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    A ustedes lectores/as, por llegar hasta acá junto a mí. 
 
    Y no olviden, que el resultado no arruine la pasión.
 
   
  
 

   
 
    PRÓLOGO 
 
      
 
      
 
      
 
    LIV ANDERSON 
 
      
 
    Viernes, 29 de mayo de 2015 
 
    Londres, Inglaterra 
 
      
 
    Estaba lista.  
 
    Había estado aguardando este momento durante semanas y la espera había llegado a su fin. Todo a mi alrededor lograba hacerme sonreír y me ponía la piel de gallina. Escuchar a la gente gritar, los motores de las motocicletas rugiendo, la música que acompañaba a la euforia que inundaba el ambiente… Todo aquello hacía que la adrenalina que me recorría por las venas aumentara aún más. Era maravilloso.  
 
    Mi respiración se encontraba agitada y los nervios me consumían por completo. Sin embargo, iba a hacerlo. Era mi turno, y mi momento.  
 
    Miré a mi novio Logan. Él me regaló una de sus cálidas sonrisas que me hacían sentir que todo estaría bien y eso me tranquilizó un poco. Me acerqué a él, coloqué ambos brazos alrededor de su cuello y lo besé con ganas. Segundos después, me separé unos centímetros para ver su rostro. 
 
    —Te amo —dije, mirándolo directo a los ojos.  
 
    —Yo también a ti —respondió, antes de sonreír a boca cerrada.  
 
    La carrera pronto comenzaría, así que me alejé de Logan y comencé a caminar en dirección al punto de salida, donde mi motocicleta ya se encontraba situada. Lista para todo.  
 
    Los puntos tenían que ser nuestros y estaba todo en mis manos. Nos encontrábamos en la ante última fase de la competencia de la cual era parte y dependía completamente de mí que el equipo al que pertenecía, The Fleeting Runners, pasara a la última fase de todas. Admitía sin problema alguno que estaba demasiado nerviosa, pero aun así, me tenía la suficiente confianza de que podía lograrlo. 
 
    —Tú puedes, Liv —me dije a mí misma a través de un susurro.  
 
    —¡Aquí se viene la última ronda! ¿Están listos? —exclamó Keegan con sus labios casi pegados al micrófono y todos gritaron de la emoción como respuesta—. Esta carrera lo definirá todo, ¡mucha suerte! 
 
    Apenas llegué al punto de salida, la gente a mi alrededor comenzó a darme su apoyo a través de gritos de euforia pura. Algunos fanáticos del equipo contrario me abucheaban pero eso no me detenía ni abrumaba, jamás lo hacía.  
 
    Mi tío James vino a mi mente y de inmediato sentí que, en parte, debía ganar por él, quería ganar por él. Una profunda tristeza me invadió al pensarlo, en su pérdida, pero segundos después fue reemplazada por infinita felicidad y recuerdos de nosotros pasando buenos momentos. Él era corredor de motocicletas, aunque, de manera legal. Sin embargo, la pasión que sentía por este mundo se debía a él. Me la había transmitido, como si de una valiosa posesión se tratara.  
 
    Aún recordaba lo que solía decirme cuando era niña: “Si algún día eres corredora como yo, recuerda lo que te diré. Cuando subas a esa moto Liv, corre con el corazón. Disfruta el momento, que el resultado no arruine la pasión”.  
 
    La última frase se repitió reiteradas veces en mi mente. Que el resultado no arruine la pasión. Era inevitable sentir admiración ante todo lo que tuviera que ver con él.  
 
    Con ese pensamiento en mente, subí a la motocicleta y coloqué el casco en mi cabeza. Ya estaba lista para enfrentar a Lana en esta carrera ilegal, a pesar de todo.  
 
    Una chica muy bonita se paró en medio de nosotras, con una gran sonrisa que captó la atención de la mayoría de las personas que se encontraban presentes en la carrera. Agitó con entusiasmo un pañuelo de color rojo, mientras las personas contaban del tres hacia atrás y cuando oí que gritaron “¡YA!”, arranqué la moto y salí a toda velocidad. Solté un grito de alegría y euforia al aire mientras cruzaba la primera curva. Las siguientes tres vueltas me centré sola y únicamente en el camino, dejando a Lana atrás. Los nervios aumentaron antes de comenzar la quinta y última vuelta.  
 
    Crucé la curva e inmediatamente me encontré con la gente de nuevo. Bajé un poco la velocidad para mirarlos y sonreírles al resto de mi equipo. Lana estaba muy atrás, no podía pasarme tan fácilmente. Tenía todo bajo control. O al menos eso esperaba.  
 
    —¡Vamos Sky! ¡Tú puedes! —escuché a mi mejor amiga Skeeter gritar mi apodo y darme ánimo. 
 
    La busqué entre la multitud con rapidez y la sorpresa era obvia en mi mirada. Mis ojos se cruzaron con unos que no esperaba ver en lo absoluto, la decepción clara en ellos. Mi padre se encontraba allí parado, más que anonadado; mirándome con desaprobación, sorpresa y, sobre todo, enojo.  
 
    ¿Qué hacía aquí? ¿Cómo se había enterado?  
 
    Me había descubierto. Mi pequeña vida secreta, ya no era tan secreta.  
 
    Mi corazón comenzó a latir con una fuerza que me asustaba. Su fría mirada había logrado que el pánico me invadiera, volviendo torpes cada uno de mis movimientos. Mis manos temblaban y por un momento, se me olvidó cómo se conducía la motocicleta en la que estaba subida. En un abrir y cerrar de ojos, me sentía perdida.  
 
    ¡Vamos, Liv! No podías dejar que esta situación te derrumbara en el momento menos oportuno.  
 
    Traté de concentrarme, de olvidar al menos por unos instantes que sus ojos me perseguían pero ya era tarde. Cuando desvié mi mirada y me fijé en el camino frente a mí, había un grupo de personas intentando huir para que no las chocara. Hice lo posible para esquivarlas antes de que ocurriera lo peor y lo logré, pero perdí el control de la moto. Sentí mi cuerpo caer y dar vueltas por todo el suelo cubierto con tierra y piedras de distintos tamaños. Dolía, demasiado.  
 
    Apenas podía oír a algunas personas gritar mi nombre desesperadas y verlas correr hacia a mí. Solo podía sentir como mi cuerpo ardía en ciertas partes sin piedad.  
 
    Poco a poco, todo lo demás se volvía borroso. Mi vista se nublaba con lentitud hasta convertirse en un fondo negro. 
 
      
 
      
 
    ALEC MORGAN 
 
      
 
    Viernes, 29 de mayo de 2015 
 
    California, Estados Unidos 
 
      
 
    Hoy era un día demasiado importante. Esta misma noche terminaba la ante última fase de la competencia. Debía darlo todo, entregar lo mejor que tenía para ofrecer. Por mí, por mi equipo, por mi mejor amiga Sam, por mi hermana Diana, por mis mejores amigos Kevin y Alex, por ella… Por Savannah. Por la chica que se había adueñado de mi dañado corazón y que parecía ser la única que lograba hacerlo palpitar como loco con tan solo una sonrisa de su parte.  
 
    Su hermosa sonrisa.  
 
    Le di una última bocanada a mi cigarrillo antes de tirarlo sobre la tierra y pisarlo para apagarlo por completo. Me alejé del exilio al que me había sometido para fumar tranquilo y comencé a caminar en busca de Savannah. Necesitaba un beso suyo, probar sus dulces labios antes de la carrera que empezaría dentro de unos minutos. 
 
    Al primero que encontré fue a mi mejor amigo Alex, quien se acercó a mí con una gran sonrisa.  
 
    —¡Hermano! ¡Última carrera de la noche! —exclamó, aplaudiendo.  
 
    Recibí su abrazo con una gran sonrisa en el rostro. Él siguió hablando en cuanto nos separamos. 
 
    —Está en tus manos. Sé que podrás ganar al imbécil de Pace y darnos esos puntos.  
 
    —No dudes nunca de eso. Haré hasta lo imposible para que esos puntos sean nuestros —dije. Mi forma de hablar dejaba en evidencia lo confiado que me sentía.  
 
    —Estoy seguro de ello. De todas formas, estamos varios puntos por encima de ellos —comentó, mirando con asco al equipo rival, que se encontraba a unos metros de nosotros dos—. Si perdieras, pasaríamos igualmente y ellos también, eliminando al equipo de Rod, pero lo que más deseo es que queden afuera de la competencia esta misma noche.  
 
    —Si, lo sé. —Asentí con la cabeza—. Lo mejor sería eliminarlos de una buena vez. Prefiero correr contra el equipo de Rod antes que con el de Pace. Sabes que no los quiero en la competencia —dije con un tono serio, mirando a lo lejos al antes mencionado. Su sola presencia en este mundo lograba ponerme de mal humor.  
 
    —¡Nadie lo hace! —soltó una risa sonora—. No te amargues, hermano. Ve a darle un buen beso a tu novia y disfruta de la noche. Tú puedes.  
 
    Sonreí antes de darle un abrazo nuevamente.  
 
    —Eso es justo lo que haré. 
 
    Hoy era un día importante y no solo porque acababa la ante última fase. Hoy por fin le diría, le confesaría a Savannah que la amaba. Ya no tenía dudas ni miedo de decirle lo que sentía. A pesar de que era mi novia, siempre fui alguien a quien le costaba expresar sus sentimientos con facilidad. Sobre todo, si eran unas palabras tan importantes como “te amo”. Jamás se lo diría a cualquier persona, y ella no lo era.  
 
    Me separé de Alex en cuanto la vi a lo lejos. Corrí hasta ella, abrazándola por detrás. 
 
    —Vengo en busca de un beso de la buena suerte —le susurré coquetamente al oído. 
 
    Ella se giró y me dio una sonrisa forzada. Parecía nerviosa y tensa. Me causó algo de intriga saber el por qué. 
 
    Fruncí el ceño. 
 
    —¿Estás…? 
 
    Estaba a punto de preguntarle si se encontraba bien pero me tomó del rostro y unió sus labios con los míos, interrumpiéndome. Se separó de mí antes de que pudiera profundizar aquel beso. Su expresión me confundía, parecía la cara que alguien ponía cuando acababa de comprobar algo y el resultado no le gustaba mucho. O quizás estaba imaginando cosas.  
 
    Tomé sus manos y noté que temblaban levemente. Tal vez los nervios eran por la carrera, estábamos en el mismo equipo.  
 
    —Suerte, Alec —dijo de una forma dulce y amable.  
 
    Analicé en mi mente qué debía hacer con respecto a mi confesión y decidí que se lo diría luego de la carrera, cuando estuviera más tranquilo.  
 
    Alguien informó por el micrófono que ya era momento de iniciarle la última carrera de la noche. Todos comenzaron a moverse de un lado a otro emocionados, acomodándose para presenciar todo.  
 
    Mi momento había llegado.  
 
    Observé una vez más su cabello largo y pelirrojo, sus largas pestañas y aquella bella sonrisa que tanto me gustaba. Me alejé de Savannah y me dirigí hacia donde se encontraba mi moto. Miré a mi contrincante antes de subirme a ella. Pace, el líder del equipo rival, ya se encontraba sobre su motocicleta, sonriendo de esa forma tan egocéntrica que lo caracterizaba. Hice rugir el motor con fuerza, esperando una respuesta por parte de Pace pero éste estaba distraído con otra cosa, mirando a algo en específico. O más bien a alguien. Seguí su mirada y vi cómo Savannah le deseaba suerte de manera discreta, para que nadie se diera cuenta de que estaba haciéndolo. Pude leerlo fácilmente en sus labios. Fruncí el ceño ante lo que acababa de ver. Mi pulso se aceleró.  
 
    Mi hermana Diana, quien no corría para el equipo pero siempre estaba aquí para darnos su apoyo, se colocó en medio de nuestras motos pero unos metros más adelante con un pañuelo color rosa en su mano derecha. Sonrió y agitó aquel pañuelo con euforia, indicando que debíamos arrancar. Salí disparado a toda velocidad pero la escena que acababa de presenciar me había dejado desconcertado.  
 
    ¿Por qué le había deseado suerte a Pace? Se suponía que nunca habían cruzado ni una sola palabra. Apenas se conocían, ¿verdad? 
 
    Sacudí mi cabeza, alejando esos pensamientos y me concentré en la carrera.  
 
    Eran solo cinco vueltas y ya habíamos dado tres. Al comienzo de la cuarta, Pace se colocó justo a mi lado. No me sorprendió que me alcanzara tan pronto, él era rápido. Estaba demasiado cerca de mí, tanto que, cuando me guiñó un ojo, pude notarlo perfectamente a pesar de que traía puesto su casco. El plástico que cubría su rostro era transparente, dejándome ver cada una de sus expresiones.  
 
    —Tengo el presentimiento de que la noche estará llena de sorpresas, ¿tú qué piensas? —gritó para que pudiera oírlo. Había diversión en su forma de hablar.  
 
    Debía ignorarlo, solo trataba de jugar conmigo. Era su don: jugar con la gente y sobre todo, manipularla. 
 
    Logré adelantarme un poco, pero no tanto. Él podría pasarme en cualquier momento si así lo quería.  
 
    ¡Tenía que concentrarme! O echaría todo a perder.  
 
    Intenté dejar todos y cada uno de mis pensamientos atrás, centrarme en lo único que debía importarme en ese momento: la carrera. Pero, al comienzo de la quinta y última vuelta, el momento en que Savannah le deseaba suerte a mi rival, con un brillo en los ojos, invadió mi mente de nuevo.  
 
    ¿Qué me pasaba? ¿Por qué me importaba tanto lo que había visto? 
 
    Pace ya estaba metros delante de mí y la meta se encontraba cada vez más cerca. Aceleré con todas mis fuerzas, con la esperanza de pasarlo pero no alcanzó. Él había cruzado la meta. 
 
    Me bajé de la moto, tirando mi casco a un lado. Observé a Pace hacer lo mismo que yo, con la diferencia de que él sonreía victorioso. Corrió hacia su equipo, formando un abrazo grupal. Ambos habíamos pasado a la última fase de la competencia. El equipo de Rod estaba fuera por puntos insuficientes.  
 
    No lo había logrado. Me sentía un imbécil.  
 
    —¡La última fase será nuestra! —exclamó Pace con alegría.  
 
    Alguien le extendió el micrófono y todos a mi alrededor se quedaron callados, en espera a que diga algo al público. Noté que mi equipo se acercaba a mí, para darme ánimos. No quería hablar, solo miraba a Pace con furia hacia a mí mismo.  
 
    Él tardó en abrir la boca, parecía pensar lo que iba a decir a continuación.  
 
    —Sé que todos esperan mi típico discurso de siempre, el que les regalo cada vez que ganamos una carrera —empezó a hablar con cierto hilo de nerviosismo en la voz—, pero ya estoy harto de fingir.  
 
    Muchos se encontraban confundidos, incluyéndome. 
 
    ¿De qué rayos hablaba? 
 
    Mi pregunta fue respondida cuando él avanzó rápidamente entre las personas hasta donde se encontraba una chica parada, con confusión y miedo en su rostro. Estampó sus labios con los de ella. El beso no duró mucho, él se separó y tomó el rostro de ella entre sus manos.  
 
    —Te amo, Savannah. Quiero que todos en este lugar lo sepan. 
 
    Todo a mi alrededor se detuvo. Solo él, ella y yo estábamos en movimiento. No me quedé quieto a analizar lo que mis ojos acababan de presenciar. Apreté mis puños, mi mandíbula se tensó al instante. La furia recorría todo mi cuerpo y no me sentía dueño de mis acciones en el preciso momento en el que lo derribé e hice a mi puño el mejor amigo de su rostro.  
 
    Con él no, Savannah. Por favor. 
 
    Pace se defendió. Llevaba ventaja ya que su corazón no era el que estaba rompiéndose poco a poco. Mi vista se volvió borrosa con la lágrimas que amenazaban con salir pero que no dejaría que sucediera. Ni en un millón de años.  
 
    Un golpe. Tan solo un golpe hizo que todo se volviera de color negro. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 1 
 
      
 
      
 
      
 
    ¿Cómo haría para dejar Londres atrás? 
 
      
 
    LIV ANDERSON 
 
      
 
    Viernes 5 de junio de 2015 
 
    California, Estados Unidos 
 
      
 
    Me parecía impactante lo rápido que podían cambiar las cosas a través de acciones. Una pequeña acción, podía provocar un giro inesperado e impresionante en tu vida. Hacía una semana atrás, estaba a punto de ganar una carrera muy importante para mí y… ¿Ahora? Pues, me encontraba bajando las escaleras de un avión que acababa de aterrizar en nada más ni nada menos que Los Ángeles, California.  
 
    Durante el vuelo, me pregunté muchas veces cómo había acabado aquí pero sabía la respuesta. Era consciente de ello.  
 
    Hacía aproximadamente un año y seis meses atrás, a mi padre le habían ofrecido trabajo en uno de los mejores bufetes de abogados de Los Ángeles, si él así lo quería. Mi padre, encantado, aceptó sin dudar. Sin embargo, no era algo inmediato, podía tomarse su tiempo y terminar de solucionar sus asuntos en Londres. Lo habló con mi madre y se pusieron en contacto con un vendedor de bienes y raíces hasta encontrar la casa perfecta. La cual, hallaron y estuvo en remodelación lo que restaba del año. Ni mi hermano Derek ni yo teníamos idea de esto. Se suponía que sería una “sorpresa” que nos darían en unas semanas pero todo se adelantó debido a mi pequeño accidente. Por suerte, no había sido nada alarmante pero lo suficiente para que mi padre planeara la mudanza más rápida del mundo. Incluso antes de salir del hospital ya tenía mis maletas preparadas.  
 
    ¿Cómo haría para dejar Londres atrás? Allí estaba toda mi vida. 
 
    O al menos lo que quedaba de ella.  
 
    Creía que la parte que más me molestaba era que este era mi último año de instituto y solo quedaba un mes de clases para que acabara. Tendría que graduarme aquí. Sobre todo, aguantar a mi padre echarme en cara todo el esfuerzo que había hecho para que me aceptaran en una nueva escuela a estas alturas del ciclo escolar.  
 
    ¡No conocería a nadie! ¿Quién se graduaba con puros desconocidos? 
 
    Pues yo, Liv Anderson.  
 
    Todo era un completo desastre pero había algo que realmente dolía. Me perdería la última fase de la competencia. No podría vivirla junto a mi equipo e incluso sin mí, ellos tampoco.  
 
    Yo no era parte de un mundo subterráneo con simples carreras ilegales por dinero. Era parte de una competencia ilegal e internacional de motocicletas. Su forma de organización era algo compleja de comprender al principio. La competencia se dividía en dos partes. En la primera parte, equipos que habían sido fundados en determinado país competían en base a seis fases que se disputaban en enero, febrero, marzo, abril, mayo y Junio. Estas fases sucedían los últimos veinte días del mes mayormente. Aunque a veces, si había algún problema de por medio, se extendía o reducía.  
 
    Durante las fases, se iban eliminando equipos teniendo en cuenta los puntos que hayan sumado mediante las carreras. Sin embargo, la última fase de todas no era de esa forma. Se eliminaban entre sí a través de las carreras, lo que era un poco más complicado ya que en las anteriores fases algunos equipos lograban pasar por puntos acumulados. En la segunda parte, el desafío era más complejo y lleno de adrenalina. Se llevaba a cabo cuatro meses después, es decir, en noviembre, para que los equipos tuvieran el suficiente tiempo de preparación. Las carreras se disputaban de forma parecida a la última fase, los equipos eliminándose entre sí y se le solía llamar “Fase Internacional”. En esta ocasión, sí duraba casi un mes entero. Si tu equipo llegaba a este punto, tendrían la oportunidad de correr contra equipos de otros países. Era un absoluto honor representar a tu equipo allí.  
 
    Se elegía un país aleatoriamente, de entre aquellos que participaban de esta competencia, y allí se realizaba la Fase Internacional. Los equipos debían viajar hacia allí.  
 
    Me gustaba el hecho de que podías unirte a cualquier equipo, de cualquier país. Lo que importaba era defender al equipo sin importar nada. Por ejemplo, yo, estando en California, podía unirme a algún equipo que residiera aquí para correr junto a ellos y representarlos si llegáramos a la segunda parte de la competencia. De todos modos, sabía que eso no pasaría. Desde que me había unido a este mundo, hacía dos años, deseaba con todas mis fuerzas algún día competir en la Fase Internacional. Junto a mi equipo no habíamos logrado llegar a tal punto.  
 
    Mi antiguo equipo, en realidad.  
 
    Tenía estrictamente prohibido subirme a una motocicleta. Me veía obligada por mis padres a abandonar ese mundo, mi mundo. A pesar de ya tener dieciocho años, mientras viviera bajo su techo, eran sus reglas.  
 
    Algún día podría irme y vivir bajo mi propia techo. Todo a su paso. 
 
    Me entristecía haber sufrido ese maldito accidente. Si no hubiese pasado, no habría perdido la carrera y mi equipo no se hubiese quedado fuera de la competencia. Esa carrera era importante para sumar aquellos puntos que necesitábamos para pasar a la última fase.  
 
    Lo había arruinado todo. 
 
    —¡Leonard ya está aquí por nosotros! —exclamó mi padre con claro entusiasmo. 
 
    Coloqué los ojos en blanco al oír el nombre de nuestro nuevo chofer. Había despedido al anterior, Charles, por mi culpa. Él se había enterado de mi pequeña vida secreta y, como no era su asunto ni tenía nada que ver con su trabajo, guardó el secreto. Al igual que mi nana Lilian. Ella había decidido apoyarme y no decir nada luego de darse cuenta de lo feliz que me hacía. Su despedida fue lo que más me dolió, era como una segunda madre para mí. Sin duda, luego del accidente, todo se había vuelto una absoluta mierda.   
 
    A veces pensaba que era la oveja negra de la familia. Ya que, mi madre, Sharon Anderson, era una importante diseñadora de interiores. Mi padre, Phill Anderson, un importante abogado, muy conocido y prestigiado en Londres. Con respecto a mi hermano Derek, estaba terminando su segundo año de la carrera de derecho a la distancia, en la universidad. ¿Y yo? Me habían descubierto corriendo una carrera ilegal de motocicletas a escondidas.  
 
    En absoluto silencio, seguí a mi familia en dirección al coche que nos esperaba fuera del aeropuerto. Apenas me adentré en él, me puse ambos auriculares con la música alta. Sabía que a mi padre le molestaba que hiciera eso la mayor parte del tiempo, sobre todo cuando estábamos camino a nuestro nuevo hogar pero me importaba poco.  
 
    Observé por la ventana del coche las calles de Los Ángeles. Las palmeras, las personas andando en patines, las playas y no olvidar del famosísimo cartel de “Hollywood” a lo lejos. Jamás me hubiera imaginado a mí misma aquí. Mucho menos gracias a una mudanza. Subí el volumen para seguir admirando la vista y no pensar tanto en el desastre en que se había convertido mi vida.  
 
    Al cabo de media hora, ya estábamos en lo que sería nuestro nuevo hogar. Sabía que a mis padres les gustaban los lujos, pero era obvio que habían invertido el ahorro de sus vidas. Una enorme casa de dos pisos se encontraba situada frente a mí, luciendo majestuosa.  
 
    —Aquí está mi ahorro de años —dijo mi padre apenas bajamos del coche. No paraba de mirar la estructura con brillo en sus ojos—. Desde niño soñaba con vivir en una casa como la que veía en las películas. Saben que tuve una dura infancia, no sabía lo que era tener el suficiente dinero para sobrevivir pero aquí estoy. Lo he logrado.  
 
    A pesar de que estaba furiosa por miles de razones, una parte de mí se sintió orgullosa de mi padre por unos instantes. Sí era cierto que pasó por muchas cosas cuando era niño pero aun así jamás se rindió. Ahora que era un hombre con esposa e hijos y nos estaba dando la vida que él no pudo tener. Sin embargo, a veces sentía que con lujos no era suficiente. Existían cosas simples que reforzaban un vínculo mucho más. Comunicación, por ejemplo. Ya que eso fue lo que faltó a la hora de enfrentarme al describir mi secreto.  
 
    Al abrirse el portón, observé un camino de piedra que nos llevaba a la entrada, algunas flores, césped verde perfectamente podado y algunas palmeras adornando el jardín delantero. En el segundo piso, había dos terrazas pertenecientes a habitaciones. Sus puertas eran de vidrio, seguramente para apreciar mejor la vista apenas te despiertas.  
 
    —Vayan a ver al jardín trasero, es precioso. 
 
    Mis padres nos miraban a mi hermano y a mí expectantes y con enormes sonrisas en sus rostros. Comenzamos a caminar hacia el patio trasero. No me sorprendió ver la enorme piscina. A su lado, se situaba un alucinante solárium de madera. Había demasiados detalles para admirar.  
 
    —Tu madre la ha diseñado y yo lo hice posible. —Depositó un beso en la frente a mi madre—. Juntos lo hemos hecho.  
 
    —Les íbamos a dar la sorpresa en unas pocas semanas. —Mi madre posó su mirada en mí—. Pero el pequeño problema con respecto a tu hermana nos ha hecho apurar las cosas —su tono de voz había cambiado por completo. 
 
    No era difícil darse cuenta de que estaban más que furiosos conmigo. 
 
    Desvié la mirada para observar a Derek. Él miraba todo con curiosidad. La única que estaba incómoda y con ganas de huir era yo.  
 
    ¿Para qué querría todo esto? Estaba tan contenta con la vida que tenía allá en Londres pero todo cambió de un minuto a otro. Seguía castigada, seguía en problemas y la tensión entre mis padres y yo no iba a cambiar en mucho tiempo. ¿Cómo continuaría con mi vida luego de todo lo que había ocurrido? Había perdido la carrera, la confianza de papá y a personas que, como ilusa que era, pensaba que yo les importaba.  
 
    —¿Ahora soy un problema? —pregunté seria, sin poder evitarlo. Todos posaron sus miradas en mí apenas la última palabra salió de mi boca.  
 
    ¿No podía simplemente quedarme callada? Pues no. Tuve que abrir mi gran boca.   
 
    —No, Liv —respondió papá—. Tus acciones son un problema.  
 
    —¿Por qué? —hice otra pregunta, incrédula—. ¿Por qué no quiero estudiar derecho ni ser como ustedes? No es lo mío. 
 
    Me di la vuelta y comencé a caminar hacia la puerta principal, debía salir del patio trasero para llegar hasta allí. Lo único que quería hacer era descansar, de todo y de todos.  
 
    —¿Y qué es lo tuyo? —Mi padre alzó la voz para que pudiera escucharlo—. ¿Correr unas carreras tontas e ilegales? ¿Así quieres ganarte la vida?  
 
    No me detuve. Ignoré sus preguntas y me metí en la casa.  
 
    Las carreras solo eran un pasatiempo, siempre había estado en mis planes seguir estudiando, ir a la universidad de Psicología y obtener mi título en ello. Pero mi familia no estaba enterada. Jamás intentaban saber algo sobre mí, sobre mi vida. Solo opinar sin que nadie se los haya solicitado.   
 
    Abrí la puerta y mi vista se topó con el moderno y lujoso interior de la casa. La sala de estar decía a gritos que había sido diseñada por mi madre, tenía por completo su estilo. Dos sofás color verde oscuro, una mesita para café de vidrio, una chimenea con azulejos de mármol blanco muy bellos y un plasma encima de ésta, perfecto para que papá y Derek vieran sus partidos de fútbol americano. Mis pies me llevaron hacia las escaleras de madera oscura. Seguramente en el segundo piso estaría mi habitación. Subí por allí y me encontré con un pasillo con paredes color beige. Caminé hasta detenerme frente a una puerta entreabierta que llevaba un pequeño cartel que decía mi nombre en él.  
 
    Al entrar, observé todo a mi alrededor. Las paredes eran de color preferido: azul marino. Del lado derecho de la habitación se encontraba una cama Queen Size con colchas y cojines de diferentes tonos de azul, haciendo combinación. Unos pasos delante de la cama se encontraban unas puertas francesas que me llevaban a la terraza, con vista al patio interior de la casa. Del lado izquierdo, había un escritorio color blanco con un espejo grande, llevaba pequeños focos de luces a su alrededor. También se encontraban dos puertas más, seguramente eran el baño privado y el armario.  
 
    Debía admitir que la decoración no estaba nada mal, pero sentía que jamás vería este lugar como mi hogar.  
 
    No era consciente de las notables ojeras debajo de mis ojos hasta que me vi en el espejo por unos segundos. Los morados al costado izquierdo de mi rostro apenas se notaban un poco, ya tenían un color algo amarillento. Esperaba se fueran pronto.  
 
    Me acerqué hacia la que sería mi cama y me tiré sobre ella. Mis ojos se quedaron mirando el techo.  
 
    Pronto todo iba a mejorar. Esa fue la frase que me dije a mí misma mentalmente reiteradas veces hasta caer en un profundo sueño.  
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    ¡¿Acaso no miras por dónde vas?! 
 
      
 
    El sonido de personas riendo un poco alto logró despertarme. Solté un pequeño gruñido e intenté volver a dormirme pero los ruidos me lo impedían. Molesta, me levanté de la cama y caminé en dirección a las puertas que daban a la terraza. Corrí un poco las cortinas color blanco y le eché un vistazo al patio trasero.  
 
    Lo primero que vi fue a mamá y a Derek sentados junto a la piscina, riendo de algo en específico. Solo estaban sus pies sumergidos. Papá se encontraba a unos metros, sentado en una silla y leyendo una revista. Se me hizo algo extraño verlos pasando momentos juntos. Mamá y papá casi siempre estaban trabajando y los únicos momentos que pasábamos “en familia” era a la hora de la cena. 
 
    Cerré las cortinas y decidí que lo mejor era darme una ducha. Tal vez eso me ayudaría a despertarme mejor. Me quité la ropa, abrí la canilla y me metí bajo el agua tibia. Al salir de la ducha, me percaté de que no había desempacado absolutamente nada desde que había llegado. Al parecer, mientras dormía, alguien trajo mis maletas a la habitación y las dejó dentro del armario.  
 
    Envuelta en una toalla, abrí la maleta y saqué algo de ropa para vestirme de una buena vez. Durante el proceso, mi estómago no paraba de hacer ruidos. Hacía horas que no comía nada. Bajé las escaleras mirando el suelo, deseando que mi familia siguiera relajándose en el jardín. No tenía ganas de establecer una conversación con nadie. Me adentré en la cocina, no me fue muy difícil encontrarla. Las paredes eran de un color amarillo claro y había varios cuadros colgados en ella. Algunos eran pinturas y otros retratos familiares.  
 
    Me acerqué a la isla de mármol para sentarme en una de las sillas que se encontraban alrededor de ésta. Una vieja foto de mi padre junto a mí ya fallecido tío James llamó mi atención. Sonreí al mirarla. Sin duda, me hacía mucha falta.  
 
    —¿Necesita que le prepare algo, señorita? —escuché una voz a mis espaldas.  
 
    Una voz que conocía muy bien y reconocería en cualquier parte. Me giré con claro entusiasmo en mi mirada.  
 
    —¡Lilian! —exclamé en voz alta y corrí a abrazarla.  
 
    Lilian, mi nana y la de Derek desde que éramos niños y a la que mi padre había despedido antes de mudarnos, estaba justo aquí. Ella me rodeó con sus brazos y la oí reír.  
 
    Me despegué un poco de ella para mirarla. 
 
    —¿Qué haces aquí? ¿Papá te volvió a contratar? —le pregunté con la esperanza de que así fuera.  
 
    Lilian sonrió. 
 
    —Sí, por suerte me ha llamado y ahora soy una señora que vive en Los Ángeles —bromeó.  
 
    Estaba en sus sesenta y se veía increíblemente bien. Su pelo era marrón, con algunas canas visibles. Tenía unos hermosos ojos color avellana y una muy bella sonrisa que podía alegrar a cualquiera.  
 
    —¿Qué te ha dicho?  
 
    —Dijo que no era mi culpa tu comportamiento pero que prometiera que jamás volvería a encubrirte de nuevo. —Volteó los ojos y sonrió.  
 
    Solté una pequeña risa cómplice. Esto era un verdadero alivio, me había sentido muy mal luego de que se quedara sin trabajo por mi culpa. A Lilian ya no le quedaba familia cercana y su esposo la había dejado por una mujer mucho más joven que ella. Nosotros éramos lo único que tenía.  
 
    —Estoy feliz de que estés aquí —hablé con sinceridad—. No permitiré que esto vuelva a ocurrir. Te lo prometo.  
 
    Ella sonrió con dulzura, sabía que me refería a su despido.  
 
    Era la única persona que lograba entenderme en este mundo luego de que mi tío James falleciera cuando apenas tenía doce años.  
 
    La siguiente hora la pasamos hablando de trivialidades. Aunque también sobre papá. Hasta ahora, él no había querido decirme cómo se había enterado de las carreras. Evitaba el tema a toda costa. Lilian me contó que la misma noche del accidente, papá había ido a tomar unos tragos a un bar con sus compañeros luego del trabajo. Junto a ellos, se encontraban dos idiotas realizando apuestas sobre cuál equipo pasaría a la última fase. Para mi desgracia, no mencionaron mi apodo, Sky, me nombraban nada más ni nada menos como Liv Anderson. Lo siguiente que hizo fue interrogarlos e ir a la carrera.  
 
    Por esa pequeña estupidez se derrumbó todo lo que había construido.  
 
    Al notar mi mala cara, Lilian decidió cambiar el tema de conversación.  
 
    —Deberías conocer a la vecina de al lado, tiene tu edad y es muy dulce —comentó mientras lavaba las tazas que habíamos utilizado para beber café.  
 
    Levanté ambas cejas de la curiosidad. 
 
    —¿De verdad? 
 
    —Sí, tener una amiga aquí no te vendría nada mal. No quiero que te la pases encerrada hasta que comiences las clases.  
 
    En unos días comenzaría mi último mes de clases antes de graduarme. Ojalá tuviera la opción de no hacerlo, pero papá había movido muchas influencias para lograr que acabe mis estudios.  
 
    —¿Cuándo la conociste? —pregunté. 
 
    —Me la crucé esta mañana cuando salía a hacer las compras con Leonard. La vi saliendo de su casa que está aquí al lado. —Señaló con su cabeza a la izquierda—. Nos dio la bienvenida.  
 
    Sonreí a boca cerrada.  
 
    —Quizás me la cruce algún día —respondí.  
 
    —Es lo más seguro. Además, creo que va al mismo instituto al que tú irás. Es el más cercano, no me sorprendería que te la encuentres allí.  
 
    —Será horrible graduarme con personas que no conozco de nada —me quejé.  
 
    —A lo mejor, durante ese tiempo, te haces algún amigo o amiga. —Se encogió de hombros—. No se sabe qué ocurrirá.  
 
    Suspiré. 
 
    —Lo último que quiero en estos momentos, es relacionarme con personas —solté, fingiendo algo de dramatismo.  
 
    Ella soltó una risita. 
 
    —¡No seas tan negativa! —me reprochó.  
 
    —¡Está bien! —sonreí y me levanté de la silla en la que estaba sentada—. Iré a caminar un poco y conocer la playa, quiero despejarme.  
 
    —Bueno cariño, ten cuidado y por favor, no te pierdas. No conoces aquí.  
 
    —Tranquila, no iré muy lejos.  
 
    Subí a mi habitación unos instantes para ir en busca de mis audífonos. Me los coloqué y elegí una canción de mi teléfono aleatoriamente. Locked out of Heaven de Bruno Mars comenzó a sonar. Salí de la casa de manera rápida antes de encontrarme con alguien y agradecí que el portón de afuera estuviera abierto.  
 
    Comencé a caminar lentamente calle abajo mientras disfrutaba de la música. Observé a mi alrededor, el vecindario era muy tranquilo. Había vecinos charlando con otros a través de las pequeñas cercas que dividían sus jardines. Otros simplemente regaban sus plantas.  
 
    Mi parte favorita de la canción había llegado, así que cerré mis ojos para disfrutarla mejor. La suave brisa que rozaba mi rostro era relajante.  
 
    —¡CUIDADO! —Un grito algo lejano captó mi atención rápidamente.  
 
    Fruncí el ceño y abrí los ojos. Ahogué un grito al ver a una chica subida a una bicicleta acercarse a mí a toda velocidad. Antes de que pudiera moverme, ella impactó conmigo y ambas caímos al suelo. 
 
    —¡Mierda! —exclamé por lo bajo mientras refregaba un costado de mi cabeza.  
 
    Me había dado levemente allí con el piso. Posé rápidamente la mirada en la chica a mi lado. 
 
    —¡¿Acaso no miras por dónde vas?! —Soné furiosa.  
 
    ¿Por qué rayos no había frenado?  
 
    Esperaba algún tipo de disculpa de su parte pero lo único que escuché fue a aquella chica desconocida empezar a reírse a carcajadas.  
 
    Fruncí el ceño.  
 
    Ella, sin dejar de reír, me miró.  
 
    —¡Lo siento! —soltó una carcajada bastante sonora—. No pude detenerme a tiempo. Algún día tendré mejores reflejos, lo prometo.  
 
    Me levanté del suelo y le ofrecí mi mano para ayudarla a hacer lo mismo.  
 
    —Está bien, ha sido solo un pequeño golpe —respondí. 
 
    Recogí mi teléfono junto a mis audífonos antes de seguir caminando.  
 
    —¡Oye, espera! —Corrió hasta alcanzarme, con su bicicleta a un lado de ella.  
 
    Pude permitirme observarla mejor.  
 
    Su cabello era rubio aunque, por unas pequeñas raíces de un color marrón oscuro parecido al de mi cabello, noté que no era natural. De todas formas se le veía muy bien. Sus ojos eran de un llamativo color verde, sus pestañas eran extremadamente largas y tenía una cálida sonrisa adornando su rostro. Por un instante casi me incitó a sonreír también. En pocas palabras, era muy bonita.  
 
    —¿Eres nueva en el vecindario? —preguntó.  
 
    —Así es —sonreí amablemente—, llegué apenas ayer.  
 
    A simple vista, parecía ser una persona muy agradable.  
 
    —¡Un gusto conocerte vecina! —Me abrazó dejando caer su bicicleta y se despegó de mí a los dos segundos—. Lo siento, a veces suelo abrazar a las personas sin su consentimiento. 
 
    Hizo una minúscula mueca antes de agacharse y recoger la bicicleta nuevamente.  
 
    Mi mente analizó sus palabras por unos instantes e hizo conexión. Ella era la chica de la cual Lilian me hablaba hace un rato. Aquella que supuestamente tenía mí misma edad.  
 
    —Me han hablado de ti, un gusto conocerte también.  
 
    —¿La señora que saludé esta mañana te habló de mí? También me habló de ti, así que supongo que eres tú.  
 
    —Sí, me contó cómo se conocieron —respondí mientras ambas caminábamos. Sin embargo, no sabía a dónde nos dirigíamos.  
 
    —También la choqué. 
 
    Abrí los ojos como platos y ella comenzó a reír a carcajadas.  
 
    —¡Es broma! No soy tan mala conductora de bicicletas.  
 
    Esta vez había sido yo quien comenzó a reír abiertamente. Luego de varios días que se basaron en puras discusiones con mamá y papá, era agradable charlar con alguien. Lilian tenía razón.  
 
    —¿Cuál es tu nombre? —preguntó.  
 
    —Mi nombre es Liv, ¿el tuyo?  
 
    —Me presento —contestó y estrechó su mano, fingiendo formalidad—, mi nombre es Diana Morgan.  
 
    Tomé su mano también.  
 
    —¿Adónde ibas? —Se detuvo mientras preguntaba.  
 
    —Pensaba dar una vuelta por la playa de aquí cerca, quizás. Aunque, no sé muy bien dónde quedaba.  
 
    —¡Te llevaré! —exclamó con entusiasmo.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Diana insistió en que me subiera a la bicicleta con ella aunque le había dicho que no varias veces. De todos modos, no aceptaba un no por respuesta. Volvió a insistir diciendo que sería divertido y no me quedó otro remedio que aceptar. Me senté en la parte de adelante, en el incómodo caño y ella en el asiento para conducirla. Admitía que a pesar de que no era muy cómodo, sí era divertido. Iba tan rápido que algunas personas salían corriendo de nuestro camino pensando que las chocaríamos. Como me pasó a mí. 
 
    Apenas llegamos a la playa, dejamos su bicicleta a un lado y nos sentamos en la arena. Diana era una completa desconocida para mí, pero no me sentía incómoda ni extraña a su lado. Incluso si la había conocido veinte minutos atrás.  
 
    La playa era bellísima. Me transmitía paz el sonido de las olas llegando a la orilla. Quería quedarme horas aquí sentada, disfrutando.  
 
    —Espero te esté gustando California, yo amo este lugar. Jamás me iría de aquí.  
 
    Cerró los ojos y sonrió, disfrutando del sonido de las olas al igual que yo.  
 
    —Es agradable, aunque siento que tardaré en acostumbrarme al cambio —contesté con honestidad.  
 
    —Es entendible pero una vez que lo hagas, te gustará mucho. Ya lo verás.  
 
    Suspiré. 
 
    —Eso espero.  
 
    —Ya que eres nueva y no conoces a nadie aún, te informo que esta noche hay una fiesta aquí en la playa. Vendré con mis amigos y puedes venir tú también, si quieres.  
 
    Recordé las fiestas a las que asistía en Londres. Sin duda eran una de las muchas cosas que extrañaría.  
 
    Una pequeña risa nerviosa escapó de mis labios.  
 
    —La única persona a la que conocería sería a ti.  
 
    —¿Y eso qué? ¡Será divertido! —insistió—. Te presentaré a mis amigos. Estoy segura de que te caerán muy bien y pasarás un rato agradable.  
 
    —¿Por qué eres tan amable conmigo? —no pude evitar consultar—. No me conoces.  
 
    —No debe sentirse lindo ser nuevo y no conocer a nadie, es bueno tener alguien que te haga sentir bienvenido. —Se encogió de hombros.  
 
    Su respuesta había sonado genuina. No pude evitar sonreír a boca cerrada.  
 
    —Gracias —dije, con absoluta sinceridad.  
 
    —Te daré mi número y me enviarás un mensaje si cambias de opinión con respecto a la fiesta, ¿sí?  
 
    Asentí antes de pasarle mi teléfono. Diana guardó su número y al cabo de unos minutos, decidimos irnos ya que ella tenía unas cosas que hacer antes de la fiesta en la playa. 
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    ¡Alcohol y drogas de la mejor calidad! 
 
      
 
    Durante el trayecto a casa, le conté a Diana un poco de lo que era mi vida en Londres. Claramente, quité todas las partes de las carreras ilegales de la historia. Ella también me compartió una pequeña parte de su vida aquí. A pesar de que no la conocía de nada, había logrado mejorar un poco mi humor y hacer que olvidara al menos por unos minutos todo lo que había ocurrido en estos días.  
 
    De todos modos, no todo era de color rosa. Sabía que al llegar a casa estaría en problemas. Saliendo de la playa, mi padre me había dejado varios mensajes preguntando dónde me encontraba y que regresara a casa inmediatamente. Sin ganas y ánimos para una nueva discusión, respondí que en unos minutos estaría allí. 
 
    —¡Hemos llegado a destino! —informó mientras se detenía frente a mi casa.  
 
    —Gracias por la charla de hoy, fue un gusto conocerte —dije, acercándome al portón. 
 
    —No es nada —sonrió—. Piensa en mí invitación, creo que te vendrá bien un poco de fiesta. 
 
    Hizo una especie de baile raro, haciéndome reír.  
 
    —Dudo estar de ánimos para ir, pero si por alguna extraña razón cambio de opinión, te enviaré un mensaje —respondí con amabilidad.  
 
    Sin embargo, en el fondo, sabía que no podría ir. Si a mi padre le había molestado que me fuera unos cinco minutos para despejar la mente, mucho menos le agradaría que asistiera a una fiesta con gente que no conocía en lo más mínimo.   
 
    Estaba en una maldita cárcel. En todos los sentidos.  
 
    —Esperaré tu mensaje, vecina.  
 
    Comenzó a alejarse hacia su casa, aún montada en la bicicleta mientras yo abría el portón.  
 
    —¡No te niegues a la diversión! —gritó—. ¡Las fiestas de Los Ángeles son de lo mejor! ¡Alcohol y drogas de la mejor calidad! —bromeó.  
 
    Abrí los ojos como platos e hice un esfuerzo por no reírme al ver la cara de espanto de una señora que justo pasaba por nuestro lado.  
 
    Diana comenzó a reír sin disimulo. La saludé con la mano y me adentré a casa rápidamente. Abrí la puerta principal y lo primero que vi fue a mi padre y a Derek sentados en el sofá. Tenían cervezas en sus manos y veían un partido de fútbol americano a todo volumen. Sus ojos se posaron sobre mí por unos segundos, antes de volver su atención a la televisión.  
 
    —¿Dónde rayos estabas? —preguntó papá.  
 
    —¿Acaso estoy en arresto domiciliario y no me enteré? —respondí con otra pregunta.  
 
    Tenía que hacer el intento de calmarme y solo ignorarlo. O perdería la paciencia en cualquier momento.  
 
    Él me miró fijamente. 
 
    —No uses tu estúpido sarcasmo conmigo. Estás castigada, parece que se te ha olvidado.  
 
    —Fui a la playa a despejarme, ¿está mal?  
 
    Papá suelta una risa irónica. 
 
    —¿Despejarte? No hacer cosas ilegales por un rato, ¿te sofoca?  
 
    Estaba provocándome, y se encontraba tan cerca de lograrlo.  
 
    —Más bien, trataba de despejarme ya que estar todo el día con el “intento de familia perfecta” —hice comillas con las manos—, es lo que me sofoca en realidad.  
 
    Estaba respondiéndole de mala manera, eso lo haría enfurecer.  
 
    Me dirigí a las escaleras, para subir y encerrarme en mi habitación como una maldita prisionera.   
 
    —Búrlate todo lo que quieras, pero al menos ninguno de nosotros hacemos cosas ilegales para alegrar nuestra amargada vida, como tú haces. Más bien, como tú intentas —soltó una carcajada—. Ya que ni para eso sirves, dos segundos que fui a verte y ya sufriste un accidente.  
 
    —¡Papá! —intercedió Derek con un tono serio y mirando a mi padre con desaprobación ante su desagradable comentario.   
 
    Me detuve en seco, repitiendo sus crudas palabras en mi mente una y otra vez. No tenía que permitirme mí misma el caer en sus provocaciones. Tenía que guardar todos y cada uno de los insultos que quería dedicarle en una caja imaginaria como intento de no estallar y lanzarlos en su cara.   
 
    —¿Te sientes menos desgraciado ahora? —elevé el tono de voz—. ¿O prefieres tirarle más mierda a tu propia hija para sentirte mejor padre? 
 
    Mierda. Ya era tarde. Ya había explotado.  
 
    —¡Liv! —me reprochó mi madre, apareciendo de la nada. Al parecer estaba en la cocina y cuando me oyó, decidió interceder.  
 
    No respondí y corrí escaleras arriba. Mientras más rápido llegara a mi habitación, mejor. Al entrar, me tiré sobre la cama y abracé la almohada como una niña de cinco años. Las lágrimas no tardaron en aparecer y las dejé salir.  
 
    Oí que alguien tocaba a mi puerta. Lo ignoré.  
 
    —Liv, soy yo —escuché la voz de Derek del otro lado—. ¿Puedo pasar?  
 
    —Pasa —respondí.  
 
    Él se adentró en mi habitación y al notar que estaba llorando, se acercó a mí para luego sentarse en la cama.  
 
    —Oye, no le prestes atención. —Acarició mi brazo derecho con delicadeza en señal de apoyo—. Le está costando asimilar lo que descubrió y dice cosas que no piensa realmente.  
 
    —¿Qué sabes si las piensa o no? Estoy harta de que me haga sentir mal todo el tiempo. 
 
    —¿Quieres que veamos una película esta noche cuando se vayan a dormir? Así te despejas aquí dentro. —Se encogió de hombros.  
 
    —No —murmuré, repasando nuevamente sus palabras en mi mente.  
 
    —Quizás te haga sentir mejor —insistió.  
 
    Me senté sobre la cama y miré a mi hermano directo a los ojos. La determinación destacaba en mi mirada.  
 
    —No dejaré que esto siga así. Me cansé de estar encerrada y aguantar sus palabras hirientes.  
 
    —Pero… 
 
    —Esta noche me divertiré —hablé con firmeza, interrumpiéndolo—, y tú vendrás conmigo.  
 
    Derek parecía no entender ni una de mis palabras. Me miraba con curiosidad y algo de miedo mientras yo buscaba el número de Diana entre mis contactos. 
 
    Sonreí al verlo. Comencé a escribir.  
 
    Liv: Ya no me negaré a la diversión. 
 
    Enviado.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —No puedo creer que estemos por hacer esto —susurró Derek—. Se supone que soy el hijo ejemplar.  
 
    Estaba tratando de abrir la puerta principal sin hacer ni un ruido, mientras yo lo observaba impaciente. Al menos a él le habían dado una copia de las llaves. Mamá y papá se negaron a hacer lo mismo conmigo. ¿Me sorprendía? Por supuesto que no.  
 
    Ya todos estaban durmiendo. Esperaba que salir de aquí sin hacer ningún sonido fuera sencillo. Agradecí que mi padre no había instalado un sistema de seguridad aún. No me sorprendería si lo hacía, estaba más que dispuesto a manejar cada uno de mis movimientos.  
 
    —Ya cállate y abre la puerta —respondí—. Por favor —agregué en cuanto elevó una ceja en mi dirección.  
 
    Él la abrió y luego cerró con llave nuevamente en cuanto salimos. Tomé su mano y lo arrastré junto a mí hasta el portón. Mierda, esa cosa haría mucho ruido si salíamos por allí. Pensé en alguna solución y sonreí cuando se me ocurrió una. Siempre que usaba vestido me ponía unos pantalones cortos debajo para más comodidad. Eso hizo que la idea de escalar los arbustos que rodeaban la casa no pareciera muy complicada.  
 
    Había decidido verme espectacular esta noche. Opté por un vestido de color negro algo ajustado que llegaba hasta la mitad de mis muslos. Se ataba detrás del cuello y dejaba ver mi espalda. Dejé mi cabello suelto, tapé mis ojeras, apliqué rímel en mis pestañas y pinté mis labios de un rojo carmesí. Había elegido usar zapatillas del mismo color que mi vestido, ya que todos mis zapatos eran algo altos y sería incómodo caminar por la arena con ellos. O al menos para mí.  
 
    Logré escalar el arbusto y salté hacia el otro lado. Mi teléfono, que estaba tratando de sostener con una de mis manos mientras escalaba, cayó al suelo pero no se hizo daño por suerte.  
 
    Derek imitó mis movimientos pero terminó cayéndose justo a mí lado. Solté una risita por lo bajo mientras él se incorporaba y soltaba algún que otro gemido por su caída.  
 
    —Eso debió doler —comentó una voz detrás nuestro.  
 
    Diana apareció de la nada, con una sonrisa en su rostro. 
 
    —¡Diana! —exclamé mientras le daba un corto abrazo—. Él es mi hermano, Derek. 
 
    Lo señalé con la cabeza.  
 
    —Un gusto, vecino —saludó la rubia.  
 
    Se veía muy guapa con su vestido de color morado. Era parecido al mío, solo que no tenía aquel detalle en la espalda.  
 
    —Lo mismo digo —respondió Derek con amabilidad.  
 
    —Bueno, ya podemos irnos. No tardaremos en llegar a pie.  
 
    Diana comenzó a caminar, dándonos la espalda. Ambos la seguíamos.  
 
    Me alegraba un poco el hecho de que Derek aceptara venir conmigo. Me había costado convencerlo pero aquí estábamos.  
 
    Luego de una corta caminata, observé la playa a unos metros de nosotros. Estaba repleta de personas bailando, gritando, bebiendo y riendo. La música estaba a todo volumen, tanto que mi cuerpo vibraba con ella. Nos acercamos a la improvisada entrada. Unos “guardias” nos miraban de arriba abajo a Derek y a mí.  
 
    —Vienen conmigo —les informó Diana.  
 
    Inmediatamente, asintieron con la cabeza y se hicieron a un lado para que pudiéramos pasar. Diana sí que era popular por aquí. No dudaron ni un minuto al verla.  
 
    —Nunca había estado en una fiesta con tantas personas —comentó Derek, observando todo a su alrededor. 
 
    —¡Allá está Alex! —exclamó Diana con un brillo en la mirada—. Ahora vuelvo.  
 
    Antes de que pudiera responder, ella salió corriendo en dirección a un chico que no podía ver del todo bien.  
 
    Noté que muchas miradas estaban sobre mí. Algunas personas me observaban con cierta curiosidad. ¿Se me notaba que era nueva? Todos aquí parecían conocerse. Me abracé a mí misma. Una fría brisa nos acompañaba esta noche. Me maldije a mí misma por no traer un abrigo.  
 
    —¿Derek? —preguntó una voz masculina detrás nuestro.  
 
    Mi hermano se giró e hice lo mismo. Un chico lo miraba con sorpresa en su expresión. Derek abrió los ojos y sonrió al verlo.  
 
    —¡Jacob! —exclamó antes de darle un abrazo.  
 
    —¿Qué haces aquí? —preguntó aquel chico con curiosidad.  
 
    —Me mudé —respondió Derek—. Había olvidado que vivías en Los Ángeles.  
 
    —Me encontré con algunos chicos del campamento, ven aquí así los saludas —anunció Jacob. 
 
    Derek parecía realmente emocionado al oír eso.  
 
    —Ahora vuelvo hermanita —se dirigió a mí—. No te muevas de aquí.  
 
    Se dio la vuelta rápidamente y desapareció entre el tumulto de personas. 
 
    —Pero… —murmuré a pesar de que ya era imposible que me escuchara.  
 
    Mierda. Ya me había quedado sola en este mar de gente.  
 
    Miré a todos lados, con la esperanza de encontrarme a Diana pero no había rastro de ella. Ya me encontraba a mí misma en una situación incómoda. No sabía a dónde ir, qué mirar o hacer para no parecer una chica perdida entre un montón de desconocidos. A pesar de que lo fuera.  
 
    Una canción que conocía sonaba por los altavoces. High For This de The Weeknd hacía bailar a las personas a mi alrededor de una forma mucho más sensual e íntima. La temperatura estaba elevándose y no debido al clima. Todos tenían pareja para bailar aquí. Menos yo, claro.  
 
    Un chico que parecía estar demasiado borracho, se tambaleó en mi dirección. Gruñí por lo bajo y mientras trataba de quitármelo de encima, perdí el equilibrio, cayendo hacia atrás. Cerré los ojos y me preparé para caer sobre la arena y hacer el ridículo pero eso no fue lo que ocurrió. Mi cuerpo impactó contra el pecho de una persona que, instintivamente, me sostuvo de la cintura. Abrí los ojos y elevé la mirada. Unos ojos verdes me observaban. A pesar de la oscuridad, una luz blanca y otra de diversos colores se movían enloquecidas por todo el lugar. Pasaban rápidamente por encima nuestro y hacían que su mirada resaltara de una forma impresionante. 
 
    Poco a poco, comencé a enderezarme mientras que el chico frente a mí soltaba lentamente su agarre en mi cintura. Sus ojos no paraban de mirarme y los míos a él tampoco. Traté de descifrar la forma en la que me observaba pero no podía lograrlo. Parecía tratar de resolver una duda en su mente.  
 
    O quizás solo era mi alocada imaginación.  
 
    Era alto. A través de su camiseta, se hacía notar su definido pecho. Sus brazos desnudos dejaban a la vista muchos atrayentes tatuajes que acompañaban su morena piel. Su cabello era de color negro y sus labios, no eran ni tan carnosos ni tan finos, eran un punto medio. Un piercing plateado rodeaba su labio inferior. De todas formas, lo que más llamaba mi atención eran sus ojos. Eran de un tono verde precioso, parecidos a dos esmeraldas que podían derretirte con solo una mirada. En conclusión, era atractivo. Demasiado.  
 
    Abrí la boca, quise decir algo pero nada salía de mí. High For This aún sonaba mientras ninguno de los dos se movía o decía algo al respecto. Él me miró de arriba abajo con una tortuosa lentitud antes de comenzar a caminar lejos de mí y desaparecer en el mar de gente.  
 
    Sin darme tiempo de agradecerle por detener mi caída. 
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    Eagles On Wheels 
 
      
 
    ¿Por qué me había quedado mirándolo como una tonta? Sin poder decirle absolutamente nada. De todos modos, él también estaba de la misma manera. Solo que había una diferencia. Él no decía nada porque, notablemente, no quería hacerlo. Mientras que yo no podía. La forma en la que me miró me robó el aliento y las palabras. Fue tan extraño. No sabría explicarlo.  
 
    Traté de buscarlo con la mirada de nuevo pero no lograba encontrarlo. Suspiré derrotada, se había ido y dudaba volver a verlo en toda la noche.  
 
    Jamás había visto a tantas personas en una fiesta pero eso se lo atribuía a que nunca había asistido a una en la playa. Las fiestas a las que iba en Londres eran mucho más discretas. Solo mi equipo y nuestros seguidores. De vez en cuando, otros equipos con los que nos llevábamos bien.  
 
    Sentí que alguien colocaba su mano alrededor de mi brazo izquierdo para tirar de él y obligarme a caminar. Algo asustada, miré rápidamente para saber de quién se trataba. Suspiré del alivio en cuanto noté que era Diana quien me arrastraba por la playa. De pronto, nos detuvimos en una parte más tranquila, donde se podía caminar libremente sin chocarte con muchos cuerpos sudorosos por tanto bailar.  
 
    —¡Aquí estás! —gritó para que la oyera—. No te encontraba por ninguna parte.  
 
    —¡Ni yo a ti! —respondí.  
 
    Ella sonrió. 
 
    —Ven, te presentaré a mis amigos.  
 
    Me tomó de la mano y me llevó con ella hacia algún lugar en concreto. ¿Por qué me ponía nerviosa conocer a sus amigos?  
 
    Solté una pequeña risa nerviosa.  
 
    —¿Van a tu instituto? —aproveché para preguntar.  
 
    Esperaba que las sospechas de Lilian fueran ciertas y ella fuera al mismo instituto que yo. Al menos tendría una amiga en el corto lapso de tiempo que estaría allí.  
 
    —Algunos sí, otros no porque son mayores —respondió—. ¿Sabes a cuál instituto voy? 
 
    Negué. 
 
    —¿Es el que está por aquí cerca? No recuerdo su nombre.  
 
    Diana asintió. 
 
    —¡Así es!  
 
    —Acabaré las clases allí —comenté con una sonrisa.  
 
    No estaría tan sola. Esa era una buena noticia.  
 
    Diana pareció no escuchar mi respuesta, ya que cambió de tema mientras buscaba con la mirada algo o alguien en específico.  
 
    —A veces suelen hacer estas fiestas con temáticas —comentó—. Hoy no hay ninguna porque las personas que la organizaron lo hicieron a último momento. —Volteó los ojos mientras sonreía.  
 
    —¿Quién las organiza? —pregunté con curiosidad. 
 
    —Los equipos motociclistas. Hoy le tocó a “Eagles On Wheels” —hizo comillas con ambas manos—, el equipo al cual pertenecen mis amigos, mi novio Alex y mi hermano Alec.  
 
    Mi corazón comenzó a latir a una velocidad impresionante en cuanto escuché que dijo la palabra motociclistas. Abrí los ojos exageradamente, la sorpresa era obvia en mi mirada.  
 
    No podía ser cierto. Me negaba a creerlo.  
 
    No. Esperaba que no fuera lo que estaba pensando.  
 
    ¡Mira dónde te habías metido, Liv Anderson! 
 
    Era muy oportuno de mi parte.  
 
    Sabía que no debería sorprenderme del todo pero, realmente no esperaba toparme justo con ellos. La ciudad era grande, no imaginaba que las primeras personas a las que conocería serían motociclistas.  
 
    Debía intentar relajarme, quizás solo realizaban carreras pero no estaban en la misma competencia que yo. No podría tener tanta mala suerte, ¿verdad? 
 
    Miré a mi alrededor. No me esperaba en absoluto que todas estas personas fueran seguidores de las carreras. Sobre todo, que entre ellos, se encontraran los motociclistas. Podría esperar no cruzarme con ellos, pero eran los amigos de Diana. Aquellos que ella me presentaría en unos minutos.  
 
    El día de hoy mi suerte no era la mejor.  
 
    No sabía por qué, pero el pánico me invadió poco a poco. Recuerdos vinieron a mí, sin piedad alguna. Yo, intentando ganar una carrera y dos segundos después, tirada en el suelo. Mi cuerpo ardiendo por todas partes. Personas corriendo hacia a mí. La mirada de desaprobación de mi padre.  
 
    Vinimos aquí antes de lo previsto con el motivo de alejarme de todo lo que tuviera que ver con motocicletas. No podré lograrlo si me perseguía adónde fuera. No quería volver a sufrir un accidente. No quería echarlo a perder todo de nuevo, pero de solo pensar en subirme a una motocicleta… la piel se me erizaba por completo.  
 
    —Así que... ¿Se realizan carreras? —pregunté lo obvio con nerviosismo.  
 
    —Pues, sí —Diana soltó una pequeña risa—. De todas formas, no hables mucho sobre eso. Son ilegales.  
 
    —¿Y por qué me lo cuentas? —fingí sorpresa.  
 
    Ella se encogió de hombros.  
 
    —No tienes cara de ser muy correcta y llamar a la policía.  
 
    Pues, Diana tenía toda la razón.  
 
    —¿A la policía no le llama la atención la fiesta? Estamos en la playa.  
 
    —Suele hacerse fiestas aquí todo el tiempo. No molestamos a nadie, así que no creo que les llame la atención. Además de que le exigimos a quien asista que tire su maldita basura en un cesto y no en la arena o el mar. Tenemos a personas encargadas de vigilar que esa petición se cumpla.  
 
    —¿Por qué la fiesta? Es decir, ¿tiene algún motivo en especial?  
 
    Diana se detuvo y me miró con una sonrisa.  
 
    —Nuestros mejores equipos de Los Ángeles pasaron a la última fase de la competencia que realizamos aquí —explicó con emoción—. ¡Es motivo para festejar!   
 
    Las manos me sudaban.  
 
    La competencia… 
 
    Debía huir, realmente debía hacerlo. Pero, ¿por qué no estaba haciéndolo? 
 
    —¿Tú corres en ese equipo? —intenté sonar casual y disimular que mi corazón en cualquier momento escaparía de mi pecho y se iría corriendo a Canadá.  
 
    Ella no pudo evitar reír ante mi pregunta.  
 
    —Claro que no, yo solo apoyo a mis amigos. Espero ganen la última fase y lleguen a la Fase Internacional —dijo con una gran sonrisa. 
 
    Mi sueño...  
 
    Me daba curiosidad saber dónde se realizaría en esta edición.  
 
    Un mes… tan solo un mes y comenzaría.  
 
    Y yo no podría participar. 
 
    —Lamento hablar en términos que no comprendes —habló Diana al ver que me había quedado callada—. Luego te explicaré un poco, si quieres.  
 
    Sonreí a boca cerrada.  
 
    La idea principal de venir a esta fiesta era divertirme, despejarme de todo y olvidar al menos un par de horas. Pero, el destino me pasaba malas jugadas, el maldito universo conspiraba en mi contra.  
 
    Tal vez debería calmarme. 
 
    Diana me llevó con ella, pasando entre las personas hasta detenernos junto a un pequeño grupo de personas. Supuse que eran sus famosos amigos. Ella fue directa hacia un chico que se encontraba sentado sobre una motocicleta color negro y se sentó en sus piernas.  
 
    Miré la motocicleta con nostalgia.  
 
    Aquel chico sobre la motocicleta parecía ser el mismo con el cual se había ido Diana apenas llegamos, cuando me dejó sola. Minutos antes de toparme con unos ojos verdes que aún rondaban por mi mente. Su mirada, por algún motivo que desconocía, sería difícil de olvidar.  
 
    Me acerqué un poco más a Diana y el chico que estaba debajo de ella. Él tenía unos llamativos ojos azules. Su cabello era negro y tatuajes cubrían la mayor parte de su cuerpo a partir del cuello.  
 
    —Alex, ella es mi nueva amiga Liv —ella se dirigió al chico de ojos azules mientras me señalaba—. Liv, él es mi novio Alex.  
 
    Me esperaba por completo que fuera su novio. Había una gran confianza entre ellos, se notaba a simple vista. Se veían muy íntimos. Además, la mirada de Diana se iluminó en cuanto lo vio apenas llegar a la fiesta. Se veían como una estupenda pareja.  
 
    —Un gusto Liv —Alex me sonrió amablemente—, bienvenida a la ciudad.  
 
    —Gracias —le devolví la sonrisa. 
 
    —Bebé, dale a Liv algo para tomar. Necesita un buen trago de cualquier cosa —habló Diana, elevando sus cejas reiteradas veces.  
 
    Oír el apodo con el que Diana había llamado a su novio, me hizo recordar inmediatamente al idiota de Logan. El que se supone era mi novio una semana atrás. 
 
    También debía dejarlo atrás.  
 
    Maldito idiota. 
 
    Pensar en él y en su traición, provocó que agarrara el vaso que Alex me extendía con rapidez y bebiera todo el líquido de una sola vez. Era vodka mezclado con alguna otra bebida.  
 
    Alex abrió sus ojos de manera exagerada.  
 
    —Muy bien, Liv, ya me caes bien.  
 
    Solté una pequeña risa.  
 
    —Diana tenía razón, lo necesitaba —dije, mirando mi vaso ya vacío. 
 
    —¿Eres nueva? —preguntó un chico que se encontraba de pie junto a Alex—. Jamás te había visto por aquí.  
 
    No había notado que estaba allí hasta que habló.  
 
    —Llegué apenas ayer de Londres —respondí.  
 
    —De eso estábamos hablando, Kevin —dijo Alex antes de voltear los ojos.  
 
    —Pues no había escuchado —respondió el tal Kevin, golpeando el brazo de Alex.  
 
    Seguido de eso, hizo una mueca de dolor.  
 
    —¿Acaso te inyectas algo? —preguntó observando a Alex mientras acariciaba su mano.   
 
    —Se llama hacer ejercicio —respondió Alex, coqueto—. Deberías probarlo alguna vez.  
 
    —Yo no lo necesito —presumió Kevin y tensó sus brazos para mostrar músculos que nunca aparecieron.  
 
    Sonreí y Diana soltó una carcajada sonora.  
 
    —Eres un idiota —dijo la rubia entre risas.  
 
    —Eso es lo que me dicen todas —habló Kevin, haciéndonos reír a los tres.  
 
    Posó su mirada en mí antes de hablar nuevamente. 
 
    —Así que eres de Londres. Lo noté cuando oí tu voz, tienes un acento muy pronunciado.  
 
    —Es verdad —añadió Alex, asintiendo con la cabeza.  
 
    Los amigos de Diana parecían bastante simpáticos. Aunque solo había hablado con dos de ellos. Ella mencionó que sus amigos conformaban el equipo que organizó la fiesta de esta noche. Los equipos eran de diez participantes así que me presentaría a otras ocho personas más en cualquier momento.  
 
    Me estaba gustando estar en la fiesta, aunque me incomodaba el hecho de estar hablando con personas que sí podían hacer lo que a mí tanto me gustaba. No iba a poder dejar ese mundo atrás si me cruzaba con personas que formaban parte de él.  
 
    Quería quedarme y esperaba que no se mencionaran las carreras tantas veces durante la noche.  
 
    —¡Alec, por un demonio! —gritó Alex mirando a alguien detrás de mí—. ¡Creí que no aparecerías en toda la noche!  
 
    Diana y Kevin posaron sus miradas sobre la misma persona. Curiosa, me di la vuelta. No me fue difícil darme cuenta de quién se trataba, ya que esa persona se encontraba muy cerca nuestro. 
 
    Por segunda vez en la noche, me había topado con dos ojos color esmeralda. Mi piel se erizó al instante.  
 
    Era él.  
 
    El chico que me había sostenido.  
 
    El dueño de esa mirada que me había dejado hechizada por unos minutos. 
 
    Ahora ya sabía su nombre.  
 
    Alec... 
 
    Aunque, ya lo había oído. Diana había mencionado a un tal Alec que era su hermano.  
 
    Y era parte del equipo.  
 
    Las malditas casualidades. 
 
    Él me miró por lo que parecieron ser dos milisegundos antes de pasar por mi lado e ir directo hacia Alex. Su gigante espalda estaba a centímetros de mi cara, cubriéndome por completo.  
 
    Como si fuera invisible.  
 
    —Oye, tapas a Liv —habló Kevin, señalándome.  
 
    Alec me miró por encima del hombro con el ceño fruncido y se hizo a un lado.  
 
    Que estuviera a mi lado me ponía algo inquieta. Sobre todo por el pequeño momento que tuvimos al conocernos. De todos modos, él tampoco dijo nada. Él también se quedó observándome. No fui solo yo.  
 
    —¿Dónde estabas? —le preguntó Alex.  
 
    —Lo importante es que ya estoy aquí, ¿no? —respondió Alec con desinterés.  
 
    Su voz era algo grave. Desde mi punto de vista, muy agradable de oír.  
 
    —Ya me imagino qué tan ocupado estabas para llegar tarde —respondió Alex. 
 
    Diana posó su mirada sobre mí e hizo una mueca de asco. Sonreí un poco.  
 
    —¡Alec! —escuché un grito femenino un poco chillón a mi derecha. 
 
    Desvié la mirada hacia ese lado. Una chica corría hacia nosotros con mucha prisa. Me empujó al pasar y se lanzó en brazos de Alec antes de darle el beso más meloso que había presenciado en toda mi vida.  
 
    Diana la observó con desagrado antes de levantarse del regazo de su novio y acercarse a mí.  
 
    ¿Era su novia?  
 
    Creo que la respuesta era muy obvia. O tal vez no tanto pero, de todas formas, no tendría que estar pensando en ello. No era mi asunto.  
 
    —¡Vamos a bailar! —exclamó Diana con entusiasmo.  
 
    Tomó mi mano y me arrastró junto a ella hacia una parte de la playa donde muchas personas se encontraban bailando como si no hubiera mañana. 
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    Skull Engine 
 
      
 
    Me sorprendía lo mucho que estaba divirtiéndome. En cuanto comenzamos a bailar junto a Diana, me sentí mucho más cómoda, menos tensa y eso que solo había bebido el vodka que Alex me había dado.  
 
    No recordaba del todo cómo volver a casa, a pesar de no estar tan lejos. Solo por ese motivo no me excedía con el alcohol. Sino fuera por ese detalle, ya estaría emborrachándome sin ningún problema. Aunque, podía divertirme de todas formas, tal y como estaba haciendo en estos momentos. Kevin se había unido a nosotras y nos hacía reír con sus movimientos extraños a la de hora de bailar.  
 
    Había tomado la decisión correcta al enviarle aquel mensaje a Diana. Exceptuando a los motociclistas, la fiesta estaba ayudándome a dejar todo atrás al menos por una noche.  
 
    Me encontraba bailando al ritmo de la música, moviendo mis caderas y al mismo tiempo, tratando de no tropezarme con nadie. Con cada minuto que pasaba, la fiesta se llenaba aún más de personas.  
 
    Mis ojos lograron ver a Derek a lo lejos, detrás de Diana. Parecía muy animado hablando con un grupo de chicos.  
 
    Menos mal que ya volvería, ¿no? 
 
    Si Diana no me hubiese llevado con ella, seguiría sola y perdida entre el mar de personas que completaba la playa.  
 
    —¿Estás divirtiéndote? —preguntó Diana a través de un grito para que pudiera oírla.  
 
    Imitó algunos de los pasos de baile extraños de Kevin. Eso me hizo sonreír. Ella me caía muy bien.  
 
    Sonreí. 
 
    —¡Claro que sí! —exclamé, elevando mis brazos en el aire.  
 
    Ella estaba a punto de responder algo pero recibió un empujón de alguien que pasaba por detrás suyo. Le mostró el dedo de en medio a aquel chico que la empujó, por más que él ni se hubiera percatado de su presencia. Solté una carcajada y me coloqué junto a ella.  
 
    Fruncí el ceño al ver que todas las personas que se encontraban frente a nosotras miraban curiosos algo detrás nuestro. Diana pareció notarlo también segundos después. Ambas giramos, algo confundidas e intrigadas.  
 
    Había un gran espacio vacío a nuestro lado ya que la mayor parte de la fiesta se encontraba reunida a lo lejos. Un gran tumulto de personas se había formado por algún motivo que desconocía. En un abrir y cerrar de ojos, los únicos que quedaban cerca de nosotras, habían desaparecido y se encontraban en el mismo lugar que el resto. 
 
    ¿Qué estaba pasando?  
 
    Agarré suavemente del brazo a Diana y comencé a caminar en dirección a las personas amontonadas. La curiosidad me ganaba por completo.  
 
    A mitad de camino, se escuchó el motor de una motocicleta rugir de una manera demasiado sonora. Mi corazón se aceleró al instante y mis manos amenazaban con comenzar a temblar. De pronto, quería escapar de la playa porque algo me decía que pasarían cosas. Quizás, demasiadas.  
 
    Fui tonta al pensar que una fiesta organizada por motociclistas sería tranquila toda la noche. Algo iba a suceder. Estaba claro.  
 
    Las personas corrían entusiasmadas a nuestro alrededor. Intercambié miradas con Diana y de inmediato, nos escabullimos entre las personas para ver mejor qué estaba pasando. Aunque sospechaba que ella al menos tenía una mínima idea de lo que ocurría.  
 
    En la entrada de la fiesta, los guardias estaban abriendo paso entre toda la gente, como si alguna celebridad fuera a presentarse en cualquier momento. Un guardia llegó hasta donde nosotras nos encontrábamos y nos pidió que nos hiciéramos más hacia atrás.  
 
    Diana suspiró cansada. Fruncí el ceño mirándola. Ella definitivamente sabía qué estaba a punto de pasar, pero opté por no preguntar. De todas formas, en unos minutos, tendría la respuesta.  
 
    Hicimos lo que el guardia había pedido y en cuestión de segundos, una chica apareció por la entrada de la fiesta. Llevaba un casco sobre su cabeza pero un cabello rubio y largo escapaba de él. Pasó a una gran velocidad subida a una motocicleta por el camino que los guardias habían despejado.  
 
    La mayor parte de la fiesta comenzó a gritar de la emoción y algunos incluso aplaudían.  
 
    Observé su espalda cuando se detuvo a lo lejos. Tenía puesta una chaqueta de cuero con las palabras “Skull Engine” bordadas en color blanco. Debajo había el dibujo de una calavera, a sus lados se escapaban unas manos haciendo la famosa señal maloik.  
 
    Chaqueta de equipo.  
 
    Rápidamente, pasaron de la misma forma dos chicos más, después tres chicas y por último dos chicos junto a otra chica. Hasta ese momento, eran nueve las personas que habían hecho su entrada con sus lujosas motocicletas y las mismas chaquetas con su logo de equipo detrás.  
 
    Ellos conformaban a un equipo llamado Skull Engine y aún quedaba una persona por presentarse.  
 
    Esto no tenía buena pinta.  
 
    Fijé mi mirada en Diana, que parecía muy incómoda a mi lado.  
 
    —¿Quiénes son? —pregunté.  
 
    Quería saber su incomodidad. Si sus amigos eran motociclistas y asistía a muchas carreras, había algún motivo por el cual le incomodaba la presencia de estas personas en la fiesta.  
 
    —Es el equipo rival de Eagles On Wheels —respondió, sin dejar de mirarlos con mala cara—. Skull Engine.  
 
    Asentí con la cabeza. Los famosos rivales a muerte.  
 
    Así que ellos también habían pasado a la última fase de la competencia. Alrededor del mundo, muchos países participan de esta competencia. Se situaba en algunas ciudades donde se llevaban a cabo las fases para saber quiénes irían a la Fase Internacional. Aunque no lo parecía, no eran muchos los equipos que llegaban. No solo era competir hasta ganar la fases. Para ser parte de la Fase Internacional había que pagar demasiadas cosas y no todos los equipos podían permitírselo. 
 
    Fruncí el ceño, mirando la entrada de la fiesta. Dos guardias sostenían un gigante papel de color negro de forma cuadrada. Llevaba el logo de Skull Engine en medio, pero de color blanco para que destacara. Un chico con el cabello de color verde neón se paró junto al gigante papel. Tenía un micrófono en su mano derecha y un reflector lo alumbró directo al rostro.  
 
    —¡Silencio, por favor! —pidió con una sonrisa—. Se viene la parte más interesante de la noche, ¿están listos?  
 
    El silencio llenó el lugar inmediatamente.  
 
    —Patético —murmuró Diana, volteando los ojos. 
 
    Y yo, no entendía una mierda.  
 
    —Por aquí aparecerá él —habló con suspenso—. El mejor de todos, el rey.  
 
    —Hoy presentaremos: ¡Cómo subirle el ego a un completo idiota! No se vayan —escupió Diana por lo bajo.  
 
    Suprimí una risa.  
 
    —¡PACE MORGAN! —gritó el chico del micrófono con una increíble euforia.  
 
    Aquí fue donde la verdadera locura comenzó. La mitad de las personas a mi alrededor aplaudían como si no hubiera mañana y vitoreaban. La otra mitad, abucheaba y volteaba los ojos.  
 
    El papel gigante fue atravesado por un chico en motocicleta. Llevaba un casco color negro con una calavera dibujada en él. Conducía una Harley Davidson Sportster Iron 883. Pasó a una gran velocidad por la arena, elevándola un poco en el aire. Llevaba la misma chaqueta de Skull Engine, solo que tenía algo más escrito en ella en mayúsculas: CAPITÁN.  
 
    Ahora lograba comprender todo el suspenso de antes. Él era el líder.  
 
    ¿Había dicho Pace Morgan? ¿Morgan?  
 
    Miré inconscientemente a Diana antes de volver a posar toda mi atención en el hombre que acababa de hacer su gran entrada.  
 
    Se detuvo uno metros antes que sus compañeros y se quitó el casco. Lo observé de manera detallada. Su cabello era un tono marrón oscuro, sus ojos parecían ser del mismo color. Debido a la distancia, no podía saberlo con mucha certeza. Llevaba una ligera barba adornando su marcada mandíbula. Era atractivo.  
 
    El chico del micrófono se posicionó a su lado y le extendió el micrófono para que dijera unas palabras.  
 
    El líder de Skull Engine sonrió al recibirlo.  
 
    —¡¿Cómo están?! —exclamó con entusiasmo mientras agitaba una pequeña bandera negra y blanca a cuadros que había sacado de su bolsillo.  
 
    Muchos le respondieron de manera positiva, mientras que otros gritaron cosas que prefería no repetir.  
 
    —Estoy muy emocionado por el pronto comienzo de la última fase, y sobre todo, hacer hasta lo imposible para que Skull Engine la gane y llegue a la Fase Internacional —habló con una pizca de autosuficiencia. Su voz era grave y me sonaba algo familiar pero, ¿a quién?  
 
    Escuché abucheos por parte de algunas personas que se encontraban detrás de mí. Mientras que, las personas que estaban del otro lado a nosotras, lo miraban y le aplaudían como si fuera una celebridad. Era notable que tenía muchos fieles seguidores.   
 
    Pace ignoró los abucheos y le sonrió orgulloso a su gente.  
 
    —Sobre mi cadáver —masculló una voz femenina. 
 
    Se oyó tan fuerte como la voz de Pace, lo que quería decir que también tenía un micrófono en sus manos. En la entrada de la fiesta, se encontraba parada la dueña de aquella voz. Una chica con un increíble cabello con rizos que caían por sus hombros, piel oscura y mirada dominante observaba a Pace con una expresión que podría intimidar a cualquiera. Estaba usando una camiseta corta de color azul oscuro y unos pantalones cortos de mezclilla que se le veían increíbles. Acompañaban a su cuerpo curvilíneo a la perfección. 
 
    Había cierta seguridad en su forma de caminar cuando comenzó a acercarse a Pace.   
 
    —Mierda —murmuró Diana.  
 
    El líder de Skull Engine comenzó a reír, negando con la cabeza. 
 
    —¡Mira quién apareció! Nuestra querida Samantha —exclamó con sarcasmo—. A ti te quiero ver en primera fila Sammie, para que puedas presenciar de la mejor manera como hacemos de esta competencia, nuestra. 
 
    Miró a su equipo unos cortos instantes mientras decía la última parte de su oración.  
 
    Ella soltó una sonora carcajada. 
 
    —Preferiría estar en primera fila para verlos perder y hacer el ridículo. Eso sí que me daría mucha satisfacción —su sonrisa desapareció y clavó su dura mirada en Pace—. Y no me llames Sammie, imbécil.  
 
    ¿Y ella quién era? 
 
    Aún me quedaba mucho por comprender sobre las personas que estaban en esta fiesta.  
 
    —¡Así se habla, Sam! —gritó Diana.  
 
    Muchos fijaron sus miradas en nosotras unos momentos pero volvieron su atención a Samantha y Pace.  
 
    Por el comentario de Diana, supuse inmediatamente que la tal Samantha era parte de Eagles On Wheels. Eso tendría mucho sentido.  
 
    La situación era interesante, demasiado. Una parte de mí me decía a gritos que me fuera ya mismo de esa fiesta, mientras que la otra parte, quería quedarse y saber qué pasaba.  
 
    —¿Acaso nunca te cansas de enfrentarme? —preguntó Pace, fingiendo estar ofendido.  
 
    —Eso jamás, cariño —respondió Samantha, guiñándole un ojo.  
 
    —¿Quieres darle un buen sabor a esta aburrida fiesta? —preguntó Pace con un tono pícaro—. Un par de carreras de práctica, Skull Engine contra Eagles On Wheels. ¿Qué te parece? 
 
    Oh, no.  
 
    Esto comenzaba a darme mala espina.  
 
    —Siempre quieres espectáculo y esta noche no lo tendrás, no en nuestra fiesta —contestó otra voz.  
 
    Alec, el hermano de Diana y el dueño de unos preciosos ojos verdes, apareció y se situó junto a Samantha. Miraba a Pace de una forma realmente tenebrosa. Había algo más que rivalidad. Nadie miraba a otra persona de esa forma sin motivos de por medio. Si alguien me mirara así, me causaría escalofríos.  
 
    —No seas aburrido hermanito, solo serán unas simples carreras. —Hizo pucheros falsos, causando algunas risas—. ¿Ahora tienes miedo? 
 
    Elevé las cejas de la sorpresa.  
 
    ¿Hermanito? ¿Acaso ellos dos eran hermanos? ¿Eran todos Morgan en esta fiesta? 
 
    Eso quería decir que también eran hermanos la chica que tenía a mi lado. Posé mi mirada en Diana, ella no sabía dónde meterse.  
 
    Ya era demasiado drama para una sola noche y eso que apenas empezaba.  
 
    Esto era un total rompecabezas.  
 
    —No te atrevas a llamarme hermano de nuevo, idiota —amenazó Alec.  
 
    —¿O sino, qué? —desafió Pace—. ¿Qué pasará, hermanito?  
 
    Eso pareció molestarle mucho a Alec, quien tensó la mandíbula al instante.  
 
    —Haré que te arrepientas de por vida —respondió Alec.  
 
    Apretaba los puños con mucha fuerza. Tanto, que sus nudillos se veían blancos desde aquí.  
 
    Pace soltó una risa que se oyó por toda la playa.  
 
    —No puedo tomarlo como amenaza de alguien como tú. Dices eso y no aceptas correr una simple carrera. —Se encogió de hombros—. Eres mucha habla pero poca acción, Alec Morgan.  
 
    Golpe bajo.  
 
    Estaba provocándolo definitivamente y le salía demasiado bien. Se notaba que sabía a la perfección cómo hacerlo.  
 
    Alec se acercó, agarró el casco de Pace que se encontraba sobre la arena y se lo estrelló a su hermano en el pecho, hecho una furia.  
 
    —Reto aceptado —habló Alec, con determinación.  
 
    Esto no acabaría bien. 
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    ¿Disculpa? Mejor será que sigas observando 
 
      
 
    Apenas Alec aceptó el reto de Pace, todo a mi alrededor se había vuelto un auténtico alboroto. Los equipos y sus fieles seguidores ya habían pactado un lugar de encuentro para la carrera que se llevaría a cabo en una hora.  
 
    No cabía más emoción en el ambiente.  
 
    Algunos ya habían comenzado con sus tontas apuestas. Otros, simplemente se dedicaban a rumorear sobre el asunto. Se oían murmullos por toda la playa.  
 
    “¿Quién ganará esta noche?” 
 
    “¿Alec o Pace?” 
 
    “¿Eagles On Wheels o Skull Engine?” 
 
    “¿Cuál de los hermanos Morgan se llevará la victoria?”  
 
    Se escuchaban todo tipo de cosas. 
 
    Yo era muy consciente de que debía irme de la fiesta de inmediato. Aunque, una gran parte de mí quería quedarse. Tenía muchas ganas de hacerlo. No era cualquier carrera, estaban por competir dos de los mejores equipos de Los Ángeles. Según lo que decía todo el mundo.  
 
    Quería verlo, pero imágenes del accidente y las palabras de mi padre no dejaban de dar vueltas en mi cabeza.  
 
    —Esto es una locura —dijo Diana. Parecía estar entre nerviosa y enfadada.  
 
    Caminaba de un lado a otro, mordiéndose las uñas.  
 
    —Oye tranquila. —La tomé del brazo. Ella posó su mirada en mí—. ¿Por qué lo dices?  
 
    —¡Es obvio! —exclamó un poco alterada—. Esos dos idiotas son mis hermanos. Es una muy larga historia pero nunca acaba bien —suspiró—. Lo mejor que puedo hacer es apoyar a Alec.  
 
    Bebió el contenido restante de su cerveza de un solo trago e intentó sonreír como si nada estuviera por ocurrir.  
 
    —Pero de todas formas correrían en la última fase de la competencia —hablé con confusión—. ¿Qué tiene de malo que lo hagan esta noche? 
 
    No lograba comprender del todo su nerviosismo.  
 
    —En la última fase, no podrán acabar a los puñetazos porque los descalificarán al instante —explicó—. Esta noche, podrían hacerlo libremente ya que no tienen nada que perder.   
 
    Fruncí el ceño. 
 
    —¿Harán eso? 
 
    Asintió. 
 
    —Siempre termina igual. Se odian, Liv.  
 
    Hice una mueca.  
 
    Recordé sus palabras de hacía unos instantes: “Lo mejor que puedo hacer es apoyar a Alec”. Una gran duda surgió en mí.  
 
    La observé con timidez. 
 
    —¿Puedo hacerte una pregunta?  
 
    Diana asintió. 
 
    —¿Cuál es tu pregunta?  
 
    —¿Por qué apoyas a Alec y no a Pace?  
 
    Tragó saliva y me miró directo a los ojos. No pareció molestarle mi pregunta, pero sí parecía tensa.  
 
    —Pace dejó de prestarme atención hace mucho tiempo. Hace de cuenta que no existo —respondió con cierta tristeza mientras se encogía de hombros—. En cambio Alec, nunca dejó de estar para mí. No hago favoritismo, simplemente le doy mi apoyo a quien me lo ha dado siempre. 
 
    Asentí y decidí no decir ni hacer ninguna pregunta más sobre la situación. No era asunto mío y debía esconder mi maldita curiosidad.  
 
    La carrera se realizaría pasando una de las carreteras cercanas a la playa. En uno de los costados de ésta, desviándote del camino, se encontraban muchos lotes a la venta y por lo que me explicó Alex, el novio de Diana, uno de los que organizaba las carreras aquí, era dueño de uno de ellos. El más lejano de la ciudad, con una zona totalmente desierta y mucho espacio para correr. Prácticamente imposible de oír los motores de las motocicletas desde la ciudad.  
 
    Mientras me debatía mentalmente si irme o quedarme, Diana mencionó que su novio tenía una camioneta que era mayormente usada por el equipo. En ella se transportaran a todos lados. Me ofreció ir con ellos a la carrera. ¿Por qué todo tenía que ser tan complicado? Quería ir, pero al mismo tiempo, tenía miedo.  
 
    La playa se encontraba menos poblada, muchos se habían ido al punto de encuentro.  
 
    —¡Liv! —gritó una voz detrás de mí.  
 
    Volteé y mis ojos vieron a Derek corriendo hacia a mí.  
 
    Mierda. 
 
    Había olvidado por completo que no había venido sola a la fiesta.  
 
    Justo detrás de Derek, venía Alec con una expresión de pocos amigos.  
 
    —Ya debemos irnos a casa —dijo Derek con seriedad—. Ahora mismo.  
 
    Parecía enojado o más bien, incómodo.  
 
    Fruncí el ceño. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    —Sabes que no, necesitas alejarte de todo esto. —Negó con la cabeza—. Fue una muy mala idea venir aquí.  
 
    —Cálmate, no caeré en la tentación por presenciar una simple carrera —fingí tranquilidad—. Podemos ir y luego volver aquí cuando todo acabe.  
 
    ¿Por qué estaba diciendo estas cosas? 
 
    ¿En qué momento decidí que iría?  
 
    Maldita sea, Liv.  
 
    —No, Liv —respondió molesto—. No me digas que no caerás en la tentación porque te conozco a la perfección. Sé de lo que eres capaz.  
 
    —¿Puedes calmarte?  
 
    —Vámonos, ahora. No me decepciones a mí también, solo trato de cuidarte. 
 
    Abrí los ojos y sentí una pequeña punzada de dolor. Observé con disimulo detrás de mí por encima de mi hombro. El equipo estaba preparándose para irse, Diana solo fingía que no estaba escuchando nuestra discusión.  
 
    Esto era incómodo. Demasiado.  
 
    —¿Tú también piensas que soy una decepción? —pregunté con la voz temblorosa.  
 
    Creía que Derek era el único que me entendía al menos un poco. Había actuado muy bien conmigo luego del accidente.  
 
    Él suspiró, cansado. 
 
    —No he dicho eso, solo necesito que volvamos a casa. No quiero meterme en problemas por tu culpa.  
 
    —No olfatearle el trasero a papá por una noche parece estresarte —solté con desdén.  
 
    Las palabras salían de mí sin ser procesadas. Estaba enfureciéndome por algún motivo que desconocía en lo absoluto.  
 
    —No empieces con tus caprichos y vámonos de una vez —respondió, molesto.  
 
    —¡Derek! —gritó su amigo a unos metros de nosotros—. ¿Ya vienes?  
 
    Fruncí el ceño inmediatamente.  
 
    Derek cerró los ojos y soltó un largo suspiro.  
 
    Me crucé de brazos. 
 
    —¿Tenías pensado ir?  
 
    —Jacob dijo que iríamos unos minutos y luego cambiaríamos de planes —explicó mucho más calmado—. No vamos a estar mucho rato.  
 
    —Eres increíble —bufé, sarcástica.  
 
    —Ellos quieren ir, yo solo quiero pasar el rato con mis amigos. Además, yo no tengo tu sucio historial.  
 
    Tragué saliva.  
 
    —Vete tú a casa —escupí de malas maneras—. Buenas noches y que sueñes bonito, ¿sí? 
 
    —Haz lo que quieras, no serás mi problema esta noche —contestó furioso antes de darse vuelta y alejarse de mí.  
 
    Esa era la palabra que más usaba mi familia para describirme desde el accidente: Problema. Y pues sí, era exactamente eso. Mi propio problema y no necesitaba de nadie para resolverme.  
 
    Hice un esfuerzo monumental para contener las lágrimas y me giré en dirección a Diana, que me observaba algo incómoda.  
 
    Sonreí forzadamente. 
 
    —¿Ya nos vamos?  
 
    La cuestión aquí era: ¿estaba segura de que realmente quería ir? ¿O lo había dicho solo para hacerle la contra a Derek? 
 
    Diana se acercó sigilosa y apoyó su mano en mi hombro.  
 
    —¿Estás bien? —preguntó en voz baja.  
 
    Sus amigos estaban terminando de subir a la camioneta detrás de ella.  
 
    Suspiré y sonreí nuevamente, esta vez me había costado menos.  
 
    —Claro que sí, ignora lo que ha ocurrido hace un rato —respondí, quitándole importancia a mi discusión con Derek.  
 
    —Luego tienes que darme muchas explicaciones —bromeó—. Esa conversación ha sido sospechosa.  
 
    Solté una pequeña risa nerviosa.  
 
    —Lo haré.  
 
    Diana me tomó de la mano y me llevó con ella hacia la camioneta, que ya estaba encendida. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Comenzaba a sentirme un poco mal por lo que nos habíamos dicho con Derek. Esperaba que él no se enfadara tanto conmigo como para ir y contarle a mi padre sobre la carrera. Tenía una mínima esperanza de que no lo hiciera, no quería nuevos problemas sobre el mismo tema.  
 
    ¿Entonces para qué demonios me había subido a esa maldita camioneta?  
 
    ¡No lo sabía!  
 
    Quisiera saber la respuesta. A veces ni yo misma era capaz de entenderme.  
 
    Esto definitivamente me traería problemas. De eso sí estaba muy segura. De todas formas, creía que Derek no había abierto la boca. Si fuera así, ya tendría miles de mensajes y llamadas perdidas de mi padre.  
 
    Menos mal.  
 
    Observé a mi alrededor, todos íbamos sentados en el suelo de la parte de atrás de la camioneta ya que no había asientos. Al parecer Alex los había quitado.  
 
    Las personas que conformaban Eagles On Wheels charlaban animadamente. Por suerte, nadie me prestaba mucha atención. Quizás lo harían si no estuvieran tan ansiosos por la carrera.  
 
    —¡Mini Morgan! —exclamó un chico rubio mientras miraba a Diana—. ¿Estás nerviosa por la carrera?  
 
    Se acercó para sacudirle el pelo pero ella lo alejó abofeteando su mano. No había notado que Diana tenía su mirada perdida en la ventana. Iba de copiloto junto a su novio.  
 
    Realmente parecía nerviosa y tensa al respecto. 
 
    —¡No toques mi pelo! —exigió Diana, sin evitar soltar una risita.  
 
    Él levantó ambas manos el señal de paz. 
 
    —Lo lamento, falsa rubia.  
 
    Ella lo fulminó con la mirada y le mostró el dedo de en medio. 
 
    —Te odio.  
 
    —Lo sé, ser rubio natural causa mucha envidia.  
 
    Ellos siguieron bromeando mientras yo me sumergía en mis pensamientos.  
 
    ¿Algún día volvería a tener tantos amigos como antes? ¿Podría hacer una vida normal estando aquí? 
 
    Recién llegaba y ya estaba tomando malas decisiones. Como asistir a la carrera, por ejemplo.  
 
    Me parecía impresionante cómo había cambiado en una semana. Ahora me sentía frustrada todo el jodido tiempo y antes, antes era Sky, apodo que me habían puesto mis compañeros y entrenador de equipo. Era una de las mejores corredoras y amiga de medio mundo. Vivía de fiesta en fiesta y de carrera en carrera.  
 
    ¿Podré recuperar aquello? 
 
    Ahora me siento Liv, alguien realmente aburrida y sin idea de nada.  
 
    Pero no esta noche.  
 
    Iba a aprovechar la mala decisión y divertirme. No sería en vano, ¿no?  
 
    Diana pareció notar que estaba en Marte y sonrió, mirándome.  
 
    —¡Oigan! —exclamó, llamando la atención de todos—. Ella es mi nueva amiga Liv. Es nueva aquí, recién llegada de Londres. —Elevó las cejas reiteradas veces.  
 
    —¿Qué tal, Liv? —habló un chico de pelo negro azabache y elevó su cerveza como saludo. 
 
    —Estos idiotas conformarían el equipo —añadió Diana.  
 
    A excepción de Alec, uno por uno, me saludaron y me dieron la bienvenida.  
 
    —Muchas gracias —sonreí a boca cerrada.  
 
    —Un brindis antes de comenzar —dijo aquella chica que discutió con Pace en la fiesta—. Pero solo un traguito pequeño —advirtió. 
 
    Pasó una botella de vodka y todos le dieron un corto trago. Cuando la botella llegó hasta a mí, la miré sin saber qué hacer.  
 
    ¿También me incluía a mí? 
 
    ¡Claro que sí! ¿Qué rayos estaba pasando conmigo?  
 
    —¡Bebe, Liv! —me animó la misma chica con una sonrisa amigable. 
 
    —No la obligues, Sam —dijo una voz grave y masculina—. Parece tímida.  
 
    Observé incrédula la expresión de burla en el rostro de Alec mientras sus ojos estaban posados en mí.  
 
    ¿Disculpa? Mejor será que sigas observando.  
 
    Agarré la botella de vodka y le di un trago.  
 
    —¡Esa es mi chica! —exclamó Diana, aplaudiendo.  
 
    Él se cruzó de brazos y asintió con la cabeza antes de desviar la mirada.  
 
    No volvió a mirarme ni a interactuar con nadie lo que restaba del camino. En cuestión de veinte minutos, ya habíamos llegado al punto de encuentro.  
 
    Bajamos de la camioneta apenas Alex se estacionó.  
 
    Esto era una absoluta locura. Toda la fiesta se había trasladado aquí. Solo que había más espacio que en la playa y las personas parecían haberse multiplicado.  
 
    —¡Liv! —gritó Diana para llamar mi atención—. ¡Ya vuelvo!  
 
    Su novio la cargaba en brazos y comenzaron a caminar hasta perderse en la multitud.  
 
    No me agradaba mucho la idea de quedarme sola pero ella no podía estar pegada a mí toda la noche. 
 
    Me apoyé sobre de la camioneta, con los brazos cruzados.  
 
    —Diana ya te ha dejado sola, ¿verdad? 
 
    Samantha, la chica que me había iniciado en brindis, se posicionó a mi lado.  
 
    Sonreí a boca cerrada. 
 
    —Al parecer sí. 
 
    —Soy Samantha —sonrió y me estrechó su mano.  
 
    La tomé y posé mi mirada en ella.  
 
    —Un gusto.  
 
    Ella me miró por unos instantes, como si pensara lo que estaba por decir.  
 
    —Sé que no debo meterme pero fue inevitable oír una parte de la pelea con... ¿tu novio? —preguntó con el ceño fruncido. 
 
    Negué rápidamente. 
 
    —Es mi hermano.  
 
    —Lo siento, no oí mucho pero parecía estar muy furioso porque vinieras —comentó con extrañeza.  
 
    —No es solo eso, es que...   
 
    Podía decirlo con libertad. Al fin y al cabo, todos aquí estaban metidos en lo mismo que yo.  
 
    Suspiré pesadamente antes de volver a hablar—: Soy corredora. 
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    ¿Podía alguien perdido encontrar a otra 
 
    persona perdida? 
 
      
 
    Samantha hizo una expresión de sorpresa luego de oír mi respuesta. Quizás se esperaba que le dijera que mi hermano era muy sobreprotector o algo por el estilo. Pero no, sentía que a estas personas podía decirles la verdad. Al fin y al cabo, hacíamos lo mismo.  
 
    Luego también se lo diría a Diana, ya que sentía que debía ser honesta con ella en ese aspecto y ella había oído bastante de mi conversación con Derek. Tampoco me esperaba que sus amigos fueran motociclistas, ni mucho menos el giro inesperado que ha dado esta noche. Me quedé helada en cuanto comenzó a hablar de la competencia y no me salió decírselo en el momento.  
 
    —Eso sí que no lo veía venir —sonrió—. ¿Participas en carreras de este estilo? —Señaló a su alrededor.  
 
    —¿Te refieres a solo ilegales o pertenecientes a la competencia? —pregunté.  
 
    —Cualquiera de las dos.  
 
    —Estuve a punto de ganar la ante última fase pero... Sufrí un accidente durante la carrera —suspiré, recordando el momento en que vi a mi padre entre la multitud y rodeé por el piso. 
 
    Ella abrió los ojos y se acercó un poco a mí, antes de acariciar mi brazo izquierdo suavemente.  
 
    —Lo lamento mucho, ¿cómo fue? —preguntó, observándome, como si buscara algún indicio del accidente en mí.  
 
    Menos mal que no había sido grave.  
 
    —Estaba corriendo la última carrera contra una chica, mi más grande rival desde que empecé con todo esto. Me distraje con algo y cuando presté atención nuevamente, estaba a punto de chocar a un grupo de personas. Entonces, tuve que desviarme y perdí el control de la moto —conté, proyectando el momento en mi mente—. Ahora simplemente dejé de correr, además de que mis padres me lo tienen más que prohibido.  
 
    No me pareció necesario contar que vi a mi padre entre las personas que presenciaban la carrera y me acobardé.  
 
    —Eso es una absoluta mierda —dijo con seriedad, antes de sonreír—. ¿Y no te gustaría volver? ¿O tienes miedo a que pueda pasarte de nuevo?  
 
    Su pregunta me tomó por sorpresa luego de oírla.  
 
    ¿Volver a correr?  
 
    ¡Ojalá! 
 
    Luego de pasar tantos días encerrada en casa, oyendo los sermones de mis padres al respecto, me parecía imposible. Tenía muchas ganas de seguir haciéndolo. No por demasiado tiempo más, solo quería lograr mi más grande objetivo: ganar la Fase Internacional de la competencia. Luego de eso, me sentiría completa y podría dejarlo sin ningún problema si me apetecía.  
 
    Aunque sí era cierto que una parte de mí temía volver a tener algún accidente. Esa vez fue algo leve, pero los accidentes graves en estas carreras existían y no quería que uno ocurriera. Ni a mí, ni a nadie. Pero lamentablemente no eran cosas que yo podía evitar.  
 
    Sobre todo, a pesar de que me molestara mucho su actitud, me hacía ruido decepcionar a mi padre una segunda vez. Dolía esa forma en la que me miraba cuando nos cruzábamos en algún punto de la casa. El tema de por sí era muy complicado.  
 
    —No lo sé, no me siento preparada —respondí simplemente—.  Además, me da miedo decepcionar a mis padres una vez más. No están de acuerdo con esta parte de mi vida.  
 
    —Entiendo que es algo demasiado difícil, pero si realmente quieres volver en algún momento, aunque sea una sola carrera por diversión, espero puedas hacerlo —dijo con aparente sinceridad—. Y con respecto a tus padres, si estás haciendo algo que realmente te gusta y te hace feliz, no creo que sea una decepción. De todos modos, es compresible que no les guste, sobre todo luego de lo que te ha pasado.  
 
    Asentí, sin saber qué responder exactamente. Sam tenía algo de razón en lo que me decía.  
 
    —Gracias por darme tu opinión y escuchar los problemas de una desconocida —bromeé.  
 
    —Oh, de nada. Siempre es un placer.  
 
    Desvié mi mirada de Sam para mirar al resto del equipo. Se encontraban a unos metros frente a nosotras, charlando. Mis ojos se quedaron fijos en aquel chico tatuado de ojos esmeralda, Alec. Me sorprendió notar que él ya estaba mirándonos a Sam y a mí, con una pizca de curiosidad en su mirada.  
 
    ¿Hacía cuánto tiempo estaba haciéndolo?  
 
    Ya que había cierta amabilidad entre Sam y yo luego de nuestra conversación y el simple hecho de que quizás no volvería a verla, rompí el contacto visual con Alec para centrar mi atención en ella y hacerle una pequeña pregunta.  
 
    —¿Él siempre es así? —Señalé con la cabeza a Alec.  
 
    Esperaba que Samantha se diera cuenta a qué me refería. Alec Morgan parecía una persona muy seria, de pocas palabras y algo cortante. O al menos así lo percibía desde mi punto de vista y el muy corto tiempo que lo conozco, por así decirlo.  
 
    —¿Con cara de culo y malhumorado? —preguntó, antes de reír—. A veces, sí. Ha estado muy raro últimamente pero no lo culpo, está pasando por un mal momento —explicó—. Créeme que hace una semana no estaba así, o al menos no todo el tempo.  
 
    —¿Cómo estaba hace una semana? —pregunté con curiosidad.  
 
    Tal vez mi pregunta había sonado estúpida pero quería saber la respuesta.  
 
    Sam suspiró.  
 
    —Tenía una sonrisa que nadie podía quitársela. Lograba poner a todos de buen humor al instante, sin dejar de lado esa aura de chico malo y misterioso que lo rodea. —Volteó los ojos mientras sonreía—. Pero algo ocurrió hace poco, destruyendo todo lo anterior mencionado.  
 
    »Volvió a ser el mismo Alec de hace un año atrás: frío y distante —habló con cierto hilo de tristeza en la voz—. A veces pienso que mi mejor amigo fue raptado y me han traído un robot sin expresión alguna. 
 
    Asentí lentamente con la cabeza, analizando cada palabra que había dicho. Mi primera impresión de él había sido esa, la de un chico un poco frío, serio y con algo que realmente le molestaba rondando por su mente. Quizá iba a parecer estúpido y ridículo, pero me hacía pensar que estaba perdido y necesitaba ser encontrado. Lo sabía porque me sentía así y actuaba como él en ciertos momentos. Aunque, claramente no sabía por lo que estaba pasando.  
 
    De pronto y sin sentido alguno una pregunta se me vino a la mente.  
 
    ¿Podía alguien perdido encontrar a otra persona perdida? 
 
    Salí de mi nube de pensamientos, ya me estaba yendo por las ramas sin darme cuenta.  
 
    —¿Qué fue lo que le pasó? —pregunté sin pensar—. ¿Para cambiar de semejante manera? 
 
    —No me incumbe hablar de ello, si Alec se enterase que lo sabes por mí, me mataría. —Soltó una pequeña risita—. Es algo que sabe casi todo el mundo, pero no quiere que se hable al respecto. Ha estado evitando el tema desde que ocurrió. Además de que seguir esparciendo por ahí algo que no me incumbe no está del todo bien.  
 
    —Oh sí, perdón. Estoy preguntando cosas sobre las que no debería meterme —hablé rápidamente.  
 
    La vergüenza se posaba sobre mí. A veces odiaba lo curiosa que podía llegar a ser.  
 
    Sam sonrió. 
 
    —No te preocupes cariño, no eres la primera que me pregunta tanto sobre él luego de conocerlo. —Guiñó un ojo. 
 
    Fruncí un poco el ceño, mis mejillas calentándose inevitablemente.  
 
    —¿De qué hablas? 
 
    Soltó una carcajada. 
 
    —Oh vamos, ¿vas a negarme que te parece guapo? 
 
    —No, sí me parece guapo pero mis preguntas se deben a que siempre quiero saberlo todo. Aún trato de controlarlo.  
 
    Sam abrió la boca para responderme pero una voz, a través de un micrófono, nos interrumpió.  
 
    —¡La carrera está por comenzar! Tres rondas, tres vueltas cada una —exclamó el mismo chico de la playa. El que presentó a Skull Engine.  
 
    Tres personas de un equipo se enfrentarían a otras tres del equipo contrario. Esto sería interesante, pensaba que solo habría una sola carrera entre Alec y Pace, pero querían suspenso.  
 
    Sentí que algo vibraba reiteradas veces en mi mano derecha. Observé la pantalla de mi teléfono para ver quién estaba llamándome. Los nervios hicieron su aparición al ver que se trataba de Derek, creí que estaría aquí con sus amigos como había dicho, pero no lo había visto por ninguna parte desde que llegué.  
 
    Traté de acordarme al menos un poco el rostro del chico que lo saludó en la playa, para fijarme si estaba entre las personas. Sin embargo, no lo recordaba.  
 
    Corté la llamada, no tenía ganas de lidiar con él por ahora. De todos modos, sabía que no dejaría de llamarme así que opté por apagar mi teléfono y dejarlo en la camioneta de Alex. Estaba harta de que todos se metieran en mi vida y me dijeran qué hacer. 
 
    Miré a Sam y ella hizo un ademán con la cabeza para que la siguiera. A medida que nos acercábamos hacia donde se encontraba su equipo, me percaté de que Diana y su novio ya estaban allí.  
 
    Un grupo de personas pasaron muy rápido frente a mí, logrando que me alejara un poco de Sam. Aceleré el paso hasta que mi cuerpo impactó contra la espalda de alguien.  
 
    Miré hacia arriba y mis ojos distinguieron a Pace Morgan, el líder de Skull Engine y al mismo tiempo, hermano de Alec y Diana. Desde lejos no parecía ser tan alto, casi a la misma altura de Alec.  
 
    Él sintió el impacto y se giró. Comenzó a buscar con la mirada hacia todos lados hasta que se le ocurrió mirar hacia abajo.  
 
    —Lo siento, ¿estás bien cariño? —sonrió—. No te he visto.  
 
    —Sí, tranquilo —conseguí murmurar antes de alejarme lentamente.  
 
    —Oye, espera. —Me detuvo del brazo suavemente.  
 
    Lo miré.  
 
    —No te he visto nunca por aquí y tu acento se me hace nuevo.  
 
    —Me mudé aquí ayer —sonreí a boca cerrada.  
 
    Por algún motivo, me generaba desconfianza. No tenía mucho sentido, ya que no lo conocía, pero aun así causaba eso en mí.  
 
    —Bueno, bienvenida —dijo mientras me estudiaba de arriba a abajo con la mirada.  
 
    —¡Pace! Mueve tu trasero hacia aquí —gritó un chico a unos metros de nosotros—. Carrie está por correr. 
 
    —¡Ahora voy! —respondió y desvió su mirada nuevamente hacia a mí—. ¿Cómo es tu nombre? 
 
    Estaba a punto de responderle a su pregunta cuando alguien lo agarró del brazo y se lo llevó lejos de mí. Él me miró por encima del hombro. 
 
    —¡Luego sabré tu nombre, chica desconocida! —gritó.  
 
    Observé cómo se alejaba, mientras me encontraba confundida. ¿Para qué quería saber mi nombre?  
 
    Una vez más, era bueno saber que tal vez no volvería a verlo luego de esta noche.   
 
    Seguí mi camino y me acerqué hacia donde estaban Diana y sus amigos. Noté unos ojos sobre mí, a mi derecha y me percaté de que, nuevamente Alec estaba mirándome sin disimulo alguno. Al notar que me he dado cuenta, desvió la mirada y fingió estar muy concentrado en la carrera pronta a comenzar.  
 
    Diría que me estaba mirando con un semblante serio pero parecía ser su única expresión. Nada nuevo desde que me lo crucé por primera vez.  
 
    Mientras él tenía su mirada sobre el equipo de Pace, se lo veía inquieto. Seguramente por la carrera contra su hermano y, aparentemente, duro rival.  
 
    —¡Liv! —Diana se acercó a mí—. Lamento haberte dejado sola unos instantes. Samantha me comentó que estuvo hablando contigo.  
 
    Sonreí. 
 
    —No te preocupes, y sí, estuvimos charlando un rato. Es agradable.  
 
    —¡Sí! —sonrió también—. Me alegra que te haya caído bien. Parece algo dura a simple vista pero es muy agradable una vez que la conoces.  
 
    Asentí y la miré a los ojos. 
 
    —Gracias por invitarme y presentarme a tus amigos. Me hizo un poco bien salir de mi casa y ver rostros nuevos —hablé con sinceridad.  
 
    Agradecía haber conocido a Diana, algo bueno que me había ocurrido en todos estos días.  
 
    Ella me tomó de la mano. 
 
    —No es nada, estoy para lo que necesites. Sé que no nos conocemos demasiado pero puedes considerarme una amiga, sin timidez.  
 
    —Y tú a mí.  
 
    Antes de que siquiera pudiera responderme, una canción algo rockera comenzó a sonar a todo volumen. Algunas personas subidas sobre motocicletas se movían por todas partes a nuestro alrededor, haciendo rugir los motores y realizando trucos en ellas. El resto aplaudía y vitoreaba. 
 
    La piel se me ponía de gallina. Me hacía recordar a los inicios que dábamos con mi equipo en cada carrera. Se sentía increíble. 
 
    Quería subirme a una motocicleta. 
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    ¿Y por qué no me pones a prueba, imbécil? 
 
      
 
    La carrera ya había comenzado hacía unos diez minutos. Una chica llamada Vanessa que pertenecía al equipo de Sam, Eagles On Wheels, corría contra Carrie, de Skull Engine. La primera vuelta la había ganado Carrie y la segunda vuelta, Vanessa. En estas carreras improvisadas, no importaba quién ganaba la mayoría de las vueltas, pero nos daba una especie de indicio de quién estaba se estaba destacando más, convirtiéndose en el posible ganador. Por lo tanto, al estar empatadas, se ponía interesante esperar la tercera y última vuelta para saber cuál sería el resultado.  
 
    Apenas desaparecieron de nuestra vista, siguiendo la ruta improvisada por la cual se llevaba a cabo la carrera, comenzamos a charlar al respecto mientras esperábamos a que volvieran. No era un camino precisamente corto, nos daba tiempo a charlar tranquilamente. Sin embargo, me encontraba a mí misma ansiosa por saber quién cruzaría esa meta.  
 
    Comencé a observar a las personas a mi alrededor. Noté que en ciertos momentos Alec y Pace cruzaban miradas, unas no muy agradables. Había algo que no lograba comprender del todo: ¿por qué había tanta disputa entre Pace y Alec? ¿Por qué estaban en equipos contrarios? 
 
    Incluso equipos que se consideraban entre ellos duros rivales.  
 
    ¿Cuál era la razón de tanto odio entre hermanos? No parecía que simplemente estuvieran peleados, se miraban como si quisieran matarse el uno al otro todo el tiempo. Como si existiera un asunto sin resolver entre ellos.  
 
    Aunque no parecía que fuera fácil resolver algún tipo de problema entre ellos dos. Algo demasiado fuerte habría tenido que ocurrir para que su relación de hermanos se viera afectada de tal manera.  
 
    Yo acababa de pelear con Derek pero no querría jamás que estuviéramos de esa forma. Sin embargo, no sabía nada sobre Alec y Pace, ni cuánto tiempo llevaban siendo rivales en todos los sentidos. Seguro había mucha parte de la historia que yo no sabía, y que no tendría que saber, por supuesto. De todas formas, todos aquí estaban al tanto del asunto, solo que nadie quería hablar de ello. Como si todos aquí compartieran un pacto de silencio ante los nuevos como yo.  
 
    Demasiado drama abundaba esta ciudad. Y yo que pensaba que sería sumamente aburrido. 
 
    Unos gritos me bajaron de mi nube de pensamientos. Fruncí el ceño al notar que Alec estaba discutiendo acaloradamente con Kevin, Alex y Diana.  
 
    —¿Dónde rayos se han metido? —preguntó Alec, con un terrible humor—. ¿Les parece un buen momento para desaparecer? —Pasó una mano por su rostro, completamente frustrado.  
 
    ¿Y ahora qué estaba pasando? 
 
    Alex se encogió de hombros.  
 
    —No tengo ni la menor idea, cuando me giré, ya no estaban aquí.  
 
    Kevin parecía querer decir algo en ciertos momentos pero era interrumpido ya sea por Alec, Diana o Alex. Yo solo observaba y escuchaba su conversación en absoluto silencio, sin entender nada al respecto.  
 
    —No sé en qué momento se han ido —añadió Diana—, pero no creo que tarden en volver, Alec. Creo que deberías calmarte un poco.  
 
    —¿Cómo quieres que me calme? —preguntó Alec, incrédulo—. Si desaparecen luego de aceptar esta carrera estúpida, no quiero imaginarme el compromiso que le pondrán a la última fase.  
 
    —Cálmate, hermano —pidió Alex—. Ya volverán en cualquier momento, no creo que se hayan ido muy lejos.  
 
    El intento de Alex por calmar a Alec no estaba funcionando muy bien que digamos. Éste parecía muy tenso, de terrible humor y con muchas ganas de golpear algo.  
 
    Kevin decidió aprovechar el momento de silencio—: ¿Ahora si puedo hablar? —Elevó una ceja mientras se cruzaba de brazos. 
 
    —¿Qué rayos quieres? —preguntó Alex.  
 
    —Al parecer, cuando Bárbara fue a hacer del uno en algún punto de aquí, se le habían caído las llaves de su casa. Los demás la acompañaron a buscarlas.  
 
    —¿Y recién ahora nos lo dices? —preguntó Alec, algo histérico.  
 
    —¡No me dejaban habl... 
 
    —No me puedo creer que se hayan ido cinco personas a buscar unas putas llaves de mierda —interrumpió Alec, completamente serio—. La carrera terminará en cualquier momento y luego será turno de Samantha, quien se ha ido como si nada de aquí.  
 
    —Ya volverán Alec, ¡respira hondo! —exclamó Diana, exasperada.  
 
    —Si no llega a tiempo, puedo tomar su lugar —dijo Kevin—. ¿Contra quién correrá Samantha? 
 
    —Chanel —respondió Alex, con una sonrisa.  
 
    Kevin soltó una pequeña risa nerviosa. 
 
    —Creo que mi madre está llamándome. —Fingió revisar su teléfono, aunque todos sabíamos que su madre no estaba llamándolo.  
 
    Una risa se escuchó por parte de Diana, pero se puso seria en cuanto Alec la fulminó con la mirada.  
 
    Algo me decía que, a pesar de que estas carreras no fueran del todo importantes, Alec no quería perder absolutamente nada contra su hermano Pace.  
 
    Interesante. 
 
    —Te trataría de cobarde pero aunque lo hicieras, Chanel te haría trizas en dos segundos —escupió Alex—. Ella es muy buena.  
 
    Alec solo asintió, estando de acuerdo con el comentario de su amigo.  
 
    Ya comenzaba a entender un poco la situación. Al parecer, la mayor parte del equipo había acompañado a Bárbara a buscar algo que se le había caído y no aparecían por el momento. La carrera de Vanessa y Carrie terminaría pronto y necesitaban a Samantha para correr contra una chica llamada Chanel que era parte de Skull Engine.  
 
    —Alex y yo ya correremos contra alguien y Pace pidió que no se repitieran participantes. Además está el detalle de que Diana no sabe conducir una motocicleta —habló Alec, enfurecido—. ¿Alguien tiene una idea de qué carajo haremos? Porque yo no lo sé.  
 
    Diana buscaba con su mirada al resto del equipo pero no había ni rastro de ellos.  
 
    —Samantha siendo la líder sabe perfectamente que debería estar aquí —añadió Alec segundos después, pero parecía ser un comentario para sí mismo.  
 
    ¿Por qué Sam era la líder de Eagles On Wheels y no Alec? No decía que ella fuera mala capitana ni nada por el estilo. Por alguna razón se le había dado ese puesto, pero admitía que me esperaba el típico cliché de Pace siendo líder de Skull Engine y Alec el de Eagles On Wheels. Morgan contra Morgan.  
 
    De repente las locas ideas llegaban a mi mente sin piedad. ¿Estaba mal si sentía ganas de correr? No podía hacerlo tampoco, no era parte de su equipo. Pero eso no significaba que lo quisiera hacer, con todas mis ganas. Una voz en mi cabeza, más bien la de mi padre, me decía que no tenía que correr, me reprochaba y eso me irritaba en muchos niveles. Escuché sus gritos y reproches una semana entera. Cada día, a cada hora.  
 
    Correr en estos momentos me serviría como una bocanada de aire fresco.  
 
    Sin duda alguna, yo, Liv Anderson, era la persona más impulsiva que conocía.  
 
    —Yo lo haré —solté sin pensar.  
 
    Alec, Diana, Alex y Kevin posaron sus miradas inmediatamente en mí. Se encontraban más que sorprendidos ante mi atrevimiento.  
 
    ¿Qué rayos acababa de decir?  
 
    No habían pasado ni dos jodidos segundos que ya me encontraba arrepentida por haberlo dicho.  
 
    Mierda. 
 
    —¿Acaso tú te has subido a una motocicleta alguna vez? —preguntó Alec, incrédulo. 
 
    Me miró de arriba a abajo y soltó una risa de burla. Era la primera vez que lo veía sonreír en toda la noche y había sido solo para burlase de mí.  
 
    ¡Qué idiota! 
 
    ¿Qué demonios le pasaba? Nunca me había visto correr y ya estaba subestimándome. Ya no dejaría que nadie más lo hiciera. Me consideraba a mí misma como una buena corredora, y no me sentía egocéntrica al decirlo. Era una de las mejores en Londres y me tenía la mayor confianza. A pesar de todo lo que había ocurrido, nadie había logrado quitármela.  
 
    Me hacía recordar a cuando era pequeña. Iba a la escuela andando en bicicleta pero en mi mente, en mi mundo, era una motocicleta. Igual a la de mi tío James. Les decía a todos mis compañeros que algún día sería una moto y que junto a eso, yo sería una muy buena corredora. No estaba de más decir que se me reían en la cara. Ante todos, siempre fue una idea disparatada y estúpida, nunca me sentí apoyada, ni siquiera teniendo en cuenta que era un pasatiempo para mí. Las únicas personas que me daban el apoyo que tanto necesitaba y me alentaban a perseguir mis metas eran James, Lilian y yo misma.  
 
    Con eso era más que suficiente. Como en este preciso momento. 
 
    Siempre con fe y confianza en mí misma. 
 
    Así es como era la Liv de antes, o más bien Sky. Esa era yo, y anhelaba volver a serlo. Traté de mantenerme alejada de todo esto pero lo necesito, al menos por una noche.  
 
    La bocanada de aire fresco que tanto he necesitado en estos días en los que me sentí sofocada.  
 
    Ya llegué al punto de admitir que no podía. 
 
    Amaba correr.  
 
    Amaba las motos. 
 
    Quería correr. 
 
    Su comentario había sido pura motivación para mí.  
 
    Alcé la mirada y clavé mis ojos directamente en Alec—. Sí y podría ganarle a esa tal Chanel con los ojos cerrados.  
 
    Apenas terminé de hablar, posé mi mirada en Pace y su equipo. Estaban hablando y ayudando a prepararse a una chica rubia la cual nos echaba miradas de desagrado en ciertos momentos, era notable que se trataba de la tal Chanel. Era muy bonita, y tenía un estilo algo grunge.  
 
    Me recordaba perfectamente a Lana, mi antigua rival. Quizás, competir contra Chanel no era una mala idea. Sería como revivir el día del accidente, y de alguna manera, remediar esa horrible carrera.  
 
    Diana sonrió, al igual que Kevin. Alex solo posó su mirada en Alec, sin decir nada al respecto.  
 
    Una carcajada escapó de Alec. 
 
    —¿De verdad? Si solo pareces una niña. No tengo ganas de que te lastimes, cariño —soltó con sarcasmo, antes de guiñar un ojo y darse la vuelta, dándome la espalda.  
 
    Era la primera vez que me dirigía la palabra y estaba siendo un completo idiota. Le cerraré la puta boca de una vez por todas. 
 
    —¿Y por qué no me pones a prueba, imbécil? —escupí con desdén.  
 
    Sus amigos abrieron los ojos como platos y se rieron de él mientras que Alec se daba la vuelta lentamente, mirándome con el semblante serio. Quizás estaba más que acostumbrado a que las personas se callaran y no le hicieran frente, además de Pace, claro estaba.  
 
    Me acerqué a él, tanto que mi pecho rozaba el suyo y su respiración se entremezclaba con la mía. Elevé la mirada e hice un esfuerzo monumental para no bajarla en cuando esos ojos verdes se posaron sobre mí. El delicioso aroma de su perfume llegó a mis fosas nasales.  
 
    Era la segunda vez en la noche que nos mirábamos de esta manera. A pesar de que se estaba comportando como un auténtico idiota, no perdía ese poder atrapante que poseían sus ojos.  
 
    Se acercó aún más. 
 
    —¿Qué has dicho, niña? —preguntó, haciendo énfasis en la palabra niña.  
 
    ¡Sí claro! Como si fuera a dolerme que me tratara de niña. Muchas veces lo habían hecho antes, diciéndome que no tenía para nada el aspecto de alguien que corriera en esta clase de competiciones ilegales.  
 
    Me encantaba cerrar bocas. Bocas que me juzgaban mucho antes de saber lo que podía hacer.  
 
    —Lo que oíste, ¿o tengo que repetírtelo? —respondí, sonriendo—. ¿Eres tan tonto que no te ha quedado claro a la primera? 
 
    Alex y Kevin murmuraban cosas inaudibles, sorprendidos ante mi conversación con Alec. Diana observaba todo con una expresión de diversión plasmada en su mirada.  
 
    ¿Le divertía verme pelear con su hermano? O quizás le hacía gracia verme hacerle frente.  
 
    Podía verlo en su rostro, los ojos de Alec irradiaban ira, pero en ese momento, me importaba una mierda. Solo quería correr y demostrarle que estaba equivocado en cuanto a mí. Me sentía aún más motivada a hacerlo.  
 
    Estaba a punto de decirme algo, quizás queriendo herirme pero fue interrumpido al darnos cuenta de que Vanessa y Carrie ya habían cruzado la meta. 
 
    —Mierda —murmuró Alec, tensando la mandíbula.  
 
    Se les había acabado el tiempo y el resto del equipo seguía sin aparecer. De todas formas, el murmullo de Alec no había sido solo porque la carrera había acabado, sino porque la chica que era parte de su equipo, Vanessa, había perdido. El equipo de Pace iba ganando y no dudaban en disfrutar de ello.  
 
    Se estaban riendo en la cara de Alec. Gozaban por completo de la situación.  
 
    Necesitaban un milagro. 
 
    Y ese milagro quizás podía ser yo. 
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    El que no arriesga no gana 
 
      
 
    Una chica se acercó a nosotros, con su casco entre sus manos y cabizbaja. Supuse que era Vanessa. Cuando elevó la mirada, frunció el ceño al observar que faltaban los demás, pero se dirigió directamente a Alec.  
 
    —No he podido hacerlo, Carrie fue mucho más rápida que yo —dijo Vanessa, quizá, modo de disculpa.  
 
    —Lo has hecho muy bien, no te tortures por esta carrera sin importancia. —Diana se acercó a ella y comenzó a brindarle palabras de ánimo.  
 
    Carrie, la que había ganado la carrera de hacía unos instantes, pasó por nuestro lado a propósito con una gran sonrisa triunfante en su rostro. Seguido de eso, corrió hacia su equipo, quienes la felicitaban muy satisfechos.  
 
    Diana seguía hablando con Vanessa, Alec no decía nada mientras observaba a sus alrededores buscando a Samantha seguramente y Alex, Kevin y yo solamente nos manteníamos en silencio sin saber qué hacer con exactitud.  
 
    ¿Había sido buena idea ofrecerme para correr en lugar de Sam?  
 
    La pequeña sensación de arrepentimiento se debía a que algo en lo más profundo de mí me decía a gritos que estaba metiendo en un terreno peligroso y que seguramente, no iba a acabar bien. Podía presentirlo, pero aun así no podía evitar sentirme tan atraída. Además de las inmensas ganas de subirme a una motocicleta y no pensar en nada más.  
 
    Abrí la boca para decir algo, pero la cerré nuevamente en cuanto vi a Skull Engine acercándose.  
 
    —¿Ya están para la próxima carrera? —preguntó Pace, de buen humor.  
 
    Alec volteó los ojos.  
 
    Observé a Chanel detrás de su líder, posó su mirada directamente sobre mí para mirarme de arriba a abajo. Se cruzó de brazos y desvió la mirada.  
 
    —Danos unos minutos —pidió Alex antes de hacernos señas a todos para que nos alejáramos de Pace y su séquito.  
 
    Un poco más apartados y con más privacidad, Alex rompió el silencio.  
 
    —¡Maldita sea, Alec! —exclamó en voz baja—. ¿Qué problema tienes con que Liv corra en lugar de Samantha? Ella no está aquí, puedes darle una oportunidad.  
 
    —Incluso puede sorprendernos —se unió Kevin. 
 
    —No es de nuestro equipo —respondió Alec, con el semblante serio. 
 
    Me resultaba raro que hablaran de mí como si no estuviera junto a ellos en el pequeño círculo de confidencialidad que habíamos creado.  
 
    —¿Quién se dará cuenta? Solamente somos nueve, podemos hacerla pasar por nuestra nueva corredora —opinó Alex—. Ellos no tienen por qué saberlo.  
 
    —Estoy de acuerdo —habló Diana, antes de mirar a Vanessa—. ¿Tú qué opinas Vanessa? 
 
    Vanessa me observó con curiosidad antes de responder—: No sabía que corría, pero si los demás no están aquí, no voy a oponerme.  
 
    Alec me miró. Sus ojos escaneando y analizando cada parte de mí anatomía, como si eso fuera a ayudarlo a saber si era buena o no.  
 
    Vanessa, Kevin, Diana y Alex estaban más que de acuerdo con que yo corriera la carrera, menos Alec. ¿Qué demonios tenía en contra mío? ¿Le daba tanto miedo perder cualquier tipo de carrera contra Pace? 
 
    No quería ni imaginarme cómo se comportaba durante la competencia.  
 
    Alec suspiró pesadamente.  
 
    —Si se hace daño, no me haré cargo. Es su maldito problema.   
 
    Diana aplaudió y chilló de la emoción. 
 
    —¡Vamos, Liv! ¡Haz trizas a la presumida de Chanel! 
 
    Sonreí, mirándola.  
 
    —Veremos de qué eres capaz, Liv —habló Alex—. Mucha suerte.  
 
    Asentí con la cabeza a modo de agradecimiento.  
 
    Había llegado mi hora. Mi momento.  
 
    Me debía algo así a mí misma para remediar el día del accidente. No me importaba si no era una carrera de la competencia. Necesitaba esto.  
 
    Me acerqué a Alec, con una sonrisa.  
 
    —Aún no cantes victoria —susurró, antes de darme el mismo casco que había utilizado Vanessa.  
 
    Acerqué un poco más mi rostro al suyo, mirándolo directo a esos atrapantes ojos verdes.  
 
    —El que no arriesga no gana —dije, guiñándole un ojo.  
 
    —¡Ten! —Diana se dirigió a mí, lanzándome unas llaves—. Son de la moto de Sam, la que acaba de usar Vanessa. Hemos elegido la de ella para traerla hasta aquí.  
 
    —¿Cómo la han traído? —pregunté.  
 
    —Seguidores del equipo siempre se ofrecen a ayudarnos.  
 
    Asentí.  
 
    —Deséame suerte —sonreí.  
 
    —No creo que la necesites, tengo fe en ti y eso que no sabía que corrías hasta hace unos diez minutos.  
 
    Solté una pequeña risa, alejándome de Diana. Me coloqué el casco en la cabeza y me subí a la moto que estaba situada junto a la que usaría Chanel, en el punto de salida.  
 
    —¿Qué esperan? —preguntó Alex en voz alta—. Hay que darle comienzo a esto de una vez.  
 
    —Ya era hora —respondió Pace y se acercó a Chanel para decirle algo al oído. Ella lo miró con una sonrisa y asintió con la cabeza antes de colocarse su casco y subirse a la motocicleta que se encontraba a mi lado.  
 
    Miré a mi rival.  
 
    No pensé que estaría haciendo esto de nuevo en tan poco tiempo. Pensaba que pasaría demasiado hasta que me subiera a una motocicleta.  
 
    Un poco de arrepentimiento cruzó por mi mente de nuevo pero lo alejé inmediatamente. No era momento para arrepentirse, no ahora. Debía demostrarles a todos aquí de lo que era capaz.  
 
    A mi lado, observé a Alec mirándome, de brazos cruzados. Acerqué mi mano a mi boca a pesar de tener el casco puesto y le mandé un beso. Levantó ligeramente sus cejas e hizo algo completamente inesperado: sonrió.  
 
    Parecía contento, o más bien, satisfecho.  
 
    ¿Qué rayos le pasaba ahora?  
 
    ¿Estaba fingiendo para disimular ante Skull Engine o de verdad sonreía?  
 
    Quité mi atención de Alec en cuanto vi que Carrie, la que había corrido anteriormente contra Vanessa, se colocó en medio de nuestras motocicletas a unos metros de nosotras. Elevó una de sus manos en el aire, agitando un pañuelo.  
 
    Todo se me hacía muy familiar a ese día. Cuando ese maldito accidente ocurrió.  
 
    Solamente que eso no pasaría esta vez.  
 
    Me agradecí a mí misma internamente por decidir usar pantalones cortos debajo de mi vestido. Sino, se me estaría viendo hasta el alma en estos momentos. De todas formas, sentía un poco de frío, aunque no dejaría que eso me preocupara demasiado. Chanel hizo rugir el motor, desafiante. Claramente estaba tratando de asustarme o quizás intimidarme pero no iba a lograrlo tan fácilmente. Hice lo mismo y sonreí con ganas, a pesar de que no pudiera verlo por el casco.  
 
    Ella solo desvió la mirada.  
 
    No tenía miedo. 
 
    El conteo hacia atrás desde tres nos indicaba que debíamos prepararnos para arrancar cuando se llegara al número uno.  
 
    —¡YA! —exclamaron todos al unísono.  
 
    Arranqué la motocicleta sin desperdiciar ni un segundo. Chanel había hecho lo mismo e iba a mi lado.  
 
    Casi a la misma velocidad, dimos la primera vuelta sin inconvenientes. Al iniciar la segunda vuelta, apenas nos cruzamos con las personas de la fiesta, ella se me adelantó un poco más pero me recuperé al instante, esta vez, siendo yo quien estaba delante.  
 
    Me sorprendió escuchar gritos de apoyo por parte de Diana y Kevin. Debía admitir que se sentía fantástico.  
 
    Le dediqué una mirada rápida a Alec y noté que estaba observando atentamente cualquiera de mis movimientos. Desde que choqué con él, lo único que había entre nosotros eran miradas extrañas y a la hora de dirigirnos la palabra, se comportó como un idiota. Eso había logrado llamar menos mi atención. Además del hecho de que parecía tener novia.  
 
    De todas formas, con la cantidad de problemas que tenía en estos momentos, lo último que debía hacer era fijarme en algún chico. Debía ordenar mi vida.  
 
    Alec se echó a reír, negando con la cabeza. Lo observé confundida hasta que me percaté de que Chanel me había pasado debido a mi distracción.  
 
    ¿Por qué me quedé mirándolo? ¡Concentración! Eso me hacía falta.  
 
    Ya lejos de todas las personas, aceleré intentando pasarla. Al darse cuenta, se pone por delante mío, haciéndome disminuir la velocidad debido a que si no lo hacía, eso provocaría que chocáramos.  
 
    ¡Maldita! 
 
    ¿Así quería jugar? 
 
    Pues así íbamos a jugar tú y yo, Chanel.  
 
    Aceleré aún más y me moví hacia la izquierda. Cuando ella intentó hacer lo mismo de hace segundos atrás, cambié de dirección y pasé a toda velocidad por la derecha.  
 
    ¡La había pasado! 
 
    Ese viejo truco nunca pasaría de moda. 
 
    Recordaba ese día, presenciando una de las tantas carreras legales de mi tío James. Faltaba muy poco para que ésta terminase y él estaba perdiendo. Su contrincante, hacía la misma idiotez que Chanel y entonces, James hizo exactamente lo que acababa de hacer yo.  
 
    Jamás lo olvidaría. 
 
    Sonriendo y con demasiada alegría plasmada en mi rostro, pasé por el lado de las personas nuevamente, iniciando la tercera y última vuelta. La que definiría todo y si ganaba, le demostraría a Alec lo equivocado que estaba con respecto a mí.  
 
    Sin mirar a nadie y centrada en ganar esta ronda, adelanté a toda velocidad a Chanel, perdiéndola de vista por completo.  
 
    Última vuelta. Debía mantenerme centrada en mi objetivo. No podía dejar que nada me desviara de él.  
 
    Disfruté del trayecto y de lo bien que se sentía estar arriba de una motocicleta, con el viento en mi rostro. Extrañaba esta sensación.  
 
    El tiempo se pasaba volando durante una carrera. Ya estaba cerca de la meta. Podía escuchar el motor de Chanel cerca de mí, quizá a unos pocos centímetros. Aceleré sin pensar en nada más, deseando cruzar aquella meta. Mi corazón latía como loco y el alivio se apoderó de mí. Sonreí al ver a todos festejar ante mi victoria. Incluso a Sam y a los demás, que habían desaparecido. En algún punto de la carrera habían vuelto.  
 
    ¡Había ganado!  
 
    Un cosquilleo me recorrió todo el cuerpo y la alegría me consumía.  
 
    Me giré, mirando por encima del hombro con una sonrisita inevitable. Observé a Chanel llegar muy furiosa a la meta. Luego, fijé mi vista en Diana, que venía corriendo hacia mí. Se lanzó sobre mí para unirnos en un abrazo.  
 
    —¡Lo has logrado! —exclamó antes de mirarme—. ¿Cómo rayos hiciste eso? —preguntó con clara sorpresa.  
 
    Samantha se acercó a mí, estupefacta. 
 
    —¡Eres toda una corredora! —dijo antes de ofrecerme un pequeño abrazo—. Mi lugar ha sido muy bien cuidado.  
 
    El resto de Eagles On Wheels también se acercó a mí para agradecerme y felicitarme por la victoria que les había regalado a su favor. Me había convertido en un mar de emociones positivas de repente.  
 
    Miré a Alec, quien lucía muy complacido, sonriendo de lado y asintiendo con la cabeza. Al notar que lo estaba viendo, cambió su semblante a uno mucho más serio y comenzó a caminar hacia a mí.  
 
    Se había tragado sus propias palabras.  
 
    Le sonreí y, para mi sorpresa, él me la devolvió. ¿Y ahora qué iba a decirme? 
 
    —Admito mi derr... 
 
    —¡No es justo! —escuché un grito eufórico detrás de nosotros, que interrumpió a Alec. 
 
    —¡Ella ni siquiera está en el equipo! ¡Eso es trampa! —Chanel gesticulaba con sus manos, el enojo claro en su mirada mientras se acercaba a nosotros. 
 
    Mierda. 
 
    —¿Por qué no cierras tu puta boca? —atacó Sam al instante—. Ella es nueva en nuestro equipo, por alguna razón está aquí —mintió—. Además, no parecía molestarte que ella corriera apenas comenzó la carrera, mientras pensabas que podías ganarle, ¿no?  
 
    —Típica reacción de perdedora —añadió Diana. 
 
    Chanel, enfurecida, trató de acercarse a Sam pero Pace se colocó en medio.  
 
    —¿Desde cuándo? —Pace se dirigió a Sam.  
 
    —Desde hace un par de días —respondió Alec. 
 
    —Pero si ella me dijo que es nueva en la ciudad —Pace soltó una risa sarcástica, al igual que el resto de su equipo y aquellas personas que los apoyaban.  
 
    —Estuve en contacto con ellos desde que estaba en Londres. Allí soy muy conocida y me presentaron a Alec en una carrera. Al saber que me mudaría aquí, inmediatamente me comuniqué con ellos y soy parte del equipo —respondí firmemente. 
 
    ¿Qué estaba diciendo? 
 
    Era una maldita mentirosa.  
 
    Pace frunció el ceño. 
 
    —Entonces, cuando desapareciste unos días, ¿estabas en Londres? 
 
    Alec asintió y Pace miró a Chanel.  
 
    —Muy bien. No te preocupes, ahora es mi turno. —Desvió la mirada hacia Alec—. Competiré contra mi querido hermano. 
 
    Sonrió al acabar de hablar.  
 
    Chanel, aún furiosa por su derrota, asintió en dirección a su líder.  
 
    Pace posó su mirada en mí. 
 
    —Y tú, ¿cómo te llamas? —preguntó por segunda vez en la noche.  
 
    ¿Debería decirle mi nombre? De todas formas se enteraría. Aunque, nueva ciudad, nueva vida. Nadie me conocía aquí, no todos sabían del accidente y quizás aquí podía volver a ser yo. Sin errores.  
 
    —Puedes decirme Sky —respondí. 
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    No siempre se gana “hermano” 
 
      
 
    Pace me ofreció una sonrisa de oreja a oreja. 
 
    —Bueno, bienvenida Sky. Lamento que veas a tu equipo perder y eso que apenas llegas. —Se encogió de hombros, riéndose—. Esta noche será una buena vista previa de lo que vivirás en la última fase.  
 
    —Tendrás que acostumbrarte, nueva —añadió Chanel.  
 
    Una pequeña risa escapó de mí, mientras ponía los ojos en blanco.  
 
    —No se preocupen por mí, creo estar del lado correcto. —Guiñé un ojo en dirección a Pace antes de mirar a Chanel—. Y por cierto, no es mi primera competencia.  
 
    —Pero si la primera en la que te enfrentarás a Skull Engine, es justamente por eso que te deseo mucha suerte Sky —habló Pace.  
 
    Seguido de eso, escuché risas por parte de su equipo.  
 
    Pace Morgan parecía no solo ser el líder de Skull Engine, más bien un jodido rey. No había un momento en el cual sus compañeros no se pararan detrás de él, cuidando sus espaldas y asintiendo con admiración ante cada palabra que escuchaban salir de su boca.  
 
    —Pues yo te deseo el doble de suerte a ti —dije finalmente y me di la vuelta para alejarme de él.  
 
    Conocía a los tipos como Pace Morgan. De esos que pensaban que su equipo era el mejor y que los demás éramos adorno. No era un problema para mi lidiar con alguien como él. Me gustaba más demostrar con acciones que con palabras. Aunque, esta noche también hablé demasiado antes de correr. Tenía demasiada confianza en mí misma para presumir de esa forma. 
 
    Mi mirada se topó con unos ojos verdes. Estaba demasiado serio y hasta parecía nervioso, pero intentaba ocultarlo. En unos instantes debía enfrentarse a su hermano.  
 
    Era nueva aquí pero rápidamente noté que perder contra Pace sería terrible. Le elevaría el ego, más alto de lo que ya estaba. Y si había algo que odiaba demasiado, era elevarle el ego a los engreídos. Además de que el hermano Morgan que perdiera, sería el blanco perfecto a burlas por parte de los demás equipos.  
 
    Yo, a diferencia de Alec, apostaba por él. Aun sabiendo que jamás lo había visto correr ni mucho menos a Pace. Algo me decía que el señor de ojos color esmeralda podía llegar a ganar.  
 
    Todos a mi alrededor se encontraban muy emocionados, aunque, en ciertos momentos, la tensión también estaba presente; sobre todo desde la perspectiva del equipo. Podía darme cuenta con tan solo observarlos. Eagles On Wheels y Skull Engine querían que esta carrera se llevara a cabo, pero en parte les preocupaba qué pasaría luego del resultado.  
 
    Diana lo había dicho. Alec y Pace no sabían controlar sus impulsos. Sin embargo, mi inocencia de recién llegada quería pensar que no se matarían el uno al otro.  
 
    Me acerqué más hacia el equipo, mientras veía a Alec acercarse con paso decidido a su motocicleta. Se subió a ella, la encendió y luego la estacionó junto a la de Pace, en el punto de salida.  
 
    —Él cree que solo su motocicleta le dará suerte cuando corre contra Pace —comentó Diana, mirando a su hermano.  
 
    Desvié la mirada de Alec para posarla sobre Diana. 
 
    —¿Es, por así decirlo, su amuleto?  
 
    —Algo así, dice que se siente seguro si usa la suya —respondió sin dejar de mirarlo—. Nunca me quiso decir qué la hace tan especial, o quizás solo le tiene cariño. Siempre la ha tenido junto a él.  
 
    También miré a Alec, con curiosidad.  
 
    —Creo que es eso. Yo le tuve mucho cariño a mi propia motocicleta —dije.  
 
    —¡Le demos inicio al momento más histórico de la noche! —gritó con euforia aquel chico que sostenía el micrófono. Parecía una especie de presentador, relatando cada suceso que ocurría con tanta pasión.  
 
    Los hermanos Morgan ya estaban sobre sus motociclistas y ya llevaban sus cascos sobre sus cabezas. Los motores ya se encontraban encendidos. Se miraban en ciertos momentos y podía asegurar que lo hacían con profundo repudio. Por parte de la Morgan mujer, es decir Diana, solo había rastros de temor y nerviosismo.  
 
    Alec miró hacia nuestro lado. A pesar de llevar casco, podía notar que su mirada estaba posada sobre mí. Aproveché el momento y murmuré lentamente suerte para que pudiera entenderlo. Su mirada se mantuvo sobre mí unos instantes más, haciéndome saber que le había sorprendido lo que acababa de hacer.  
 
    ¿Pensaba que me comportaría de la misma forma que él? Por supuesto que no. No iba a subestimarlo hasta ver de qué era capaz.  
 
    Pace hizo rugir el motor con fuerza, tratando de intimidar a su hermano y hacer gritar a sus fans, que se derretían ante cada una de sus acciones. Alec imitó a Pace, haciendo rugir su motor con ferocidad unos instantes más que su oponente, demostrando que no tenía miedo.  
 
    Chanel caminó hacia ellos con un pañuelo color azul en su mano derecha, meneando las caderas al ritmo de la música que había de fondo, aunque no tan alta. Se colocó justo en medio y cuando el conteo hacia atrás acabó, indicó que ya podían arrancar. Sentía mi corazón latir como loco y la intensidad aumentó cuando los vi desaparecer por el camino indicado para la carrera. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Me encontraba tan ansiosa como nerviosa. La carrera transcurrió bastante tranquila, hasta que solo faltaba una vuelta. Estábamos esperando a que volvieran para saber quién sería el ganador. La última vez que habían pasado por aquí, Pace iba mucho más adelantado que Alec. Aunque, creía firmemente que aún era posible que se recuperara y pudiera ganarle a Pace.  
 
    Era cuestión de esperar que acabaran el circuito.  
 
    —¡Mierda! —gruñó Alex por lo bajo. Sin duda parecía ser el más alterado. Caminaba de un lado a otro, sin parar de jugar con sus manos.  
 
    —¿Qué diablos te pasa? —le preguntó Diego, su compañero de equipo.  
 
    Alex lo miró incrédulo.  
 
    —¡¿Qué rayos va a pasarme?! —Agitó sus manos en el aire—. Necesito que gane esta carrera —suspiró pesadamente.  
 
    —Alex —Diana se acercó a él, con una expresión de profunda preocupación—. ¿Por qué tiene que ganar? 
 
    —¿Acaso no es obvio? —contestó él, con una pizca de sarcasmo mezclada con claro nerviosismo—. Nadie quiere que Pace gane esta carrera. O al menos nadie que pertenezca o siga a nuestro equipo.  
 
    Alex bajó la mirada en cuanto terminó de hablar, sin añadir nada más. Algo estaba pasando y Diana se había dado cuenta rápidamente. Se acercó a él, tensa.  
 
    —¡¿Qué has apostado?! —alzó la voz, logrando que su novio por fin la mirara a los ojos.  
 
    —Si Alec pierde, tendré que dejar Eagles On Wheels —respondió Alex, con amargura—. Alec creyó que sería buena idea. Es la primera vez que corren luego de lo que pasó y dijo que necesitaba un incentivo, un motivo más por el cual sentirse más presionado y poder derrotarlo. Decidí ayudarlo y me aposté a mí mismo.  
 
    Hice una mueca. Eso no parecía para nada una buena idea. ¿Acaso estaba loco? Alec definitivamente debía ganar esta carrera. No necesitaba mucho tiempo aquí para darme cuenta de que Alex era uno de los corredores más potentes de Eagles On Wheels. Además de que todos parecían preocupados al saber de la apuesta.  
 
    Si se iba, eran menos la probabilidades de que ganaran la última fase. Aunque la peor parte era que tendrían que llenar dos lugares vacíos. Yo estaba mintiendo por ellos, no era parte realmente. Aún tenían que buscar a alguien.  
 
    —¡Maldita sea, Alex! —exclamó Sam.  
 
    Nos quedamos en silencio. El motor de las motocicletas se oía cada vez más cerca. Intercambiamos miradas unos segundos antes de acercarnos más hacia la meta.  
 
    Alec era un idiota, pero, de todas formas, quería verlo cruzar esa jodida meta. ¿Por qué sentías que los minutos se pasaban dolorosamente lentos cuando necesitabas que fueran más rápido?  
 
    Ahí estaban. Los hermanos Morgan se acercaban a nosotros poco a poco. Pace seguía adelantado, aunque la distancia era menos que antes.  
 
    Mierda. 
 
    Alec iba a perder si no intentaba adelantar a su hermano.  
 
    —¡TÚ PUEDES, ALEC! ¡VAMOS! —grité a todo pulmón cuando se acercaron más hacia nuestro lado.  
 
    Él me miró unos cortos instantes antes de volver su mirada a la meta. Aceleró, colocándose junto a Pace.  
 
    ¡Vamos, Alec! Tan solo unos centímetros y la carrera sería toda tuya.  
 
    Pace tenía la mirada sobre su hermano. Quizá no se esperaba que se colocara junto a él a nada de acabar la carrera. Alec aprovechó esta pequeña distracción, adelantándose y cruzando la meta como si la tierra se hundiera detrás suyo y tuviera que huir para no terminar de la misma manera.  
 
    Diana chilló de la emoción, abrazando a Samantha.  
 
    ¡Alec había ganado la carrera!  
 
    Sonreí. Lo había hecho bien. Diana se acercó a mí para darme un corto abrazo. Solté una pequeña risa ante su contagiosa emoción.  
 
    Observé a todo el equipo correr hacia Alec para un abrazo grupal, logrando tirarlo al suelo por la fuerza. Todos reían cuando Diana se quejó de que su lindo vestido se había ensuciado con tierra.  
 
    El rostro de Alec había cambiado por completo. Se veía contento y aliviado. Una gran sonrisa adornaba su rostro y debía admitir que se veía aún más guapo de esa manera.  
 
    A pesar de que fuera un gran idiota. 
 
    Pace tiró exageradamente su casco al piso, más enojado que nunca. Su escena dramática me hacía recordar a la que Chanel hizo luego de que le ganara. Algo me hizo pensar que ella lo imitaba de cierta forma. ¿Acaso quería ser como él? 
 
    —No siempre se gana “hermano” —dijo Alec, burlándose de Pace y haciendo comillas con las manos. La sonrisa no se le borraba del rostro.  
 
    Pace soltó una risa sarcástica mientras asentía con la cabeza. 
 
    —Eso fue lo que pensé cuando ella me dijo el primer sí. 
 
    Alec tensó la mandíbula. No sabía a qué se refería y por qué tenía tanto revuelo el comentario de Pace pero logró tocar el Talón de Aquiles de Alec, ya que éste se lanzó sobre su hermano, completamente enfurecido.  
 
    Ahogué un grito, paralizada en mi lugar, observando todo con horror. La espalda de Alec no me dejaba ver a Pace debajo suyo, pero no necesitaba mucho para saber que el enojado chico de ojos verdes estaba a nada de romperle la nariz, seguramente.  
 
    Pace logró devolverle un puñetazo, logrando que Alec se cayera hacia un lado debido a la fuerza.  
 
    —¡PAREN! —exclamó Diana, con lágrimas en los ojos.   
 
    Vi a Alex y Kevin intentar acercarse para separarlos pero algo los detuvo.  
 
    —¡Ahora! —gritó Pace con la respiración agitada.  
 
    Tan solo eso, desató una guerra. Unos hombres completamente vestidos de negro y usando pasamontañas aparecieron de la nada, cargando armas en sus manos.  
 
    Mis ojos se abrieron tanto que dolía. La piel se me erizó por completo.  
 
    ¡¿Qué diablos estaba pasando?!  
 
    Sentía el pánico invadirme poco a poco, mientras observaba como todos escapaban, corriendo despavoridos. Mi primer instinto fue correr hacia donde se encontraba el equipo. Pero me detuve en seco al ver a Alec agonizando en el piso. Perdido entre todas las personas que corrían a su alrededor. Lo vi gemir cuando alguien pisó accidentalmente su mano.  
 
    Posé mi mirada rápidamente sobre aquellos hombres, claramente buscaban con la mirada a Alec, entre tantas personas intentado huir de la escena. 
 
    —¿Qué hago con Alec? —grité, ya cerca de Samantha y los demás. Mi respiración era un desastre por alguna razón.  
 
    Ella me miró asustada, sin saber qué hacer o decir. 
 
    —¡Tenemos que hacer algo, ya! —habló Kevin.  
 
    —Yo... —comenzaba a hablar Sam, pero fue interrumpida por un chico rubio que no conocía de nada. Éste se acercó a mí.  
 
    —Toma mis llaves, me iré con el equipo porque conocen la camioneta de Alex y probablemente nos seguirán —dijo, entregándome unas llaves. 
 
    —Lo haré —respondí y me acerqué a la camioneta de Alex en busca de mi teléfono. Cuando ya lo tenía entre mi manos, dejé mis pensamientos de lado e hice lo que aquel chico desconocido me había dicho.  
 
    Corrí hacia Alec, y me agaché junto a él para ayudarlo a levantarse lo más rápido posible.  
 
    —¡Tenemos que irnos! —dije, desesperada.  
 
    Él gimió de dolor pero aun así, logró levantarse. Puse su brazo alrededor de mis hombros y lo ayudé a correr. Apreté el botón de las llaves, señalando a varios vehículos hasta que por fin supe cuál era.  
 
    —¡Allí está! —gritó Pace. Miré por encima de mi nombro asustada. Los hombres con pasamontañas y Skull Engine nos observaban.  
 
    Oh, mierda.  
 
    Alec, sin fuerzas, abrió la puerta y se lanzó en el asiento de copiloto, adolorido. Me subí rápidamente y encendí el coche. Los nervios me recorrían todo el cuerpo al igual que el miedo. Las manos me temblaban, volviendo torpes mis movimientos.  
 
    Observé por el espejo retrovisor a aquellos hombres corriendo hacia nosotros. Volví mi vista al frente y apreté el acelerador. 
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    La habitación parece de chica buena,  lástima que no lo eres 
 
      
 
    Los gemidos de dolor por parte de Alec y mi respiración terriblemente agitada era lo único que podía oírse dentro del coche. Ninguno de los dos hablaba. Yo solo trataba de concentrarme en el camino pero no lograba hacerlo del todo. La situación de minutos atrás me tenía completamente abrumada.  
 
    ¿De verdad estas personas eran capaces de matar a alguien por una simple carrera? Lo peor de todo era que aún no había comenzado la última fase de la competencia. No quería ni imaginarme de qué eran capaces cuando empezara.  
 
    De todas formas, yo no estaría allí para presenciarlo. Esto había sido una forma de desahogarme, solo por una noche.  
 
    Y mira la cantidad de cosas impensadas que habían sucedido.  
 
    Sabía que este no era el mejor ambiente del mundo, era consciente de que solían pasar cosas no muy agradables e incluso peores que la de esta noche. Pero la mayoría de las veces era debido a apuestas más extremas que la que realizó Alex o por algún tipo de trampa que haya cometido algún participante de un equipo. Esto se trataba de una disputa entre hermanos, que estaban en equipos contrarios pero al fin y al cabo, eran familia. 
 
    Aunque, yo no sabía con certeza qué había pasado entre ellos. Ni tampoco debería importarme. 
 
    ¡Se había ido de las manos!  
 
    El asunto era aún más complicado de lo que pensaba. ¿De verdad Pace era capaz de matar a su propio hermano?  
 
    Entendía que no había, quizás, ni el más mínimo cariño entre ellos pero, ¿no le importa su vida? ¿Ni siquiera un poco? 
 
    ¿En dónde te has metido, Liv Anderson? 
 
    De todos modos, me temía que no sabía la respuesta.   
 
    Comencé a limpiar con el dorso de mi mano el resto de las lágrimas que había en mi rostro. No sabía exactamente en qué momento había comenzado a llorar. Al menos, ya me encontraba mucho más calmada que antes. Minutos atrás pensaba que mi corazón saldría disparado de mi pecho en cualquier momento.  
 
    Miré por el espejo retrovisor, con cierto temor pero éste se esfumó en cuanto no vi a nadie siguiéndonos. Eso me hizo sentir un gran alivio. 
 
    —¿A dónde vamos? ¿Qué haremos ahora? ¿Tienes algún plan en mente? —pregunté con un hilo de nerviosismo en la voz. 
 
    Alec, adolorido y con algunas gotas de sangre cayendo por su nariz, se enderezó en su asiento.  
 
    —¿Podrías no hacer tantas preguntas seguidas? —se quejó molesto, tocándose la nariz reiteradas veces, como si eso fuera a aliviar su dolor o detuviera la sangre que salía por ella. Pace se lo había devuelto con ganas, al parecer.  
 
    —¡Claro que no! —respondí—. Estoy aterrada. ¿Acaso tú no? 
 
    Él volteó los ojos. 
 
    —¿Tú? —preguntó incrédulo—. Al que querían matar era a mí, no a ti. Y sin embargo, estoy menos asustado.  
 
    ¿Cómo podía alguien hablar con ese tono tan descortés? Ya estaba irritándome. Este chico lograba hacerme enojar con tan solo dos palabras que salieran de su boca.  
 
    Me estaba poniendo histérica.  
 
    —¡¿Puedes dejar de ser tan idiota?! —alcé la voz repentinamente, haciéndolo sobresaltar—. ¡Te he ayudado a que esos hombres no te atraparan! Podrías ser, al menos, un poco más agradecido conmigo y dejar de comportare como un idiota.  
 
    Tomé una gran bocanada de aire y posé mi mirada sobre el camino, para no mirarlo. No tenía ni la más mínima idea de hacia dónde me estaba dirigiendo.  
 
    Me sentía un poco mejor por haberle dicho idiota a Alec. Él se quedó callado unos minutos y por poco había pensado que lo había hecho abrir los ojos y dejaría de ser un imbécil conmigo. Estaba equivocada.  
 
    Lo miré cuando supe que estaba por hablar.  
 
    —Pobrecita, ¿no te traté bien? —Hizo pucheros falsos y colocó la mano sobre su pecho, fingiendo dolor—. Lo lamento mucho. Abriré la puerta y saltaré del coche para compensarte, no merezco vivir luego de esto. Procura no detenerte —siguió burlándose.  
 
    Para su bien, lo mejor era que no me diera más ideas. Fácilmente podía considerarlo.  
 
    Acerqué mi mano derecha cerrada en un puño hacia él y le di un golpe en el estómago, haciéndolo gemir del dolor.  
 
    —¡Mierda! —se quejó—. No vuelvas a hacer eso —advirtió.  
 
    No dije nada. El gemido adolorido que había soltado segundos atrás había sido suficiente para mí. Decidí ignorarlo y poner toda mi atención en conducir, en idear algún plan.  
 
    Cuando me detuve en un semáforo que se encontraba en rojo, coloqué la dirección de mi casa en el Google Maps. Quizá sería mejor idea irme allí y que Alec se fuera con el coche de ese chico rubio hacia algún lugar seguro.  
 
    Aquel chico se había ido con el equipo. Estaba segura de que lo conocía y por lo tanto, no era problema entregarle el coche.  
 
    Esperaba que Derek dejara la puerta abierta o al menos una ventana, para que pudiera entrar. Él tenía las llaves de casa. Aunque, al recordar la pelea que habíamos tenido, no me sorprendería si había decidido no ayudarme. Me lo merecía.  
 
    No tenía ni el más mínimo conocimiento de si mis padres estaban durmiendo o se enteraron que salimos y no regresé junto a Derek. Si fuera así, caer inesperadamente con un completo desconocido todo ensangrentado porque inició una pelea con su hermano y luego quisieron matarlo, empeoraría todo. 
 
    ¿Cómo explicaría algo así? Papá me iba a desheredar.  
 
    —¿Qué vamos a hacer? —pregunté, esperando a que Alec no me mandara al diablo de nuevo por preguntar.  
 
    —No lo sé —Alec tiró su cabeza hacia atrás, cansado—. Yo vivo en el escondite de mi equipo, no puedo ir allí. Me encontrarán y a la casa de mi madre, donde vive Diana, tampoco lo haré.  
 
    —¿Y tu padre? —consulté, pensando que quizás esa podría ser nuestra solución.  
 
    Alec tardó unos segundos en responder.  
 
    —Esa nunca será una opción —dijo de manera exageradamente fría, sin dejar de mirar al frente.  
 
    —Entendido —murmuré por lo bajo.   
 
    Noté su mirada sobre mí.  
 
    —Lo lamento. Sé que no es excusa pero hablar sobre él saca lo peor de mí —murmuró—. Aún más luego de que su maldita copia barata me golpeara y mandara a unos idiotas como él a buscarme. 
 
    Al menos se había disculpado. Ese era un buen paso.  
 
    —No te preocupes. Solo debemos buscar alguna solución a este gran problema.  
 
    Suspiré, empezando a pensar alguna solución, ya que no iba a dejarlo solo por ahí. Luego de unos minutos de estar en silencio analizando la complicada, peligrosa e inesperada situación mientras conducía, sentí que debía recurrir a la única idea que parecía ser, al mismo tiempo, la única opción. Era arriesgado. Demasiado.  
 
    —Tendremos que ir a mi casa —dije, mirándolo—. Pero tienes que ser muy silencioso e irte con cuidado en la mañana. Nada puede salir mal y lo más importante de todo: nadie puede verte allí, ¿entendiste? 
 
    Sabía perfectamente que iba a arrepentirme de esto.  
 
    Él posó sus ojos verdes sobre mí y elevó ambas cejas. 
 
    —¿Me llevarás a escondidas a tu habitación? —preguntó pícaro—. Esto será interesante.  
 
    Lo miré incrédula.  
 
    —Te empujaré por la ventana si intentas algo.  
 
    Alec soltó una pequeña risa. 
 
    —Es broma. No pensaba intentar nada. Puedes estar tranquila con respecto a eso —respondió—. No soy un pervertido.  
 
    —Menos mal.  
 
    Aunque, en el fondo, no me desagradaba del todo la idea. Era increíblemente atractivo. Sin embargo, también era un idiota. Y un desconocido.  
 
    Iba a meter a un desconocido a mi casa. 
 
    Esto iba de mal a peor. Mucho peor.  
 
    En cuestión de minutos, ya estábamos tan solo a una calle de mi hogar. Me detuve y estacioné el coche a esa distancia. Sería sospechoso dejarlo en la entrada de casa.  
 
    —Allá vivo —dije, señalando mi casa a lo lejos—. Vámonos.  
 
    Ambos bajamos del auto y él frunció el ceño mientras comenzamos a caminar.  
 
    —¿Eres vecina de mi hermana? —preguntó.  
 
    —Nunca adivinarían que estás en la casa de al lado —respondí y volteé los ojos. Sabía que lo decía por aquellos hombres con armas.  
 
    Él no dijo nada. Solo me siguió.  
 
    Tenía cierta intriga sobre la familia Morgan. Por lo que Diana me contó, vivía con su madre y la pareja de ella pero en ningún momento mencionó a su padre. Y cuando se lo mencioné a Alec, se puso bastante molesto y tenso al respecto.  
 
    Tenía que dejar de ser tan chismosa. No era mi asunto.  
 
    Los nervios hicieron su aparición en cuanto llegamos a casa. Solté un largo suspiro e hice exactamente lo mismo que habíamos hecho Derek y yo para ir hacia la fiesta: escalar los arbustos que rodeaban la casa.  
 
    La tarea no era fácil, lugar equivocado donde colocara mi pie y me caería. No estaba de más decir que Alec me mandó al demonio en cuanto le dije que teníamos que hacerlo. Aunque, golpeado y todo, pudo con ello sin problema.  
 
    Caminamos silenciosamente hacia la entrada. Deseaba con todas mis fuerzas que la puerta estuviera abierta.  
 
    Por favor, Derek. 
 
    Mordí mi labio inferior y giré la manilla. Sonreí victoriosa cuando la puerta se abrió con éxito. A pesar de la pelea, Derek había pensado en mí. Debía disculparme con él y no porque me estaba salvando en estos momentos, sino porque odiaba estar así con él. Siempre había sido mi confidente, la única persona que a pesar de no estar de acuerdo, estaría junto en mí en cada locura. No sabía qué le había ocurrido esta noche pero teníamos que hablarlo. En algún momento.  
 
    Entré a la casa, susurrándole a Alec que me siguiera. Me giré rápidamente cuando éste cerró la puerta haciendo demasiado ruido.  
 
    —¡Silencio! —murmuré.  
 
    Él hizo una mueca. 
 
    —Lo siento —susurró. 
 
    Revisé el perímetro sigilosamente, todo a mi alrededor.  
 
    —Despejado, compañero —le susurré a Alec con voz de agente secreto y él me miró con una cara de “¿en serio me acababas de decir eso?”. 
 
    Él no sabía comprender mi humor.  
 
    Bueno, quizás eso había sido un poco tonto. 
 
    Le hice señas para que me siguiera y al ver que se tardaba, agarré su mano y lo conduje escaleras arriba. Atravesamos el pasillo, en dirección a mi habitación. Traté de ser más cuidadosa cuando pasamos por el cuarto de mis padres. Al escuchar los ronquidos de papá, me sentí mucho más tranquila.  
 
    Pegué un pequeño salto del susto cuando oí a Alec chocar contra un florero gigante. Me giré, fulminándolo con la mirada. Alzó sus manos inocentemente y al asegurarme de que nadie había escuchado eso, entramos a mi habitación. Cerré la puerta, soltando un largo suspiro.  
 
    Por fin. 
 
    Me percaté de que, con Alec, aún estábamos agarrados de la mano. Él también parece notarlo y ambos nos alejamos bruscamente. 
 
    Eso fue incómodo. 
 
    —Ahora vuelvo, iré a cambiarme y traeré el botiquín de primeros auxilios —informé en un murmullo.  
 
    Alec asintió, sentándose en mi cama.  
 
    Me acerqué hasta el armario y abrí la puerta, buscando ropa cómoda. Deseaba quitarme este vestido lo más rápido posible. Agarré una camiseta cómoda y unos pantalones de algodón y me los puse rápidamente. Salí del armario para dirigirme al baño, tomé el botiquín y volví a la habitación.  
 
    —La habitación parece de chica buena, lástima que no lo eres —comentó Alec apenas me acerqué.   
 
    Le mostré el dedo del medio y luego me agaché frente a él. 
 
    Elevó una ceja.  
 
    —¿Qué haces ahí abajo?  
 
    Volteé los ojos. 
 
    —¿Podrías tratar de comportarte?  
 
    Se acarició la barbilla, fingiendo pensar.  
 
    —Voy a intentarlo. 
 
    Coloqué un poco de alcohol en un pequeño algodón y lo acerqué a la pequeña cortada que tenía en una esquina de su labio, para limpiarla. Él hizo una mueca, pero no dijo nada.  
 
    Me parecía sorprendente que aun así, lastimado, ensangrentado y con el ojo tornándose morado, siguiera viéndose igual de guapo.  
 
    Sus ojos estaban sobre mí en todo momento, siguiendo cada uno de mis movimientos. La piel se me había erizado. Esperaba que no lo notara.  
 
    —Quítate la camiseta —dije.  
 
    Elevó una ceja e hizo algo que mandó corrientes eléctricas por todo mi cuerpo: sonrió. 
 
    —Sabía que algo pervertido querrías hacerme. 
 
    Golpeé suavemente su hombro.  
 
    —Ya cierra la boca de una vez —respondí—. Quiero ver si te han hecho daño en algún otro lado. 
 
    —¿Así se dice «quiero verte sin camiseta» ahora? 
 
    Sonreí inocente. 
 
    —Tienes razón, seguro son golpes en los que no puedo hacer nada.  
 
    Él comenzó a quitarse la chaqueta de Eagles On Wheels lentamente.  
 
    —No lo sé, quizás deberías comprobarlo.  
 
    Mi corazón aumentó su ritmo mientras lo veía quitarse la camiseta con lentitud. Su mirada analizaba mi rostro. Se quitó la camiseta por completo, lanzándola a un lado. 
 
    Mis ojos observaron descaradamente su definido pecho y sus tatuajes. 
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    ¿Mami y papi se enojarán? 
 
      
 
    Sus tatuajes cubrían la mayor parte de su pecho y sus brazos. Seguramente tenía algunos en la espalda, aunque no podía verlos. Por las formas, dibujos y frases, me daba la impresión de que cada uno significaba algo.  
 
    El único que, quizá, comprendía era la águila que tenía tatuada justo debajo de su clavícula. Terminaba a la mitad de sus pectorales. Suponía que era debido al equipo.  
 
    Sin embargo, el que llamó rápidamente mi atención, fue el de un rostro junto a una máscara un poco levantada que me permitía ver lo que había debajo. No era para nada realista; la ilustración era algo macabra, ya que parecía un demonio, o algo por el estilo. En la máscara, había algo escrito. Decía “good”. 
 
    Me generaba muchísima intriga el significado de aquel tatuaje. Se me hacía que debía tener alguno, o quizás, se lo había hecho simplemente porque le gustaba el dibujo. Las tatuajes no debían tener obligatoriamente un significado. O al menos esa era mi opinión.  
 
    Ambas opciones eran muy posibles.  
 
    Fingí inspeccionar un pequeño raspón que se había hecho en la parte derecha de sus costillas. Por encima, vi otro tatuaje que captó mi atención. Había tres personas dibujadas con palitos, parecía un padre con sus dos hijos. Lo extraño era que uno de los niños estaba tachado, con una cruz de color rojo.  
 
    ¿Se trataba de Pace? ¿O era Alec el niño tachado?  
 
    Interesante.  
 
    Alec me parecía alguien demasiado misterioso. En realidad, todos aquí lo eran. Me hacían sentir que escondían muchos secretos.  
 
    Decidí dejar de observar sus tatuajes antes de que se diera cuenta de lo malditamente curiosa que era. Aunque, él miraba al mismo tiempo que yo los tatuajes que me llamaban la atención. Analizaba cada una de mis expresiones. Alec sabía perfectamente que me causaban demasiada intriga, pero no me atrevía a preguntar.  
 
    —¿Cómo te has hecho ese raspón de allí? —traté de sacarle tema, así dejaba de mirarme tan fijamente. Por alguna razón, estaba poniéndome nerviosa.  
 
    —La tierra estaba repleta de varias piedras —respondió—. Quizás en el forcejeo con Pace, me lastimé. —Se encogió de hombros.  
 
    Asentí lentamente.  
 
    —No es grave, así que creo que estás bien.  
 
    Él sonrió a boca cerrada, desviando la mirada. 
 
    —Gracias por la inspección.  
 
    Decidí no decir nada al respecto. Me dirigí al baño para regresar el botiquín a su lugar y cuando volví, noté que Alec ya se había puesto su camiseta nuevamente.  
 
    Suspiré. 
 
    —Procura irte temprano sin que nadie te vea.  
 
    —Como usted diga, señorita.  
 
    —Estoy comenzando a arrepentirme.  
 
    —No tengo a dónde ir, y no te preocupes que procuraré salir en silencio, tal y como me pediste.  
 
    Si alguien lo veía, estaría en muchos problemas. No sabía en qué estaba pensando cuando se me ocurrió que la mejor opción era venir aquí.  
 
    La única opción, más bien.  
 
    —¿Por qué no puedes ir con Diana? —consulté, sintiendo curiosidad.  
 
    No me molestaba ayudarlo, pero mis padres me tenían en la mira desde el accidente. Con tan solo imaginar que vean a Alec en la casa me ponía de los nervios.  
 
    —No puedo hacerlo, no quiero asustar a mi madre y menos que me vea de esta forma. —Se señaló a sí mismo—. Además, estoy demasiado seguro de que Diana está en casa de Alex. O en alguna parte aleatoria. Con Alex. 
 
    Eso era muy posible.  
 
    —Está bien —respondí, mirándolo—. ¿Puedo hacerte una pregunta? 
 
    Él asintió.  
 
    —¿De verdad Pace está buscándote para hacerte daño? —pregunté, buscándole lógica al asunto, aunque no parecía para nada fácil hallarla.  
 
    —Lo creo muy posible —respondió, tensando la mandíbula—. No lo conoces. No sabes de lo que es capaz.  
 
    Negué con la cabeza, sintiendo desaprobación con respecto a Pace.  
 
    —Tu hermano está demente.  
 
    —No lo considero mi hermano —habló con molestia—. Y la verdad, se ha convertido en un absoluto desconocido para mí. Jamás había mandado a otras personas para hacerme daño, nunca llegó a ese punto. Es por eso por lo que ya no sé cuál es su límite, o si existe alguno. 
 
    —Si tú, que supongo lo conoces desde niño, no sabes cuál es su límite, quizá ni el mismo lo sepa.  
 
    Alec se encogió de hombros, largando un suspiro cansado. 
 
    —No te lo discutiré, estoy de acuerdo contigo. De todos modos, no me importa Pace. Que se vaya al diablo.  
 
    Sabía que el chico de ojos verdes frente a mí había comenzado la pelea, pero Pace parecía tener todo más que preparado. Con tan solo una palabra, con tan solo gritar “¡ahora!” aquellos hombres con pasamontañas aparecieron de la nada, en busca de Alec.  
 
    ¿Lo tenía planeado en caso de que perdiera la carrera o iba a hacerlo de todos modos? Aunque ganara.  
 
    Todo era tan extraño.  
 
    Alec pasó por mi lado, acercándose al escritorio que se encontraba en mi habitación para mirarse en el espejo. Comenzó a examinar sus golpes, haciendo muecas en ciertos momentos. La manera en la que se miraba a sí mismo daba mucho para pensar. Me generaba curiosidad saber qué pasaba por su cabeza, en qué estaba pensando luego de una noche como esta.  
 
    Al principio, mi yo inocente pensaba que iría a una fiesta como cualquier otra. Conocería a los amigos de Diana, chicos lindos y bebería mucha cerveza para olvidarme de mis problemas al menos por una noche. No estaba de más decir que no me esperaba para nada lo que ocurrió.  
 
    Los Ángeles comenzaba a sorprenderme de muchas maneras. No sabía si eran buenas o malas.  
 
    Si Derek se enteraba de esto, me daría un largo sermón con miles de motivos por los cuales debí hacerle caso cuando dijo que no fuera a la carrera. Sin embargo, aún no sabía del todo si estaba arrepentida por haber ido junto al equipo. 
 
    Pronto lo descubriría.  
 
    —Gracias —soltó, mirándome a través del espejo.  
 
    Fruncí el ceño, aunque supuse que me agradecía por dejarlo quedarse aquí.  
 
    —No es nada —sonreí a boca cerrada.  
 
    Caminé hasta quedarme a un lado del escritorio, apoyándome en la pared.  
 
    —¿En qué piensas? —no pude evitar preguntar, en un susurro.  
 
    Él se miró a sí mismo unos segundos antes de posar sus ojos directamente sobre mí. Un pequeño escalofrío me recorrió por completo.  
 
    —No creo que quieras saber —respondió, frío como un hielo—. Mis pensamientos no son agradables a esta hora. Mucho menos luego de que Pace hiciera una de las suyas.   
 
    Aunque que no me gustara admitirlo, tenía razón. Comenzaba a dudar si de verdad quería saber qué pasaba por su cabeza. Por lo tanto, mi curiosidad desapareció al instante.  
 
    —Me estoy arriesgando mucho al dejarte que te quedes —murmuré—. Y eso que apenas te conozco.  
 
    —Sí, fue una decisión un poco estúpida pero tienes suerte de que no sea un asesino serial.  
 
    —Soy muy afortunada —solté con sarcasmo.  
 
    —Debería irme a dormir —anunció—. Me iré apenas amanezca.  
 
    —Bien, ya que a esa hora nadie se ha levantado aún. Si alguien de la casa te ve, me matarán.  
 
    Alzó las cejas y se dibujó una sonrisa burlona en su rostro.  
 
    —¿Mami y papi se enojarán? 
 
    —La verdad, sí. —Volteé los ojos—. No sería normal si no lo hicieran, ¿no crees? 
 
    —Si sientes que te arrepientes piensa en que si me hubieras dejado solo, quizá me matarían y luego verías mi cadáver en las noticias —sonrió—. Eso te haría sentir muy mal.  
 
    Solté una pequeña risa falsa. 
 
    —Eres un idiota. 
 
    —No diré que no a eso.  
 
    —Sería mentir si lo negaras.  
 
    Sonreí a boca cerrada y me alejé, en busca de algunas mantas para ponerlas en el suelo y que Alec las usara de colchón. Estaba más que obvio que no dormiría conmigo, ni en un millón de años.  
 
    Me adentré en el armario y abrí una de las puertas. Mamá mencionó que guardó mantas allí para cuando hiciera más frío.  Saqué todas las que encontré y regresé a la habitación.  
 
    —¿Para qué es eso? No hace tanto frío —dijo Alec al observarlas. Por su expresión de diversión, sabía que estaba bromeando.  
 
    —Úsalas de colchón —respondí simplemente—. Dormirás en el piso.  
 
    —Excelente atención al huésped —dijo de manera sarcástica. 
 
    —No te consideraría huésped, ya que si no fuera porque un maniático te está buscando, no estarías aquí.  
 
    —Si tuviera alguna otra opción, créeme que no estaría aquí —respondió y comenzó a extender las mantas en el suelo—. Mucho menos contigo.  
 
    —Opino lo mismo —hablé con cierta molestia—. Tienes suerte de que haya aceptado que te quedaras, luego de cómo dudaste de mí en la carrera.  
 
    Él soltó una pequeña risa burlona.  
 
    —¿Me culpas por eso? —preguntó, incrédulo—. No te conozco de nada. Quizá te hacías daño y no quería más problemas de los que ya tengo.  
 
    Volteé los ojos.  
 
    —Entiendo tu punto, aunque eres demasiado descortés al respecto —me quejé.  
 
    —No cualquiera se gana mi respeto. —Guiñó un ojo.  
 
    —Después de esta noche, creo que me la merezco. ¿No lo crees? —dije en referencia a que gané la carrera y salvé su maldito trasero.  
 
    —Tal vez. —Se encogió de hombros—. Aunque a partir de mañana nunca volveremos a hablarnos, así que no creo que lo necesites —respondió con hastío y se recostó sobre la improvisada cama que había armado en el piso.  
 
    —Hazme un favor y duérmete de una vez por todas.  
 
    Me metí en la cama, tapándome. Mis ojos observaban el techo. Esta situación era tan extraña. Si alguien me hubiera dicho que el idiota con el que me choqué en una fiesta gracias a que un borracho me empujó, estaría a punto de dormir en el piso de mi habitación, lo miraría extraño y me alejaría sin más.  
 
    —Gracias por tu triunfo de hoy a favor del equipo. No estuviste tan mal —Alec rompió el silencio.  
 
    —¿Estás admitiendo que estabas equivocado con respecto a mí? —pregunté con autosuficiencia. 
 
    —Como corredora, pues sí, un poco —respondió, antes de bostezar—. Ahora, si no te molesta, quisiera silencio para poder descansar un poco.  
 
    —Buenas noches.  
 
    Él no dijo nada.  
 
    Cerré los ojos, intentando alejar los pensamientos a pesar de esta noche tan loca y dormir. Tan solo pasaron unos minutos que oí a Alec levantarse. Abrí los ojos y fruncí el ceño, mirándolo.  
 
    Él parecía no darse cuenta de que estaba observando cada uno de sus movimientos.  
 
    Comenzó a quitarse la camiseta y seguido de eso, los pantalones.  
 
    —¿Qué rayos haces? —pregunté, extrañada.  
 
    Alec se sobresaltó, posando su mirada sobre mí—. Pensé que había dejado en claro que no eras mi tipo.  
 
    —¿Y eso qué tiene que ver? —me defendí.  
 
    —Estás mirándome como si fuera un pervertido.  
 
    —¡Estás quitándote la ropa! —exclamé en voz baja.  
 
    —Oye tranquila, así duermo más cómodo. No me mires.  
 
    —Tampoco quería hacerlo... 
 
    —Buenas noches —me interrumpió.  
 
    Me giré, para darle la espalda e intentar dormirme de una vez por todas. Necesitaba que esta desastrosa noche acabara por fin. De todos modos, no estuvo del todo mal, ya que me sentí fantástica mientras corría. No pasó tanto tiempo, pero igualmente extrañaba hacerlo. Ni siquiera un accidente había logrado quitarme las ganas de subirme a una motocicleta.  
 
    Sin duda, era un pasatiempo que disfrutaba demasiado.  
 
    Pero... 
 
    El momento de felicidad llegó a su fin. Como si fuera Cenicienta, al llegar la medianoche, todo se esfumó. Fue bueno sentirme plena por una noche, pero no podía seguir con esto.  
 
    Se suponía que ya tenía dieciocho años, que ya era mayor de edad. Pero aún vivía con mis padres. Tendría que independizarme y hacerme cargo de mi vida pronto, para poder tomar mis propias decisiones sin ser juzgada pero hasta que no terminara el instituto, entrara a la universidad, encontrara algún trabajo y pudiera irme de esta casa, no estaba del todo a cargo de mí misma.  
 
    Quería a mi familia, pero estaba volviéndose complicado convivir. Además, querer irme a vivir sola, en definitiva, era algo que querría aunque no tuviera problemas con mamá y papá.  
 
    Mi padre ya lo había dicho muchísimas veces: “Mi techo, mis reglas”. La típica y cliché frase. Sobre todo, muy molesta en ciertos momentos. Pero sabía que estaba en todo su derecho de decirla.  
 
    No veía la hora de tener mi techo y mis reglas.  
 
    Los párpados comenzaban a pesarme y el sueño se apoderaba de mí lentamente, hasta que todo se volvió de color negro. 
 
      
 
      
 
   
  
 

 13 
 
      
 
      
 
    Bienvenida a la Guarida 
 
      
 
    La luz del sol que se asomaba por la ventana de mi habitación estaba directamente sobre mi rostro, logrando despertarme por lo molesta que era.  
 
    Hice el intento de abrir mis ojos pero los cerré inmediatamente, cegada. Solté un gruñido de molestia y me giré, dándole la espalda a la ventana. Pegué un pequeño salto del susto cuando mi frente se chocó con algo duro y tibio. Abrí los ojos de golpe, al caer en la cuenta de que no estaba sola en la cama.  
 
    Miré hacia arriba para ver a Alec más que dormido. Al parecer, me había chocado con su definido pecho. Ahogué un grito y me alejé de él rápidamente, logrando caerme de culo al suelo.  
 
    Solté un jadeo. Me dolía un poco la cabeza y me sentía un poco desorientada.  
 
    ¿En qué momento había subido a mi cama? Se suponía que dormiría en el piso, ¡no conmigo!  
 
    De seguro lo había hecho mientras yo estaba en profundo sueño.  
 
    El pánico me invadió al recordar todo lo que sucedió anoche y miles de preguntas venían a mi mente. ¿Derek estaba despierto? O peor, ¿mis padres lo estaban? ¿Qué maldita hora era? ¿Alguien había entrado a mi habitación con Alec aquí? 
 
    Lo mejor era que tratara de calmarme.  
 
    Bueno, la última pregunta estaba descartada. Si alguien hubiese entrado, no estaríamos aquí tan tranquilos. Se habría desatado un gran caos en esta casa.  
 
    Caminé hacia la pequeña mesa de luz que se encontraba del lado del intruso y agarré mi teléfono. Ahogué otro grito al ver la hora. ¡Eran las once de la mañana con diez minutos!  
 
    Y Alec aún seguía aquí. ¡Se suponía se iría al amanecer!  
 
    ¿Cómo es que nos habíamos dormido? Se me hacía muy extraño que de verdad nadie haya entrado a la habitación.  
 
    ¿Qué rayos estaba pasando? 
 
    Bueno, quizá había una explicación. Desde que habíamos llegado a California, o más bien, luego del accidente, todos en esta casa estaban metidos en su propia burbuja. Solo existía cuando había que regañarme por cualquier cosa que había hecho o dicho.  
 
    Bueno, ese hecho el día de hoy se había divertido en mi ventaja. Al menos.  
 
    Salí de la habitación tranquilamente, bajando las escaleras para dirigirme hacia la cocina en busca de algo para comer. Luego vería cómo sacar a Alec de la casa sin que nadie lo notara. Entré sigilosa, preparándome para lo que sea.  
 
    —Oiga, señorita —murmuró una voz detrás de mí.  
 
    Me giré lentamente, con los nervios a flor de piel. El alivio se hizo presente en cuanto vi que se trataba de Lilian. Estaba cruzada de brazos, y me miraba con clara desaprobación en su rostro.  
 
    —Hola —la saludé con una sonrisa aunque, era más similar a una mueca.  
 
    Se acercó a mí, preocupada. 
 
    —¡Nada de hola! Te he salvado el culo. 
 
    —¡Lilian! 
 
    Nunca usaba ese tipo de palabras, así que abrí los ojos sorprendida.  
 
    —Es la verdad —dijo, bajando la voz—. Entré esta mañana a tu habitación y te vi con ese muchacho. Tienes suerte de que tus padres no se percataron, tuve que encargarme yo misma de eso.  
 
    Sonreí antes de abrazarla con fuerza.  
 
    —Oh Lilian —hablé con alivio—, ¡eres mi salvadora!  
 
    Ella me abofeteó el brazo.  
 
    —¡Nada de abrazos! Sácalo de aquí antes de vuelvan —ordenó—. Y luego me darás una buena explicación sobre esto. La mejor que tengas. Espero seas creativa.  
 
    —Está bien —acepté mientras sacaba una manzana de la nevera para luego darle un mordisco—. ¿Dónde se han ido? ¿Y Derek? —pregunté, curiosa.  
 
    Aún esperaba el sermón de mi hermano, sabía que me buscaría para hablar sobre nuestra pelea. Iba a tratar de prepararme mentalmente para ese momento. Sobre todo, lograr que no les dijera nada a nuestros padres.  
 
    No lograba ni imaginarme qué pasaría. O quizás sí: Ardería Troya.  
 
    Lilian se puso a limpiar el mármol de la isla.  
 
    —Tus padres y tu hermano han ido a almorzar. Luego pasarán a conocer las oficinas del bufete donde trabajará tu padre de ahora en adelante. Preguntaron si querrías ir pero les dije que no estabas de humor y que lo mejor sería no molestarte para que no se iniciara una pelea. Con suerte me hicieron caso y se fueron. 
 
    —¿Notaste a Derek actuar extraño? —consulté.  
 
    Ella asintió. 
 
    —Claramente se dio cuenta de que estaba mintiendo. Pensé que yo no había disimulado bien, pero al parecer sabe todo. —Me miró de arriba a abajo—. ¿Qué ha pasado? 
 
    Suspiré.  
 
    —Fuimos a una fiesta y había motociclistas. Se pactó una carrera pero Derek no fue, solo yo —respondí, haciendo un resumen.  
 
    —¿Pelearon? 
 
    —Lo arreglaremos, lo prometo. 
 
    —Prefiero no saber más. Suficiente estrés tengo desde que vi a aquel chico en tu habitación. Prepara tu mejor excusa para esa parte.  
 
    Sonreí inocente, sin decir nada más al respecto. 
 
    —Me olvidaba de decirte —dijo Lilian, mirándome—. Pasó un chico rubio por aquí, diciendo que buscaba su auto pero le dije que no sabía nada sobre eso y que tú estabas dormida. Pidió que lo llevaras a algún lugar, pero no recuerdo qué había dicho.  
 
    Mierda.  
 
    Me había olvidado de ese —no tan pequeño— detalle.  
 
    —¿Por qué no me despertaste? 
 
    —Porque tus padres aún estaban aquí y mi única opción fue hacer que ese chico se fuera. —Se cruzó de brazos y me observó con los ojos entrecerrados—. De verdad, espero que tu explicación sea fantástica. Tanto para que yo no piense que te has robado un coche.  
 
    —¡No robé ningún coche! Él me lo prestó. Luego te contaré todo, lo prometo —dije con una sonrisa inocente.  
 
    Ella estaba a punto de responderme pero me sobresalté al ver a Alec parado junto a la puerta de la cocina. Ya estaba completamente vestido y la confusión predominaba en su rostro.  
 
    —Alec —dije.  
 
    Lilian se giró para mirarlo. 
 
    —Buen día, bello durmiente.  
 
    Omití una sonrisa.  
 
    Alec, incómodo, le sonrió a modo de saludo, antes de posar su mirada sobre mí.  
 
    —Necesito las llaves del auto de Steven para devolvérselo y además, a donde necesito ir, está un poco lejos. 
 
    —Ahora nos vamos —respondí.  
 
    Él solo asintió y se fue a esperar a la sala de estar.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Luego de vestirme, busqué las llaves del auto. Mientras más rápido lo devolviera, más rápido acabaría todo este disparate. Según Alec, él sabía dónde encontrar a aquel chico rubio y misterioso que me lo prestó.  
 
    Aún pensaba que esto era una absoluta locura. 
 
    Antes de subirnos al auto, le envié un mensaje a Derek para que le avise a mamá que pasaré el día con Diana y que no volvería tarde. Esperaba que papá no refutara en mi contra por salir luego de la discusión que habíamos tenido antes de ir a la fiesta.  
 
    Sé que no era del todo necesario que fuera con Alec, pero al fin y al cabo, quería saber cómo estaba el equipo. Regresaría ese coche y volvería a mi aburrida vida sin ningún problema.  
 
    La respuesta de Derek fue inmediata.  
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Comencé a escribir una respuesta.  
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    Guardé mi teléfono.  
 
    —Conduciré yo —dijo Alec, extendiendo la mano para que le entregara las llaves del coche prestado—. Tú no sabes en dónde queda la Guarida. 
 
    Fruncí el ceño. 
 
    —¿La Guarida?  
 
    —Es el escondite oficial de Eagles On Wheels —presumió y se subió al auto. 
 
    Elevé una ceja algo confundida y abrí la puerta, para sentarme en el asiento de copiloto.  
 
    —¿Para qué tienen un escondite? —pregunté, intrigada.  
 
    —Siempre quisimos tener uno, y es un lugar donde podemos planear nuestras cosas como equipo sin que nadie nos moleste. —Se encogió de hombros.  
 
    Asentí con la cabeza y no hice ninguna otra pregunta. Sentía una pizca de ganas por conocer la famosa Guarida. Con mi equipo no teníamos una.  
 
    Alec arrancó el auto y comenzó a conducir en dirección a la ciudad hasta que tuvo que detenerse en un semáforo que se encontraba de color rojo. Extendió su mano hacia la radio y la prendió. Una canción algo vieja estaba sonando. Alec sonrió complacido, tarareando como si la conociera a la perfección.  
 
    Conocía aquella canción. A mi tío James le fascinaba la música de su época y me hacía escucharla con él. La canción que sonaba de fondo era una de ellas. 
 
    Heaven de Bryan Adams. 
 
    —Baby, you're all that I want  
 
    When you're lyin' here in my arms 
 
    I'm findin' it hard to believe 
 
    We're in heaven —Alec comenzó a cantar, algo desafinado. Aguanté la risa y bajé la ventanilla.  
 
    —Se ve que te gusta mucho esta canción.  
 
    —Es mi favorita —contestó, de buen humor—. Me gusta mucho la música de Bryan Adams.  
 
    —Me agrada —dije, moviendo mi cabeza al ritmo de la canción.  
 
    El semáforo se puso en verde y Alec avanzó nuevamente.  
 
    —Por cierto —cambié de tema—. ¿Qué carajo hacías en mi cama? —Me crucé de brazos.  
 
    —Me desperté durante la noche y me dolía la espalda —explicó—. Fue por necesidad, créeme que lo último que quería era dormir contigo.  
 
    —Te lo hubieras aguantado. 
 
    —Lo siento si te incomodó, estaba dormido y lo hice inconscientemente.  
 
    —Estás perdonado.  
 
    —Es un alivio —respondió con sarcasmo.  
 
    —Además se supone que te irías apenas amaneciera. ¿Tienes una explicación para eso? 
 
    Él suspiró. 
 
    —La única que tengo es que me he dormido. Debí poner algún tipo de alarma, pero se me olvidó por completo.  
 
    —¿Sabes la cantidad de problemas que me habrías traído si mis padres te veían? —pregunté, con cierta molestia—. Menos mal que Lilian me ayudó.  
 
    —Lo sé, lo lamento. Pero tengo una pregunta.  
 
    Lo miré. 
 
    —¿Cuál?  
 
    —¿Cómo es que no te delató con tus padres? —preguntó, refiriéndose a Lilian—. Me sorprende que no haya pensado mal al verme sin camiseta durmiendo contigo. 
 
    —Ella sabe que hay una explicación detrás de todo esto. Me conoce y sabe que no llevaría a un chico a casa así como así. Confía en mí —dije, sintiendo que mi vida sería un absoluto desastre si no fuera por Lilian—. Y con respecto a tu pregunta, siempre me cubre de mis desastres. Es lo habitual.  
 
    Ella, en definitiva, era alguien muy importante para mí. Y no solamente porque me salvaba cuando estaba en aprietos, sino porque siempre estaría dispuesta a escucharme en lugar de juzgarme sin brindarme mi derecho de explicarme.  
 
    Como ya había dicho, era como mi segunda madre.  
 
    —Pues, agradezco que Lilian no me sacara a patadas en el trasero —dijo Alec, con diversión. 
 
    —Ganas no le faltaron, eso está seguro —bromeé.  
 
    Alec soltó una breve risa, pero no respondió nada. Me sorprendía que estuviera siendo agradable, y esperaba se mantuviera de esa forma más tiempo. O al menos las horas que pasáramos juntos el día de hoy.  
 
    Miré por la ventana, percatándome de que estábamos saliendo de la ciudad. ¿Tan lejos quedaba la Guarida del equipo? De todas formas, no hice preguntas al respecto.  
 
    Alec cantó su canción favorita en voz baja hasta que ésta terminó. Ambos estábamos en silencio y, gracias a la música, no era tan incómodo. Mi mirada estaba puesta solo en las vistas a mi alrededor. Lo único que podía ver era algo de campo.  
 
    En cuestión de quince minutos, Alec se desvió de la carretera y se metió por un camino de tierra. Minutos después, logré ver una estructura a lo lejos. Alec se estacionó a tan solo unos metros. 
 
    La camioneta de Alex también estaba aquí, lo que quería decir que el equipo ya estaba reunido antes de que llegáramos.  
 
    —Hemos llegado a destino —habló Alec, bajándose del auto. Bajé también.  
 
    Él me agarró suavemente del brazo. 
 
    —Es por aquí. —Me guió y señaló algo inesperado.  
 
    —Bienvenida a la Guarida —dijo, más que orgulloso.  
 
    Observé la estructura frente a mí, la supuesta Guarida de Eagles On Wheels. No pude evitar hacer una mueca. Era solamente un establo todo dañado e incluso, parecía abandonado.  
 
    Era de madera, que, en algún pasado, había sido pintada de color rojo. Algunas plantas habían crecido alrededor de la estructura.  
 
    —Me recuerda a una casa del horror —contesté—. Más bien, el establo del horror.  
 
    Alec volteó los ojos. 
 
    —Eso es porque todavía no has visto su interior. —Me guiñó un ojo, haciendo un ademán con la cabeza para que fuera detrás de él. 
 
    Solté una pequeña risita y lo seguí, más que intrigada por conocer la Guarida. 
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    ¿Lo grabaste, Chanel? 
 
      
 
    No sabía exactamente a qué se refería Alec pero, de todos modos, lo seguí hasta colocarnos junto a la puerta del lugar. Desde cerca, aquel establo se veía aún más grande. El exterior decía a gritos que estaba abandonado. Algunas plantas habían crecido, extendiéndose a lo largo de las paredes. Sin embargo, Alec había dicho que su interior era todo lo contrario. Quería verlo.  
 
    El chico a mi lado tocó la puerta de una forma extraña y llamativa, como si estuviera imitando alguna canción que no reconocía en lo absoluto. Segundos después, Samantha abrió la puerta con una expresión de alivio plasmada en su rostro al vernos.   
 
    —¡Al fin están aquí! No había podido dormir para nada bien en toda la noche y tú no contestabas mis llamadas —dijo, observado a Alec con desaprobación.  
 
    Él suspiró y alzó ambas manos en señal de paz. 
 
    —No lo había escuchado. Lo siento.  
 
    Abrí mi boca de la sorpresa, sin disimulo alguno, mientras nos adentrábamos en la famosa Guarida. Alec no mentía cuando dijo que su interior era completamente distinto a su exterior.  
 
    El establo parecía estar dividido en habitaciones. Estábamos en lo que se asimilaba a una sala de estar. Las paredes por dentro estaban bien pintadas y al contrario de afuera, no parecía que fueran a caerse en cualquier momento. La decoración era moderna, como si estuviera en algún apartamento en el centro de la ciudad de Los Ángeles. Un sofá gigante color azul, una mesa de café de vidrio en medio de éste, una chimenea a gas con un plasma por encima, pegado a la pared.   
 
    —Te dije que no era lo que parecía —presumió Alec, pasando por mi lado. 
 
    —¿También pensó que era el lugar de encuentro de alguna secta que sacrifica cabras? —preguntó Kevin, apareciendo por una de las puertas, con una sonrisa en su rostro. Parecía estar de buen humor.  
 
    Solté una carcajada ante su absurda pregunta. 
 
    —No sé si pensé algo tan específico como eso, pero se le acerca bastante —respondí a modo de broma.  
 
    El sonido de otra puerta abriéndose llamó mi atención. Diana se adentró en la sala de estar. Apenas sus ojos se cruzaron con los míos, se acercó corriendo hacia mí hasta unirnos en un abrazo.  
 
    —¡Me alegra que estés bien! —exclamó—. Lamento mucho que la noche acabara así y sobre todo, haberte dejado sola con Alec. Todo se ha salido de control.  
 
    Sonreí y me separé un poco, para poder mirarla a los ojos.  
 
    —No te preocupes, Alec y yo pudimos irnos sin problemas. Nada malo ha pasado, y sobre todo, quería agradecerle a aquel chico que nos prestó su coche para escapar.  
 
    —Sí, Steven —dijo ella, asintiendo con la cabeza—. Él está aquí. Lo llamaré.  
 
    Diana se fue por la misma puerta por la que había aparecido y segundos después, volvió junto a aquel chico que nos había ayudado. Sonrió al vernos.  
 
    Alec le lanzó las llaves y Steven las atrapó.  
 
    —Gracias por prestarnos tu coche, creo que no es algo que todo el mundo haría —dije, soltando una breve risa.  
 
    —No hay de qué. Soy muy fan y amigo del equipo. Haría lo que sea por estas personas. —Extendió los brazos y Sam junto a Alec se acercaron a él para abrazarlo.  
 
    —Fue de mucha ayuda —dijo Samantha antes de posar su mirada en mí—. ¿Han tratado de seguirlos mientras huían? El estúpido ejército de Pace.  
 
    —Al principio sí, pero en cuanto llegué a la carretera, no volví a verlos. Logramos perderlos —respondí, recordando en mi mente algunos sucesos de anoche.  
 
    —A nosotros ni se nos han acercado —habló ella, sentándose en el sofá—. ¿Se habrán rendido?  
 
    Quería responder a su pregunta, pero no sabía qué decirle al respecto.  
 
    Una puerta, que parecía llevarte a una pequeña cocina, se abrió. El resto del equipo se unió a nuestra conversación. Muchos parecían cansados, como si apenas hubieran dormido anoche.  
 
    Una chica, a la que recordaba como Vanessa, soltó un largo suspiro sonoro.  
 
    —Anoche ha sido una locura. Estoy comenzando a creer que con el pasar de los años, Pace se vuelve aún más demente de lo que ya estaba. Sobre todo su tonto séquito.  
 
    —Todos aquí estamos de acuerdo —añadió uno de los chicos. Creía que su nombre era Diego. 
 
    —¿Dónde se fueron anoche, hermano? —Alex se dirigió a Alec—. Pasé la mayor parte de la noche tratando de comunicarme contigo.  
 
    Alec me miró por unos segundos antes de observar a Alex nuevamente.  
 
    —Liv me dejó en casa de un viejo amigo y pasó a buscarme para venir hasta aquí —mintió.  
 
    Sus palabras me sorprendieron apenas salieron de su boca. No me encontraba molesta, pero se me hacía malagradecido que me haya arriesgado por ayudarlo y él negara haber estado conmigo.  
 
    ¡Fantástico! 
 
    Dejaba a un desconocido dormir en mi habitación y éste fingía jamás haber estado conmigo.  
 
    Le di una última mirada, aunque él no se haya percatado de ello, y me acerqué al sofá, para sentarme en el lugar libre que había junto a Diana. Sam estaba a su lado. Ambas me miran y me sonríen.  
 
    —Bueno, dejemos de hablar sobre lo que ocurrió anoche —dijo Sam alzando la voz para llamar la atención de los demás—, y hablemos de lo estupenda que estuvo Liv en su carrera contra Chanel. Aún me lamento haberme perdido el comienzo.  
 
    Todos comenzaron a aplaudir. No pude evitar sonreír.  
 
    —Te luciste, Liv —dijo Diego.  
 
    Noté muchos pares de ojos posados sobre mí. Todo el equipo comenzaba a felicitarme y se sentía fantástico.  
 
    —Gracias a todos, me divertí mucho haciéndolo —contesté, reviviendo la carrera mentalmente.  
 
    —La manera en la que corriste fue realmente increíble, nunca había visto a Chanel tan enojada como lo estaba ayer —habló Kevin, riéndose—. Debí grabarlo.  
 
    Alex soltó una carcajada. 
 
    —La mejor parte fue su cara de niña caprichosa cuando le dicen que no a algo.  
 
    —Le hubiera sacado una foto, así la colgaba en alguna de estas paredes —comentó Sam, fingiendo lamentarse y todos soltamos una carcajada ante su comentario.  
 
    —Sí Liv, nos has impresionado. ¿Has participado en carreras como estas antes? —preguntó una de las chicas, Allison. Recordaba su nombre ya que era la única rubia además de Diana.  
 
    Su pregunta me hizo recordar que a partir de hoy debía dejar todo atrás. Que anoche había sido solo mi bocanada de aire fresco antes de soltarlo del todo. Aunque no quisiera hacerlo. No hasta lograr mi objetivo: la Fase Internacional.  
 
    —Sí, solía correr en uno de los mejores equipos de Londres —respondí, nostálgica—. Éramos como el Eagles On Wheels de allá —los alabé. Ellos rieron.  
 
    —¿Y qué pasó? —preguntó Diana, ya que ella no está al tanto de nada. No habíamos tenido tiempo de charlar.  
 
    Sam le hizo señas para que cambiara de tema pero yo le susurré que estaba bien, que podía hablar de ese tema. No creía que ellos fueran a juzgarme por haber sufrido un accidente. Porque al fin y al cabo era eso: un accidente.  
 
    —Perdí el control de la moto, justo la noche en la que mi padre había descubierto todo —contesté.  
 
    A veces me preguntaba, ¿qué hubiera sucedido si papá no se hubiera enterado de nada? ¿Habría ganado la carrera? ¿Todo seguiría igual? 
 
    Si ganaba esa carrera, quizás, la historia sería otra. De todas formas, todo se derrumbó. Nada era color rosa y gracias a aquel accidente descubrí que las personas que más quieres también pueden apuñalarte por la espalda como si fueras nada. Pero no iba a sentirme culpable.  
 
    A veces lo mejor era asentir con la cabeza y dejar que aquello que te lastimaba, te fortaleciera.  
 
    —¿De verdad? —preguntó Alex totalmente sorprendido y con rostro de preocupación.  
 
    —No me contaste eso —habló Diana, su tono y semblante son tristes. Se levantó rápidamente y vino corriendo para sentarse junto a mí—. ¿Estás bien?  
 
    Solté una risita—. Sí, no te preocupes. Por suerte, no fue la gran cosa y no me pasó algo realmente grave.  
 
    —Eres fuerte —interrumpió Bárbara a Diana que estaba por hablar—. Subirse nuevamente a una moto, luego de pasar por algo así, es de mucha valentía. Yo, por más que no haya sido tan grave, estaría aterrada.  
 
    Otras personas del mundo habían pasado, por mucho, peores cosas que yo y no sabía si valiente fuera una palabra que me definiera.  
 
    Antes de poder responderle, la puerta de la Guarida se abrió violentamente, haciendo un gran impacto contra la pared junto a ella. Volteé asustada y vi a Pace mirándonos con una sonrisa que incluso se me hacía macabra.  
 
    Oh, demonios.  
 
    Me paralicé de inmediato. Mis manos comenzaron a temblar. Venían en busca de Alec. Estaba segura de ello.  
 
    —¿Qué demonios estás haciendo aquí? —le gritó Diana, furiosa. Parecía realmente harta de las acciones de su hermano. Sin embargo, Pace la ignoró.  
 
    —Pasen —fue lo único que dijo, sin quitar aquella sonrisa de su rostro.  
 
    Seguido de eso, la parte masculina de Skull Engine entró por la puerta. Dos de ellos llevaban armas en sus manos, parecidas a las que esos hombres con pasamontañas usaban anoche.  
 
    Ahogué un grito, preguntándome hasta dónde eran capaces de llegar.  
 
    Rápidamente, corrieron hacia donde se encontraba Alec y lo estamparon contra la pared, inmovilizando sus movimientos. La mayoría estábamos sin habla, todo sucedía increíblemente rápido.  
 
    —¡ALEC! —gritó Sam, al borde de las lágrimas, intentando acercarse a ellos pero Kevin la detuvo.  
 
    Pace soltó una carcajada. 
 
    —¡Qué dramática eres Sammie! Solo queremos hablar con mi hermanito. No te preocupes.  
 
    Alec lo miró furioso. 
 
    —Vete al infierno, Pace. 
 
    Pace volvió a reírse y se acercó a ellos. 
 
    —¿De dónde crees que vengo? —bromeó y los intrusos también rieron antes las palabras de su líder.  
 
    Me sorprendía la lealtad que había en Skull Engine. Parecía que eran capaces de hacer cualquier cosa que Pace les pidiera y más. 
 
    Dos chicos estaban a los lados de Alec, sosteniéndolo contra la pared. Otros dos, los que llevaban las armas, se colocaron frente a él. Uno de los armados, un rubio de ojos color café, sonreía de una forma que me hacía pensar que realmente disfrutaba de todo este circo.  
 
    Malditos idiotas. 
 
    —Eres un imbécil —solté de la nada.  
 
    No me esperaba decirlo, se me escapó y ya estaba un poco arrepentida.  
 
    Pace frunció el ceño.  
 
    —¿Qué has dicho? —Se acercó a mí—. Tian —se dirigió al chico rubio y éste colocó su arma a centímetros de la sien de Alec.  
 
    El pánico me invadió. No podía creer lo que estaba viendo. Todos se encontraban paralizados, sin saber qué hacer.  
 
    Sin embargo, Alex y Kevin se acercaron a Pace sigilosos.  
 
    —Intenta hacerle algo y te arrepentirás de por vida —gruñó Alex, mirando a Pace como si fuera la mayor basura en este mundo.  
 
    Pace sonrió de lado. 
 
    —¿Arriesgarías tu vida por él? —preguntó, señalando a Alec.  
 
    Alex asintió con la cabeza. 
 
    —Y él por mí. Así que piensa muy bien qué es lo que harás.  
 
    —Una palabra más y adiós a su querido Alec —dijo Tian, amenazando y encogiéndose de hombros. 
 
    —¡No! —gritó Diana llorando y Sam la agarró de un brazo, para que no cometiera una locura.  
 
    Lo mejor era no enfurecer aún más a Pace, pero tampoco dejarlo salirse con la suya.  
 
    Todo Skull Engine empezó a intercambiar miradas entre ellos y fue en cuestión de segundos que parecieron no aguantarse más las ganas y comenzaron a reírse a carcajadas.  
 
    —¿Lo grabaste, Chanel? —preguntó Pace en voz alta, a punto de llorar de la risa.  
 
    Apenas terminó de hablar, Chanel y todas las chicas que pertenecían a Skull Engine aparecieron por la entrada a la Guarida. Chanel sostenía su teléfono, sin dejar de sonreír.  
 
    —¿Qué es tan gracioso? —le preguntó Alec a su hermano, enojado y con la respiración agitada.  
 
    —Esto —contestó Tian, apretando el gatillo de la pistola.  
 
    Un grito salió de mí, preparándome para ver una escena que no olvidaría jamás. El corazón me latía de tal forma que pensaba que en cualquier momento se escaparía de mi pecho. Sin embargo, no salió una bala de aquella arma. Un chorro de agua salió disparado, directo al rostro de Alec. Éste cerró los ojos al sentir el impacto del líquido en su cara.  
 
    Fruncí el ceño al instante, completamente confundida.  
 
    ¿Pistolas de agua? 
 
    Tenía que ser una jodida broma de mal gusto.  
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    Pace Morgan siempre está un paso delante 
 
      
 
    Las carcajadas por parte de Pace y su ridículo séquito aumentaban con el pasar de los minutos, mientras que nosotros, por otro lado, nos mirábamos más que confundidos ante esta situación tan bizarra.  
 
    ¿Qué rayos estaba sucediendo aquí?  
 
    Aquellos chicos que sostenían a Alec decidieron soltarlo para luego colocarse detrás de Pace, como buenos perros obedientes que eran.  
 
    —Jamás me aburriría de ustedes, Eagles On Wheels —comentó Pace antes de posar su mirada en mí—. Ya que eres nueva, deberías comenzar a acostumbrarte a ver a tu equipo ser humillado constantemente. Ya se ha convertido en una tradición.  
 
    Apreté la mandíbula y desvié la mirada. No iba a responder. Ninguna palabra salía de mí. Solo tenía ganas de gritar todo tipo de insultos hacia su persona.  
 
    —Ahora que sé que esas armas no son reales, mejor será que se cuiden cuando nos crucemos —amenazó Alec y se alejó.  
 
    La única respuesta que consiguió fueron más risas burlonas. Todo lo que pasaba realmente les divertía, aunque solo a ellos. Esto no me parecía para nada gracioso y al equipo mucho menos.  
 
    —No puedo creer que hayan caído tan fácil —dijo Pace de manera pausada, ya que no paraba de soltar pequeñas risas—. Aunque, lo de hoy no supera su escapada de anoche. —Cerró los ojos mientas sonreía, como si estuviera repitiendo las imágenes en su cabeza.  
 
    ¿Qué? 
 
    —Las armas de anoche, ¿también eran pistolas de agua? —pregunté pero sabía la respuesta. Era demasiado obvia.  
 
    La rabia comenzaba a apoderarse de mí poco a poco. Quería arrancarle esa sonrisa a Pace de muchas formas. La impotencia era cada vez mayor.  
 
    —Parecen reales, ¿verdad? —respondió Chanel con una sonrisa que me encantaría poder borrar—. Al parecer le tienen miedo al agua. —Se cruzó de brazos y varios de sus compañeros de equipo soltaron una risita ante su comentario.  
 
    Ella, definitivamente, era una versión femenina de Pace Morgan. O una copia barata.  
 
    —¿Se dan cuenta del papel lamentable que están haciendo? —interfirió Steven en las risas. 
 
    —¡El fan está aquí! —exclamó Chanel, mirando a Steven—. No habíamos notado tu presencia, lo siento cariño.  
 
    Él la fulminó con la mirada, sin decir nada al respecto.  
 
    —Es lo más estúpido que han hecho hasta ahora y créanme, su historial es largo —agregó Alex.  
 
    —¿Qué más da? —Pace se encogió de hombros—. Al menos no será de mí de quién se reirán cuando suba los vídeos a internet.  
 
    ¿A internet? ¿Se podía ser tan infantil para subir esta tontería?  
 
    Podía imaginarme cómo sería la descripción del vídeo: “Hola soy Pace e hice una broma que solamente a mí y a mi séquito de tarados les hace gracia. No olviden suscribirse y darle click en me gusta” 
 
    En Londres siempre me topaba con equipos tan inmaduros como Skull Engine, que hacían cualquier cosa infantil e inmadura con tal de humillar a la competencia. Pero jamás me habían hecho una broma como esta. Tanto, que hasta temí por mi vida, al menos por unas horas.  
 
    —Tú llegas a subir eso a internet y... —empezó a amenazar Samantha, pero Pace la interrumpió poniendo un dedo sobre sus labios.  
 
    —No lo intentes —murmuró—. No hay nada que puedas hacer para impedir que los humille. Será muy placentero hacerlo.  
 
    Sam lo empujó, aunque Pace apenas se movió unos centímetros pero igualmente decidió alejarse de ella.   
 
    —Hora de irnos —farfulló él, antes de que Samantha pudiera responder algo más. Seguido de eso, Skull Engine se dirigió hacia la salida.  
 
    Por fin.  
 
    —Antes de irme —Pace se detuvo en el umbral de la puerta, mirándonos y gozando de lo que acababa de pasar, además del susto que nos había provocado—. Les avisaré cuando el vídeo esté disponible en YouTube.  
 
    Sonrió con autosuficiencia una vez más antes de marcharse. 
 
    —Maldito idiota —murmuré para mí misma, observándolo irse. Sin duda alguna, estaba furiosa.  
 
    ¡Había escondido a Alec en mi casa para nada! Podría haberme metido en unos problemas más grandes que California.  
 
    Podría haberme metido en un millón de problemas solo por una broma estúpida e inmadura de Pace y su jodido equipo. En el fondo, me sentía un poco estúpida por haberles creído. 
 
    —¿Siempre es así de imbécil? —mascullé, a pesar de que ya sabía cuál era la respuesta.  
 
    Todos en la habitación respondieron sí, al unísono.  
 
    —Pace Morgan siempre está un paso delante —gruñó Allison. 
 
    —¿A qué te refieres? —preguntó Diana, confusa. Sus ojos se encontraban rojos por haber estado llorando cuando pensó que la vida de su hermano corría riesgo.  
 
    Allison la miró. 
 
    —Pues es obvio, ya que ha perdido la carrera se aseguró de que su derrota no fuera algo para hablar. Organizó todo esto por si acaso, para cuando perdiera, todos estarían hablando de los tontos que nos vimos en lugar de su derrota. Por eso lo digo, siempre está un paso delante. 
 
    Parecía estúpido, pero tenía algo de sentido.  
 
    —La reputación de los equipos siempre es importante —dije.  
 
    Se fijaban demasiado en eso, ya que, si iba a haber un equipo que destacara de entre los otros, que se hiciera respetar y fuera el mejor de todos, no podía salir corriendo despavorido ante pistolas de agua. Aunque, en nuestra defensa, parecían muy reales y por más que fuera nueva, podía asegurar que todos sabíamos que Pace era un idiota egocéntrico, que se le daba muy bien humillar a los demás.  
 
    ¡Cómo íbamos a saber que no eran armas de verdad!  
 
    Si lo pensábamos mejor, en el fondo, él sabía que existía la probabilidad de perder. Le aterró tanto correr contra su hermano y armó todo este circo como plan de emergencia. Hasta creía que era capaz de decir que perdió y provocó a Alec a propósito para hacer posible la broma. 
 
    Las carreras de antes no eran así, las cambiaron para que sean de este modo. Todo era más divertido y secreto, por el simple hecho de que era ilegal. Ganabas una carrera, te daban tu dinero y listo. Pero la gente quiso más, mucho más. Y aquí es a donde llegó todo esto: La competencia, sus fases y de ahí, la Fase Internacional. O al menos en el círculo social de estas carreras. Existían otras que se manejaban de otra manera, a la antigua, como siempre había sido. Pensaba que lo atractivo de esta competencia era escoger un bando.  
 
    —Exactamente, tenemos que ganar y dar una buena impresión después de todo lo sucedido —agregó Vanessa—. Viniendo de Pace, cualquier cosa es posible. ¿Quién no creería que eran reales?  
 
    Mi teléfono comenzó a sonar, indicándome que alguien estaba llamándome. Al revisarlo, vi que se trataba de Derek.  
 
    —¿Qué pasa? —dije al atender.  
 
    —¿Dónde rayos estás? Dijiste que no volverías tarde, Liv —me reprochó mi hermano. 
 
    —Lo sé pero el tiempo se me pasó volando. —Volteé los ojos por más que no pudiera verme—. Ahora voy hacia allá.  
 
    —Apúrate, mamá y papá quieren hablar de algo con nosotros.  
 
    —¿Sobre qué? —pregunté confundida y algo nerviosa.  
 
    ¿Habían descubierto algo? ¿Me castigarían de por vida?  
 
    Ya estabas castigada, Liv. 
 
    —No lo sé, solo ven —dijo antes de cortar la llamada.  
 
    Me di vuelta y vi al equipo charlar de trivialidades un poco más animados que antes. Mientras los observaba, me tomé el atrevimiento de imaginarme cómo sería todo si yo fuera realmente parte de ellos, de Eagles On Wheels. Las imágenes que venían a mi cabeza eran fantásticas, me divertiría mucho. Sin duda.  
 
    Si tan solo pudiera ser parte… 
 
    Pero, no. Lo único que tenía que estar en mi mente en estos momentos era acabar el instituto adecuadamente, comenzar a estudiar en la universidad y hacer mi vida de lo más normal. Sin ilegalidades de por medio.  
 
    Eso era lo que debía hacer. Llevar una vida normal.  
 
    —Debo irme —les informé con una sonrisa de boca cerrada—. Estamos algo lejos y necesitaría que alguien me lleve al menos hacia la ciudad. —Solté una pequeña risa nerviosa. Aún no me sabía con exactitud el camino hacia mi casa desde la ciudad pero no quería molestar demasiado.  
 
    —Yo te llevaré —se ofreció Steven, el chico que me había prestado su coche la noche anterior—. También tengo que volver a la ciudad.  
 
    —Gracias —le sonreí. 
 
    Él asintió con la cabeza y ambos comenzamos a saludar al equipo. Al único que no saludé fue a Alec. Al parecer, en algún momento, se había ido a otra habitación.  
 
    —Esperamos volver a verte, Liv —dijo Sam mientras me dirigía a la salida.  
 
    —Yo también —respondí.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El trayecto junto a Steven fue tranquilo. Charlamos un par de veces y no fue incómodo por suerte. Al llegar, él se estacionó frente a casa y me sorprendió ya que olvidé decirle dónde vivía.  
 
    Steven pareció darse cuenta de la incógnita en mi cabeza.  
 
    —Diana me dio tu dirección. Por eso estuve aquí hoy en la mañana pero estabas muy dormida al parecer. —Una breve risa escapó de sus labios.  
 
    —Fue una noche rara, ya sabes —bromeé—. Gracias por traerme, adiós Steven. —Me acerqué para darle un beso en la mejilla y salí del coche.  
 
    —Adiós, Liv —oí que dijo antes de que cerrara la puerta.  
 
    Los nervios me consumían a medida que me acercaba a la puerta principal. Mis padres querían hablar de algo con Derek y yo. ¿Sobré qué querrían hablar?  
 
    Esperaba no haberme metido en problemas nuevamente. No tenía ganas de eso.  
 
    Con los nervios a flor de piel, me adentré en la casa. Mamá y papá ya se encontraban sentados en el sofá, esperándonos. No había rastro de Derek aún.  
 
    —Hola —saludé con timidez y cerré la puerta detrás de mí. 
 
    —Hola cielo, ¿puedes venir? —habló mi madre—. Queremos hablar con ustedes.  
 
    Su tono sonó muy amable. Qué raro. 
 
    Asentí con la cabeza mirándola y me senté en el sofá que se encontraba junto al de ellos. Segundos después, vi a Derek bajar por las escaleras. Se sentó junto a mí. 
 
    —Bueno, no es fácil comenzar a hablar —dijo mi padre—. Sé que no llevamos mucho tiempo aquí pero, creo que fue la decisión correcta. Derek se reencontró con sus amigos del campamento y a ti, Liv. —Posó su mirada en mí—. También tienes una amiga y no te has acercado a una motocicleta por ahora. Creo, o más bien, quiero creer que aprendiste la lección de todo esto. 
 
    No, no lo había hecho realmente. Quisiera hacerlo, pero no era fácil, papá. Deseaba lograr mi objetivo. 
 
    —Claro que lo hice —murmuré y sentí la mirada de Derek sobre mí. Eso me hizo sentir culpable.  
 
    Esperaba que no me lanzara con los tiburones justo ahora.  
 
    Él no sabía que no tenía planeado acercarme a una moto nunca más luego de anoche. O al menos de eso trataba de convencerme. 
 
    Papá sonrió. 
 
    —Lo que quiero decir es que te liberamos de tu castigo y estoy feliz de que los cuatro estemos aquí. Mi regla de cero carreras sigue en pie y quiero que estemos en paz.  
 
    Mi madre sonrió y aplaudió contenta.  
 
    —¿Todo volverá a ser como antes? —pregunté, sintiéndome extraña.  
 
    Quería que todo fuera como antes, pero no con mentiras. Sin embargo, aquí estaba, mintiendo una vez más.  
 
    Mi padre se paró y yo hice lo mismo. 
 
    —Sí, mi niña —respondió y me estrechó en sus brazos. Le devolví el abrazo y lo apreté fuerte contra mí.  
 
    Me hacía recordar a esos abrazos que nos dábamos cuando era pequeña y algún ruido me asustaba por las noches. Él me consolaba y me hacía sentir protegida.  
 
    Odiaba pelear con él. Odiaba mentirle.  
 
    Papá se separó unos centímetros de mí, para mirarme a los ojos. Colocó ambas ambos en mis mejillas.  
 
    —Espero no traiciones mi confianza y quiero que sepas que te quiero, Liv. Solo trato de cuidarte. Perder a tu tío James, a mi hermano, gracias a un accidente es una herida que aún no logro sanar. Moriría si te perdiera de la misma forma, tienes que entenderme.  
 
    Lo entendía. Y eso partía mi corazón.  
 
    —Lamento haberte hecho sentir así, papá —dije. Las lágrimas amenazaban con salir en cualquier momento.  
 
    Volví a abrazarlo. Sentí a mi madre y a Derek unirse a nuestro abrazo, haciéndolo uno grupal.  
 
    Quería que todo estuviera así de bien realmente. Pero las palabras de mi padre no dejaban de repetirse en mi mente.  
 
    “Espero no traiciones mi confianza”. 
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    Skeeter y Logan 
 
      
 
    Supe que llegó el momento en cuanto, luego de cenar y de que mis padres se fueran a dormir,  Derek comenzó a seguirme hacia mi cuarto. Sabía perfectamente que era hora de que habláramos sobre lo que sucedió en la fiesta.  
 
    Había estado todo el día evitándolo, pero no iba a hacerlo ahora. Teníamos una charla pendiente.  
 
    Ojalá se pudieran evitar las charlas incómodas. Aunque supiera que, de todas formas, había que enfrentarlas.  
 
    Al adentrarme en mi habitación, no me gasté en cerrar la puerta, para que él pasara. Me lancé sobre mi cama y miré a mi hermano, en espera de que comenzara con su sermón.  
 
    —No puedo creer que les mentiste en la cara —murmuró negando con la cabeza, mientras se sentaba a mi lado—, y que yo no haya dicho absolutamente nada sabiendo al verdad.  
 
    —No lo veas de esa forma. La de anoche, ha sido mi última carrera. O al menos eso estoy tratando —aseguré, sin mucha importancia.  
 
    Derek me miró incrédulo. 
 
    —Dilo cuantas veces quieras hasta que te lo creas.  
 
    Volteé los ojos y suspiré.  
 
    —A veces, para despedirte por completo de algo que realmente te gusta hacer, quieres hacerlo una última vez.  
 
    —¿Le dirías eso a un adicto en rehabilitación?  
 
    —¡Derek! Tú no me entiendes —le reproché—. ¿Cómo podrías hacerlo? Eres el hijo perfecto, todo lo que papá quiere. —Desvié la mirada para observarme a mí misma en el espejo—. Pero yo no. Soy todo lo contrario, solamente le causo problemas y decepción.  
 
    »Me encanta correr, me siento plena y completa cuando lo hago. Quizás no me gane la vida haciéndolo, no está en mis planes, pero quiero disfrutarlo todo el tiempo que pueda. Es solo un pasatiempo que me agrada mucho hacer.  
 
    Su mirada se suavizó.  
 
    —Sí te entiendo, Liv. —Asintió—. Y no me siento el hijo perfecto, solo soy una persona normal sin ninguna emoción en su vida. Estudiando la carrera universitaria que su padre quiere porque estoy tan perdido que aún no he hallado algo que realmente ame, no sabes lo que es ser una persona sin una ambición, sin una pasión, sin un pasatiempo que me guste tanto como a ti las motocicletas, sin nada. —Se levantó, sin dejar de mirarme.  
 
    »Tú que sí lo tienes, aunque sea un pasatiempo, no creo que debas abandonarlo.  
 
    —¿Pero? —adiviné su siguiente frase.  
 
    —Pero no quiero que te hagas daño en el camino. Sufriste un accidente y nuestros padres no quieren perderte, yo menos. Por eso fue por lo que actué como un idiota en la fiesta. Y tenías razón, temo hacer algo que a papá no le agrade.  
 
    Se giró para irse de la habitación pero lo interrumpí. 
 
    —Ojalá encuentres algo que te haga sentir pleno, ojalá todas las personas en el mundo lo pudieran encontrar —dije.  
 
    Eso hizo que se quedara quieto y se girara para mirarme.  
 
    —Yo nunca estuve en contra de lo que quieres hacer, solo trataba de cuidarte y no estresar a papá. Quiero que estemos bien.  
 
    —Yo también quiero eso —respondí, sincera.  
 
    Derek y yo siempre hemos tenido una buena relación. No quería perder eso.  
 
    —¿Entonces estamos en paz, hermanita? 
 
    Sonreí. 
 
    —Estamos en paz.  
 
    Él se acercó y depositó un beso en mi frente antes de irse. Me sentía aliviada. Creía que la conversación sería peor y terminaría en otra pelea pero no ha sido así.  
 
    Menos mal. 
 
    Me recuesto sobre la cama, mirando al techo y procesando todo lo anteriormente dicho.  
 
      
 
      
 
      
 
    Han pasado dos días desde que vi a Eagles On Wheels por última vez. Desde que papá y mamá me levantaron el castigo, todo ha estado muy tranquilo y pacífico entre nosotros. No han mencionado el accidente ni una sola vez y estaba agradecida de ello.  
 
    La única persona con la que he tenido contacto era Diana. Hablábamos por teléfono bastante seguido y era muy agradable sentir que estábamos construyendo una muy buena amistad poco a poco. Me sentía un poco sola a veces pero su compañía me ayudaba a no sentirme de esa forma. Además de que ella tenía un gran talento para hacerme reír, con cualquier cosa que hiciera o dijera.  
 
    Habíamos quedado en vernos hoy. Ella pasaría a buscarme en unos minutos. Iríamos de compras, ya que Diana quería prepararse para una supuesta fiesta que llevaría a cabo mañana. Uno de los equipos que participaba en la última fase, era el encargado. La temática elegida era algo cliché, ya que sería de disfraces.  
 
    No estaba en mis planes ir. Para nada. Pero Diana insistió demasiado en que sería bueno que saliera más.  
 
    Se suponía que verme con el equipo en ciertas ocasiones no sería un problema. Podía estar con ellos y alentarlos sin correr, tal y como hacía Diana pero temía dejarme llevar por mis impulsos y por eso pensaba en ciertas ocasiones que debía alejarme de ellos.  
 
    Diría que la charla con papá había funcionado para no querer acercarme a una motocicleta nuevamente, pero estaría mintiendo. Él me dijo su miedo, me dijo que temía perderme de la misma forma en la que había perdido a su hermano pero aún sentía ganas de seguir.  
 
    Mi amor hacia las motocicletas había sido inculcado por James. Le había prometido de pequeña que algún día lograría algo como él. James solo sonrió y me dijo que podría lograrlo si yo así lo quería. En su funeral, me dije a mí misma que le debía algo, por todo lo que me había enseñado. 
 
    Pensaba que ganar la Fase Internacional me ayudaría a hacerlo. Quería llegar y ganar por él y por mí. Era mi objetivo, una parte de mí se completaría si lo lograba. Deseaba hacerlo. Con todas mis fuerzas.  
 
    En fin, volviendo al tema de la fiesta, acepté ir. Seguía dudando sobre si era buena idea, pero Diana me dijo que lo más seguro era que no habría ninguna carrera. No sabía si eso era cierto o no, pero ya había aceptado y por ahora nada me hacía arrepentirme de mi decisión.  
 
    Aún no sabía de qué disfrazarme. Ninguna de las ideas que me tiró mi nueva amiga Diana me terminaban de gustar. Aunque la situación con respecto a ella era peor, ya que cambiaba de disfraz cada dos minutos. Se encontraba aún más indecisa que yo.  
 
    Salí de la ducha con una toalla envuelta en mi cuerpo y el pelo chorreando. Me puse unos pantalones de mezclilla blancos, una camiseta básica de color negro y unas zapatillas del mismo color.  
 
    En parte, también iría a comprar algo para mí. Quizá se me ocurría algún disfraz mientras estaba en el centro comercial.   
 
    Terminé de peinarme y me apliqué un poco de corrector de ojeras. Me quedé hasta tarde hablando por teléfono con Diana y mis ojeras están muy notables, así que decidí cubrirlas para no parecer un panda. 
 
    Al instante, me llegó un mensaje de la rubia.  
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Sonreí y le respondí que la esperaría.  
 
    Kyle era la actual pareja de la madre de Diana. Desde que esa relación comenzó, solamente la Morgan mujer había tenido contacto con ellos. Ni Alec y mucho menos Pace, conocían a Kyle en persona. Incluso, Diana me contó que Pace no sabía de su existencia. Alec sí, pero no le daba mucha importancia. Solo visitaba a su madre cuando él no estaba para evitar presentaciones.  
 
    Bajé las escaleras y a medida que iba llegando a la sala de estar, oía muchas risas masculinas. ¿Derek había traído amigos?  
 
    Al bajar, vi a cinco chicos de espaldas sentados en el sofá. Estaban viendo un partido de fútbol americano y había latas de cerveza sobre la mesita de café. Reconocí a mi hermano de espaldas pero, ¿y los otros cuatro?  
 
    —¿Mamá y papá? —pregunté caminando hacia ellos, tratando de llamar la atención de Derek. 
 
    Mi ojos se posaron en sus amigos y al único que era capaz de reconocer era al mismo que saludó a Derek en la fiesta del otro día.  
 
    Los cinco estaban mirándome pero mi atención fue robada por el que estaba sentado al final del sofá. Era increíblemente atractivo. No se me cruzó por la cabeza ni en un millón de años que mi hermano tendría amigos tan guapos. Desde que éramos niños, nunca me llamó la atención ninguno.  
 
    Hasta este momento.  
 
    Su pelo era de un lindo tono marrón claro y estaba peinado hacia delante, dejando que un flequillo cubriera su frente. Tenía unos ojos color azul, pestañas hasta creo más largas y gruesas que las mías y una perfecta sonrisa. Lo sabía porque estaba riendo con sus amigos antes de que yo los interrumpiera.  
 
    —Se fueron a Malibú con una pareja de abogados que está en el bufete de papá —respondió mi hermano, concentrado en la televisión frente a él.  
 
    Estaba a punto de responder algo cuando el timbre de la casa sonó. Definitivamente se trataba de Diana. 
 
    —Vuelvo más tarde —informé y les di una última mirada antes de salir por la puerta.  
 
    —En la escala del uno al diez, ¿qué tan lindo es? —preguntó Diana, estresada ya que, en este momento, ambas estábamos en un gran dilema. Ella no se decidía por ningún disfraz y yo seguía sin saber de qué me disfrazaría.  
 
    —Yo diría que... —traté de responder a su pregunta pero me interrumpió antes de que pueda hacerlo.  
 
    —No me iré de aquí sin un estúpido disfraz, ¿se entendió? —dijo, intentando calmarse—. No me importa si tendremos que estar aquí toda la maldita noche. 
 
    —Hay un cartel afuera que dice que el centro comercial cierra a las nueve —le informé y me arrepentí al instante en que me fulminó con la mirada. 
 
    —¿Por qué soy tan indecisa? —preguntó, aunque pareció ser más para sí misma.  
 
    —Encontraremos algo, estoy segura —dije para calmarla. Sin embargo, no funcionaba.  
 
    Desvió su mirada al suelo, con cara de malhumorada pero de la nada, sus ojos se iluminaron. Comenzó a aplaudir con una gran sonrisa en el rostro.  
 
    —¡Tengo una idea! —exclamó.  
 
    Comencé a reír ante su repentino entusiasmo.  
 
    —¿Cuál es tu idea?  
 
    —Ya vuelvo, iré a ver una tienda que pasamos hace un rato —farfulló entusiasmada—. ¡Te encantará! —dijo antes de salir corriendo.  
 
    Solté una risita al ver que casi se caía en el camino.  
 
    Negando con la cabeza y con una sonrisa en mi rostro, seguí mi camino viendo algunas vidrieras mientras esperaba a que Diana regresara. Ojalá no se tardara mucho, no conocía este lugar y no me agradaba la idea de quedarme sola. Aunque debería haberla seguido pero no sabía a cuál de todas las tiendas que pasamos se fue, así que, tendría que esperarla aquí.  
 
    Bostecé y observé detenidamente todo a mi alrededor, en busca de alguna tienda para entrar y ver qué tenían. Sin embargo, algo inesperado captó mi atención por completo. Más bien, dos personas en concreto lograron hacerlo.  
 
    No, no y no. 
 
    Me quedé petrificada al ver a dos personas. Sentí que mi respiración se entrecortaba por un momento. No me movía, solo los miraba con absoluta confusión en mi rostro.  
 
    ¿Qué hacían aquí? 
 
    Sabía que alejarme de los problemas no solucionaría nada, que me perseguirían hasta aquí y así había sido desde que llegué.  
 
    Podía distinguirlos a simple vista. Él, utilizando esa chaqueta de cuero color azul, que conocía a la perfección. Ella, peinando su cabello rojizo y llamativo. Ellos estaban agarrados de la mano y reían de algo en específico, juntos y enamorados. Me dolía. Tenía que admitir que me dolía ver aquella escena.  
 
    —¡Liv! Ya sé cuál será mi disfraz, incluido el de Alex. ¡Soy una genio! —escuché la voz de Diana. Ella se acercó hacia a mí, corriendo. Parecía emocionada.  
 
    De todas formas, mi mirada volvió a centrarse en ellos. Sin creer lo que estaba viendo.  
 
    Diana pareció notar que me comportaba de forma extraña.  
 
    —¿Liv? ¿Estás bien? —preguntó con notable preocupación.  
 
    Suspiré. No estaba para nada bien. Sin embargo, respondí otra cosa a su pregunta. Dos nombres salieron de mí.  
 
    —Skeeter y Logan —contesté de forma fría y cortante, sintiendo un nudo formarse en mi garganta.  
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    Dicen que cuando una puerta se cierra, otra se abre 
 
      
 
    No podía creerlo, simplemente no podía.  
 
    Parte de mi pasado, porque eso es lo que era, volvía a mí. Creía que la peor parte de esto era la mala suerte que a veces podía poseer. Estaba pasando por uno de esos momentos donde sucede algo que no te esperabas en lo absoluto. Incluso jamás se te hubiera pasado por la cabeza.  
 
    ¿Qué hacían ellos aquí? ¿Por qué? 
 
    Y lo que más me dolía de todo era que estaban... Juntos.  
 
    Me afectaba ver aquella escena, y demasiado. Pensé que, en parte, al irme de Londres, me alejaría de ellos y no volvería a verlos jamás pero al parecer me equivoqué y mucho.  
 
    Desvié mi mirada y la posé sobre una Diana preocupada, que está hablándome pero no había oído nada de lo que estaba diciendo.  
 
    —Vamos a otra parte, a buscar tu disfraz —dije, comenzando a caminar lejos antes de que ellos me vieran. Lo último que querría sería eso.  
 
    Diana suspiró y me siguió. 
 
    —Está bien, pero luego iremos en busca de un café o batido para charlar sobre esto —advirtió.  
 
    Asentí. No tenía muchas ganas de hablar del asunto, pero desde que sucedió me lo había guardado para mí misma. Casi nunca era sano guardarse las cosas para uno mismo. Hablar, pedir un consejo, estaba bien. Siempre y cuando lo hicieras a la persona correcta.  
 
    Dejamos la charla pendiente y seguimos con nuestro plan: conseguir un buen disfraz. Costó unos treinta minutos que Diana por fin se decidiera por una de las tantas opciones en las que había pensado. Terminó optando por disfrazarse de Sandy de la película Grease y claramente obligaría a Alex a disfrazarse de Danny.  
 
    Era algo gracioso porque se lo sugerí apenas llegamos al centro comercial y al parecer no me había prestado mucha atención.  
 
    En cuanto a mí, nada me terminaba de gustar, así que decidí que mañana temprano seguiría con mi búsqueda. Esperaba encontrar algo justo a tiempo para la fiesta.  
 
    Salimos del centro comercial y Diana condujo hasta una linda cafetería. El ambiente era agradable y ponían música tranquila. Nos sentamos junto a una ventana, en el segundo piso, lo que nos daba una buena vista a la playa.   
 
    —Bueno, se supone que tú tienes algo que contarme —Diana le dio un sorbo a su batido de vainilla y chocolate.  
 
    —¿Podemos no suponer nada? —Hice un mohín, observando mi batido de frutilla.  
 
    Por poco pensaba que se había olvidado del tema. 
 
    —Ya escúpelo, Anderson —insistió—. En el centro comercial parecía que viste un fantasma.  
 
    Suspiré y bajé la mirada. Sabía que iba a costarme un poco hablar sobre lo que sucedía, más bien, un poco demasiado. Pero quería hacerlo, sacármelo de encima.  
 
    —Oye, puedes contarme lo que sea —Diana usó un tono suave al hablar y colocó su mano sobre la mía, dándome ánimo—. Somos amigas. Es algo reciente, pero somos amigas.  
 
    Mordí mi labio inferior y decidí hablar. 
 
    —Apenas me dieron el alta y pude salir del hospital, a escondidas de mi padre, fui a donde entrenábamos con mi equipo para verlos. Cuando llegué, vi que ya me habían reemplazado y a mi supuesta mejor amiga besando a quien se suponía era mi novio en ese momento. —Aquellas imágenes vinieron a mi mente mientras hablaba—. Ni siquiera habíamos terminado, y parecía que ese amorío entre ellos venía sucediendo desde hace mucho tiempo.  
 
    »En fin, me vieron y fueron a mi casa a explicarme las cosas pero decir que los mandé a la mierda es poco. Él me dijo que no me amaba, que dejó de hacerlo hacía demasiado y que estaba enamorado de ella, que eran el uno para el otro en secreto y no se animaban a decírmelo. 
 
    Suspiré y posé mi mirada en la playa.  
 
    Me había desmoronado y lo único que recibí fueron apuñaladas por la espalda. Skeeter se había quedado con mi lugar en el equipo y se había quedado con mi novio. Ella se había quedado con mi vida. Éramos mejores amigas desde niñas pero de un día para otro, años de amistad, fueron tirados a la basura.  
 
    Diana abrió los ojos, sorprendida.  
 
    —¿Esa maldita está ocupando tu lugar en el equipo? —preguntó y yo asentí.  
 
    —Así es. 
 
    —Sé que pensarás que lo digo para consolarte, pero ellos no te merecían. Y lo digo completamente enserio, Liv.  
 
    —A veces me pregunto si hice algo para merecer esto —dije, sintiendo un nudo en la garganta.  
 
    Diana negó con la cabeza.  
 
    —Escúchame bien, Liv Anderson —habló con seriedad, mirándome a los ojos—. Tú no has hecho nada para merecer que dos personas a las que tanto querías, te dañaran. Llora un poco, lamenta lo ocurrido, levanta la cabeza y sigue adelante sin importar nada.  
 
    Ella tenía razón.  
 
    Hoy dolerá, quizá mañana también. Pero en algún momento dejará de hacerlo y será solo un recuerdo.  
 
    —Gracias por escucharme —sonreí a boca cerrada—. Has sido de mucha ayuda desde que llegué.  
 
    —No me agradezcas. Como ya te dije, somos amigas —Diana me devolvió la sonrisa.  
 
    Fruncí el ceño, recordando el momento en que los vi en el centro comercial.  
 
    —¿Qué rayos hacen aquí? Aún no lo entiendo.  
 
    Diana se encogió de hombros. 
 
    —No tengo idea.  
 
    Ambas nos quedamos en silencio unos instantes, hasta que la chica frente a mí habló.  
 
    —Lo del accidente fue terrible Liv, pero creo que de algo malo salió algo bueno.  
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —Me refiero a que gracias a eso descubriste la verdad detrás de aquellas personas, tuviste que darte cuenta por ti sola lo que estaba sucediendo a tus espaldas. El que vinieras a vivir aquí, lo viste como algo malo pero no lo es, me conociste a mí y jamás te haría algo como eso. Además, conociste a personas que te puedo asegurar que valen la pena, todo mejoró. —Se encogió de hombros con una sonrisa en el rostro—. Dicen que cuando una puerta se cierra, otra se abre. 
 
    Asentí lentamente, comprendiendo cada una de sus palabras. Tenía mucho sentido. Me había estado lamentando lo que había pasado con respecto al accidente pero tal vez, después de todo, las cosas mejorarían.  
 
    Me enojé mucho cuando mi padre dijo que nos mudaríamos pero, tal vez, fue para mejor, una gran oportunidad de trabajo para él y una de volver a comenzar para mí. 
 
    Está pasando una de las cosas que más temía cuando me enteré de que me mudaría: comenzaba a gustarme California.  
 
    Poco a poco. 
 
    —¿Sabes qué? —ella volvió a hablar—. Terminemos estos batidos y vámonos a conseguirte un disfraz para mañana en la noche. Vas a dejar todo atrás y te divertirás, yo me aseguraré de ello.  
 
    Solté una pequeña risa.  
 
    —Sí, señora.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Apenas terminamos nuestros batidos volvimos a hacer compras. Claramente, Diana decidió llevarme a otras tiendas que estaban por la ciudad para no tener que volver al centro comercial. Tenía tanta mala suerte que si hubiésemos vuelto, de seguro me encontraba de nuevo a Skeeter y a Logan. Eso no estaba en mis planes.  
 
    Busqué algunas ideas por internet en el camino y me decidí por usar un improvisado disfraz de diosa griega. Diana se vería más tarde con Alex y no quería seguir dando vueltas entonces elegí lo primero que vi.  
 
    Por suerte, encontré un muy bello vestido blanco con detalles dorados. Era perfecto para la fiesta y sentí alivio al no tener que seguir buscando. 
 
    Diana me dejó en casa y se fue a su cita. Al entrar en mi hogar, me percaté de que no había nadie en la sala de estar ni en la cocina. Quizá papá y mamá no habían vuelto y Derek se había ido con sus amigos a algún lado. Mi segunda teoría fue descartada en cuanto oí risas que provenían de la habitación de mi hermano. Supuse que sus amigos aún seguían aquí.  
 
    Entré a mi habitación y me lancé a la cama. Solté un largo suspiro.  
 
    Seguía con la curiosidad de saber qué hacían Logan y Skeeter en Los Ángeles. ¿Se habían mudado? No, no lo creo. Ellos amaban Londres. Además, ¿con qué razón lo harían? ¿Ambos?  
 
    Y, ¿por qué justamente aquí?  
 
    No lograba encontrarle el sentido. Me puse a pensar en las miles de posibilidades pero ni una parecía tenerlo.  
 
    Debía dejar de comerme la cabeza con este asunto e importarme una mierda ellos. Ya no eran parte de mi vida, no existía razón por la que debía estar preocupándome por este asunto. 
 
    El sonido del timbre me sacó de mis pensamientos. Escuché la puerta de Derek abrirse. Agradecí que él fuera a fijarse quién era, ya que no tenía ganas de hacerlo yo.  
 
    De todas formas, estaba esperando a que sus amigos se fueran. Quería contarle a Derek que lo que había visto el día de hoy.  
 
    Me sobresalté al oír que alguien tocaba el vidrio de una de las puertas que daban a la terraza de mi cuarto. Fruncí inmediatamente el ceño, ya que se me hacía de lo más extraño. Mi habitación estaba en el segundo piso.  
 
    Comencé a acercarme sigilosa y corrí la cortina con las manos temblorosas.  
 
    —¿Puedes abrir, por favor? —preguntó Alec del otro lado, impaciente.  
 
    Pegué un pequeño salto del susto y abrí rápidamente la puerta para que él entrara.  
 
    —¡¿Qué rayos haces aquí?! —exclamé en voz baja—. ¿Cómo rayos has subido allí?  
 
    —Había una escalera en tu patio trasero. La coloqué en la pared y subí hasta llegar a la terraza, no ha sido tan difícil.  
 
    —¿Tú tocaste el timbre?  
 
    —Vi a tu hermano junto a la ventana, tenía que distraerlo con algo para que no me viera subir.  
 
    Estaba más que confundida y sorprendida. Se me hacía raro que Alec viniera a mi casa y se adentrara a mi habitación como si nada. Él caminó por mi habitación, mirando todo a su alrededor. Me tomé unos instantes para observarlo. Usaba unos pantalones de mezclilla negros con algunas roturas, una camiseta gris sin ningún detalle en especial, la chaqueta del equipo y unas botas oscuras.  
 
    Un agradable olor a colonia masculina llenó la habitación. Olía muy bien. De todas formas, salí de mi trance y me centré en la situación.  
 
    —¿Vas a decirme qué carajo haces aquí? —Me crucé de brazos.  
 
    —Esa no es forma de tratar a un invitado —contestó, fingiendo estar ofendido.  
 
    Elevé una ceja.  
 
    —Yo no te invité.  
 
    Alec se cruzó de brazos también y apoyó su espalda en la pared detrás de él. Sus ojos verdes estaban sobre los míos y sentía que iba a perderme en su mirada. Me parecía... Atrapante.  
 
    Él soltó un largo suspiro. 
 
    —Voy a ignorar ese comentario e iré directo al grano.  
 
    —Estamos de acuerdo en algo. Ya dilo de una vez, chico malo —me burlé, mirándolo de arriba a abajo.  
 
    Alec soltó una risa sarcástica antes de volver a su típico semblante serio.  
 
    —Necesito un favor —soltó sin más.  
 
    La forma en la actuaba me hacía pensar que lo que estaba a punto de pedirme no era para nada fácil. La confusión se hizo aún más grande.  
 
    —¿Un favor? ¿De mí? —pregunté incrédula.  
 
    —Sí querida, de ti.  
 
    —¿Qué puedes querer tú que yo pueda brindarte? —consulté con extrañeza.  
 
    —Hasta hace un rato era obvio que nada, pero ahora sí hay algo.  
 
    Volteé los ojos, odiaba el suspenso.  
 
    —¿Piensas decirme de qué se trata? Ya deja de hacerte el misterioso.  
 
    —Créeme que si no fuera necesario, no te lo pediría. Mucho menos a ti. No estoy muy seguro de que aceptes, por lo que contaste ayer en la Guarida, sobre tu accidente —habló con delicadeza al mencionar lo de mi accidente.  
 
    Me tensé al instante y tragué saliva. 
 
    Mierda. 
 
    Diana había dicho que no habría ninguna carrera mañana, que sería una fiesta normal. Lo último que necesitaba eran más carreras o disputas entre Eagles On Wheels y Skull Engine.  
 
    —¿De qué hablas? ¿Qué tiene que ver lo que conté ayer con lo que estás a punto de pedirme, Alec?  
 
    Él se acercó a mí. Elevé la mirada, ya que era mucho más alto que yo.  
 
    —Es delicado y peligroso, Liv.  
 
    ¿Peligroso? 
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    Necesito que me ayudes a esconder un cadáver 
 
      
 
    La expresión en el rostro de Alec y su forma de decirme la palabra peligroso ya estaban encendiendo muchas alarmas en mí.   
 
    —¿Qué demonios vas a pedirme, Alec? —pregunté por milésima vez con un hilo de nerviosismo en la voz.  
 
    Él me dio una mirada extraña antes de hablar. 
 
    —Necesito que me ayudes a esconder un cadáver.  
 
    Abrí los ojos y lo miré estupefacta pero él ya no pudo contener sus ganas de reírse a carcajadas en mi cara. Puse los ojos en blanco.  
 
    —No eres gracioso, ¿lo sabías? —gruñí.  
 
    Mi respuesta solo provocó que volviera a reírse aún más.  
 
    —Lo siento, tenía que aprovechar la oportunidad. Es muy fácil hacerte una broma, parece que te lo crees todo.  
 
    —No es cierto —mentí.  
 
    Él me miró incrédulo.  
 
    —Oye, dime qué quieres o simplemente vete, no tengo ganas de lidiar contigo ahora —solté con una pizca de malhumor.  
 
    —Bueno ya, necesito que seas mi compañera mañana —dijo, volviendo a esa seriedad que tenía antes de hacer la broma de hacía un minuto.  
 
    Lo observé con clara confusión en mi rostro.  
 
    —¿Compañera para qué, Alec? —pregunté al mismo tiempo en que me sentaba en la orilla de mi cama. Alec se sentó a mi lado, sin dejar de mirarme.  
 
    —En la fiesta, algunos equipos haremos un par de carreras con una temática en especial. No serán como la otra vez, en que Pace nos hizo caer en su trampa. Serán solo para divertirnos un rato y probar un poco a nuestros rivales. Me he anotado para participar y necesito una compañera.  
 
    Sentí un mal presentimiento en cuanto él terminó de hablar. No había muchas carreras en las cuales necesitaras un acompañante. Esperaba que mis sospechas no fueran ciertas, pero seguro tenía razón.  
 
    Alec usó la palabra peligroso. Sabía por dónde iría todo esto.  
 
    Tragué saliva y negué con la cabeza reiteradas veces mirando a Alec directo a los ojos.  
 
    —No y un millón de veces no.  
 
    —Aún no te he dicho qué haremos. 
 
    —Puedo sospecharlo pero sea lo que sea, no cuentes conmigo.  
 
    Si se trataba de lo que estaba pensando, era más que peligroso. Siempre me había dado mucho temor realizar ese tipo de carreras. Lo quise intentar una vez pero me bajé inmediatamente de la moto, fue horrible la sensación y eso que ni siquiera habían encendido los motores. Muchas personas sufrían accidentes o incluso podían morir debido a este tipo de carreras. Un mal golpe y todo acabaría en una auténtica pesadilla.  
 
    Me daban curiosidad, sí. Debía admitirlo. Pero no lograba animarme del todo.  
 
    —Así que sabes muy bien a cuáles me refiero —murmuró. 
 
    —Sé que suelen hacerse en algunas partes del mundo y que las llaman de distintas maneras. En esta competencia en específico le han dado el nombre de “Back to back“. ¿Estoy en lo cierto?  
 
    Alec asintió.  
 
    No eran muy comunes, ya que, no a todos les apetecía probarlas. Esa noche en Londres, en la que traté de ser valiente e intentarlo, fue porque un idiota del equipo rival nos retó. Me sentí aterrada antes de que comenzara la carrera y decidí no hacerlo. Se burlaron de mí por ello, pero supieron que tenía razón en cuanto terminó la carrera debido a que uno del equipo contrario a nosotros, se cayó de la moto por no tener precaución. Se dislocó el brazo pero, en comparación de otras personas, tuvo mucha suerte.  
 
    Las carreras, como nosotros les llamábamos, Back to back, consistían en que quien conducía la motocicleta se subiera normalmente, mientras que su acompañante lo haría al revés, quedando sus espaldas pegadas. Pero eso no era todo. Con un cinturón, un pañuelo o cualquier cosa que se le pareciera, debíamos atarnos las cinturas y el acompañante, doblar sus brazos por detrás, agarrando el torso del conductor y unir sus manos.  
 
    —Mira, pueden hacer lo que quieran. Mi duda aquí es, ¿por qué rayos me lo pides a mí? ¿No puedes pedírselo a Sam, por ejemplo? —pregunté confundida—. Yo no soy parte del equipo y les prometí a mis padres que no subiría a una moto nunca más en mi vida, la otra noche fue un error. 
 
    Un error que disfruté muchísimo.  
 
    —Desde que mentimos en la fiesta, todos creen que sí eres parte del equipo. Todos los participantes de la competencia y los seguidores quieren que Eagles On Wheels participe con su nueva participante. Samantha cree que es una locura y los demás también. Entiendo su punto de vista, pero no dejaría que nada te pase. Además, no seremos extremos —explicó.   
 
    —Solo buscas excusas para participar.  
 
    —Si alguien descubre que no eres parte del equipo realmente, nos descalificarán. Aún no encontramos un reemplazo.  
 
    —¿De verdad no encuentran a nadie? —consulté sin poder creerlo. Muchas personas querrían ser parte del equipo.  
 
    —Nadie a nuestro nivel, todos cometen fallos cada vez que probamos a alguien.  
 
    —Mentí por ustedes la vez anterior pero no significa que sea lo correcto. Además, tu equipo tiene razón. Es una completa locura.  
 
    —Yo no estaba de acuerdo con que corrieras, te recuerdo.  
 
    Elevé ambas cejas, sorprendida. 
 
    —¿Solo por eso debo ser tu compañera? 
 
    Él negó. 
 
    —No he dicho eso. No estás obligada. Solo creí que te atreverías, ya que en la fiesta nos hiciste pensar eso.  
 
    —¿Estás tratando de provocarme? No te funcionará.  
 
    Alec omitió una sonrisa y se levantó de la cama.  
 
    —Creí que eras diferente, quizás más arriesgada. Apenas me comentaron lo de las carreras pensé en ti, en nadie más. —Se encogió de hombros.  
 
    Sky ya habría dicho que sí, para tener un segunda oportunidad de probarlo.  
 
    Sin embargo, una risa escapa de mí ante el intento de Alec por dañarme el ego y provocarme. Eso, en definitiva, no le serviría de nada ya que no correré por dos simples razones: dejar de ser una decepción para mi padre y evitar, probablemente, accidentarme una segunda vez.  
 
    Abrí la boca un poco ofendida.  
 
    —Lo lamento por no querer tener un segundo accidente. 
 
    Me crucé de brazos, un poco enfurecida.  
 
    A Alec se le suavizó un poco la mirada. 
 
    —Tienes razón, si cambias de opinión, dímelo en la fiesta.  
 
    Comenzó a caminar en dirección a las puertas que daban a la terraza.  
 
    —Alec —lo detuve.  
 
    Él me miró por encima del hombro.  
 
    Jugué con mis manos. 
 
    —Lo pensaré. No sé si vaya a cambiar de opinión pero al menos me lo pensaré.  
 
    Casi vi que sonreía, pero solo asintió. Me dio una última mirada antes de irse por la escalera que él mismo había colocado.  
 
    Me llamaba la atención y me sorprendía el simple hecho de que pensara en mí para acompañarlo en algo como esto. ¿De verdad lo había hecho? ¿O era una mentira para hacerme aceptar?  
 
    Una parte de mí quería hacerlo. Esa parte a la que le encantaba correr riesgos y cometer locuras. La otra parte, creía que no debía hacerlo y recordaba aquella charla que había tenido con papá.  
 
    “Espero no traiciones mi confianza”. 
 
    Suspiré, cansada y con un lío en mi cabeza.  
 
    Una pequeña voz lejana suena en mi cabeza diciéndome que lo haga pero niego repetidas veces ante el pensamiento.  
 
    No era lo correcto y podía salir muy mal.  
 
    Prometí alejarme de este mundo, era por mi bien. Tenía que entenderlo de una vez por todas, además, ¿qué haría mi padre si descubriera todo esto? Se volvería aún peor que antes. No podía arriesgarme. 
 
    El que no arriesga, no gana. 
 
    Esa frase. Sky solía usarla todo el maldito tiempo. Era mi excusa para cometer locuras sin sentirme aterrada. A veces funcionaba, otras no.  
 
    Tenía que mantenerme al margen, por más que no quisiera hacerlo.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Ya era viernes y esta misma noche, se llevaría a cabo la dichosa fiesta. Era mi último fin de semana libre, ya que, este lunes comenzaría mis clases aquí. Los profesores me darían algunos trabajos prácticos y si los aprobaba, podía graduarme sin problema alguno. Me sorprendía las cosas que podía lograr papá gracias a sus contactos. Aunque ayudaba un poco el hecho de que tenía muy buenas notas cuando iba al instituto de Londres.  
 
    Mi día se había pasado rápido. Ya había anochecido y en tan solo una hora y media, Diana y yo debíamos irnos a la fiesta. De todos modos, comenzaba a dudar sobre si era buena idea asistir. Mi humor cambió drásticamente. Ayer estaba muy emocionada y tenía muchas ganas de salir con Diana y el equipo pero ahora la conversación con Alec no dejaba de dar vueltas en mi cabeza.  
 
    —No sé por qué te lo piensas tanto —dijo Diana—. No tienes que participar en las carreras, solo observa. Y con respecto a la mentira, pronto encontraremos a alguien que ocupe el lugar libre en Eagles On Wheels. No te presiones.  
 
    —El problema es que suelo dejarme llevar por mis malditos impulsos. Ambas sabemos que querré subirme a una motocicleta.  
 
    —Y yo te ayudaré a no hacerlo.  
 
    —¿Cómo? 
 
    —Fácil, te encerraré en la camioneta de Alex si intentas caer en la tentación —respondió con una sonrisa en el rostro.  
 
    Me disgustaba esta sensación de vacío en el pecho. Quería ser parte de este mundo.  
 
    —Está bien, iré.  
 
    —¡Bien dicho! Deja de preocuparte tanto por todo. Me abrumas —bromeó.  
 
    Solté una breve risa, aunque eso no ayudó a que dejara de analizar todo.  
 
    —Diana —llamé su atención, mirándola mientras se arreglaba. Se veía muy guapa disfrazada de Sandy, de Grease.  
 
    Los rulos que había armado en su cabello, su vestimenta rockera de los años setenta, el rojo en sus labios y sobre todo, esa seguridad en sí misma, le quedaban de maravilla. Deseaba poder estar así de feliz y segura como ella y no pensar tanto.  
 
    Yo ni me había cambiado aún. Estaba sentada en su cama, sin hacer nada más que mirarla.  
 
    —¿Sí? —preguntó entusiasmada, ya que, quería ver la reacción de Alex al verla.  
 
    —¿Tú crees que Skeeter y Logan vayan a la fiesta? 
 
    Ella hizo una mueca, dudosa y comenzó a aplicar rímel en sus pestañas.  
 
    —No lo sé, lo dudo. ¿Qué harían ellos en la fiesta? Además, no dejan pasar a cualquiera.  
 
    Quería hacerle más preguntas para tranquilizarme un poco pero decidí no hacerlo.  
 
    Ella se giró hacia mí. 
 
    —¡Estoy lista! —anunció con entusiasmo.  
 
    —Te ves muy bien.  
 
    —¿Qué diablos haces? —me preguntó, alarmada.  
 
    —¿Qué hice? —fruncí el ceño.  
 
    —¡Justamente nada! Debes cambiarte, irás la fiesta te guste o no. Alex y el equipo pasarán a buscarnos en veinte minutos. 
 
    Abrí los ojos. 
 
    —¿Veinte minutos?  
 
    —Sí, hay que apurarnos. 
 
    Me agarró del brazo, obligándome a levantarme y arreglarme lo más rápido posible. En cuestión de minutos, ya tenía mi vestido puesto y Diana estaba maquillándome. Ya que, según ella, lo haría con más velocidad y al mismo tiempo, prolijo y lindo.  
 
    El vestido blanco con detalles dorados se ajustaba muy bien a mi cuerpo y llegaba a la mitad de mis muslos. Fue una buena elección. Opté por llevar unos pantalones cortos por debajo, ya que siempre lo hacía. Diana delineó mis ojos, tapó mis ojeras y pintó mis labios de un tono rojo oscuro.  
 
    Acomodé mi cabello que estaba alisado y coloqué una pequeña diadema dorada en él.  
 
    Ya estaba lista.  
 
    —¡Dios, Liv! —exclamó Diana, asombrada. 
 
    —¿Qué? —le pregunté preocupada mirándome por si tenía algo. 
 
    —Te ves increíble.  
 
    Una risita escapó de mis labios.  
 
    —Tú te ves fantástica.    
 
    —Lo sé. —Guiñó un ojo.  
 
    Como último detalle, opté por utilizar unas sandalias bajas que se veían muy bien con todo mi atuendo. No me consideraba fan de los tacones altos.  
 
    —Bueno, vamos abajo —dijo Diana, agarrando su teléfono que estaba sobre la cama—. Alex vendrá en cualquier momento. 
 
    Ambas bajamos las escaleras hacia la sala de estar. La casa de mi amiga era muy bonita y tenía una decoración algo vintage que me agradaba.  
 
    —El equipo ya está afuera —informó sin dejar de teclear en su teléfono. Por su sonrisa, sabía que estaba hablando con su novio.  
 
    —Vámonos —respondí, tratando de esconder mi nerviosismo.  
 
    No tenía ni idea de qué ocurría esta noche, pero esperaba no cometer ninguna locura. Debía esconder esa parte de mí, debía esconder a Sky, la antigua yo. 
 
    O al menos eso intentaría, ¿verdad? 
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    Te atrae la adrenalina tanto como a mí 
 
      
 
    Junto a Diana, comenzamos a alejarnos de su casa para acercarnos hacia la camioneta, donde el equipo nos esperaba dentro. La puerta trasera fue deslizada por una sonriente Samantha, que llevaba un disfraz de Wonder Woman.  
 
    —¡Hora de fiesta! —exclamó con emoción en la voz.  
 
    Intercambiamos miradas con Diana cuando vimos que por poco se caía de la camioneta para luego reírse de su casi caída.  
 
    —Empezó a tomar antes de venir —dijo Bárbara, participante de Eagles On Wheels, asomándose. 
 
    Solté una risita en respuesta. No habíamos llegado a la fiesta y Sam ya estaba fuera de sí.  
 
    Nos adentramos en el vehículo y nos sentamos en el suelo, justo detrás del asiento del piloto, donde se encontraba Alex vestido de Danny, haciéndole compañía a su novia con su disfraz de Sandy.  
 
    —¡Qué belleza de mujer! —gritó él al verla.  
 
    Diana se sonrojó y sonrió.  
 
    Todos a mi alrededor comenzaron a hablar trivialidades mientras la camioneta comenzaba a moverse, llevándonos a la fiesta que sería en la misma playa de la otra vez. De esa fiesta en la que los conocí.  
 
    Durante el trayecto, mis ojos se posaron sobre Alec, que se encontraba sentado en el asiento de copiloto. Se veía demasiado atractivo con su disfraz de policía, ya que la camisa mangas cortas de color azul era apretada y hacía resaltar sus musculosos brazos. Tenía un chaleco antibalas puesto, logrando que su vestimenta se viera muy real.  
 
    Él pareció notar mi mirada y posó sus ojos sobre mí, por encima del hombro. Inmediatamente, aparté la mirada para evitarlo. Aún no sabía qué hacer con respecto a su propuesta de ser su compañera para las carreras Back to back.  
 
    El recuerdo de cuando lo intenté por primera y única vez vino a mi mente: 
 
    «—¿Estás seguro de esto, Logan? —le pregunté a mi novio, con un hilo de temor en la voz.  
 
    —Yo lo estoy, ¿acaso tú no? —respondió colocando el casco sobre su cabeza.  
 
    —Yo... —dejé a la mitad la oración. 
 
    ¿Estaba segura de lo que quería hacer? O más bien, intentar. Este tipo de carreras eran extremadamente peligrosas. Odiaba que una parte de mí siempre se sentiría atraída al peligro y sobre todo que mi jodida curiosidad me incitara a hacer este tipo de cosas.  
 
    Logan alzó una ceja, en espera de mi respuesta.  
 
    —¿Listos para perder? —preguntó Rick, el líder del equipo rival.  
 
    Él fue quien tuvo la idea y nos retó frente a todo mundo a realizar este tipo de carreras. Quería borrarle esa sonrisa engreída que adornaba su estúpido rostro.  
 
    —Pues claro que estamos listos —respondí con desdén—. ¿Ustedes lo están? —Lo miré directo a los ojos.  
 
    —Que comience la carrera entonces —dijo, extendiendo su sonrisa aún más y yo me sentí el doble de atemorizada. 
 
    Rick se subió a su moto y las chicas de su equipo acomodaban a la novia de éste detrás suyo, para ser su compañera. Logan se subió también y el terror se hizo presente por todo mi cuerpo, tanto que comencé a temblar.  
 
    Logan lo notó.  
 
    —Si vas a arrepentirte, es el momento. No pararé en medio de la carrera, Liv.  
 
    —Lo sé —respondí.  
 
    Debía admitir que esperaba que me dijera algo para tranquilizarme y no que me metiera presión. Sin embargo, con la duda aún en mi mente, me senté detrás de mi novio en la motocicleta. Mi espalda ya apoyada contra la suya. Skeeter se acercó a mí, se quitó el cinturón que estaba usando y lo colocó en nuestras cinturas para unirnos.  
 
    —Diviértete y no te preocupes —me dijo ella con una sonrisa. La idea le entusiasmaba más que a mí—. Logan es un estupendo conductor, yo estaría súper relajada y me sentiría segura en tu lugar. Tu compañero es nada más ni nada menos que tu novio, a quien conoces a la perfección.  
 
    Improvisé mi mejor sonrisa a boca cerrada a modo de respuesta. Estaba tan nerviosa que las palabras no salían de mí. Skeeter se alejó y las personas a nuestro alrededor comenzaron la cuenta atrás. Antes de que llegaran al uno, mi corazón latía con fuerza. Imaginar la motocicleta arrancando a toda velocidad y a mí misma observando el suelo, con miedo de caer ahí mismo, hizo que gritara “¡Paren!”.  
 
    Las risas y burlas llenaron el lugar pero no me importó.  
 
    No podía hacer esto. Algo no estaba bien. No me sentía cómoda haciendo esto con Logan. O quizá era el miedo el problema y no él. No lo sabía con exactitud, pero quería parar esto de una vez por todas.  
 
    —¿Nos arruinarás la diversión, Sky? —exclamó Rick, causando algunas risas por parte de sus compañeros de equipo.  
 
    Quité el cinturón y me bajé de la motocicleta para mirar a Logan. Él tensó la mandíbula y evitó mirarme. Sabía que le molestaba que todos se estuvieran riendo de nosotros, sobre todo por mi culpa». 
 
    Meneé la cabeza, alejando por completo ese recuerdo de mi mente. Ya estaba asustada antes del accidente y casi no podía imaginar cómo se sentiría intentarlo luego de eso. Existía la posibilidad de que volviera a ocurrirme.  
 
    Además de que este ya había dejado de ser mi mundo. También estaba ese detalle.   
 
    Un poco de rabia cruzó por mis pensamientos al acordarme lo que pasó luego de que me bajé de la moto ese día. La señorita Skeeter llegó al rescate, diciendo que ella se animaría a intentarlo. No era parte de mi equipo en ese entonces, pero a Rick le pareció una fantástica idea con tal de llevar a cabo las carreras.  
 
    Estaba tan ciega. No podía ver nada con claridad.  
 
    La sonrisa que Logan le regaló y la que ella le devolvió. Los ojos de ambos con un brillo especial. La conexión entre ellos estaba ahí y yo no la veía.  
 
    ¿Cómo fui tan tonta de no darme cuenta lo que pasaba entre ellos?  
 
    De todos modos, no era del todo mi culpa. Podían haber sido sinceros conmigo y no lo fueron. Decidieron esconderse y hacerme daño, traicionar mi confianza.  
 
    Pero no. No pensaré en eso justo ahora.  
 
    Mi celular vibró en mis manos. Desbloqueé la pantalla y vi que me había llegado un mensaje de Derek.  
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    Le había contado de la fiesta pero dijo que no tenía muchas ganas de salir y se ve que sus amigos lograron que digiera venir.  
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    No era mala noticia que Derek se presentara en la fiesta. Quizá estando él allí, luego de la conversación que tuvimos entre nosotros y la otra charla con nuestros padres, podría no caer en la tentación de participar en las carreras junto a Alec. Sabría que Derek estaría ahí, mirándome y eso lograría detenerme, ¿no? 
 
    Eso no me funcionó muy bien que digamos la otra vez. 
 
    Pues, en esta ocasión será diferente. O al menos de eso traté de convencerme el resto del camino hasta llegar a la playa.  
 
    La arena apenas era visible debido a la cantidad de personas que se encontraban aquí. Observé a mi alrededor y prácticamente todos llevaban unos muy buenos disfraces, de todo tipo. Las personas que vigilaban la entrada nos dejaron pasar sin dudar apenas nos vieron. Al fin y al cabo, éramos uno de los equipos que correría en la última fase.  
 
    Eran un equipo que correría en la última fase, más bien.  
 
    Ellos eran uno de los equipos que correrían en la última fase. Aunque todos aquí pensaran que era parte, no lo era. Debía recordarme eso.  
 
    Esperaba que Eagles On Wheels encontrara alguien para ocupar el lugar libre en el equipo porque no sabía si podría seguir fingiendo más tiempo que estaba con ellos. Además de que me hacía daño el que fuera una farsa y no una realidad.  
 
    Sentí algo rozar mi brazo derecho. Mi piel se erizó al instante. Subí la mirada y me topé con unos ojos verdes que, debía admitir, me gustaban mucho.  
 
    —¿Has pensado en lo que te dije? —preguntó sin dejar de mirarme.  
 
    Suspiré.  
 
    —Me equivoqué. No hay nada que pensar, ya te he respondido.  
 
    Antes de que él dijera algo, comencé a alejarme. El equipo ya se había adelantado.  
 
    Su mano se colocó alrededor de mi muñeca y me giró, quedando frente a frente. La distancia entre nosotros era mínima. Su cuerpo estaba pegado al mío y a pesar de la brisa que acompañaba la noche, podía sentir su respiración chocar con mi rostro. El corazón comenzó a latirme como loco.  
 
    —Hazlo conmigo —pidió en un susurro, sus ojos mirándome fijo, causándome escalofríos.  
 
    Bajé la mirada a sus labios tan solo por unos segundos antes de volver mi vista hacia arriba.  
 
    —No puedo —murmuré.  
 
    Alec sonrió. 
 
    —Sé que quieres, Liv. No sé si sea el miedo, pero algo te detiene. ¿Acaso no te atrae la idea de acompañarme en esta locura?  
 
    Tragué saliva y me relamí los labios.  
 
    —¿Por qué no se lo pides a otra persona? 
 
    —Porque te lo he pedido a ti. Quieres hacer esto a pesar de lo peligroso que es tanto como yo. No intentes engañarme.  
 
    Su respuesta me tomó por sorpresa, tanto que me costó algunos segundos responder. 
 
    —Lo pensaré —mentí y le doy una sonrisa de boca cerrada antes de darme la vuelta e irme a buscar al equipo.  
 
    No podía enfrentarlo justo ahora. Su cercanía, la forma en la que me miraba y me pedía que lo acompañara, me incitaba a mandar todo a la mierda e intentarlo una vez más. No era lo correcto.  
 
    En cuanto me giré, me detuve al sentir su respiración contra mi cuello. El simple tacto entre nosotros lograba ponerme la piel de gallina.  
 
    —¿Vas a rechazar mi propuesta? —Colocó su mano alrededor de mi muñeca suavemente—. Ganar esa carrera, tú y yo, lograría que ya nadie hable sobre esa estúpida broma que nos jugó Pace.  
 
    —¿Te importa lo que piensen de ti luego del vídeo? —Lo miré por encima de mi hombro desnudo debido al modelo de mi vestido y al instante me arrepentí, ya que estamos demasiado cerca—. ¿Ese vídeo te hace sentir un mal corredor? ¿Tratas de solucionarlo? —me burlé.  
 
    Él sonrió genuinamente y aquello me dejó sin respiración.  
 
    —No quieras esconder tus pocas agallas detrás de esas palabras. Parecías tan audaz.  
 
    —No trates de provocarme, Alec. No te funcionará para nada.   
 
    —No quiero ser insensible, pero debo preguntar. ¿Ese accidente te hizo sentir mala corredora? —utilizó mis palabras—, ¿No te subirás a una motocicleta nunca más por miedo? Entonces, este no es tu mundo. Nunca lo fue, ya que, todos aquí se han caído, sufriendo lo mismo que tú pero volvieron más fuertes que antes.  
 
    No podía caer en su truco. Estaba tratando de manipularme y con eso, que hiciera justo lo que él quería.  
 
    —No soy mala corredora por no querer derrumbarme nuevamente.  
 
    —Lo dejaré a tu criterio. —Me guiñó un ojo y se alejó de mí, mientras que yo podía escuchar mi ego quebrarse por completo.  
 
    “¿No te subirás a una moto nunca más por miedo?”. 
 
    Apreté los labios antes de hablar.  
 
    —¿Y si algo nos sucede? ¿Vale la pena arriesgarnos? 
 
    Alec volvió a mirarme.  
 
    —Es peligroso, lo sé. Yo también siento cierto temor pero aun así quiero hacerlo. No nos conocemos demasiado, pero no dejaré que nada te ocurra, Liv. Confía en mí. Juntos, podemos hacerlo. Por algún motivo que desconozco, siento que eres la indicada para hacer esto conmigo. —Se encogió de hombros en cuanto terminó de hablar.  
 
    No sabía si solo lo decía para convencerme pero sus palabras lograron calmarme un poco, darme seguridad. No entendía el por qué. Me sentía un poco estúpida por querer confiar en alguien que no conocía de nada.  
 
    Alec no era Logan.  
 
    Se sentía diferente.  
 
    —Vamos, Sky —dijo mi apodo con un tono divertido—. Te atrae la adrenalina tanto como a mí. Puedo verlo.  
 
    Una pequeña risa salió de mí. Aquello era cierto.  
 
    Mi curiosidad y atracción por sentir esa adrenalina siempre sería mayor que mi miedo. Así era yo, Liv Anderson.  
 
    Sky.  
 
    —Te odio.  
 
    Elevó ambas cejas. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Correré contigo —solté sin más, sintiendo que tal vez me arrepentiría luego.  
 
    Maldito Alec Morgan. 
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    Tienes cara de necesitar una Margarita 
 
      
 
    Diría que se trataba un presentimiento pero sería estúpido. Era más que obvio que acababa de joderlo todo en cuestión de minutos. ¿Cómo era posible que no podía ser capaz de hacerle caso a mi padre una vez en mi vida? Si se trataba de carreras, no podía evitar seguir mis malditos impulsos. Apenas llegué a la fiesta, tenía bastante en claro que no haría ninguna estupidez, que me mantendría al margen. ¿En qué momento me dejé manipular por Alec? 
 
    Sabía que podía ir y decirle que había cambiado de opinión, que no realizaría la carrera junto a él. Sin embargo, no quería decirle eso. Quería hacerlo.  
 
    La situación era aún peor, ya que esa parte de mí, que todos tenemos, hizo su aparición. La curiosidad. Algunas veces podía afectarnos de manera desafortunada. Tanto, que no éramos capaces de distinguir dónde estaban los límites.  
 
    Temí ese día, esa noche. Pero ahora sentía que quizá iba a ser diferente.  
 
    ¡Tenía que dejar de buscar excusas para mis malas decisiones! 
 
    Derek elevó su mano en el aire y la sacudió, haciéndome saber que ya estaba aquí. Comencé a sentirme nerviosa. ¿Cómo le explicaría que estaba por participar en una carrera peligrosa? Se suponía que su presencia iba a ayudarme a recordar que dejara mis impulsos de lado. Claramente, no estaba funcionando.  
 
    Él se acercó a mí, con su grupo de amigos siguiéndolo. Iban disfrazados en conjunto, de diversos superhéroes.  
 
    —No creí que te encontraría tan rápido —comentó en cuanto se acercó—. Este lugar es una locura, hay demasiadas personas.  
 
    Sonreí a boca cerrada, intentando esconder mi nerviosismo.  
 
    —Parece que hay más gente que la otra fiesta.  
 
    —Me parece que sí.  
 
    Me quedé en silencio unos segundos, sin saber qué responder. Agradecí internamente cuando uno de sus amigos lo llamó y le dijo algo que no logré entender debido a la música, que se encontraba muy alta.  
 
    —Bueno, nos vemos luego hermanita —dijo y me dio una suave palmada en el brazo.  
 
    Observé a cada uno de sus amigos que también pasaban por mi lado y logré distinguir al que llamó mi atención ayer, cuando los había invitado a casa a ver un partido de fútbol americano. Iba disfrazado de Captain America y se veía bastante atractivo. 
 
    Me dio una mirada rápida de arriba a abajo antes de sonreír a boca cerrada e irse. Le devolví la sonrisa pero no sabía si me había visto hacerlo. 
 
    Comencé a buscar con la mirada al equipo, ya que seguramente no estaban muy lejos de mí. Vi a Diana entre las personas y caminé hacia ella. Samantha, que estaba a su lado, me sonrió.  
 
    —¿Ya estás un poco mejor? —pregunté, refiriéndome a su notable casi borrachera.  
 
    —Algo así, Alex no me deja acercarme a la cerveza hasta que mi estado mejore al menos un poco —respondió, volteando los ojos.  
 
    Solté una breve risa. 
 
    —Tiene motivos.  
 
    La persona que estaba poniendo la música, cambió de canción. Era una que me gustaba demasiado e inevitablemente me hacía recordar a Londres. Cada vez que salíamos con mi equipo y sonaba esta canción en específico, hacíamos una especie de coreografía tonta. Recuerdos de esas fiestas vinieron a mi mente. En cada uno de ellos estaban Logan y Skeeter.  
 
    Volví a preguntarme qué hacían aquí. Estaba muy segura de que se trataba de ellos. 
 
    No era muy buena idea pensar en eso en estos momentos.  
 
    Meneé la cabeza, como si eso fuera a alejar los pensamientos y me decidí a crear nuevos recuerdos.  
 
    Con una mano tomé el brazo de Diana y con mi otra mano libre, hice lo mismo con Samantha. Las arrastré junto a mí hasta el centro de la playa, ya que parecía ser el área que elegían las personas para bailar. Donde nosotras estábamos, era más tranquilo, debido a que la gente bebía y charlaba.  
 
    Me dejé llevar, comenzando a bailar al ritmo de la música. Ellas me imitaron. Otra canción comenzó y las tres la cantábamos al todo pulmón. Estaba empezando a sentirme mucho más relajada y aquello me agradaba.  
 
    En cuestión de minutos, sentí la garganta seca. Les avisé a Diana y Samantha que ya regresaba y emprendí camino hacia la barra de tragos improvisada que habían armado junto a una roca gigante. Me coloqué en un espacio vacío y esperé a que alguien notara mi presencia.  
 
    No iba a beber mucho, con un trago me alcanzaba.  
 
    —Bebidas gratis para los participantes de los equipos —dijo el barman, guiñándome un ojo.  
 
    Por un momento lo miré con confusión y luego logré entender. Aquí se suponía que era parte de Eagles On Wheels. Me sorprendía lo rápido que se había esparcido la noticia y cómo reconocía mi rostro con facilidad.  
 
    —¿Qué sugieres que debería tomar? —pregunté ansiosa.  
 
    —Tienes cara de necesitar una Margarita —sonrió abiertamente.  
 
    Le sonreí también.  
 
    —Pues quiero una entonces.  
 
    El chico inmediatamente comenzó a preparar mi cóctel y en cuestión de segundos, ya estaba listo. Me lo extendió, le agradecí y me alejé para volver hacia donde dejé a Diana y Sam esperándome.  
 
    Me detuve en seco cuando un grupo de personas pasaron frente a mí, para evitar que nos chocáramos. Sin embargo, unas voces detrás de mí captaron toda mi atención. Unas que, para mi desgracia, distinguía a la perfección.  
 
    —¡Cállate, Logan! —exclamó una voz femenina entre risas.  
 
    Me tensé al instante y tragué saliva. Me giré lentamente. Mis ojos no podían creer lo que estaban viendo. Logan y Skeeter bailaban y reían de algo en específico. Él estaba disfrazado de Homero Addams y ella de Morticia Addams, personajes ficticios de The Addams Family.  
 
    ¡Genial! Estos dos se habían disfrazado en conjunto. 
 
    Las sorpresas no acababan ahí. No estaban solos. Dos rostros que conocía muy bien bailaban y bromeaban con ellos. Pace y Chanel. 
 
    ¿Qué demonios estaba pasando aquí? 
 
    Un chico desconocido intentó bailar conmigo pero lo único que hice fue darle mi cóctel y alejarme de él inmediatamente. Necesitaba a Diana con urgencia. Caminé con rapidez hacia donde ella se encontraba y la giré hacia a mí en cuanto me acerqué.  
 
    Fruncí el ceño al notar el terrible estado en el que se encontraba mi amiga. No llevábamos aquí ni una hora y ya parecía muy borracha. Soltaba pequeñas risas sin sentido, se tambaleaba levemente y tenía una lata de cerveza en su mano.  
 
    ¿De verdad no fui capaz de notar que estaba prácticamente ebria?  
 
    —Diana, ¿estás bien? —pregunté, dudosa. 
 
    Ella soltó una exagerada carcajada en respuesta.  
 
    No, la verdad era que no estaba para nada bien.  
 
    —¡Claro que sí! —exclamó y saltó de la emoción antes de darme un abrazo. 
 
    —¡Oye! —Me separé de ella—. Adivina quiénes están aquí —dije mientras miraba todo a mi alrededor. 
 
    Ella lo pensó un segundo y me regaló una sonrisa de oreja a oreja.  
 
    —¿The Strokes? —preguntó con entusiasmo.  
 
    La miré con confusión.  
 
    —¿Qué? ¡No! —contesté, tratando de no reír ante su respuesta—. Logan y Skeeter.  
 
    Diana abrió la boca, sorprendida.  
 
    —¡Mierda!  
 
    Antes de que pudiera maldecir yo también, alguien habló a través de un micrófono, intentando captar la atención de toda la fiesta.  
 
    —¡Chicos y chicas! —una chica disfrazada de Cat Woman habló—. ¡En unos instantes comenzarán las carreras Back to back! —gritó de forma alegre y todos aplaudieron con entusiasmo a modo de respuesta.  
 
    Lo que me faltaba. 
 
    —Busquen a sus compañeros —siguió hablando—, y nos vemos en el punto de encuentro para luego volver aquí y seguir con la fiesta —dio por terminado su comunicado. 
 
    Alguien me agarró del brazo izquierdo, haciéndome saltar por el susto. Me giré rápidamente y mis ojos se toparon con nada más ni nada menos que con Alec.  
 
    —Me has asustado, idiota —dije, agarrándome del pecho.  
 
    Admitía que mi estúpida mente llegó a pensar la posibilidad de que serían dos personas que no quería ver para nada. La presencia de ellos sí que estaba afectándome de una forma terrible. No podía dejar de pensar en ellos desde que los vi en el centro comercial.  
 
    Me sentía una idiota.  
 
    —Lo siento pero recuerda que eres mi compañera y no hay tiempo para arrepentimientos. —Se cruzó de brazos.   
 
    Hice una mueca, jugando con mis manos. 
 
    —De eso quería hablarte... 
 
    —Oh no, Liv Anderson. ¿Me dejarás solo a último momento? 
 
    —Aunque te hubiera cancelado con dos horas de anticipación, me estarías diciendo lo mismo. —Me crucé de brazos también, al terminar la oración.  
 
    Él ignoró mi comentario. 
 
    —¿Cuál es tu excusa ahora?  
 
    —Mi hermano está aquí y estará muy decepcionado de mí si me ve correr. —Bajé la mirada.  
 
    —En teoría no estarás corriendo, seré yo quien conduzca. —Elevó ambas cejas y se encogió de hombros.  
 
    Lo miré incrédula. 
 
    —No estoy jugando, Alec. No quiero que me vea participar en la carrera.  
 
    —¿Pero quieres hacerlo? 
 
    Suspiré. 
 
    —Odio admitirlo, pero sí.  
 
    —Está bien... —dijo, pensativo.  
 
    —Lo siento pero... 
 
    No terminé de hablar, ya que la siniestra sonrisa de Alec me distrajo.  
 
    —Creo que tengo una muy buena idea —habló con tono pícaro.  
 
    Fruncí el ceño pero aun así, dejé que me contara su alocada idea.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Íbamos en camino hacia el punto de encuentro, donde corrí por primera vez contra Chanel. Todos en la camioneta estaban ansiosos por vernos correr junto a Alec. Antes de que nos fuéramos, Derek se acercó a mí y me preguntó si iría. Era demasiado obvio que quería saber si le escondía algo. Respondí que sí, aunque solo a mirar.  
 
    Seguía mintiendo y eso no estaba para nada bien.  
 
    Aunque, la idea de Alec era bastante buena. Esperaba que funcionara.  
 
    Él había llegado por separado, en su motocicleta, que sería la que usaríamos para participar en la carrera.  
 
    —Llegamos —avisó Alex—. Preparen a Liv.  
 
    Todos los chicos bajaron de la camioneta, dejándonos a las chicas solas en ella. En cuestión de segundos, ya estaban ayudándome a prepararme y ejecutar el plan que se le había ocurrido al chico de ojos verdes.  
 
    Bárbara sonrió.  
 
    —¡Ya estás lista! 
 
    Le devolví la sonrisa, aunque los nervios aumentaban con el pasar de los minutos. 
 
    Bajamos de la camioneta para unirnos a la multitud. El punto de encuentro se encontraba repleto. La fiesta no había tardado demasiado en trasladarse aquí. De verdad tenían muchas ganas de presenciar la carrera.  
 
    Me coloqué junto a Alec, que se encontraba en un pequeño espacio que habían dejado libre para aquellos participantes que representarían a su equipo en las carreras Back to back. Noté que arriba nuestro había una larga soga atada a dos coches en sus extremos. De ella, se sostenían banderas con los logos de los equipos que participarían de esta carrera amistosa. Por encima nuestro, estaba nuestra bandera, con el logo de Eagles On Wheels, que consistía en una águila con las alas extendidas. Por encima de ella decía “Eagles” y por debajo “On Wheels”. 
 
    Sentí una pizca de entusiasmo mezclarse con mis nervios, que no se irían hasta que acabara la carrera. Busqué con la mirada la bandera de Skull Engine, y en cuanto la encontré, miré hacia abajo, donde esperaba ver a Pace y Chanel. De todos modos, no fue así.  
 
    Un nudo se formó en mi garganta y de pronto sentí que el aire era mucho más pesado.  
 
    Logan y Skeeter se encontraban allí, ansiosos.  
 
    Menos mal que no podían verme.  
 
    La situación me tenía de lo más confundida y sobre todo, abrumada.  
 
    Mi atención fue robada por Pace, quien se adueñó del micrófono.   
 
    —¡Tengo noticias para dar! Quiero presentarles a los nuevos participantes de Skull Engine. —Se detuvo con una sonrisa en el rostro, observado a sus seguidores aplaudir emocionados. Segundos después, siguió hablando—. He hecho un intercambio con un equipo de Londres —dijo entusiasmado, señalando a Skeeter y Logan, quienes sonreían orgullosos. 
 
    Lo que me faltaba.  
 
    Tenía que ser una maldita broma.  
 
    Por favor. 
 
    —¡Con The Fleeting Runners! —gritó, buscando algo, o más bien, a alguien entre el público.  
 
    Estaba buscándome. Aunque, gracias al plan de Alec, no le sería fácil hallarme entre la multitud. El chico de ojos verdes a mi lado notó que algo me ocurría, ya que me miró con el ceño fruncido.  
 
    Mi corazón aumentó el ritmo de sus latidos, logrando que casi todo mi cuerpo latiera con él. Sin duda, la piel se me había erizado por completo al oír aquel nombre.  
 
    El nombre de mi antiguo equipo en Londres. 
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    Oye chica mala, cálmate 
 
      
 
    No podía creerlo, no terminaba de creérmelo. De todos los equipos del mundo, tenía que ser uno de Londres y no cualquiera, justamente mi antiguo equipo y peor aún, eran Logan y Skeeter a quienes habían traído. Ella no solo me quitó mi lugar en el equipo al que tanto le tenía cariño y a quien se suponía era mi novio, sino que también vendría aquí a irritarme la existencia.  
 
    Tensé la mandíbula, sintiendo el enojo formarse poco a poco en mí.  
 
    Años que desperdicié en llamar amiga a esa falsa y mentirosa. Años que desperdicié en creer que Logan era alguien leal y fiel. Si realmente estaban enamorados, no podía odiarlos por eso. Lo que había roto mi corazón en mil pedazos había sido la traición, el que no me enfrentaran y me lo dijeran a la cara. El estar haciéndome daño a mis espaldas.  
 
    Pace posó su mirada en mí, confuso. Segundos después, sonrió. Él no era tal fácil de engañar, sabía que era yo. Y lo peor de todo era que Pace me investigó, supo cuáles eran mis puntos débiles y ahora estaba usándolos en mi contra.  
 
    El equipo tenía razón, Pace siempre estaba un paso delante.  
 
    Muchos de los demás equipos aplaudían y lo felicitaban, mientras que yo, no podía ocultar mi cara de enojo y frustración. El juego había comenzado. Estaba dispuesta a ganar esta carrera. Aunque, el plan de Alec me opacara un poco.  
 
    No sabía si alguien se había dado cuenta de que iba a ser yo quien acompañaría a Alec. Ya que, intercambié disfraces con Vanessa y ambas llevábamos antifaces puestos, que unas seguidoras del equipo nos habían prestado. Además de que tenemos el mismo tono de marrón en el cabello, así que, me había parecido una buena idea por parte de Alec.  
 
    Vanessa llevaba puesto mi disfraz de diosa griega y yo el suyo, que consistía en una versión mucho más simple de una pirata. Medias de red negras, pantalones cortos del mismo color, botas oscuras y un top blanco que dejaba ver mis hombros. Un pañuelo rojo oscuro se encontraba atado en mi cabeza. Se suponía que iba sin el antifaz negro que llevaba puesto, pero al ver que muchas personas en la fiesta usaban algunos aunque no tuviera nada que ver con su disfraz, a Alec le pareció buena idea.  
 
    No tenía otra opción tampoco. Este plan era mi salvación para correr esta noche sin que Derek se diera cuenta que era yo.  
 
    —¿Estás preparado? —le dije a Alec, aunque mi mirada estaba sobre Logan y Skeeter—. No está en mis planes perder. No me arriesgaré por nada.  
 
    —Oye chica mala, cálmate —respondió él, con un tono burlón.  
 
    Posé mi mirada sobre él. Si no tuviera el antifaz, podría ver la mala cara que tenía.  
 
    —En estos momentos, me parece imposible calmarme.  
 
    Alec levantó ambas manos en señal de paz, a modo de respuesta.  
 
    Me pregunté si Pace había hecho una clase de plan extraño en mi contra con el consentimiento de Logan y Skeeter. O si estaban aquí sin saber nada de lo que estaba ocurriendo.  
 
    Recordé que Logan, a pesar de amar Londres, decía que quería irse por sus padres, que quería buscar vida en otra parte. Que no tenía nada para perder. Aquella última parte me había dolido, ya que no pensaba ni un poco en mí. Cuando le contaba esta inquietud a Skeeter, ella parecía ponerse de su lado, diciendo que exageraba y que ella lo entendía, ya que también quería irse lejos.  
 
    Era increíble como comenzaba a ver las señales luego de saber toda la verdad. Señales que no había sido capaz de captar antes.  
 
    Alec comenzó a llevar su moto al punto de salida, para colocarse entre dos equipos que no conocía mucho. En un arrebato de rabia, me sentí una niña pequeña una vez más y convencí a mi compañero de colocar su motocicleta a un lado de Logan y Skeeter, quienes mantenían una charla con Chanel.  
 
    —¡Vanessa! —exclamó la voz de Samantha detrás nuestro.  
 
    Alec golpeó suavemente mi brazo. 
 
    —Te hablan a ti, Vanessa. —Volteó los ojos al terminar de hablar.  
 
    Oh, cierto.  
 
    Me giré y vi a Sam junto al equipo acercarse a mí, con sonrisas en sus rostros.  
 
    —Te hemos traído un regalo. —Kevin me guiñó un ojo—. Te lo daremos cuando acabe la carrera.  
 
    Elevé las cejas de la sorpresa.  
 
    —No me lo esperaba, gracias —sonreí.  
 
    —Te encantará —dijo Diana con entusiasmo antes de alejarse junto a los demás.  
 
    Una chica anunció a través del micrófono que ya mismo comenzarían las carreras. Aquellas palabras provocaron que se formara un nudo en mi estómago debido a los nervios. Miré a mi lado, a esa chica de cabello rojo que alguna vez fue mi mejor amiga. Ella notó mi mirada y posó sus curiosos ojos sobre mí. Desvié la mirada inmediatamente, lo último que quería era que se diera cuenta. Por alguna razón.  
 
    Era tan extraño tenerlos así de cerca, después de tanto tiempo.  
 
    Despejé mi mente y decidí prestarle atención a lo que ocurría a mi alrededor.  
 
    —¡Compañeros o compañeras! —exclamó la misma chica de la playa—. ¡Hora de subir a las motocicletas!  
 
    Temblando y con los nervios a flor de piel, me subí a la motocicleta, al revés, con mi espalda tocando la de Alec. Sam se acercó a nosotros y ató nuestras cinturas mientras que yo, pasé mis brazos por el dorso de mi compañero detrás de mí y uní mis manos con fuerza. Sentí a Alec colocarse su casco y Samantha me puso el mío antes de alejarse.  
 
    No habíamos comenzado y ya sentía demasiada adrenalina recorrer cada parte de mi cuerpo. Hice el esfuerzo por alejar el miedo de inmediato.  
 
    Recordé que era conocida por muchas personas, me decían Sky que significaba cielo. Cuando me uní a mi viejo equipo de carreras ilegales, The Fleeting Runners, les encantó mi forma de correr. Recuerdo lo que Jeff, nuestro entrenador, dijo ese día: “Eres fantástica jovencita. Justo lo que nos hacía falta, nos has caído del cielo”. 
 
    Ni una mierda. No les costó en tan poco tiempo que Skeeter también “les cayera del cielo”.  
 
    De todos modos, me gustaba mi apodo.  
 
    —¿Estás lista? —preguntó Alec aunque apenas pude oírlo gracias a que llevaba el casco puesto y sobre todo, el sonido de las voces hablando a nuestro alrededor.  
 
    —Creo que sí —dije, elevando un poco la voz.  
 
    Sentí la mano de Alec sobre la mía.  
 
    —Lo haremos bien. Confía en mí.  
 
    —Confiaré en ti.  
 
    Los conductores encendieron las motocicletas e hicieron rugir los motores. Escuché a las personas contar desde el tres hacia atrás a través de gritos eufóricos y luego, indicar que ya podíamos avanzar. Ahogué un grito cuando Alec arrancó la motocicleta a una gran velocidad. Oí a mi compañero reír abiertamente, logrando que también soltara una pequeña risa.  
 
    A medida que avanzábamos, me sentía menos asustada y comenzaba a disfrutar un poco del transcurso. Solté un grito de emoción y escuché a Alec reír una vez más. No parecía ser una risa burlona, parecía que estuviera divirtiéndose tanto como yo.  
 
    Cerré los ojos unos breves instantes y el sentimiento se volvió muchísimo mejor. Al abrirlos nuevamente, pude notar que estábamos primeros. Los demás estaban detrás nuestro, a lo lejos.  
 
    ¿En qué momento Alec los había pasado a todos? 
 
    Qué eficiencia.  
 
    Debía admitir que él era buen corredor después de todo. Era veloz. Un pequeño pensamiento viene a mi mente de que tal vez sí podríamos ganar. 
 
    Alec pasó por una curva y todo mi cuerpo se movió hacia un costado. Ahogué otro grito de terror pero en cuanto terminó de cruzarla, volvimos a la normalidad.  
 
    Bueno, tal vez las curvas no eran mi parte favorita. Mucho menos en esta posición.  
 
    Al parecer, él escuchó mi grito de horror y disminuyó la velocidad. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó... ¿Preocupado?  
 
    —¡Sí! —grité—. ¡Van a pasarte, no disminuyas la velocidad! 
 
    Una risa escapó de sus labios antes de volver a acelerar.  
 
    Varios participantes nos pasaron pero Alec pudo superarlas en segundos. Vi una motocicleta caerse y mis ojos se abrieron del horror, pensando que se habían hecho daño hasta que vi a ambos levantarse sin ningún signo de malestar y sentí un poco de alivio. Lo mismo pasó con dos motos más y así hasta que quedamos solamente dos. Lo habían mencionado anteriormente en las reglas, antes de comenzar la carrera, él que se cayera quedaba explícitamente eliminado. 
 
    Por suerte, parecía no haber ningún herido. 
 
    No sabía cómo era que no nos habíamos caído aún. Lo único que estaba haciendo era aferrarme al torso de Alec, como si fuera imposible que algo me pasara de esta forma.  
 
    Miré la otra motocicleta restante con curiosidad. A pesar de su casco, podía saber que se trataba de Logan. No me sorprendía tanto. Al fin y al cabo, ya habían realizado este tipo de carreras. Juntos.  
 
    —La meta está cerca —informó Alec.  
 
    Deseaba que fuéramos él y yo quienes la cruzaran. Teníamos que ser nosotros.  
 
    Le llevábamos la delantera a nuestros contrincantes y esperaba que se mantuviera de esa forma.  
 
    ¡Vamos Alec! Tú podrás con esto.  
 
    Cerré los ojos con fuerza y escuché un grito de victoria provenir del chico con la espalda pegada a la mía. Los abrí inmediatamente, viendo que ya habíamos cruzado la meta.  
 
    Ganamos.  
 
    Por tan solo centímetros pero al fin y al cabo, ¡ganamos!  
 
    Pegué un grito parecido al de Alec, con una gran sonrisa adornando mi rostro.  El equipo se acercó a nosotros corriendo y Diana nos quitó el cinturón. Ambos bajamos de la motocicleta y nos dejamos abrazar por los demás.  
 
    —Esto te pertenece —dijo Samantha, recordándome que ellos tenían un regalo para mí.  
 
    Me entregó una chaqueta. Fruncí el ceño y la observé.  
 
    —Mírale la espalda —habló Kevin.  
 
    Le di la vuelta y sonreí al verlo. Era como la que usaban ellos, con el logo de Eagles On Wheels. De todas formas, mi rostro se estiró de la sorpresa cuando me percaté de que más arriba, cerca de la parte del cuello, decía “Sky” con una bonita letra cursiva de color rojo.  
 
    Era para mí. Decía mi nombre. Mi apodo. Esa yo cuando corría. En cuanto me subía a una motocicleta, me convertía en Sky.  
 
    Sonreí genuinamente, mirando la chaqueta con entusiasmo.  
 
    —Es todo un detalle, muchas gracias. —Formé un abrazo grupal a modo de agradecimiento.  
 
    Mis ojos se cruzaron con los de Alec.  
 
    —Te dije que lo haríamos bien.  
 
    Tal vez fue un impulso o no, pero me encontré a mí misma abrazando a Alec, emocionada.  
 
    Seguramente era la emoción del momento. 
 
    Él me abrazó fuerte por la cintura y lo oí reír por mi repentina emoción.  
 
    Me separé de Alec y mis ojos se cruzaron con los de Logan, quien estaba bajándose de la moto. Parecía bastante decepcionado. Skeeter trataba de mejorarle el humor. Pace se acercó a ellos, felicitándolos por haber quedado en segundo lugar.  
 
    —Por poco la carrera iba a ser nuestra —dijo Logan, con seguridad.  
 
    —Esto fue más como un entrenamiento —respondió Pace—. La última fase le pertenecerá a Skull Engine. No se preocupen.  
 
    —Haremos lo posible —habló Skeeter, con una sonrisa en el rostro.  
 
    —Por cierto, ¿quiénes nos ganaron? —preguntó Logan.  
 
    Pace nos miró. 
 
    —El idiota de Alec Morgan y alguna de las chicas de su equipo, casi nadie sabe sus nombres.  
 
    Él sonrió al terminar de hablar. Sentí sus ojos en mí. Pace sabía que era yo. 
 
    Skeeter y Logan no serían un obstáculo para mí. Al fin y al cabo, yo no estaría en la última fase. La presencia de ellos no debería afectarme. Ya eran parte de mi pasado.  
 
    Le quitaría esa sonrisa del rostro a Pace Morgan.  
 
    Necesitaba hacerlo. 
 
    Esta victoria era nuestra.  
 
    Sintiendo que quizás estaba cometiendo un error, me coloqué la chaqueta que el equipo me había regalado unos instantes atrás y me quité el antifaz, mostrándoles a todos mi rostro. Revelando que era yo, Liv Anderson, quien había ganado esta carrera junto a Alec. 
 
    Pace se cruzó de brazos. Chanel susurró algo y sentí dos pares de ojos puestos sobre mí. 
 
    Crucé miradas con Skeeter y Logan. No la desvié ni un segundo.  
 
    Nos volvíamos a ver, querido pasado.  
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    Tanto tiempo, mejor amiga 
 
      
 
    Los siguientes segundos solo pude sentir demasiadas miradas curiosas sobre mí, sobre todo la de ellos dos. Aunque, por parte de Alec y del equipo, eran más parecidas a unas de confusión absoluta. Alec había mencionado que los seguidores querían que él y yo fuéramos quienes participaran en la carrera y él renunció a eso para que yo me hiciera pasar por Vanessa. No me tomó mucho tiempo dejarme llevar y arruinar el plan por completo.  
 
    De todos modos, me sentía fantástica. Todo parecía ir en cámara lenta y la felicidad del momento inundaba mis oídos, tanto, que podía oír a los que estaban a mi alrededor pero no estaba escuchándolos realmente.  
 
    —¡Sabía que serías tú, Liv! —gritó una chica desconocida con una chispa de emoción en la voz.  
 
    Seguido de eso, aplausos llenaron el lugar.  
 
    —¿A poco Alec y Liv no hacen buena dupla? —intercedió aquella chica que tenía el micrófono y había anunciado el inicio de la carrera—. Nuestros favoritos de siempre han sido Pace y Chanel pero —sonrió—, creo que tienen competencia —opinó y muchas personas aplaudían y silbaban, dándole la razón. 
 
    —Nadie es mejor dupla que nosotros —respondió Pace en voz alta, colocando su brazo sobre los hombros de Chanel, quien sonreía a su lado.  
 
    Mis ojos recayeron sobre Logan y Skeeter y pude ver clara sorpresa en sus miradas. Me observaban estupefactos, como si nunca se hubieran imaginado que yo estaría aquí, en el mismo lugar que ellos; a tan solo centímetros.  
 
    —¡Muy buena victoria para Eagles On Wheels! —exclamó nuevamente la muchacha que sostenía el micrófono—. Últimamente están dando mucho para hablar. —Guiñó un ojo, antes de cambiar de tema—. ¡Es hora de irnos a la playa para festejar! 
 
    Todos exclamaron y comenzaron a subirse a sus autos y motos, desapareciendo poco a poco, dejando el punto de encuentro casi vacío. 
 
    —¿Por qué no festejamos aquí? —pregunté a Alec con curiosidad.  
 
    —A pesar de que estemos lejos, no queremos llamar la atención ni que nadie vaya a descubrir el punto de encuentro. —Se encogió de hombros—. Es más privado.  
 
    Asentí y me sobresalto cuando Diana me abrazó inesperadamente  
 
    —¿Cómo te has animado a subirte? Yo jamás podría —comentó.  
 
    —No lo sé, estaba aterrada antes de hacerlo pero cuando ya había comenzado la carrera, me sentí estupenda —sonreí mientras recordaba la carrera en mi mente.  
 
    Una pregunta que rondaba en mi mente era: ¿Por qué con Logan estaba tan aterrada y con Alec me sentí mucho más tranquila?  
 
    Cuando dijo “confía en mí” realmente sentí que podía confiar en él, que todo iba a estar bien. Y así fue.  
 
    —¿Armé todo un plan para nada? —Alec se unió a nuestra conversación. 
 
    Suspiré. 
 
    —Soy muy impulsiva —dije, encogiéndome de hombros. Aunque sonó más a pregunta que afirmación.  
 
    —Ya lo he notado.  
 
    Kevin soltó una pequeña risa.  
 
    —¿Querías tu minuto de fama? —bromeó.   
 
    Sonreí, al mismo tiempo en que volteaba los ojos.  
 
    —Me atrapaste.  
 
    Mientras el equipo se preparaba para irnos a la playa, Alec se acercó a mí.  
 
    —Te lo dije.  
 
    —¿El qué? 
 
    —Ya lo has oído. Somos una buena dupla.  
 
    Asentí con la cabeza lentamente, sonriendo. 
 
    —Ha quedado más que claro.  
 
    Él se aclaró la garganta antes de hablar—: Gracias por aceptar.  
 
    —No tienes que agradecerme —respondí—. Después de todo, me lo pasé bien.  
 
    —Yo también —dijo mientras pasaba por mi lado, sin quitar sus ojos de mí hasta que se colocó junto a la camioneta de Alex.  
 
    Mi piel se erizó cuando nuestros brazos se rozaron y un pequeño escalofrío me recorrió. Oí un motor rugir y supe que él ya estaba yéndose hacia la fiesta, en su motocicleta.  
 
    Comencé a caminar hacia donde se encontraba el equipo y busqué con la mirada a esas dos personas que no habían dejado mis pensamientos durante toda la noche, pero no los encontré por ninguna parte. Seguramente se habían ido a la fiesta de nuevo. No sentía muchas ganas de verlos allí. En absoluto. Sin embargo, me sorprendió la reacción de ambos, como si no supieran que yo estaba aquí. ¿Realmente no tenían ni idea? ¿Pace los trajo aquí sin decirles nada? Eso era extraño.  
 
    Una especie de alarma sonó en mi cabeza, alejando mis pensamientos y haciéndome recordar la razón principal por la cual había aceptado el plan de Alec: Derek. 
 
    Mierda.  
 
    ¿Había venido a la carrera? ¿Me había visto correr? 
 
    Si así hubiese sido, me lo merecía. Por mentirosa.  
 
    Tal vez no vino. Sino, ya se habría acercado a decirme algo. O simplemente se decepcionó por mi comportamiento y decidió ya no perder más el tiempo tratando de hacerme entrar en razón.  
 
    Ambas opciones eran muy posibles.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Al parecer, luego de la carrera, más personas parecían haberse unido a la fiesta. Había el doble de gente que antes. La playa se encontraba repleta, y apenas se podía caminar por la arena sin chocar accidentalmente con alguien.  
 
    Traté de no despegarme de Diana a medida que avanzábamos por la playa en busca de un buen lugar para bailar, charlar y beber. Algunas personas nos felicitaban a Alec y a mí por la carrera. Muchos me dieron la bienvenida a la competencia y me dijeron que era mejor que la persona que estaba antes en Eagles On Wheels. Aquello me causó mucha curiosidad. Nadie del equipo mencionó a esa persona ni una sola vez. ¿Había ocurrido algo malo?  
 
    Intentaría preguntar, pero por alguna razón no hablaban de ello. Sentía que tal vez era un tema que era mejor no tocar y que aunque lo intentara, no iban a decirme nada al respecto.  
 
    Dejamos de caminar entre el tumulto para quedarnos a un lado de la barra improvisada donde me había pedido un trago hacía una hora atrás.  
 
    Todavía seguía sin creer que habíamos ganado. Al comienzo de la carrera no lo daba por hecho pero luego creí que sería posible, hasta que sucedió.  
 
    Aunque, Logan seguía siendo un rival difícil, tal y como lo recordaba. Le habíamos ganado por tan solo centímetros, estuvo tan cerca. Skeeter se veía diferente, como si fuera parte de este mundo desde hacía mucho tiempo.  Recuerdo el día en que la llevé por primera vez a las carreras. Ella no conocía a Logan, solo de lejos. Ya que, él iba a nuestro instituto pero jamás habíamos cruzado palabras. Hasta que... Las motocicletas se hicieron mi nuevo mundo. Allí lo conocí mejor y, supuestamente, nos enamoramos.  
 
    Pasaron algunos meses hasta que decidí contarle todo a mi “mejor amiga” y la invité a verme. A partir de ese momento, dijo que me apoyaría e iría a verme a todas mis carreras para demostrar su apoyo hacia mí. ¿Iba realmente por mí o por Logan? ¿Sintió cosas desde la primera vez que los presenté o con el paso del tiempo?  
 
    No lo sabía. Pero había sido yo quien los presentó.  
 
    Caminé decidida hasta la barra y me pedí un trago de tequila. Me lo entregaron junto a un pequeño frasco de sal y una rodaja de limón.  
 
    —Espera —dijo el barman—. Me tomaré uno contigo, en honor a que tú y Alec ganaron la carrera Back to back.  
 
    Sonreí.  
 
    —Me parece bien.  
 
    Él sirvió en un pequeño vaso un poco de tequila y cortó una segunda rodaja de limón.  
 
    —Ahora —anunció.  
 
    Lamí la piel entre mi pulgar y el dedo índice antes de colocar un poco de sal sobre la humedad de mi saliva. Pasé la lengua por la sal que estaba sobre mi mano y me tomé el trago de tequila rápidamente. Seguido de eso, chupé de inmediato la rodaja de limón.  
 
    —Lo necesitaba —dijo él, soltando una breve risa.  
 
    —Créeme, yo también.  
 
    Segundos después, cambié de tema. 
 
    —¿Eres seguidor de Eagles On Wheels? —pregunté, luego de que quisiera beber conmigo para festejar que habíamos ganado.  
 
    —Apoyo mucho al equipo donde está mi hermano, son los que organizaron la fiesta de hoy. Pero, debo admitir que también sigo bastante a tu equipo —respondió—. No se lo digas —bromeó, riendo. 
 
    Me reí también, asintiendo con la cabeza. 
 
    —Oh tranquilo, no se lo diré.  
 
    Sentí que el trago no había sido suficiente y pedí una Margarita, ya que no me había bebido la anterior y se la di a un desconocido. El barman preparó mi cóctel y me lo entregó. Me gustaba mucho así que no tardé mucho en tomármelo.  
 
    —Creo que ya has bebido suficiente —dijo alguien a mi lado, riendo.  
 
    Me quedé petrificada al ver a Logan mirarme con una sonrisa en el rostro, como si todo estuviera más que bien entre nosotros. 
 
    Imbécil. 
 
    Se veía igual que siempre. Su cabello marrón claro y sus ojos del mismo color. Lo único diferente era que se había dejado crecer una ligera barba, dándole, quizá, un toque más maduro. Lo hacía parecer más mayor.  
 
    —Ese no es problema tuyo —contesté, sin entender por qué rayos estaba hablándome. ¿Acaso no quedó claro que no quería verlo o hablarle nunca más en mi vida? Pues, parecía que no.  
 
    Sentí una mirada sobre mí y me giré para ver de quien provenía. Era Alec quien estaba mirándome, muy fijo. Parecía confuso. ¿Será porque estaba hablando con Logan? Él no sabía quién rayos era, debía pensar que era simplemente el nuevo corredor de Pace y con eso le bastaba para que no le cayera para nada bien. Le dio un trago a su cerveza, sin quitar sus ojos de mí.  
 
    ¿A qué querías jugar, Morgan? 
 
    Subí mi mano hacia mis labios e hice como si estuviera a punto de mandarle un beso. Él elevó ambas cejas, pero cuando alejé la mano de mi boca, le mostré el dedo de en medio. Él desvió la mirada, riendo discretamente.  
 
    —¿Él es tu nuevo novio? —preguntó Logan, tratando de captar mi atención. 
 
    —¿Acaso debería importarte? —gruñí, algo molesta.  
 
    Tenía miles de preguntas en mi mente pero me conformaría con saber: ¿por qué carajo estaba aquí? Junto a mí.  
 
    —Liv, tan amable como siempre —bromeó Skeeter, uniéndose a la conversación.  
 
    Se colocó justo al lado de su novio y apoyó su cabeza en el hombro de él. Observé muy bien sus ojos azules, su pelo corto y rojo, sus largas pestañas y esa perfecta sonrisa que, en estos momentos, lograba irritarme un poco. Un poco bastante. No parecía para nada afectada luego de haber apuñalado a su supuesta mejor amiga por la espalda. Seguramente le importaba una mierda.  
 
    —Skeeter, qué sorpresa verte por aquí —solté con notable sarcasmo—. Tan rápido.  
 
    Mi comentario pareció molestarle, pero realmente trató de disimularlo.  
 
    Sonrió falsamente. 
 
    —Tanto tiempo, mejor amiga.  
 
    Escuchar esas dos palabras salir de su boca, me dio un profundo asco. Lo dijo con un tono de voz angelical, haciéndose la buena, como si todavía fuésemos amigas. Mentirosa. Traidora. Falsa.  
 
    —Tú eres todo lo opuesto a una mejor amiga —espeté.  
 
    No podía dejar que me provocara de esa forma. Tenía que hacer lo posible para calmarme.    
 
    Logan parecía perdido, sin decir nada en absoluto.  
 
    A Skeeter se le borró la sonrisa de inmediato. 
 
    —Jamás me dejaste explicarte, te fuiste del país.  
 
    Abrí la boca, no podía creer nada de lo que estaba diciéndome.   
 
    —¡Nunca lo intentaste! Además, ¿qué tienes que explicar? —Me acerqué un poco a ella. Mi tono de voz era frío y distante—. ¿Qué en dos segundos ya quisiste ocupar mi lugar? ¿Tener todo lo que yo tenía? Ni siquiera te preocupaste por mí luego de haber sufrido un accidente.  
 
    Me generó un poco de satisfacción ver su rostro, nunca la había visto tan furiosa. Al parecer mis palabras la habían herido un poco, pero no llegó ni a la mitad de lo tanto que ella me había herido a mí. Lo de Logan podía superarlo, pero el que haya destrozado nuestra amistad, parecía imposible.  
 
    Le regalé una sonrisa de boca cerrada y me di la vuelta para alejarme de ellos. No le permitiría arruinar mi buen humor luego de haber ganado la carrera.  
 
    —No es mi culpa que seas tan fácil de reemplazar —soltó, furiosa—. Por alguna razón el equipo y tu antiguo equipo no tardaron en aceptarme.  
 
    Y esa fue la gota que rebalsó el vaso.  
 
    Me di la vuelta y me lancé sobre ella, tirándonos a ambas a la arena. Comenzando una pelea de la que me arrepentiría luego de haber iniciado.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

   
 
    23 
 
      
 
      
 
    Ahora seré yo quien te cure 
 
      
 
    No sabía qué rayos se había cruzado por mi mente cuando ataqué a Skeeter. La ira más el alcohol eran producto de aquello, jamás me había peleado así con nadie en toda mi vida. Sus palabras dolían, ya que, en algún momento de mi vida, la había considerado una persona importante para mí.  
 
    Me subí encima de ella, con ambas piernas a sus costados. Skeeter me tomó del pelo, tirando de él con fuerza. Comencé a abofetear sus manos, intentando quitármelas de encima. Inesperadamente, ella logró derribarme, colocándose sobre mí. Con toda mi fuerza, traté de empujarla pero ahogué un grito cuando me golpeó en la mandíbula con el codo. Con la palma de mi mano derecha, golpeé un costado de su cara, logrando que caiga hacia atrás.  
 
    —¡Eres una maldita! —gritó furiosa, al mismo tiempo en que me colocaba encima suyo—. ¡¿Esto es por Logan?! 
 
    —¡Logan puede comer mierda! —exclamé—. ¡Esto es por ser la peor amiga del mundo!  
 
    ¿Me había sentido traicionada por su romance secreto? Sí. Pero perder su amistad de ese modo y que le haya importado tan poco lo que me había ocurrido, era lo que más dolía. Estaba dejando lo de Logan atrás, cayendo en la cuenta de que dolía la actitud de Skeeter hacia mí.  
 
    Recibí un puñetazo en la mandíbula. Aquello me tomó por sorpresa.  
 
    —¿Y tú? ¡Te fuiste de Londres sin despedirte! 
 
    —¿Despedirme? —pregunté incrédula, ignorando el dolor palpitante en mi mandíbula—. ¡No parecías preocupada por mí mientras estaba en el hospital! 
 
    Intentó acercar su puño una vez más, pero la detuve, pegándole una cachetada. Me paralicé, sin poder creer que acababa de hacer algo como eso.  
 
    Ella abrió la boca, entre sorprendida y enfurecida. 
 
    —Pagarás por haber hecho eso, Liv Anderson.  
 
    Me quedé quieta, a punto de recibir cualquier golpe de su parte. Estaba harta de esto. Sin embargo, antes de que Skeeter hiciera algo, Logan trató de separarnos. Su novia, tal vez cegada por la furia, lo empujó y él cayó en la arena.  
 
    —¡Púdrete! —gritó, queriendo agarrarme del cabello nuevamente.  
 
    Unos fuertes brazos, que me resultan conocidos por sus tatuajes, me agarraron de la cintura, alejándome de Skeeter abruptamente. Pataleé como una desquiciada, tratando de soltarme de su agarre pero fue en vano, Alec era mucho más fuerte que yo.   
 
    —¡Esto todavía no termina! —dije, mirando a Skeeter con repudio absoluto.  
 
    Muchas personas se habían parado a nuestro alrededor. Algunas mirándonos con asombro y otras, con diversión.  
 
    Alec me colocó en su hombro y comenzó a caminar por la playa, alejándonos de la escena.  
 
    Imágenes de lo recién ocurrido invadían en mi mente, haciéndome percatar de lo que acababa de suceder. ¿Yo había iniciado una pelea? ¿Qué demonios era lo que me pasaba?  
 
    —¡Ya suéltame! —le pedí a Alec pero me ignoró y me arrastró lejos de la playa y con eso, de la fiesta.  
 
    Traté de soltarme de su agarre e irme a casa, lejos de todo y todos, pero era imposible. Él me bajó en cuanto nos encontramos junto a la camioneta de Alex. Abrió rápidamente la puerta del copiloto.  
 
    —Sube —pidió, con el semblante serio.  
 
    —No.  
 
    —Sube, Liv. No estás en posición de oponerte, acabas de armar un escándalo.  
 
    Eso era cierto. Observé en dirección a la fiesta. Muchas personas me miraban. La incomodidad fue la que me impulsó a subirme a la camioneta. Esperé a que Alec guardara su motocicleta en la parte trasera de la camioneta. Seguido de eso, él se subió al puesto de piloto, prendió la camioneta y se alejó a gran velocidad de la playa.  
 
    —¿Adónde vamos? —murmuré.  
 
    Alec me fulminó con la mirada.  
 
    —¿Qué rayos ha sido lo de recién? —preguntó, con claro y visible enojo plasmado en su rostro y forma de hablar.  
 
    Las ganas de llorar se hicieron presentes, pero hice el esfuerzo de contener las lágrimas. Ya había gastado muchas por la misma situación y no valía la pena seguir haciéndolo.  
 
    —No sé —contesté y me encogí de hombros.  
 
    —Por si no te acuerdas, se supone que eres parte del equipo. ¿Cómo crees que nos hace ver lo que acabas de hacer?  
 
    Lo miré, ofendida.  
 
    —Lo dice el que golpeó a su hermano luego de ganar en la fiesta pasada.  
 
    Él suspiró, sin responder. Sabía que tenía razón. Acababa de cerrarle la boca.  
 
    Liv uno, Alec cero. 
 
    —No estoy orgulloso de eso, soy un completo idiota y puedo admitirlo sin problema. ¿Quieres ser una idiota también? Creo que no.  
 
    Buen punto.  
 
    Decidí no responder ni una sola palabra durante todo el trayecto. En cuestión de, tal vez, veinte minutos, me percaté de que estábamos afuera de la Guarida. Bajó de la camioneta y yo lo imité.  
 
    ¿Qué hacíamos aquí? ¿Por qué me había traído a este lugar?  
 
    Nos adentramos en la Guarida, él cerró la puerta y posó su mirada en mí.  
 
    —Siéntate, guardaré mi motocicleta y buscaré el botiquín —dijo antes de desaparecer. 
 
    Fruncí el ceño.  
 
    ¿Botiquín?  
 
    Comencé a tocar mi rostro y me di cuenta de que tenía un pequeño corte en la mejilla. Skeeter usaba anillos y seguro me lo provocó cuando me dio ese puñetazo.  
 
    Me senté en uno de los sofás, en espera de Alec. En cuestión de segundos, él volvió a aparecer, con una caja en sus manos.  
 
    —Ahora seré yo quien te cure, supongo que te lo debo —dijo y se arrodilló frente a mí.  
 
    —Es solo un pequeño corte. No es para tanto.  
 
    Él ignoró mi comentario, puso un poco de alcohol en un algodón y lo pasó suavemente por mi mejilla. Sentí un escaso ardor en la zona lastimada. Apenas terminó, dejó el botiquín en su lugar y volvió.  
 
    Se quedó parado frente a mí, cruzado de brazos. Ya no se veía molesto. Su semblante era neutro y parecía pensativo. Estuvimos varios minutos callados, mientras yo pensaba en mi fuerte discusión con Skeeter.  
 
    Alec fue quién rompió el silencio después de unos minutos.  
 
    —¿Estaban peleándose por él? —preguntó, de la nada. 
 
    Fruncí el ceño. ¿De qué rayos estaba hablando? 
 
    —¿Por Logan?  
 
    —Por el nuevo corredor de Skull Engine. Supongo que así se llama —respondió.  
 
    Se agachó nuevamente frente a mí y apoyó sus brazos en mis rodillas, mirándome en espera de una respuesta, con su rostro a escasos centímetros del mío.  
 
    No sabía qué decirle, la pregunta me había tomado por sorpresa. Fijé mi mirada en el piercing plateado que rodeaba su labio inferior para luego posar finalmente mi mirada en sus atrayentes ojos verdes. O como a mí me gustaba llamarles: ojos color esmeralda.  
 
    Alec Morgan era demasiado atractivo. Lograba que mi corazón comenzara a latir como loco con tan solo mirarme.  
 
    —No estábamos peleando principalmente por un chico. El problema iba mucho más allá.  
 
    —No logro comprender. ¿Ya los conocías? ¿Él te gusta o algo por el estilo? —siguió preguntando.  
 
    ¿A qué venía tanta curiosidad? 
 
    —¡No! —respondí solo a su última pregunta.  
 
    Me pregunté a mí misma si aún sentía cosas por Logan. Al principio, me lastimó demasiado descubrir que estaban juntos. Todo ese tiempo había pensado que, en mayor parte, era por él. Pero no. Me dolía más lo de Skeeter. Tardé en comprender que él solo era un chico más, al que le tuve cariño, pero al fin y al cabo un chico más. Ella había sido mi amiga por años y no fue capaz de decirme lo que sucedía. Mientras yo estaba pasándola mal luego de que mi padre se enterara de las carreras y por el accidente, ella se reía junto a mis compañeros de equipo y quien se suponía era mi pareja.  
 
    Todo aquello, junto, me cayó como un balde de agua fría.  
 
    Vi a Logan y no sentí nada de lo que sentía antes. Ya no lo veía de la misma forma. Tal vez, al final, no era lo suficientemente profundo e intenso como para seguir sintiendo cosas, pero también estaba el hecho de que me engañó con mi mejor amiga. Mi perspectiva era diferente.  
 
    Así que no. No me gustaba. No estaba tan enamorada como yo creía.  
 
    —¿Entonces? ¿Qué mierda ha pasado? 
 
    Solté un largo suspiro.  
 
    —Él es mi exnovio. 
 
    —¿Tu exnovio? —preguntó con confusión.  
 
    Cuando estuve a punto de hablar, él me interrumpió. 
 
    —No es necesario que me expliques, no es asunto mío. Solo me daba curiosidad saber por qué te has tirado encima de la nueva corredora de Pace, pero puedo deducirlo. —Negó con la cabeza y soltó una pequeña risa nerviosa.  
 
    Se levantó, para irse de la habitación. Estábamos en la sala de estar de la Guarida, a oscuras. Me levanté también y lo tomé del brazo, deteniéndolo.  
 
    —Él ya no me gusta. Skeeter era mi mejor amiga.  
 
    —Pace los trajo aquí para hacerte daño, ¿verdad?  
 
    —Supongo que sí.  
 
    Comencé a contarle a Alec lo que sucedió con respecto a Skeeter y Logan en Londres. Apenas terminé mi remato, a él se me suavizó la mirada. Se quedó callado unos instantes, procesado cada palabra que salió de mi boca.  
 
    Muchas imágenes de momentos que había pasado con Skeeter a lo largo de mi vida invadieron mi mente. Todas las noches de películas en mi casa, las veces que la consolé después de que escuchara a sus padres pelear, las tardes jugando juegos de mesa en lugar de hacer la tarea, etcétera. Por más que haya sucedido eso entre nosotras, me sentía mal por la pelea violenta que había iniciado. ¿Por qué hice tal cosa? Yo no era así. En estos momentos, me desconocía totalmente a mí misma.  
 
    Lo que más atormentaba mi mente es que aún la quería y a ella solo parecía importarle Logan. No podía dejar de quererla tan rápido como quisiera, pero su traición me dolía demasiado.  
 
    Sin poder evitarlo más, lágrimas se deslizaban por mi rostro. Alec me miró preocupado e hizo algo que no me esperaba que hiciera ni en un millón de años: abrazarme.  
 
    Esta acción por su parte me tomó por sorpresa, tanto, que me estaba tardando en reaccionar. Él pareció notarlo.  
 
    —No te lo tomes personal, estoy haciendo lo que yo no dejé que hicieran conmigo en mis peores momentos, por estúpido frío e idiota que soy.  
 
    Rodeé su cintura con mis brazos y hundí mi cara en su pecho. Sollozos escapaban de mí. Nos quedamos abrazados por un par de minutos, hasta que él se separó y limpió los restos de mis lágrimas con su dedo pulgar.  
 
    —Las personas van y vienen. Nada de esto fue tu culpa, ¿está claro? —dijo, aunque también pareció que se lo dijera a sí mismo.  
 
    Asentí con la cabeza de manera lenta.  
 
    Algún día podría olvidarme de toda esta mierda y dejaría de importarme por completo. Estaba segura de ello.  
 
    —Vamos, te llevaré a casa. Quizá quieras descansar después de lo que sucedió.  
 
    —¿Para qué me has traído aquí? —pregunté de manera repentina.  
 
    —Quería alejarte de la fiesta antes de que hagas más estupideces —respondió—. Y también creí que querrías hablar. Yo qué sé.  
 
    Estaba actuando extraño, podía notarlo.  
 
    —¿Te sucede algo?  
 
    —Debemos irnos, antes que cometa una locura, una muy tonta —respondió—. No es el momento.  
 
      
 
    Fruncí el ceño, completamente confundida ante sus palabras.  
 
    —¿El momento para qué?  
 
    Alec colocó ambas manos en mi cintura y me atrajo hacia él. Mi cuerpo estaba pegado al suyo, su respiración se mezclaba con la mía. Acercó aún más su rostro, de tal forma que nuestras narices se tocaban y nuestros labios se rozaban.  
 
    Quería que me besara. Me gustaba que me tocara.  
 
    Mi corazón latía como loco, unas pequeñas cosquillas se hacían presentes en mi estómago y algo de calor se expandió por mi cuerpo al tenerlo tan cerca.  
 
    Lo miré a los ojos. Éstos irradiaban deseo.  
 
    Tragué saliva, pegándome aún más a él, diciéndole sin palabras que yo también lo deseaba.  
 
    Alec soltó un gruñido antes de estampar ferozmente su boca con la mía, iniciando un beso salvaje. Respondí de inmediato, colocando un brazo alrededor de su cuello y con mi mano libre, tiré de su cabello con fuerza. 
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    Ya no era momento de arrepentimientos 
 
      
 
      
 
    Nuestro beso podía considerarse hambriento. Alec devoraba mis labios sin piedad, metiendo la lengua en mi boca de forma posesiva, y al mismo tiempo, volviendo sumamente pesada mi respiración. Mordí su labio inferior con fuerza, sintiendo un escaso sabor metálico segundos después. Lo había lastimado un poco. Él soltó un gruñido pero no se detuvo.  
 
    El calor que se expandía por todo mi cuerpo cada vez era mayor. Me sentía demasiado excitada y al mismo tiempo maravillada ya que jamás me habían besado de tal forma. Comencé a sentir como su bulto había crecido contra mi estómago. Aquello me hizo saber que él se sentía de la misma forma que yo.  
 
    Sentí sus manos apretar mi culo, mientras presionaba aún más su erección contra mi cuerpo. Me separé brevemente de su boca y solté un jadeo.  
 
    Nuestras respiraciones eran un completo desastre.  
 
    ¿Cómo habíamos acabado de esta forma? 
 
    Él posó sus lindos ojos en mí y sentí la necesidad de unir nuestras bocas una vez más. Pegué un pequeño salto, colocando mis piernas alrededor de su cadera. Sin embargo, Alec caminó hasta el sofá y se sentó en él, conmigo a horcajadas encima suyo.  
 
    Rompió el beso para tomar aire antes de atacar mi cuello, chupando, lamiendo y dejando pequeños besos mojados en él.  
 
    —Mierda —gruñó, con la voz ronca cuando comencé a chupar violentamente la piel sensible de su cuello.  
 
    Colocó ambas manos en mis caderas, motivándome a frotarme sobre él. La humedad en mi zona íntima era cada vez mayor y ansiaba mucho más. Hacer a un lado lo antes posible la tela que nos separaba.  
 
    Alec bajó un poco mi camiseta, besando la parte de arriba de mis senos. Comenzó a bajar lentamente pero se detuvo abruptamente cuando ambos oímos el ruido del motor de un coche. Aquel sonido provenía de afuera.  
 
    ¿Justo ahora? Qué oportuno.  
 
    Alec se alejó de mí rápidamente, quedando en el otro extremo de la habitación. Yo me incorporé en el sofá, acomodándome la camiseta. Nuestras respiraciones agitadas eran lo único que se podía escuchar en la habitación hasta que el equipo comenzó a entrar por la puerta. Ya no estábamos solos.  
 
    —¡Por Dios, Liv! Aquí estás —exclamó Diana, acercándose a mí.  
 
    Kevin prendió la luz, iluminando la sala de estar. Esperaba no verme muy roja, porque sentía la mayor parte de mi cuerpo arder aún.  
 
    Solté una pequeña risa nerviosa, mirando a Diana.  
 
    Miré a Alec unos breves segundos y él salió a paso apresurado de la Guarida. Nadie pareció notar su huida, estaban todos centrados en mí, seguramente por lo que había ocurrido en la fiesta.  
 
    Oh, Dios.  
 
    ¿Derek habrá estado allí? ¿Dónde rayos se encontraba mi hermano?  
 
    —Aquí estoy —Me encogí de hombros e hice una mueca. ¿Qué se supone que debía decir en este tipo de situación? Me dejé llevar por un impulso del momento, uno muy estúpido, por cierto.  
 
    Diana se sentó conmigo en el sofá, a mi derecha. Sam hizo lo mismo, pero a mi izquierda.  
 
    —¿Qué ha sido eso? ¿La nueva de Skull Engine te hizo algo? —comenzó a preguntar Samantha, completamente confundida ante mi comportamiento—. Pace parecía complacido mientras las veía pelear. Seguro planeó algo en tu contra.  
 
    —¿Tú crees? —Diana se dirigió a Sam.  
 
    Bajé la mirada. Pensaba que apenada no alcanzaría para describir cómo me sentía. Aunque también estaba decepcionada de mí misma por lo ocurrido.  
 
    —No sé qué me pasó, no quise hacerle daño —expliqué, sin poder mirar a nadie a los ojos.  
 
    Nunca había sentido tanta vergüenza... ¿Qué estaba pasando conmigo? 
 
    —Diana me contó un poco del asunto. Lo importante es que te arrepientes de lo que hiciste, no te preocupes.  
 
    —Tuve que explicarle un poco —dijo Diana—. Casi se acerca a Skull Engine y genera un nuevo conflicto para defenderte.  
 
    —No te preocupes, no me molesta que le hayas contado. —Tragué saliva—. No tengo palabras, y con mis acciones ya he hecho más que suficiente.  
 
    —Oye, tranquila —habló Bárbara—. Somos motociclistas ilegales. Hemos visto miles de peleas, por más que no sea la mejor forma de enfrentar las cosas. No has hecho nada de otro mundo.  
 
    No iba a volver a ocurrir. No iba a permitir que algo así sucediera nuevamente. Debía ignorar a Logan y Skeeter, mantenerlos lejos de mí. Hablar con ellos me dejó un muy mal sabor de boca.  
 
    —¿Cómo han venido hasta aquí? —pregunté curiosa, ya que, Alec me trajo en la camioneta de Alex.  
 
    —Steven y sus amigos nos trajeron —explicó Sam, mencionando a aquel chico que me prestó su auto, la noche de las pistolas falsas.  
 
    Asentí y me quedé callada unos minutos hasta que los demás cambiaron de tema. Aproveché para salir de la Guarida, en busca de un poco de aire fresco. Imágenes de lo ocurrido con Alec invadían mi mente y no podía creerlo.  
 
    Debía admitir que me gustó lo que sentí. No me esperaba que tuviéramos un acercamiento como ese. Sin embargo, no me arrepentía. Un nuevo calor quería apoderarse de mi cuerpo con tan solo recordarlo.  
 
    Me sobresalté al oír un ruido, de una puerta cerrándose. Parecía provenir de alguna parte de la Guarida. Segundos después, vi a un chico subido arriba de una motocicleta, alejándose y perdiéndose en la oscuridad. Sabía que se trataba de Alec. Seguro tenía su motocicleta guardada en alguna parte del viejo establo y ahora estaba yéndose.  
 
    ¿Estaba huyendo? ¿Por lo que pasó entre nosotros?  
 
    Una parte de mí pensó que quizá ahora se sentía incómodo o se arrepentía de lo que ocurrió. Aunque él fue quien lo comenzó y yo lo seguí.  
 
    Suspiré, sintiéndome cansada después de una noche bastante alocada. Entré nuevamente a la Guarida, en busca de Alex, para que me llevara a casa. Lo único que quería hacer era dormir y dejar de pensar al menos un rato.  
 
      
 
      
 
    ALEC MORGAN 
 
      
 
    Salí de la Guarida en cuanto el equipo llegó. No estaba en condiciones de actuar normal luego del beso con Liv. Además de que el asunto en mis pantalones era evidente. No quería que se dieran cuenta de lo que estábamos haciendo antes de que llegaran. ¿Por qué? Pues, no es su asunto. Solo nuestro.  
 
    Me encontraba profundamente confundido. ¿Por qué diablos la había besado? No debí hacerlo, claro que no. Al menos, no tan rápido.  
 
    ¿Estoy arruinándolo todo o haciéndolo bien? 
 
    Nada estaba bien. Yo lo sabía más que nadie.   
 
    Ya no era momento de arrepentimientos. Lo comencé, y no había vuelta atrás. Estaba hecho.  
 
    De todas formas, no puedo culparme a mí mismo. Estaba enfrente de mí, mirándome con esa mirada angelical que ella poseía. No pude apartar la vista de sus carnosos labios y por eso no me resistí. Liv tampoco me apartó de ella.  
 
    Pensaba que la peor parte era que me había gustado. Lo había hecho porque yo quería hacerlo. A veces podía llegar a ser un tonto impulsivo de mierda. Esperaba no arruinarlo. En todos los sentidos.  
 
    Caminé hacia la parte trasera de la Guarida, donde había una pequeña habitación cerrada con un candado, por seguridad. Introduje la llave en el candado y abrí la puerta. Sonreí al verla.  
 
    Mi motocicleta. Al llegar con Liv, la bajé de la camioneta de Alex y la guardé en esta pequeña habitación. Ahora, volvía a necesitarla para irme y despejarme un rato.  
 
    La saqué, cerré aquella puerta con candado nuevamente y me subí en la motocicleta. La encendí y presioné el acelerador, alejándome de la Guarida a gran velocidad; disfrutando plenamente de las agradables sensaciones que me atravesaban cuando conducía.  
 
    Conduje hasta la ciudad y me detuve en un semáforo que se encontraba de color rojo. Mi teléfono vibró en mi bolsillo. Decidí fijarme quién era la persona que me había enviado un mensaje, aunque ya tenía una mínima idea de qué se trataba.    
 
    Fijé mi vista en el nombre de aquella persona sin evitar poner los ojos en blanco y leí el mensaje que envió: “cuidado con lo que haces y manéjalo bien”.  
 
    Suspiré, antes de escribir rápidamente mi respuesta.  
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    ¿Por qué seguía con esto? Sabía que no quería hacerlo. O al menos no del todo. Creía tener un motivo, pero eso solo me convertía aún más en un jodido idiota.  
 
    Puse mi teléfono en silencio, para que nadie volviera a molestarme y lo guardé en el bolsillo de mi chaqueta. Justo a tiempo, ya que, el semáforo ya estaba en verde. Alguien tocó la bocina, quejándose de mi tardanza pero arranqué la moto sin darle mucha importancia.  
 
    Necesitaba un maldito trago.  
 
    Estacioné fuera de mi bar preferido, y bajé de la motocicleta. Me adentré en el lugar, buscando con la mirada la mesa de siempre, asegurándome de que estuviera vacía. La encontré, comencé a acercarme pero me detuve en seco. El arrepentimiento de haber venido se hizo presente.  
 
    Demonios.  
 
    ¿Qué demonios hacían ellos aquí? Nunca pisaban este bar, no lo consideraban parte de su “territorio”.  
 
    Traté de huir del lugar lo más rápido posible, y cuando estaba a punto de subirme a la motocicleta nuevamente, oí pasos fuertes y acelerados detrás de mí. 
 
    —Mira quien se ha decidido a aparecer por sí solo —escuché la voz sarcástica de Ángelo detrás de mí. Giré y me encontré con su repugnante existencia. 
 
    Tragué saliva, tensando la mandíbula.  
 
    Sabía qué era lo que tenía que hacer: calmarme e irme de allí lo más rápido posible y sin problemas de por medio. No podía ser tan difícil. Huir era una de mis especialidades.  
 
    Por desgracia.  
 
    —Ya me iba —respondí cortante. Lo único que quería hacer era deshacerme de ellos. 
 
    Él sonrió. 
 
    —¿Por qué tanto apuro? Quédate un rato, Alec. ¿Quieres beber algo con nosotros? Yo invito.  
 
    Debí quedarme en la maldita Guarida. ¿En qué rayos estaba pensando? Era obvio que estarían buscándome. ¿En algún momento se cansarían de hacerlo?  
 
    Antes de que respondiera a su pregunta, tres hombres más aparecieron y se posaron detrás de Ángelo, como sus tontos perros falderos y obedientes.  
 
    Apreté la mandíbula y mis puños. Podía asegurar que mis nudillos se veían más que blancos. La ira se quería apoderar de mí, pero decidí mantenerme al margen. No estaba en posición de provocarlos.  
 
    —Entra, Alec —ordenó Ángelo, más serio que antes—. No estoy pidiéndolo.  
 
    Su actitud había cambiado drásticamente. Ya no hablaba con sarcasmo o fingía amabilidad. Su paciencia era muy escasa.  
 
    Pensé en huir rápidamente pero estaban demasiado cerca de mí. No alcanzaría a subirme a la motocicleta, encenderla e irme a la mierda lo antes posible.  
 
    —Te conviene hacerme caso, Alec —dijo, mirando mi motocicleta—. O comenzaré a quitarte todo lo que tienes. No haré nada si colaboras.  
 
    —¿Por qué haces esto? ¿No es mejor dejarme en paz de una vez por todas? 
 
    —Yo solo sigo órdenes de él. Jamás debiste provocarlo, Alec. Estas son las consecuencias.  
 
    Asentí con la cabeza y traté de caminar hacia el bar, tal y como me habían pedido. Ángelo sonrió complacido y también comenzaron a caminar en dirección al bar. Cuando creí que estaban lo suficientemente distraídos, me di la vuelta de manera rápida e intenté subirme a la motocicleta. Logré hacerlo, pero uno de los hombres de Ángelo me derribó con fuerza. Me tiró al suelo. Los otros dos se acercaron a mí, comenzando a pegarme patadas en el estómago.  
 
    Solté un gemido, sintiendo profundo dolor. Todavía me dolían varias partes del cuerpo por la paliza que me dieron los idiotas que estaban en el equipo de Pace.  
 
    El mismo que me pateó, me tomó de los brazos y me arrastró hasta el callejón más cercano. Me lanzaron contra las bolsas de basura. El asqueroso y hediondo olor a putrefacción llenó mis fosas nasales. La combinación del dolor provocado por los golpes y las ganas de vomitar que me provocó aquel aroma desagradable, eran, sin duda, un castigo terrible.  
 
    —No te irás de aquí hasta que nos des lo que nos debes —me gritó Ángelo—. Te he dado mucho tiempo, no te molesté por muchos meses pero no te librarás tan fácil de él. 
 
    —Yo no les debo nada a ustedes —escupí.  
 
    Él elevó una ceja. 
 
    —¿No? —sonrió maliciosamente—, ¿estás seguro? Pues, tu padre no nos ha dicho lo mismo.  
 
    Y eso fue lo último que escuché antes de ser golpeado de forma salvaje hasta quedar inconsciente.  
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    Necesito tu ayuda 
 
      
 
    LIV ANDERSON 
 
      
 
    La cabeza me dolía bastante durante el desayuno, además de que mis ganas de seguir durmiendo eran demasiadas. A papá le entusiasmaba la idea de tener un desayuno en familia, así que tuve que levantarme y sentarme junto a ellos. No me molestaba el asunto, mi único problema era que deseaba dormir un poco más. O más bien, muchísimo más.  
 
    El desayuno familiar fue bastante tranquilo. Charlamos algunas trivialidades y recordamos un poco cómo eran nuestras vidas en Londres y lo distinto que se sentía todo desde que habíamos llegado a California. En el buen sentido, por supuesto. Papá y mamá se retiraron al terminar el suyo, ya que ambos tenían que irse a trabajar. Me quedé a solas con Derek, y una gran duda surgió en mí.  
 
    —¿Adónde fuiste anoche? No volví a verte.  
 
    Él dejó de prestarle atención a su teléfono para mirarme.  
 
    —A mis amigos y a mí no nos llamaba mucho la atención ver esa tal carrera —respondió—. Nos quedamos un rato en la playa hasta que nos invitaron a otra fiesta, organizada por una fraternidad, así que decidimos ir. Esa fiesta no era de disfraces, así que todos nos miraban algo raro. De todos modos estuvo muy divertida. Conocí mucha gente nueva —dijo entre risas.  
 
    Sonreí. 
 
    —Me alegra mucho.  
 
    —¿Tú qué hiciste?  
 
    Comencé un debate mental conmigo misma. No sabía si mentir una vez más, o contar la absoluta verdad sobre todo lo que ocurrió anoche. Exceptuando mi beso con Alec, por supuesto. Jamás hablábamos de esas cosas con Derek. Nos contábamos todo, pero nunca nuestra vida amorosa o sexual. No sabía cómo llamarle a lo que ocurrió con el chico de ojos color esmeralda.  
 
    Solté un largo suspiro, decidiendo finalmente decirle toda la verdad.  
 
    —Participé en una carrera junto a Alec.  
 
    Hice una mueca, en espera de su respuesta. Él se veía neutro. 
 
    —No te daré ningún sermón, solo quiero saber cuál es tu plan u objetivo con respecto a este mundo de motocicletas y carreras ilegales.  
 
    Su tono de voz era tranquilo y sobre todo, comprensivo. No supe cómo sentirme al respecto. Sin embargo, estaba dispuesta a responder a sus preguntas sin problema.  
 
    —Inicié esto por amor a ellas, y ese amor fue inculcado por nuestro tío James. Quiero ejercer todo lo que sé gracias a él. Mi objetivo es la Fase Internacional de la competencia. Ganarla sería fantástico, aunque me alcanzaría con llegar hasta allí y darlo todo —contesté con absoluta sinceridad—. No sé qué haré, estoy haciendo lo posible por alejarme. Solo ha sido una carrera, ya que todos creen que soy parte de Eagles On Wheels. En cuanto encuentren a alguien, dejaré de fingir.  
 
    —Entiendo, aunque sabes que papá no estará de acuerdo en eso.  
 
    —Lo sé.  
 
    —Sin embargo, prohibirte el acercamiento a motocicletas no logrará nada. Entiendo la razón por la cual sigues en esto y tu objetivo. También extraño mucho a James pero él no querría que te hagas daño. Te caíste de la moto, Liv. Pudo haber sido peor.  
 
    —Sé los riesgos que existen al hacer esto, soy consciente de ellos. Aun así, me gusta hacerlo y quiero lograr ese objetivo.  
 
    —¿Qué harás luego de eso?  
 
    Me encogí de hombros.  
 
    —Seguir con mi vida, supongo.  
 
    —Estuve pensando mucho en ti y en toda esta situación —suspiró, antes de darme una pequeña sonrisa—. No sé si seguirás con esto de fingir que eres parte del equipo, pero si esto es lo que quieres, no seré yo quien se oponga. Pero tengo dos condiciones, Liv.  
 
    —Te escucho.  
 
    —En primer lugar, cuando todo esto pase, quiero que se lo digas a papá. Sé que estará más que enojado pero quiero que seas sincera y no te lo lleves a la tumba. No me agrada ocultarle cosas, pero jamás te dejará seguir con esto. En segundo lugar, si percibo que tu seguridad está en peligro, nos detendremos. ¿Está claro? 
 
    Asentí.  
 
    —Está claro. Aunque al equipo le queda poco tiempo y seguro encontrarán a alguien pronto.  
 
    —¿No se les cruzó por la cabeza pedírtelo a ti? 
 
    Esa era una muy buena pregunta. También sentía curiosidad al respecto. Aunque tal vez fuera porque dije que no podía volver y el equipo lo entendía.  
 
    —No tengo idea. Sin embargo, una cosa es querer lograr ese objetivo y otra muy distinta es animarme a seguir con esto a espaldas de papá. Lo más probable es que la Fase Internacional sea en otro país. ¿Cómo me iré sosteniendo esta mentira? No será sencillo.  
 
    Sería algo imposible. Papá me echaría de casa si me voy a seguir con esto a pesar de que él se oponga. No sería nada fácil.  
 
    —¿Y podrías participar solo en la última fase? —consultó Derek, con curiosidad.  
 
    —Supongo que sí, pero no sé si querría detenerme. Imagina ganar la última fase, tener la posibilidad de participar en la Fase Internacional y no poder hacerlo.  
 
    No podría. Querría seguir. Me conozco a mí misma. 
 
    Derek asintió lentamente, comprendiendo la situación.  
 
    —¡Cierto! —exclamé, recordando detalles importantes de anoche y al mismo tiempo, llamando su atención.  
 
    —¿Qué pasa? 
 
    —Logan y Skeeter están aquí. En Los Ángeles.  
 
    Derek abrió los ojos y su rostro se estiró de la sorpresa. 
 
    —¿Qué? ¿De verdad?  
 
    —Sí.  
 
    —Pero, ¿qué demonios hacen aquí? No comprendo.  
 
    —Hicieron un intercambio con un equipo de aquí, llamado Skull Engine. Es el rival de Eagles On Wheels.  
 
    —¡Hijos de perra! 
 
    —El hermano de Alec y Diana, Pace, es el líder de Skull Engine y estoy bastante segura de que los ha traído para perjudicarme, ya que cree que soy parte de Eagles On Wheels y ya le demostré mi potencial como corredora.  
 
    Maldito idiota.  
 
    —¿El hermano de Alec y Diana está en el equipo rival? ¿Intercambio? —parecía sumamente confundido. Era entendible, acababa de lanzarle muchos datos a la cara de repente.  
 
    Solté una pequeña risa.  
 
    —Lo sé, es demasiada información pero ya te pondré al corriente. El chisme aún no termina.  
 
    —Voy a desmayarme.  
 
    —Bebí un poco, Skeeter me provocó y comenzamos a pelearnos. Me lancé sobre ella.  
 
    Aún no entendía cómo terminé de esa forma. Trataría de que jamás volviera a ocurrir. No valía la pena en nada.  
 
    —¡¿Iniciaste una pelea con tu antigua mejor amiga?! 
 
    Bajé la mirada. 
 
    —Lo sé, fue estúpido y tal vez inmaduro de mi parte.   
 
    —Un poco, pero me hubiera gustado verlo. ¿Le ganaste? 
 
    —Alec nos detuvo.  
 
    —Mierda, debí quedarme en esa maldita fiesta de disfraces. Fue mucho más interesante. ¿Qué te dijo Skeeter para que te lanzaras sobre ella? 
 
    —En pocas palabras, que era reemplazable.  
 
    —¿Disculpa? ¿Liv Anderson, reemplazable? Esa tipa está en lo incorrecto. Menos mal que ya no es parte de tu vida. Jamás me cayó bien.  
 
    Sonreí un poco.  
 
    —Sí te caía bien.  
 
    —Pero ahora no. En absoluto. Logan muchísimo menos.  
 
    —Yo preferiría no tener que ver nuevamente a ninguno de los dos.  
 
    —Lo mejor es alejarse de ellos y dejarlos en el pasado, hermanita. Sé que te sentiste muy mal en tus últimos días en Londres pero lo mejor será que aproveches para sanar y comenzar de nuevo aquí.  
 
    —Lo sé, eso trataré de hacer. Todo pasará.  
 
    —Me tienes aquí para lo que necesites, Liv. Sabes que te quiero mucho.  
 
    Estiré mi mano por encima de la mesa para acariciar su brazo con dulzura.  
 
    —Y yo a ti. Gracias por escucharme —hablé con una sonrisa en el rostro.  
 
    Su apoyo me hacía sentir mucho mejor. Me gustaba poder decirle todo lo que había estado ocurriendo en mi vida desde que llegué y que él me escuchara y comprendiera. Era una caricia al corazón.  
 
    Nos quedamos charlando un rato más, hasta que Derek tuvo que irse a arreglar unos asuntos con respecto a la universidad. Le permitieron acabarla a distancia y cuando el semestre terminara, sería transferido a una aquí, en California.  
 
    Me di una ducha y al terminar de cambiarme, pensé en llamar a Diana para hablar sobre anoche y sacar el tema de que el lunes sería su nueva compañera en el instituto. Era sábado y me sentía realmente nerviosa. 
 
    Lo que realmente me calmaba al menos un poco era pensar que sería por muy poco tiempo.  
 
    De verdad esperaba hacer bien los trabajos que me darían los profesores y poder terminar todo con rapidez y sin inconvenientes.  
 
    Marqué su número y al tercer tono, atendió la llamada.  
 
    —¡Menos mal que llamas! Necesito preguntarte algo —farfulló. Noté cierta preocupación en su forma de hablar.  
 
    Fruncí el ceño al instante.  
 
    —¿Qué sucede? ¿Todo está bien? 
 
    Ella suspiró.  
 
    —Por alguna extraña razón, ¿has visto a Alec hoy?  
 
    —No lo veo desde anoche. ¿Por qué lo preguntas? 
 
    Diana soltó una maldición y le dijo a alguien que parecía estar junto a ella que yo no sabía nada de Alec.  
 
    —¿Qué ha pasado, Diana? —pregunté, sentándome en mi cama. 
 
    —Desde que Alec se fue anoche de la Guarida, no ha vuelto. No atiende las llamadas, no sabemos dónde rayos está —explicó con cierto hilo de temor en la voz—. Tal vez exagere preocupándome de esta manera pero él jamás se desaparece sin previo aviso, Liv.  
 
    Desde que anoche lo vi irse en su motocicleta, ¿no había vuelto? Eso sí que era raro. ¿De qué huía?  
 
    —¿De verdad? —pregunté con el mismo tono de preocupación—. ¿Y tienes al menos una mínima idea de dónde puede llegar a estar? Anoche lo vi irse en su motocicleta. Es lo único que sé.  
 
    Diana se mantuvo callada por unos segundos.  
 
    —Creo saber dónde puede estar, pero por su bien, espero estar equivocada.  
 
    Su tono se había vuelto serio, dándome a entender que no era para nada bueno.  
 
    —¿De qué hablas? ¿Por su bien? ¿Está ocurriendo algo malo, Diana? 
 
    —Luego te explicaré mejor. Mandaré a los chicos a ese lugar y en cuanto tenga noticias, te llamaré. No quiero meterte en esto —dijo con rapidez, sonando asustada.  
 
    Antes de que pudiera responder algo, Diana cortó la llamada. Me encontraba muy confundida con todo esto y no entendía absolutamente nada de lo que estaba pasando. ¿A qué se refería Diana con que no quería meterme en esto? ¿Por qué esperaba estar equivocada?  
 
    Muchas dudas se abrían paso en mí. Sobre todo una en espacial.  
 
    ¿En dónde rayos te habías metido, Alec? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Apenas el sol comenzaba a esconderse y aún seguía sin tener noticias de Diana o alguien del equipo. Me pasé todo el día pensando en nuestra conversación. No podía evitar sentirme preocupada, la última vez que hablé con Diana me dejó de ese modo. La llamé un par de veces pero no atendió a ninguna de ellas.  
 
    Mi teléfono comenzó a sonar, la melodía llenando el silencio de mi habitación. Miré el teléfono en espera de que se tratara del equipo o de Diana, pero era mi padre.  
 
    —Papá —dije, tratando de sonar casual y esconder mi nerviosismo. 
 
    —¡Hola, hija! Íbamos de regreso a casa y nos encontramos con tu hermano y con sus amigos. Planeamos ir a cenar con ellos. ¿Quieres venir? ¿Quieres que te pasemos a buscar?   
 
    La verdad era que no me apetecía mucho ir. Pensé en una excusa con rapidez.  
 
    —No creo poder justo en este momento, papá. Estoy viendo una película con Diana.  
 
    —Puede venir ella también, si quiere.  
 
    —No se siente muy bien, ha peleado con su novio y por eso estoy con ella, tratando de subirle el ánimo. Me necesita.  
 
    —Oh, entiendo. Problemas amorosos de adolescentes. Nos veremos en casa luego entonces.  
 
    —Claro.  
 
    —Adiós, mi niña. No olvides, al menos, pedirte algo de cenar para ti y Diana.  
 
    —Eso haremos. Adiós, papá.  
 
    Menos mal que se lo había creído.  
 
    Intenté llamar a Diana una vez más, pero su teléfono estaba apagado. Aquello me hizo preocupar aún más. Probé llamar a Alex y Samantha pero nadie contestaba a mis llamadas. ¿Qué rayos estaba pasando? Necesitaba noticias lo antes posible. Me encontraba algo nerviosa y confundida.  
 
    Fui hasta la cocina, en busca de una manzana. Me tiré sobre el sofá y vi un poco de televisión hasta que la terminé. Me lavé las manos y me dirigí al sofá nuevamente. También me fijé si tenía alguna llamada perdida o mensaje de Diana, pero no era así.  
 
    Mierda. Qué día de lo más extraño. 
 
    Cerré los ojos por unos breves instantes y los abrí nuevamente cuando oí que alguien tocaba la puerta. Aquello llamó mi atención. El portón estaba cerrado. Si alguien estaba tocando la puerta principal, lo más seguro era que había escalado los arbustos. Tal y como yo hice junto a Derek para escabullirme a nuestra primera fiesta en Los Ángeles. 
 
    Caminé sigilosamente hasta la puerta y la abrí de manera lenta.  
 
    La sorpresa me consumió al ver de quién se trataba. Su apariencia encendió miles de alarmas en mí.  
 
    —Alec —solté, entre sorprendida y aterrada.  
 
    Él intentó dar un paso hacía mí pero se sostuvo en la pared, soltando un gemido.  
 
    —Necesito tu ayuda.  
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    Puedes confiar en mí 
 
      
 
    Mi primer instinto fue acortar la poca distancia entre nosotros y lanzarme sobre él, en un abrazo. Jamás había sentido tanto alivio en mi vida, como en este momento. Él soltó otro gemido de dolor, pero aun así me devolvió el abrazo débilmente.  
 
    En cuanto me separé de Alec, observé a detalle su aspecto. Tenía un pequeño corte en la ceja, había sangre seca debajo de su nariz y en uno de sus pómulos estaba formándose un moretón muy grande. Posé mi mirada en sus manos, y un escalofrío me recorrió al ver lo lastimados que estaban sus nudillos. Su mano se posaba sobre la parte baja de su estómago, del lado derecho.  
 
    —¡Por dios, Alec! —exclamé aterrorizada—. Pasa, rápido —dije, haciéndome a un lado para que pudiera pasar.  
 
    Alec caminó hasta el sofá, pero se tiró a un lado de este, en el suelo. Evitando el contacto con la tela.  
 
    —Por favor, Liv, ayúdame —pidió. Su voz se quebró y a duras penas fue capaz de terminar la oración.  
 
    Caminé rápidamente hacia él, agachándome a su lado. Mis manos temblaban y mi corazón latía como loco al verlo de tal manera.  
 
    —¿Qué necesitas? ¿Estás bien?  
 
    Él tardó unos instantes en hablar.  
 
    —Estoy herido —fue lo único que dijo.  
 
    Abrí los ojos a más no poder.  
 
    —¡¿Qué?! —pregunté, aterrada—. ¡¿Dónde?! 
 
    Él señaló su estómago. 
 
    —Me han apuñalado mientras escapaba, ayúdame —dijo, levantando su camiseta.  
 
    Mi cuerpo entero comenzó a temblar en cuanto vi la pequeña abertura en la parte baja de su estómago. Había un pedazo de tela atado alrededor de su cintura, en un intento de que dejara de sangrar pero no parecía funcionar del todo.  
 
    Entré en pánico por unos segundos, pero me obligué a mí misma a reaccionar.  
 
    —¡Tenemos que ir al hospital, Alec! —exclamé, pensando cómo iríamos.  
 
    Un taxi no me parecía una muy buena idea. Sin embargo, una pequeña lámpara se iluminó por encima de mi cabeza. Tomé mi teléfono y marqué el número de Steven, aquel chico que me había prestado su coche esa noche que Skull Engine nos jugó una mala broma con las pistolas de agua.  
 
    Él atendió al cuarto tono, lo que fue un gran alivio para mí. Apenas habló, solté sin parar lo que estaba sucediendo. Steven tardó en reaccionar pero dijo que vendría lo antes posible.  
 
    —Alec, Steven viene en camino, ¿sí?  
 
    Él echó su cabeza hacia atrás, haciendo una mueca.  
 
    —Solo aguanta un poco. Vas a estar bien —volví a hablar.  
 
    Mis manos temblaban y mis piernas igual. Mi estómago se revolvía de los nervios y parecía que los minutos se pasaban de una manera dolorosamente lenta hasta que por fin me llegó un mensaje de Steven diciendo que estaba afuera. Corrí a abrir el portón de casa y le hice señas para que se bajara del coche y me ayudara a sacar a Alec de la casa. Parecía que no podría hacerlo solo.  
 
    Steven y yo lo ayudamos a subir al auto, en la parte de atrás. Seguido de eso, ambos nos subimos también y nos dirigimos al hospital más cercano. Una vez allí, entre los dos, ayudamos a Alec a entrar al hospital. 
 
    —¡NECESITA AYUDA! —gritó Steven, bastante afectado por la situación.  
 
    Llamamos la atención al instante, ya que muchos enfermeros se acercaron corriendo a nosotros. Subieron a Alec a una camilla y comenzaron a alejarse. Por más que el pensamiento se cruzó por mi mente, decidí no seguirlos y esperar a que lo ayudaran. Luego nos darían noticias.  
 
    Le hice un ademán con la cabeza a Steven, para que nos fuéramos a sentar a la sala de espera. Él me siguió. Me senté y noté que mis manos aún temblaban sobre mi regazo. El corazón aún amenazaba con salir de mi pecho y no dejaría de hacerlo hasta que tuviera noticias de cómo estaba Alec.  
 
    —¿Qué ha pasado? —preguntó Steven.  
 
    —Llegó a mi casa de esa forma —respondí—. No tengo idea.  
 
    —Espero esté bien.  
 
    —Lo estará, tranquilo.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Pasaron casi dos horas y los médicos ya habían cosido la herida de Alec. El médico que lo atendió dijo que la puñalada no había sido profunda y por suerte, no había alcanzado a perforar ningún órgano. Dijo que, seguramente, en el forcejeo con la persona que lo atacó, Alec pudo huir antes de que lo lastimaran de una forma más profunda y peligrosa. Eso fue un alivio para mí, ya que de verdad pensaba que habían dañado a Alec gravemente.  
 
    Tuvimos que mentir cuando los médicos preguntaron qué había pasado. Dijimos que habían intentado robarle y él se resistió. Nos aconsejaron denunciar el intento de robo pero Alec dijo que no tenía ganas de ello, que solo quería ir a casa y descansar. Le dijeron los procedimientos para cuidarse adecuadamente la herida y nos dejaron ir.  
 
    Steven nos dejó a Alec y a mí en mi casa. Mis padres no habían vuelto aún, me habían enviado un mensaje diciendo que llegarían tarde ya que los vecinos de enfrente, de quienes mis padres se habían hecho amigos, se unieron a la improvisada cena.  
 
    Limpié los rastros de sangre que Alec había dejado en el suelo de la sala de estar y ambos subimos a mi habitación. Entró al baño para lavarse la cara y las manos y luego se recostó sobre mi cama, soltando un largo suspiro cansado.  
 
    —¿Llamo al equipo? Estaban preocupados por ti —dije, agarrando mi teléfono.  
 
    —Solo diles que estoy bien y que nos veremos mañana, créeme que necesito descansar —respondió con un tono pacífico. 
 
    —No sé si podré evitar que vengan, Alec.   
 
    Él cerró los ojos.  
 
    —Diles que tus padres llegarán en cualquier momento y no pueden venir. Eso es verdad.  
 
    Elevé una ceja. 
 
    —Eso también aplicaría para ti. No deberías estar aquí cuando lleguen.  
 
    Abrió los ojos y me miró.  
 
    —¿Entrarán aquí? 
 
    —No lo creo. Jamás lo hacen.  
 
    —Entonces déjame descansar, por favor. Ha sido un día de locos.  
 
    Solté un bufido y llamé a Diana. Esta vez, sí atendió. Le conté lo que había pasado. En cuanto mencionó que quería venir aquí, le hice saber el pedido de Alec. Claramente, preocupada, me pidió que convenciera a su hermano pero parecía imposible. Él no quería ver a nadie de momento.  
 
    De todos modos, el equipo ya se encontraba mucho más aliviado. Dijeron que mañana nos juntaremos todos a platicar sobre el asunto. Esperaba que así fuera, ya que no me gustaba no saber lo que estaba ocurriendo.  
 
    —Dice Diana que mañana vayas a la Guarida —le informé a Alec y él volteó los ojos—. Ahora, ¿me dirás que pasó? Luego de lo que me has hecho pasar, creo merecer una explicación —dije, cruzándome de brazos.  
 
    Alec se hizo a un lado en mi cama y la golpeó suavemente, pidiéndome que me siente a su lado. Caminé hasta la cama y me acosté de lado junto a él, mirándolo. Habían vendado sus manos, seguramente por lo lastimados que estaban sus nudillos. También habían cosido el pequeño corte en su ceja izquierda.  
 
    Alec me miró, dispuesto a hablar. 
 
    —Me habían secuestrado, por así decirlo. Diana sabía dónde podría estar y mandó a Alex, Kevin, Diego y Zach a rescatarme. Fue un maldito desastre, pero todos pudimos escapar. Alex, Diego y Zach se fueron en la camioneta del equipo, mientras que Kevin y yo huimos en mi motocicleta, que estaba secuestrada conmigo. Me trajo hasta tu casa, ya que era el lugar donde no nos buscarían, te pedí ayuda y aquí estamos.  
 
    La sorpresa era clara en mi mirada. Me costaba asimilar cada palabra que salía de la boca de Alec.  
 
    —¿Fuiste secuestrado? ¿Por quién? ¿Cómo sabía Diana dónde estabas? —comencé a preguntar, completamente aturdida y anonadada.  
 
    Él hizo una mueca. 
 
    —Es una larga historia. ¿Segura que quieres oírla toda?  
 
    —Puedes confiar en mí. 
 
    Alec suspiró y se tomó unos segundos. Parecía estar preparándose para hablar.  
 
    —En nuestra niñez, Pace y yo nos llevábamos de maravilla. Éramos aquellos hermanos que se querían y se apoyaban en todo. A medida que íbamos creciendo, las cosas cambiaban de manera abismal. Intentábamos mantener nuestra buena relación pero era como si, por cada año que pasaba, nos fuéramos desconociendo. Comenzó a existir ese roce, esa insistente competitividad entre nosotros —Tragó saliva—. Por más que él me tratara bien, sentía que, en el fondo, algo no andaba para nada bien.  
 
    »Llegó un momento de nuestras vidas en que vivíamos peleando, como todos los hermanos en el mundo pero cada vez se volvía peor —se quedó callado unos segundos, mirando a la nada y al parecer, recordando algo—. Un día, tuvimos una fuerte pelea. No logro acordarme por qué era, aunque seguramente era una estupidez. En fin, Pace dijo algo que me molestó demasiado. No solo porque en el fondo me dolió, sino porque yo sabía que era verdad.  
 
    Fruncí el ceño y lo miré con clara curiosidad en mi mirada.  
 
    —¿Qué dijo? 
 
    —Dijo: “Eres solo una carga para papá. ¿Acaso no te das cuenta de que no le importas? Él no te quiere. Me ha elegido a mí y siempre lo hará”.  
 
    Pude notar el dolor en su mirada. Pude percatarme de que, ese día, su hermano rompió parte de su corazón. Algo se veía diferente en sus hermosos ojos luego de contarlo. También me llamaba la atención que se supiera aquella frase de memoria, como si se hubiera repetido en su mente reiteradas veces desde entonces.  
 
    —No puedo creer que te haya dicho algo como eso... 
 
    —Lo agarré de la camiseta y le insistí para que se retractara. Una parte de mí pensaba que solo lo había dicho para hacerme daño, que eso no era así y que Pace no pensaba lo que había dicho. —Dejó escapar una breve risa irónica—. Él me miró a los ojos e hizo algo que me hizo darme cuenta de muchas cosas. Me sonrió y me pegó un puñetazo, diciendo que jamás me atreviera a tocarlo. Comenzamos a pelear, como si quisiéramos matarnos el uno al otro.  
 
    A medida que Alec contaba su historia, trataba de imaginar las situaciones, para ver si al menos de esa manera podría comprender.  
 
    Él siguió hablando. 
 
    —Pace siempre se ha llevado toda la atención de mi padre. Era dueño de esa pequeña parte en mi padre que lograba querer. Además del dinero y poder, claro está. —Su mandíbula se tensó—. El idiota de papá su puso del lado de Pace, como siempre.  
 
    »No me sorprendió en lo más mínimo que así fuera, ya se volvía rutina. Él siempre fue su preferido, así que, por meterme con el hijo favorito, me echó de la casa y dijo que era un imbécil por golpear a mi “hermano”. —Hizo comillas con las manos. 
 
    »Solo porque me había dicho la verdad a la cara. Le dije que yo también era su hijo, que también merecía el mismo amor y respeto pero solo se burló de mí y me dijo que era un maldito sensible de mierda. Peleé ese día con él también. Aunque, en mi defensa, él soltó el primer golpe. No pensó que me atrevería a devolvérselo. Y quizá no debí hacerlo. Mi padre es alguien realmente peligroso. Yo no le importo en lo más mínimo, nada va a detenerlo hasta que logre destruirme luego de lo que hice ese día, después de la pelea.  
 
    —¿Qué fue lo que hiciste, Alec?  
 
    —Lo que hice fue el motivo por el cual mi padre me ha estado persiguiendo y he terminado de esta forma hoy. —Señaló su herida—. Y no fue él quién me secuestró. Tiene a hombres trabajando para él, que hacen todo el trabajo sucio.  
 
    Por fin comenzaba a comprender al menos un poco de lo que estaba ocurriendo. La expresión de Alec me hizo saber que la siguiente parte de la historia no sería para nada agradable. 
 
    La intriga me invadió por completo y acaricié su mano, dándole ánimos para que siguiera contándome. No lo hacía solo por la curiosidad, sentía que Alec estaba quitándose al menos un poco del peso que traía encima. No era bueno guardarse las cosas. Quería que confiara en mí, que supiera que podía contarme lo que fuera.  
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    Quiero y espero, con todas mis ganas, que te vayas al diablo 
 
      
 
    Jugué con el brazalete que rodeaba mi muñeca, atenta a cada palabra que salía de la boca de Alec. Él se animó a seguir contándome su historia. 
 
    —Mi padre es una especie de mafioso aquí en Los Ángeles, se dedica a traficar droga, invertir dinero en peleas clandestinas, carreras ilegales y muchas otras cosas más. Meterse con él es lo peor que puedes hacer. Ese día, que él y yo peleamos, fingí haberme ido de la casa. Sabía que él siempre tenía dinero encima o guardado por ahí, así que cuando salió de su oficina, me adentré en ella sin que nadie me viera.  
 
    »Le quité unos setenta mil dólares y escapé. Los necesitaba para huir a algún lado. Utilicé el dinero para hacer algunos cambios en la Guarida y me quedé a vivir allí. Ese dinero era una mierda en comparación de lo que mi padre generaba por día, pero aun así no me dejaría salirme con la mía.  
 
    »No quería que yo tuviera nada que fuera de él. Sus hombres me buscan desde entonces y me exigen que devuelva lo que le pertenece a mi padre. Es una maldita rata de mierda. 
 
    Abrí la boca, bastante sorprendida por el relato.  
 
    —Por eso te han llevado hoy —dije y él asintió—. ¿Hace cuánto fue esto?  
 
    —Hace casi más de un año.  
 
    —¡¿Y no han parado de perseguirte?! —pregunté, incrédula.  
 
    —Se divierte haciéndome la vida imposible, además de que le ha generado impotencia que le haya robado.  
 
    Me encontraba completamente atónita ante todo lo que había contado Alec. Sabía que no iba a ser para nada agradable su relato, pero debía admitir que no me esperaba para nada lo que contó. Era demasiado turbio e incluso trágico. Pasó la mayor parte de su vida sin recibir ni un poco de cariño de su padre, quien se supone debería amarlo con toda su alma. Todo ha sido violencia y asuntos ilegales. Además de rivalidad con su hermano, la cual fue influenciada por su padre.  
 
    —¿Piensas que Pace y tú se llevan fatal por culpa de tu padre? —pregunté, mirando el techo. 
 
    —En parte, sí. Nosotros también hemos ayudado en eso.  
 
    —¿Crees que exista posibilidad de que algún día hablen de esto y puedan llevarse bien? 
 
    Mi pregunta lo dejó pensativo unos minutos. No supe descifrar su expresión. Sin embargo, segundos después, volvió a estar serio.  
 
    Su mandíbula se tensó y lo escuché suspirar.  
 
    —Cada vez se vuelve más lejano e imposible.  
 
    —Es una situación compleja —opiné.  
 
    Él asintió.  
 
    —Por completo.  
 
    Ambos nos quedamos en silencio por unos minutos. Sentí que debía romper aquel silencio, que quería decir algo al respecto. Alec se había abierto conmigo, me había contado una parte de su vida.  
 
    Lo miré.  
 
    —Pase lo que pase, no estás solo —comencé a hablar. Él posó su mirada en mí—. Tienes a Diana, a Sam, a todo el equipo.  
 
    Me tardé unos cortos instantes en volver a hablar. 
 
    —Me tienes a mí.  
 
    Él me observó sorprendido al escuchar lo último que dije. Apenas nos conocíamos pero luego de que decidiera confiar en mí y contarme esa oscura parte de su vida, sentía que no podía o, más bien, no quería dejarlo solo en esto. Lo apoyaría aunque fuera solo escuchándolo desahogarse.  
 
    —Estás loca —dijo, al mismo tiempo en que negaba con la cabeza.  
 
    —¿Por qué? —pregunté, incrédula.  
 
    —Tú y yo sabemos que me he comportado como un imbécil en varias ocasiones contigo, y aun así, eres buena y escuchas mis problemas de mierda —explicó con el ceño fruncido—. ¿Por qué lo haces? 
 
    —Sí, has sido todo un imbécil conmigo. En eso estamos de acuerdo —dije, mientras una pequeña sonrisa se formaba en mis labios—. Sin embargo, te has disculpado y admites sin problema que actuaste erróneamente en algunas ocasiones. Además, no soy quién para juzgarte. —Me encogí de hombros.  
 
    Alec permaneció unos instantes mirándome, sin decir nada en absoluto. Esperaba que dijera algo, tan solo una cosa porque el silencio llegaba a ser incómodo.  
 
    De todos modos, su respuesta fue inesperada.  
 
    —Eres rara.  
 
    —¿Rara? 
 
    —Muy rara, créeme.  
 
    —Explícame. ¿Por qué crees que soy rara?  
 
    —Pues, por lo general, luego de ser un idiota, me esperaba que me mandaras al diablo. Sin embargo, aquí estás —respondió con una sonrisa.  
 
    —¿Quieres que te mande al diablo? No tengo problema en hacerlo. Es más, me daría mucho gusto.  
 
    Elevó ambas cejas. La diversión era evidente en sus ojos.  
 
    —Quiero oírlo.  
 
    Aclaré mi garganta. 
 
    —Alec Morgan.  
 
    —¿Sí? —preguntó, fingiendo un tono amable mientras sonreía a boca cerrada.  
 
    —Quiero y espero, con todas mis ganas, que te vayas al diablo —hablé con gentileza.  
 
    Él dudó.  
 
    —Ha estado un poco flojo, échale más ganas —criticó—. Sé que puedes hacerlo mejor.  
 
    Lo fulminé con la mirada. 
 
    —Alec imbécil Morgan, cierra tu estúpida boca y vete al diablo de una vez por todas —escupí, fingiendo estar enfadada.  
 
    Mi respuesta causó que él comenzara a reírse a carcajadas, que quizá podían oírse por toda la casa. Segundos después, ahogó un pequeño gemido de dolor. Supe inmediatamente que le había dolido su herida recién cosida. Sin embargo, mantuvo aquella sonrisa plasmada en el rostro.  
 
    —Estuvo perfecto —felicitó.  
 
    —Gracias, gracias —respondí, con un tono de superioridad.  
 
    Miré su estómago. Las imágenes de cuando vi su herida vinieron a mi mente. Hice una mueca al pensar en la sangre.  
 
    —¿Cómo te sientes?  
 
    Soltó un largo suspiro.  
 
    —Podría estar peor. ¿No lo crees? 
 
    Sonreí.  
 
    —Tal vez.  
 
    El silencio reina otra vez. Ambos solo nos quedamos mirándonos. Sentí su mano rozar levemente la mía y aquella acción, sumada al hecho de que sus hermosos ojos estaban observándome de forma tan directa, logró ponerme la piel de gallina. Sin poder aguantar más, desvié la mirada.  
 
    Alec me sostuvo suavemente del mentón y volvió mi vista hacia él.  
 
    —Gracias por lo que hiciste por mí esta noche. —Acarició mi mejilla con delicadeza—. Había pasado un día horrible, recibiendo golpes e insultos por parte de esos idiotas que trabajan para mi padre. Estaba intranquilo incluso cuando los chicos llegaron al rescate, ya que algo malo podría ocurrirnos.  
 
    —No ha sido un problema para mí ayudarte… 
 
    —Sentí verdadero alivio en cuanto abriste la puerta —interrumpió—. Sobre todo cuando me abrazaste.  
 
    Me mordí el labio, sin dejar de mirarlo.  
 
    Alec se veía tan vulnerable. Me sorprendía el hecho de que se mostrara de esa forma ante mí.   
 
    Bajé la mirada, fijándome en sus labios, y al mismo tiempo, acordándome del beso que nos dimos en la Guarida, antes de que desapareciera. Recordaba a la perfección lo bien que se sentía, cómo nos movíamos en sincronía y las corrientes eléctricas mezcladas con deliciosas sensaciones que me recorrían el cuerpo entero. Quería sentir aquellas emociones de nuevo.  
 
    Quería besarlo.  
 
    Sintiendo que nada existía además de nosotros dos, acorté la poca distancia entre nosotros y comencé a besarlo. Alec no tardó ni dudó en responder a mi beso, volviéndolo mucho más acalorado. De todos modos, no era como aquel calor que emanaba en la Guarida. Este producía casi las mismas sensaciones sin ser apresurado. Nos besábamos de forma lenta y tranquila, saboreándonos mutuamente. 
 
    Sus labios se movían de manera pausada y calmada sobre los míos. Mordí su labio con profundo deseo, causando que suelte un pequeño gemido. Sentí un pequeño sabor metálico, cayendo en la cuenta de que lo había lastimado. De nuevo.  
 
    Me separé un poco. 
 
    —Lo siento... 
 
    Él sonrió, pegado a mí. 
 
    —No te preocupes, y ven aquí. 
 
    Me tomó del cuello con una mano mientras que con la otra me agarró la pierna derecha, indicándome que me siente a horcajadas encima de él. Le hice caso, teniendo cuidado de no sentarme sobre su herida. Sentí rápidamente su erección contra mí.  
 
    Alec soltó un gruñido.  
 
    —Me gusta así, con lentitud, pero no es mi estilo.  
 
    Fruncí el ceño, sin saber a qué se refería exactamente hasta que me tomó del cuello nuevamente y unió fuertemente su boca con la mía. Dejó aquella lentitud atrás, devorándome sin temor.  
 
    El calor en mi entrepierna era cada vez mayor. El deseo se expandía con una velocidad increíble, recorriendo cada rincón de mi cuerpo.  
 
    Su lengua se abrió paso en mi boca, saboreando todo a su paso. Metí mis manos por debajo de su camiseta y acaricié su definido pecho. Alec se separó tan sólo unos instantes, soltando un jadeo mientras me miraba directo a los ojos. Esa acción fue caliente y excitante, demasiado. Su cuerpo entero se tensó ante mis caricias.  
 
    Él bajó lentamente sus manos hasta depositar las sobre mi trasero. Lo apretó con fuerza, haciéndome gemir. La ropa que impedía mejores conexiones entre nosotros comenzaba a molestarme. Sonrió en mi boca ante mi reacción a sus caricias. Seguido de eso, metió sus manos a través de mi pantalón e hizo lo mismo, pero en contacto con mi piel.  
 
    Solté un jadeo en cuanto metió su mano por la parte delantera de mi pantalón, acariciando aquella parte sensible por encima de mis bragas. Apenas hizo contacto ahí, por más que hubiera tela de por medio, sentí la necesidad de más. Mucho más. La humedad en mi ropa interior se volvía abundante con el paso de los segundos.  
 
    La pregunta de si era buena idea involucrarme con Alec de esta forma apareció en mi mente, aunque mis dudas fueron despejadas en cuanto Alec hizo a un lado mi ropa interior y dos de sus dedos se deslizaron por mis pliegues. Un escalofrío me recorrió la columna vertebral. Eché la cabeza hacia atrás, moviéndome sobre sus caderas por instinto.  
 
    Sacó la mano que estaba manoseando mi trasero con deseo y la colocó alrededor de mi cuello, atrayéndome hacia él. Soltó su agarre de mi cuello para depositar besos en él, nublándome el juicio por completo. No podía pensar en nada más que no fueran mis excitantes movimientos o sus lujuriosas caricias.  
 
    Comenzó a realizar movimientos en círculos sobre aquel botón sensible. Sus ojos se oscurecieron mientras veía mis muecas. Mordí mi labio inferior, mirándolo.  
 
    —¿Quieres que me detenga? —preguntó pícaro, sabiendo perfectamente que con mirada solo estaba suplicándole por más. Detuvo sus movimientos y casi quise protestar.  
 
    Abrí la boca para responder pero un gemido, provocado de cuando él succionó la piel de mi cuello, me interrumpió.  
 
    —¿Eso es un no? —Alec me miró y sonrió con malicia.  
 
    —No, no te detengas —respondí, mordiendo mi labio con más fuerza, quizá lastimándome a mí misma. Como le había hecho a él al besarlo.  
 
    Pegué un pequeño salto en cuanto introdujo sus dos dedos en mi interior. La sensación era magnífica y deliciosa. Esperé impaciente a que hiciera algo, pero él solo se quedó quieto.  
 
    Una sonrisa pícara se formó en sus labios.  
 
    —Alec… 
 
    —No.  
 
    —¿No? 
 
    —Muévete sobre mí, Liv —susurró con la voz ronca—. Date placer con mis dedos.  
 
    Abrí la boca, entre sorprendida y excitada ante sus palabras. Me daba un poco de vergüenza que me mirara mientras lo hacía, pero el deseo en sus bellos ojos verdes me incitó a moverme hacia arriba y abajo, haciendo justo lo que él me ordenó.  
 
    Me sostuve de sus hombros, volviendo mis movimientos mucho más ágiles. El corazón me latía a mil por hora y el calor se expandía lentamente a cada espacio de mi cuerpo, volviéndome absolutamente loca.  
 
    Alec posó su dedo pulgar sobre ese botón sensible que ayudaría que explote de placer, causando que mis gemidos sean cada vez más fuertes. Quise morder mi labio nuevamente pero él me detuvo.  
 
    —No hagas eso —me retó—. Quiero oírte gritar. No te contengas, Liv.  
 
    Sus palabras parecían ser otro detonante para mi placer y excitación. Sin embargo, sabía que el orgasmo estaba cerca. Él pareció notarlo, porque aumentó su ritmo al mismo tiempo que yo.  
 
    Fue en cuestión de segundos que exploté. Exploté en miles de deliciosas sensaciones. Dejé escapar un grito, y no cualquier grito. Su nombre escapó de mis labios entre gemidos. Alec sonrió al escucharme.  
 
    Escondí mi rostro en su cuello. Mi respiración era un desastre. Aunque unos segundos después, volví a mirarlo, mientras desabrochaba su pantalón. Esto aún no acababa. Mi sed de él no estaba saciada.  
 
    Quería sentirlo dentro de mí.  
 
    Aunque, me detuve en seco en cuanto oí la puerta principal abrirse. Seguido de eso, risas y pasos.  
 
    Habían vuelto.  
 
    Mis padres estaban aquí.  
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    Yo opino que dejemos de hablar de esto y tomemos unas cervezas 
 
      
 
    Entré en pánico al instante, sin poder reaccionar con rapidez. Alec y yo compartimos miradas cómplices, mientras me preguntaba a mí misma qué demonios debía hacer. Ya era la segunda vez que él y yo nos dejábamos llevar al menos un poco por la evidente atracción entre nosotros y éramos interrumpidos.  
 
    —Espera aquí, no te muevas —ordené.  
 
    Elevó una ceja, esbozando una sonrisa.  
 
    —Me gusta ese tono autoritario, Liv. Solo por eso te haré caso.  
 
    —Buena elección. —Le guiñé un ojo, antes de salir de la habitación.  
 
    Con la respiración acelerada y con el corazón a punto de escaparse de mi pecho, bajé las escaleras rápidamente hasta llegar a la sala de estar. Apenas me encontraba allí, vi a mi familia charlar trivialidades. Parecían estar de muy buen humor. Al parecer había sido una buena cena.  
 
    Al menos alguien tuvo una noche más tranquila.  
 
    Bueno, no tenía muchas ganas de quejarme hacía unos minutos.  
 
    Papá fue el primero en notar mi presencia.  
 
    —¡Hija! Aquí estás —dijo en modo de saludo—. ¿Qué hacías? Creí que estarías durmiendo. ¿Y Diana? 
 
    Pues, no pensaba que realmente quisieras saberlo, padre.  
 
    —Leía un poco, de todos en unos instantes me iré a dormir —respondí, pensando en una excusa para su segunda pregunta. Abrí la boca en cuanto se me ocurrió algo—. Diana ya se ha ido a casa. Hace no mucho rato.  
 
    Derek frunció el ceño, mirándome.  
 
    —¿Ya cenaste? —preguntó mamá.  
 
    Desvié mi atención que estaba puesta sobre mi hermano para depositarla en ella.  
 
    Estaba a punto de hacerlo antes de que me interrumpieran. 
 
    —No, muero de hambre. —Una risita nerviosa escapó de mí—. El tiempo se me pasó volando mientras leía —mentí.  
 
    —Me pasa lo mismo a veces —añadió Derek, cruzándose de brazos y mirándome incrédulo.  
 
    —Cosas que pasan —le respondí, tratando de sonar casual pero él me conocía. Sabía que estaba escondiendo algo.  
 
    —Estás toda roja —habló mi madre, acelerando mis latidos con tan solo palabras—. ¿Te encuentras bien, Liv? 
 
    Mierda. No quería ni imaginarme cómo me veía para que mi madre me preguntara tal cosa.  
 
    Asentí con la cabeza.  
 
    —Estaba en la cama, tapada con algunas colchas de más. —Me encogí de hombros.  
 
    Derek suprimió una risa y yo lo fulminé con la mirada.  
 
    —Te hemos traído algo del restaurante, ven a cenar. Mi sexto sentido de madre me dijo que tendrías hambre. —Soltó una carcajada.  
 
    Fingí reírme también. 
 
    —Gracias por acordarse de mí —dije y cambie de tema—. ¿Cómo ha estado su cena? 
 
    —Muy bien —contestó mi padre, sentándose en el sofá—. Como ya te conté, nos encontramos a los vecinos de enfrente allá en el restaurante y se unieron a nuestra cena —contó con una gran sonrisa—. Éramos demasiados pero ha sido muy divertido.  
 
    —Nunca conocí a personas de tu edad que puedan ser tan graciosas, Arnold me ha hecho reír toda la noche —comentó Derek, mientras se dirigía a nuestro padre, quien lo miró fingiendo estar consternado. 
 
    —Yo soy muy divertido —dijo, serio.  
 
    —Aunque Arnold...  
 
    —No sé de qué hablas. ¿Acaso no te parezco divertido? —interrumpió mi padre.  
 
    Derek frunció el ceño. 
 
    —Yo no dije eso, solo trataba de decir que... 
 
    —Soy un tipo muy gracioso, no entiendo tu comentario, hijo.  
 
    —Por Dios, Phill —intercedió mamá, poniendo ambos ojos en blanco. Sin embargo, fue ignorada por parte de ambos.  
 
    —Lo sé pero... 
 
    Nuestro enfurecido padre posó su mirada en mí. 
 
    —¿A ti te parezco gracioso, Liv? 
 
    Demonios, ya me habían metido a mí en el asunto.  
 
    Yo solo quería volver a mi habitación.  
 
    —Claro que sí, papá —dije con tono angelical.  
 
    —Eres mi favorita a partir de ahora.  
 
    Derek volteó los ojos. 
 
    —¿De verdad? ¿Ella? —preguntó, incrédulo.  
 
    —¿Tienes algún problema? —espeté.  
 
    —Ninguno —contestó antes de mostrarme el dedo del medio y comenzar a caminar, en dirección a las escaleras. Supuse que iría a su habitación.  
 
    ¡Mierda! ¡Alec! 
 
    Por unos instantes me había olvidado de que estaba aquí.  
 
    —¿Sabes qué, mamá? —pregunté. Ella me miró—. Mejor me lo comeré ahora, sin calentar —solté una risita algo nerviosa de la que mi madre no pareció percatarse—. Muero de hambre.  
 
    Agarré la bolsa del restaurante con lo que fuera que tenía dentro y salí prácticamente corriendo hacia mi habitación. Apenas entré, vi a Derek y Alec parados a un lado de mi cama, mirándose.  
 
    —Mierda —pronuncié en voz alta, tragando saliva.  
 
    ¿Cuántas veces había dicho esa palabra en lo que iba de la noche?  
 
    —Si vas a esconder a alguien, no dejes la puerta entreabierta —me regañó Derek—. Disimula un poco mejor.  
 
    —Yo... 
 
    —No te gastes en explicarme, Alec ya lo hizo —se adelantó mi hermano.  
 
    Aterrada, posé mi mirada en Alec y él me guiñó un ojo.  
 
    ¿Qué rayos le había dicho?  
 
    —Dejaré que se quede solo porque ha pasado algo muy horrible. —Derek posó su mirada en Alec—. Pero tocas a mi hermana y te dejaré peor de lo que ellos te golpearon —amenazó en un tono serio.  
 
    Segundos después, nos ofreció una sonrisa a ambos y salió de la habitación, cerrando la puerta detrás de él.  
 
    —¿Debería decirle que ya es un poco tarde para eso? —preguntó Alec, mirándome con picardía. 
 
    Abrí los ojos y sentí la sangre posarse en mis mejillas.  
 
    —¿Qué mierda le has dicho? —consulté, ignorando su anterior comentario.   
 
    —Solo lo justo y necesario, no te preocupes.  
 
    Puse los ojos en blanco.  
 
    —Busca las mantas de la otra vez, dormirás en el piso —informé—. Y cuando despierte, espero no verte en mi cama.  
 
    —Haré el intento —miró mi mano y me quitó la bolsa del restaurante que mis padres me habían traído—. Gracias, ¿cómo supiste que tenía hambre?  
 
    Comenzó a reír, mientras sacaba la comida de dentro. Sonreí también. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando me desperté esta mañana, agradecí mentalmente al ver a Alec en el suelo, en profundo sueño. Luego de lo que había sucedido anoche, antes de que mis padres nos interrumpieran, no era muy buena idea dormir en la misma cama que él. La tensión sexual sería demasiada. Una corriente de calor me recorría de tan solo recordarlo.  
 
    Era domingo y mañana mismo comenzaría muy corto tiempo de clases antes de que todo acabe. Me parecía algo alocado la cantidad de sucesos interesantes, por así decirlo, que habían ocurrido en tan solo un fin de semana. De todos modos, esperaba que este día acabara normal.  
 
    Alex y Diana nos pasaron a buscar mientras todos en mi casa aún dormían. El resto del equipo ya se encontraba reunido en la Guarida, esperándonos.  
 
    No estaba de más decir que Diana se volvió loca al ver el estado en el que se encontraba su hermano. Lloró, lo abrazó y luego se puso totalmente frenética, amenazando con que mataría a esos hombres si los viera. Junto a Alec nos reímos, pero cuando terminó de hacer una millonada de preguntas, por fin nos encaminamos a la Guarida.  
 
    —Ya estoy preparándome para los periodistas —bromeó Alec, intentando aliviar el ambiente de tensión que se había creado en la camioneta luego de que todos nos quedáramos en silencio.  
 
    Me sorprendía que fuera justamente él quien intentara hacerlo. Se supone, tal vez, seríamos nosotros quienes tratáramos de mejorarle el humor.  
 
    Diana volteó los ojos. 
 
    —Estaban muy preocupados por ti, además escapaste gracias a los chicos, que se arriesgaron a ir por ti —lo reprochó.  
 
    Él asintió.  
 
    —Lo sé, amargada. Solo trataba de hacer una broma.  
 
    —He pasado un día horrible ayer, y no me imagino tú. No me reiré fácilmente. ¡Nadie está para bromas! 
 
    Alex sonrió de forma maliciosa segundos antes de comenzar a hacerle cosquillas. Diana chilló, soltando algunas risas aunque sobre todo, insultos.  
 
    —¡Concéntrate en conducir, Alex! —exclamó una vez que su novio dejó de hacerle cosquillas.  
 
    Mientras ellos charlaban y molestaban a la Mini Morgan, me puse pensativa. Toda esta situación, parecía ficción. Había visto cosas como estas en películas pero jamás en mi vida creí que lo viviría. O mejor dicho, nunca pensé que vería a alguien vivirlo, porque no era yo la que pasaba por dicha situación.  
 
    No lograba imaginarme cómo debía sentirse Alec en estos momentos. Ya de por sí, yo solía ser una persona muy nerviosa con respecto a temas de vital importancia, no sabía qué haría si tuviera que cargar con esas preocupaciones.  
 
    Alex se estacionó fuera de la Guarida. Seguido de eso, todos bajamos de la camioneta en absoluto silencio. En cuanto nos encontramos en su interior, todos saltaron encima de Alec, abrazándolo, haciéndole saber lo preocupados que estaban por él y el alivio que sentían al verlo.  
 
    Me quedé mirándolos. Todo parecía como si estuviera pasando en cámara lenta. Observé cómo se abrazaban, el claro alivio en sus miradas y su forma de demostrarse cariño, pero del verdadero. Eagles On Wheels no era solo un equipo, era una familia y podía notarse con mucha facilidad.  
 
    Mi equipo no era así, para nada. Algunos éramos amigos y otros, ni siquiera eso; solo se toleraban con tal de estar en un equipo y ganar las carreras y el dinero. No pensaba que estuviera mal, pero debía sentirse agradable formar un buen equipo con personas especiales, que te querían y se preocupaban por ti a tal punto de ir a un lugar extremadamente peligroso con tal de salvarte.  
 
    Ansiaba algo así, como lo que ellos tenían.  
 
    Las personas que creí me querían y se preocupaban por mí, me apuñalaron por la espalda. Antes de conocer a Diana o siquiera al equipo, no tenía ni un amigo de verdad. Y eso, era triste.  
 
    ¿Era mi culpa? ¿Era yo el motivo por el cual no tenía amigos de verdad? ¿Había algo malo en mí? No lo entendía.  
 
    —¿Vas a contarnos qué demonios te ha pasado con exactitud? —preguntó Sam, cruzándose de brazos y mirando a Alec en espera de una respuesta.  
 
    Él suspiró, cansado. 
 
    —¿De verdad quieres saberlo? Me dan escalofríos de solo recordar los momentos mientras estaba secuestrado.  
 
    —¡Sí! —exclamaron todos a través de un grito, al unísono. Excepto Diana, Alex y yo, que ya sabíamos la historia con más detalles.  
 
    Alec se sentó y comenzó a relatar lo mismo que me había dicho a mí.  
 
    —Antes de que pudiéramos huir del todo, me asusté demasiado cuando vi a uno de esos hombres apuntarte con la navaja —confesó Kevin—. Me llamarán exagerado, pero de verdad llegué a pensar, al menos por unos instantes, que iban a matarte.  
 
    —No logró apuñalarme con profundidad, así que no le ha hecho daño a ningún órgano —explicó Alec—. Sin embargo, dolía como el demonio —dijo antes de mirarme—. Menos mal que Liv y Steven me llevaron al médico.  
 
    Asentí con la cabeza, recordando el miedo que me recorría por completo al ver a Alec lastimado. Ninguno de los dos sabía la gravedad del asunto, así que era muy sencillo pensar lo peor.  
 
    —Cuando armamos el plan de ir a buscarte, fuimos totalmente a ciegas. No creíamos que fuera a funcionar —comentó Diego.  
 
    —Estábamos tan asustadas —añadió Sam—. Sobre todo Diana.  
 
    —Tranquila, Mini Morgan —dijo Alec, abrazando a su hermana menor—. Estoy bien. Estaré aquí para molestarte muchos años más. Nada puede conmigo, ya que no estoy solo.  
 
    Apenas terminó de hablar, miró a todos, incluyéndome. Eso me hizo recordar lo que yo le había dicho ayer; sobre que no estaba solo, que el equipo y yo estaríamos con él. Me agradaba el hecho de que lo recordara.  
 
    —Yo opino que dejemos de hablar de esto y tomemos unas cervezas —habló Zach.  
 
    —¿Piensas en beber justo ahora? —preguntó Sam.  
 
    —¡Claro! Tengo demasiados motivos para hacerlo.  
 
    Kevin soltó una pequeña risa. 
 
    —Quiero oírlos.  
 
    —Primero que todo, brindar por nosotros, por arriesgar nuestras vidas en ayudar a nuestro hermano Alec. Segundo, por Alec, que está bien y aquí junto a su equipo. Tercero, por Liv y Steven, que ayudaron a salvar la noche. Cuarto y último motivo, mañana Liv comenzará su corto tiempo en el instituto antes de graduarse.  
 
    Sonreí. 
 
    —Estoy de acuerdo con él. Hay que beber.  
 
    —Yo tomaré agua, pero la disfrutaré por ustedes —habló Alec.  
 
    En cuestión de unos minutos, Kevin ya había ido a buscar latas de cervezas y nos había dado una a cada uno, a excepción de Alec, por supuesto. Hicimos un pequeño brindis antes de empezar a beber y luego pasamos el resto del día charlando y bromeando.  
 
    Me gustaba estar con ellos. Se sentía bien. Podía olvidarme de todo lo demás mientras me divertía junto a Eagles On Wheels.  
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    Pienso que los semáforos en rojo son para besarse 
 
      
 
      
 
    Primer día de escuela.  
 
    Mi primer día y ya odiaba tener que levantarme temprano. Aunque fuera tan solo por unos días.  
 
    Luego de desayunar, cada uno salió de la casa dirigiéndose a algún sitio distinto. Mis padres van a sus trabajos, yo a la escuela y Derek a desayunar con sus amigos antes de que ellos tuvieran que irse a la universidad.  
 
    Salí por el portón principal de la casa. Apenas estaba fuera, vi el coche de Diana estacionarse en la acera de enfrente. Caminé hacia ella, abrí la puerta y me lancé en el asiento de copiloto. Mi querida amiga me sonrió en cuanto me vio y podía asegurar que hoy estaba de muy buen humor. 
 
    —¡Buenos días, dormilona! —exclamó, emocionada.  
 
    La miré, confundida. 
 
    —¿Estás feliz? 
 
    Asintió. 
 
    —Es la emoción de que sea tu primer día de clases.  
 
    Sonreí también.  
 
    —Desearía estar tan feliz como tú, pero solo quiero terminar el instituto de una vez por todas.  
 
    —Tengo muchísimas personas para presentarte hoy —cambió de tema.  
 
    —¿Cómo haces para conocer a tantas personas? —pregunté con curiosidad. Diana era muy sociable.  
 
    —Además de ser extremadamente agradable —presumió—, también soy hermana de Pace y Alec Morgan. Eso ha ayudado a mi popularidad.  
 
    —Buen punto.  
 
    Comenzó a conducir y en cuestión de minutos, ya nos encontrábamos fuera del instituto. Mientras Diana se estacionaba, empecé a sentir nervios. Había muchos estudiantes en la entrada, charlando y riéndose. Bajamos del auto y a medida que íbamos entrando al establecimiento, muchísimas personas, que no conocía ni por casualidad, saludaban a Diana.  
 
    En el camino nos encontramos con Diego, Vanessa y Bárbara, que eran los únicos del equipo que aún iban al instituto. Era agradable conocer al menos a algunas personas. Si no hubiera conocido al equipo, estaría más que sola en estos momentos.  
 
    —Bienvenida Liv, a este instituto de mierda —dijo Diego con una sonrisa apenas me vio.  
 
    Sonreí.  
 
    —¿Gracias?  
 
    —Al menos hazle creer que es genial —se unió Vanessa.  
 
    —Está bien, bienvenida a este instituto que para nada es una mierda —corrigió Diego y yo solté una carcajada.  
 
    —Pues, me siento mejor —respondí.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El resto del día fue interesante. Mi primera clase del día fue Literatura y se sintió bastante agradable, la profesora me había caído muy bien. Me explicó cuál tendría que ser mi primer trabajo para aprobar su materia. Debía leer un libro bastante corto y presentarle un resumen. Consideraba que era algo fácil.  
 
    En el primer descanso, me junté con Diana, Diego, Vanessa y Bárbara. Estábamos sentados junto a un árbol, charlando. Comencé a observar a mi alrededor hasta que un rostro llamó mi atención. Lo reconocí al instante, era el lindo amigo de Derek. El mismo que me causó curiosidad cuando lo vi sentado en el sofá de casa.  
 
    —¿Conoces a ese chico? Es el que te mencioné, amigo de mi hermano. —Lo señalé discretamente.  
 
    Ella trató de hacer memoria y sonrió asintiendo. 
 
    —Estás de suerte, ahora que lo veo en persona, sé perfectamente quién es. Se llama William Jones.  
 
    Asentí con la cabeza, observándolo.  
 
    —Luego te lo presentaré, si eso quieres.  
 
    Me encogí de hombros, mientras Alec venía a mi mente. Sobre todo lo que había sucedido esa noche en mi casa. Mis mejillas se ponían rojas con tan solo recordarlo. Sabía que por más que haya sucedido algo bastante privado entre nosotros, no éramos nada. Alec no parecía ser alguien que buscara algo más.  
 
    De pronto se me ocurrió una pregunta para hacerme a mí misma: ¿Y yo buscaba algo más? 
 
    A pesar de que no tenía una respuesta clara, sabía que aquello estaba en duda luego de lo que ocurrió con Logan.  
 
    Quizás conocer a algunos chicos y salir, no era mala idea. Debía seguir con mi vida. Una parte de mí, sentía un especial sentimiento al pensar en Alec y me sentía más que confundida al respecto.  
 
    Decidí cambiar de tema y contarle a Diana sobre mi trabajo de literatura. El día transcurrió de lo más normal. Creía que sería peor, pero había sido agradable.  
 
    Una gran sonrisa se formó en mi rostro cuando, a la salida, el resto del equipo nos pasó a buscar en la camioneta de Alex, para dirigirnos a una cafetería y comer algo. Diana y yo subimos a su coche y nos dirigimos allí.  
 
    Al llegar, buscamos una mesa con las suficientes sillas para todos.  
 
    No pude evitar preguntarme por Alec. No estaba junto a los demás.  
 
    —Muero de hambre —opinó Kevin.  
 
    —¿Cuándo no? —bromeó Zach.  
 
    —Tráiganme un pedazo de pastel de chocolate y seré feliz.  
 
    —¡Al fin! —exclamó Sam, mirando detrás de mí.  
 
    Me giré y mis ojos se toparon con los de Alec. Tragué saliva y desvié la mirada en cuanto imágenes de lo sucedido entre nosotros invadieron mi mente.  
 
    Él besándome, acariciando mi cuerpo y llevándome a la locura.  
 
    —Me retrasé un poco —se excusó y se sentó frente a mí.  
 
    Nuestros ojos volvieron a cruzarse y lo vi sonreír. Le devolví la sonrisa, aunque fruncí el ceño en cuanto su semblante se volvió extremadamente serio. Ya no estaba mirándome, algo detrás de mí, había captado su atención y se veía consternado.  
 
    Me giré, con curiosidad y mis ojos se posaron sobre una chica que entraba a la cafetería, acompañada de una niña que parecía tener alrededor de doce años. Su cabello era largo y pelirrojo. Era muy hermosa. Había llamado la atención de muchas personas desde que entró.  
 
    —¿Qué hace ella aquí? —preguntó Sam, con rabia en la voz. 
 
    —¿Estás bien? —Kevin se dirigió a Alec.  
 
    Todos miraban a Alec, preocupados y en espera de su respuesta.  
 
    La chica desconocida y él conectaron miradas. Ella se quedó petrificada en el lugar, sin saber qué hacer. Alec solo se levantó y se fue del lugar rápidamente, pasando por su lado pero sin volver a mirarla.  
 
    ¿Qué estaba pasando? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Luego de que Alec abandonara la cafetería, los demás pensaron que la mejor idea sería que nos fuéramos. Pregunté quién era esa chica desconocida y por qué lograba ponerlos a todos de esa forma pero nadie respondió. En algún momento pensé que era alguna exnovia de Alec por la manera en que lo afectaba pero no era solo a él, todo el equipo actuaba como si su presencia fuera una molestia para ellos. 
 
    Me pregunté si ella tenía algo que ver con ese suceso que me contó Samantha en mi primera fiesta aquí. Aquel suceso que había cambiado a Alec. También recordé cuando, esa misma noche, Pace había mencionado a una chica y eso enfureció a Alec.  
 
    ¿Era una especie de triángulo amoroso? ¿O había algo más?  
 
    Me encontraba muy confundida. Además de un cero a la izquierda.  
 
    En cuanto llegué a casa, me pasé la mayor parte de la tarde leyendo aquel libro para mi trabajo de literatura. Cuando me di un descanso de mi lectura, comencé realmente a aburrirme. En algún momento pensé que quizás Diana no estaría ocupada y podríamos hacer algo y también, ver si podía sacarle un poco de información pero tenía planes con su novio Alex.  
 
    Esto me pasaba por tener una amiga con novio… 
 
    Maldita soltería. 
 
    Aunque no la odiaba del todo, de esta manera me ahorraba un corazón roto.  
 
    Debía admitir que a veces me imaginaba encontrando al que sería el amor de mi vida, quien no se aburriría de mí y no me lastimaría yéndose con alguien más. Aunque me costaba imaginar a alguien agarrándome de la mano en la calle.  
 
    Creía que no pensaría en ello por bastante tiempo luego de Logan, pero aquí estaba.  
 
    Por más que nos lastimaban mil veces, volvíamos a amar. 
 
    Mi teléfono vibró en la mesa de luz, sacándome de mis pensamientos. Lo agarré y ya en mis manos, vi que era un mensaje de Alec. Mi rostro se estiró de la sorpresa.  
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    ¿De qué hablaba? 
 
    Esperaba que no fuera nada relacionado con carreras. No quería ni hablar del tema, ya que, hacía una hora había tenido una fuerte pelea con mi padre. Alguien de su bufete en Londres, un viejo amigo de la familia, se había enterado de mi aventura ilegal.  
 
    ¿Cómo? Pues, su entrometido hijo asistió a la carrera en la que sufrí el accidente. Su padre, el día de ayer, se enteró y le regañó, diciendo que ese no era un buen ambiente. ¿Y qué respondió el estúpido?  
 
    “Si la hija de Phill Anderson puede, yo también”. 
 
    Ese comentario de mierda me metió en problemas. Llamó a papá para advertirle y toda la mierda cayó sobre mí. Odiaba tener que oír sus palabras hirientes respecto a lo mismo, nuevamente. Peor me sentí sabiendo que había roto muchas reglas al llegar aquí.  
 
    Mi celular vibró otra vez, interrumpiendo mis pensamientos.  
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    Miré la pantalla confundida. 
 
    Cuando estaba a punto de responderle, alguien tocó la puerta de mi cuarto. Abrí los ojos con sorpresa y caminé hasta allí.  
 
    —Hola —dijo Alec antes de entrar a mi cuarto sin permiso alguno.   
 
    Llevaba sus típicos pantalones de mezclilla negros y apretados, una camiseta azul oscuro y su chaqueta de cuero de Eagles On Wheels. Jamás se la quitaba. Era parte de él.  
 
    Y yo, me encontraba tan desarreglada. Mis ojeras cubrían, seguramente, toda mi cara y mis pantalones deportivos grises y camiseta de tirantes celeste pastel no ayudaban en nada. Los ojos de Alec recorrieron todo mi cuerpo, escaneando cada parte de él.  
 
    Me di la vuelta para buscar alguna chaqueta y ponérmela.  
 
    —¿Quién te dejó entrar? —pregunté, subiendo el cierre de dicha chaqueta de tela.  
 
    Él se sentó sobre mi cama.  
 
    —Lilian me ha dejado entrar.  
 
    Eso significaba que no había nadie más en casa. Solo por eso lo había dejado entrar. Sino, lo habría echado antes de que alguno de mis padres lo viera.  
 
      
 
    Lo miré expectante.  
 
    —¿A qué se debe tu sorpresiva presencia?  
 
    Alec sonrió.  
 
    —Sí que lo ha sido, parece que no quisieras visitas —bromeó, mirándome directo a los ojos.  
 
    —No es eso, solo que el que no hayas avisado no me dio tiempo de arreglarme.  
 
    Elevó una ceja, mirándome con picardía. 
 
    —¿Tienes que arreglarte para verme? 
 
    —No, me da igual, ¿sabes?  
 
    —Vendrás conmigo a un lugar —cambió de tema—. Cámbiate si lo necesitas, pero que sea rápido.  
 
    Elevé ambas cejas. 
 
    —¿Disculpa?  
 
    —Estás perdonada por demorar tanto, ahora hazlo. Te espero, o mejor, puedes cambiarte aquí mismo, no me molesta —sonrió maliciosamente, cruzándose de brazos.  
 
    Agarré una almohada y se la lancé. Por suerte le dio justo en la cara.  
 
    Sin hacer preguntas, agarré un poco de ropa y me fui a cambiarme al baño. Opté por unos jeans ajustados negros, rasgados en algunas partes. Eran casi parecidos a los de Alec. Una camiseta algo corta de un lindo color marrón con uno que otro detalle en la espalda, unas zapatillas negras y la misma chaqueta que ya estaba usando hacía un rato.  
 
    Antes de salir del baño, tapé un poco mis ojeras de panda y apliqué un poco de rímel en mis pestañas. Me sonreí a mí misma antes de salir del baño.  
 
    —No, querida. Usarás la chaqueta del equipo —me regañó.  
 
    Me la lanzó y, con suerte, logré atraparla.  
 
    —¿Para qué debo ponérmela? —pregunté con confusión. 
 
    —Se te ve muy bien y es de Eagles On Wheels —presumió—. ¿Qué más?  
 
    Volteé los ojos aún con una sonrisa y me puse la chaqueta de cuero con el nombre del equipo. La que llevaba mi nombre. Me sentía bien usándola, como si fuera parte de ellos, para correr junto a ellos.  
 
    Sin saber por qué le hacía caso, seguí a Alec, para salir de la casa.  
 
    —Vine en la camioneta de Alex hoy —dijo él una vez que estábamos afuera y me guiñó un ojo.  
 
    Abrió la puerta de copiloto para mí.  
 
    —Qué caballero.  
 
    —Siempre —respondió, cerrando la puerta para dar la vuelta y sentarse en el asiento de piloto. 
 
    —Me encantaría saber a dónde vamos —hablé apenas enciende la camioneta de Alex y se abrió paso por las calles de California.  
 
    —No serías Liv si no haces tantas preguntas.  
 
    Solté una risita. 
 
    —Sabes que soy demasiado curiosa, y tu misterio, es un castigo para mí. —Posé mi mano sobre mi pecho exageradamente.  
 
    Él comenzó a reír, sin dejar de mirar al frente. 
 
    —Estás castigada entonces, porque no te diré hacia dónde vamos.   
 
    Bufé y no dije nada más. Luego de un par de minutos, Alec se detuvo en el semáforo.  
 
    —¿Sabes qué pienso? —preguntó.  
 
    —Ilumíname.  
 
    Sentí escalofríos en cuanto sus ojos se oscurecieron, mirándome.  
 
    —Pienso que los semáforos en rojo son para besarse —susurró, su voz más ronca que nunca.  
 
    Mi respiración se aceleró y me quedo sin palabra alguna. Entreabrí los labios y Alec los miró con deseo antes de besarme.  
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    Ojalá pudieras ser tú 
 
      
 
    Tomé su rostro entre mis manos y deseosa, le respondí el beso. Un cosquilleo me recorrió la parte baja del estómago mientras nuestros labios se movían lentamente. Estaba realmente disfrutando cada milisegundo de nuestro beso, dejando que miles de sensaciones agradables me consumieran poco a poco y sin apuro. Mi corazón no dejaba de latir como loco y me pregunté mentalmente si el de Alec latía igual de rápido que el mío. Si él estaba sintiéndose de la misma forma que yo.  
 
    Mordí su labio y tiré de él, logrando que Alec soltara un gemido.  
 
    Su lengua se aventuró junto a la mía y maldije en cuanto oí al coche de atrás tocar la bocina reiteradas veces, como si no hubiera un maldito mañana. Nos separamos al instante, percatándonos de que el semáforo ya se encontraba de color verde.  
 
    Aquel auto pasó rápidamente por nuestro lado pero no sin antes gritarle idiota a Alec. Compartimos miradas y nos echamos a reír por lo recién ocurrido.  
 
    —Espero que crucemos muchos semáforos en rojo —dijo, apretando el acelerador—. En este hemos sido interrumpidos.  
 
    Sonreí y la sensación de aquellas mariposas revoloteando en mi estómago no se detenía.  
 
    —¿Solo me besarás en esa ocasión? —Elevé una ceja.  
 
    Él se mordió el labio antes de hablar. 
 
    —¿Quieres que lo haga en otras situaciones?  
 
    —Mmm, creo que deberías fijarte —contesté, haciéndome la misteriosa.  
 
    —¿Ah, sí? ¿No responderás a mi duda? —preguntó, divertido.   
 
    —Claro que no.  
 
    Él se acercó, dándome un beso rápido en los labios y yo comencé a reírme a carcajadas cuando unos cuantos autos frenaron abruptamente, gritándonos maldiciones.  
 
    —¡Alec! ¡Presta atención al camino! —exclamé, sin poder dejar de reír.  
 
    —Está bien, creo que debería hacerlo.  
 
    —Por supuesto, no quiero morir aún —bromeé.  
 
    —Soy un excelente conductor, eso no pasará —fingió sentirse ofendido.  
 
    —Eso espero.  
 
    Mientras él conducía, me quedé viéndolo, pensativa. Aún rondaba en mi mente lo que había pasado en la cafetería. La molesta curiosidad hizo su aparición pero estaba más que claro que no iba a preguntarle quién era esa bella pelirroja que causó tal comportamiento en él. Por unos instantes pensé que a Alec le gustaba aquella chica y una sensación extraña formó un nudo en mi garganta. 
 
    ¿Acaso estabas celosa, Liv Anderson?  
 
    No. Claro que no. No debería estarlo. Sería completamente estúpido estarlo.  
 
    Suspiré, acomodándome en mi asiento.  
 
    —¿Es tan importante el lugar al que vamos que no quieres decirme?  
 
    Alec me miró por unos cortos instantes, sin embargo, no respondió a mi pregunta.  
 
    —¿Por qué estás tan callado? —volví a hablar.  
 
    —Porque si hablo, me seguirás preguntando adónde vamos —explicó, concentrado en el camino—. De todos modos, no es importante. Solo no quiero decirte porque sé que eres malditamente curiosa y me gusta molestarte.  
 
    Lo miré incrédula.  
 
    —¿Lo dices de verdad?  
 
    —Así es.  
 
    —¡Te odio! —exclamé, sin evitar soltar algunas risitas.  
 
    —Pondré música. No quiero oírte hablar mucho, como sueles hacer.  
 
    —¡Oye!  
 
    Conectó su teléfono al estéreo de la camioneta y buscó una canción en su lista de reproducción. 
 
    —Te informo que, estando en el mismo auto que yo, solo escucharemos rock —informó—. No quiero quejas.  
 
    Asentí con la cabeza.  
 
    —Trataré de no quejarme —bromeé. No tenía problema en oír ese género musical.  
 
    Segundos después, comenzó a sonar una canción, se notaba que era algo vieja, quizá de los años noventa. De algún lado la reconocía, ya que mi padre solía escuchar este tipo de música todo el tiempo en su despacho. Según él, lo ayuda a relajarse cuando está estresado. En parte, muchas canciones me gustaban gracias a él y a mi tío James. Compartían los mismos gustos en muchas cosas.  
 
    Fragmentos de nuestra pelea de hoy vinieron a mi mente.  
 
    “Lo único que haces es avergonzarme, con todo el mundo. ¿Con qué cara miraré a mi amigo luego de que se enteró? Eres un problema para mí, Liv”. Esas fueron las palabras que me gritó, más que furioso.  
 
    Creía que esa había sido la parte de nuestra discusión que más me había dolido. Todo había estado tan tranquilo que me fue inesperado volver a oír esas palabras de la nada. Sin que él aún supiera que efectivamente había traicionado su confianza.  
 
    —Creo que la conozco —dije, con tal de charlar de algo con Alec y evadir esos pensamientos.  
 
    —Es una de las mejores canciones que he escuchado —contestó, fascinado y más que concentrado en la melodía y letra.  
 
    Me quedé observando como tarareaba la canción mientras movía su cabeza al compás de la música. Sonreí un poco al ver lo mucho que lo disfrutaba.  
 
    Había oído a bastantes chicas de la escuela hablar sobre él en mi primer día, y no solamente eso, también muchas le preguntaban a Diana por sus atractivos hermanos. Es más, me contó que varias veces, chicas se hacían amigas de ella solo para ver a Alec o Pace en alguna ocasión.  
 
    Sentí un poco de rabia al pensar que alguien fingiría ser su amiga para ligarse a su hermano. Me alegraba que fuéramos amigas de verdad y que jamás la usaría ni le haría algo como eso. Diana era agradable, carismática y sobre todo, buena persona. Me escuchaba y hacía lo posible por hacerme sonreír en muchas oportunidades, cuando no estaba de ánimo. Sin duda, era alguien que realmente valía la pena.  
 
    Creía firmemente que una de las mejores cosas que me había regalado Los Ángeles, fue conocerla a ella. En definitiva.  
 
    Alec me atrapó mirándolo. Sonrió con ganas y siguió cantando. 
 
    Él pareció notar la vergüenza que me había causado que se diera cuenta de que estaba observándolo sin cesar y cantó aún más fuerte para hacerme reír. Solté una carcajada al escuchar la forma exagerada en la que cantaba, con pasión.  
 
    Alrededor de diez o veinte minutos, Alec se detuvo. Me di cuenta al instante de que estábamos en el punto de encuentro, donde habíamos realizado las pocas carreras en las que participé.  
 
    Había muchas personas charlando y bebiendo. La música estaba un poco alta, aunque no del todo, para que se pudiera hablar sin la necesidad de gritar para que te escuchen. No se sentía como si fuese específicamente una fiesta, sino, una especie de reunión privada. Llegué a esa conclusión ya que todos a mi alrededor llevaban una chaqueta de cuero con el loco de algún equipo.  
 
    ¿Por qué Alec me trajo aquí? 
 
    —Es la reunión de los equipos —explicó Alec. 
 
    Oh, la reunión. 
 
    ¿El accidente ocasionó que me olvidara de todo relacionado a esto? Parecía novata. Se notaba que definitivamente no era la misma de antes luego de ese accidente.  
 
    En fin, los organizadores de la competencia lo hacían para presentar a los entrenadores de cada equipo —aunque ya se los conozca— por si algún equipo había decidido cambiar de entrenador en algún punto de la competencia. Además, servía también para que conociéramos a quienes serían nuestros rivales en la última fase. De a poco, se iban eliminando algunos mediante las fases y quedaban dieciséis equipos en total para disputarse la última fase.  
 
    Solo quedaría uno de esos dieciséis.  
 
    Ese equipo iría a la Fase Internacional de la competencia. Más bien, tendría el jodido honor de hacerlo.  
 
    Mi sueño.  
 
    Aquel que sentía que jamás podría hacer realidad.  
 
    Miré una pizarra a lo lejos, con los puntos de la fase anterior. Por tan solo cinco puntos Skull Engine había quedado en primer puesto. Aunque, en la última fase, esos puntos no iban a servirles de nada. A partir de aquí, era por eliminatorias mediante carreras, los equipos se irían eliminando entre sí hasta que quedara uno solo.  
 
    Mierda. 
 
    Veía todo esto y realmente quería ser parte, no solo fingir estar en Eagles On Wheels. Una profunda tristeza me invadió, al saber que no era una realidad.  
 
    Se sentía como una absoluta mierda cuando tenías lo que más deseabas frente a ti pero no podías caer en la tentación del todo. No podías tenerlo, solo observarlo, apreciarlo con tus ojos. Pero no formar parte.  
 
    —Hoy conocerás a nuestro entrenador —dijo Alec, mientras nos abríamos paso entre las personas—. Creo que te caerá bien, es un buen tipo. Aunque nos mandará al diablo cuando le digamos que no eres realmente parte de Eagles On Wheels y que aún no conseguimos un reemplazo.  
 
    Fruncí el ceño.  
 
    —¿De verdad les está costando tanto? 
 
    —Créeme que sí. Aunque parezca absurdo.  
 
    —Ojalá lo encuentren justo a tiempo.  
 
    —Ojalá pudieras ser tú —murmuró y pude oírlo perfectamente.  
 
    Opinaba lo mismo, Alec. Ojalá. 
 
    No respondí nada y fijé mi mirada en la enorme bandera de color negro con el logo del equipo a lo lejos. Debajo de ella, estaban todos allí, bailando y riendo de algo en específico.  
 
    Alec apresuró el paso y yo me quedé detrás de él, caminando con más lentitud. El estar aquí comenzaba a afectarme. No me hacía para nada bien fingir estar en el equipo, cuando deseaba estarlo.  
 
    Únete. Manda todo al diablo y hazlo.  
 
    Ignoré a aquella voz en mi cabeza y comencé a caminar hacia el equipo. Sin embargo, antes de llegar, mi cuerpo impactó con el de una persona escasos centímetros más alta que yo. Elevé tan solo un poco la cabeza y crucé miradas con una chica.  
 
    —Lo siento —me disculpé y me quedé observándola, porque algo me decía que la había visto en algún otro lado. Su rostro se me hacía conocido.  
 
    Até cabos e inmediatamente la reconocí. Era ella. Era la chica de la cafetería, la que provocó que Alec saliera huyendo del lugar. La misma que le causó rechazo, por alguna razón que yo desconocía, al equipo.  
 
    Me miró de arriba abajo y se alejó, sin decir nada en absoluto. La maldita curiosidad vino a mí, queriendo saber quién era ella. ¿De dónde había salido? ¿Qué hacía aquí? ¿Debía decirle a Diana que la había visto? ¿O ella ya sabía eso?  
 
    Recordé cuando la vi por primera vez en la cafetería. Una niña la acompañaba. ¿Quién era?  
 
    ¿Y eso qué importaba? 
 
    Dejé mis pensamientos a un lado y seguí caminando hasta detenerme al lado de Kevin. 
 
    —¡Liv! —exclamó Zach al verme y todos comenzaron a saludarme. 
 
    —Has venido —dijo Sam, con una sonrisa.  
 
    Diana se acercó a mí y me abrazó en forma de saludo.  
 
    —No sabía si vendrías.  
 
    —No tenía ni idea de esta reunión, aunque Alec me trajo —me limité a responder.   
 
    No pasó desapercibido el momento en que todos intercambiaron miradas entre ellos. Era extraño, como si supieran algo que yo no. Mi mente hizo algunas conexiones y pensó en la posibilidad de que esas miradas se debían a que, de seguro, estaban enterados de algo sobre Alec y yo.  
 
    ¿Él les habrá contado sobre nuestros acercamientos?  
 
    Sí era así, esto se volvería realmente incómodo. No podría hablar tranquila con mis amigos sí sé que ellos están enterados de lo que pasó en mi casa. Aunque, Alec parecía ser una persona bastante reservada; no alguien que fuese a compartir ese tipo de detalles como si nada.  
 
    —Esos novatos no saben de buenos trucos —dijo Alex, dirigiéndose a Alec, con una sonrisa.  
 
    Señaló a un grupo de personas que estaban subidas en sus motocicletas, haciendo toda clase de tonterías en ellas.  
 
    Alec sonrió de la misma manera presumida.  
 
    —¿Crees que debamos enseñarles? —preguntó éste.  
 
    Diana volteó los ojos. 
 
    —Ya van a empezar… 
 
    Alex soltó una carcajada.  
 
    —Sabes cómo es esto bebé, a donde vayamos… 
 
    Ella lo interrumpió. 
 
    —Tenemos que marcar territorio, ya lo sé.  
 
    —La última vez que quisieron hacerse los mejores ante los equipos novatos, ya sabemos qué pasó —comentó Samantha, colocando una mano en su cintura.  
 
    Vanessa, Bárbara, Allison y Diana rieron a carcajadas.  
 
    —Cómo olvidar esa caída de Alex —comentó Diana y todos estallaron en risas.  
 
    —Fue muy divertida —añadió Allison.  
 
    —¿Ah, sí? ¿Se ríen de nosotros? —preguntó Alex.  
 
    —Habrá que demostrarles, hermano —dijo Alec.  
 
    Seguido de eso, ambos se acercaron a dos motocicletas, se subieron en ellas y compartieron unas miradas cómplices.  
 
    Esto iba a ser interesante.  
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    Soñar era gratis, ¿no? 
 
      
 
    Observé detenidamente como Alec y Alex se comunicaban a través de las miradas. Era raro, tal vez ninguno de nosotros lograba comprenderlo pero con tan solo mirarse, ya sabían que iban a hacer. Conectaban de una forma impresionante. Sabía que harían el intento de impresionar a todos los que nos encontrábamos aquí. Sobre todo, como ellos ya mencionaron, a los equipos “novatos”.  
 
    —¿Cuánto apuestan? —preguntó Diana, de brazos cruzados, esperando el show.  
 
    —Yo apuesto cincuenta dólares a que se caen como la vez anterior —habló Kevin.  
 
    —Ya que no se hicieron daño, me reí mucho esa vez pero hoy… —Sam sonrió—. Apuesto cien a que esta vez nos impresionarán.  
 
    —Está bien, me parece bien —dijo Diana antes de posar sus ojos en mí—. Sé que no estuviste en aquel momento que estamos mencionando pero, desde tu perspectiva novata conociéndonos, ¿qué crees que pasará? 
 
    Hice una mueca, pensativa. Chasqueé la lengua antes de sonreír a boca cerrada, apenas tuve una respuesta.  
 
    —Creo que me uniré a Sam. Quizás pase algo interesante.  
 
    Apenas acabé de hablar, todas pusimos atención a lo que estaban por hacer Alec y Alex.  
 
    La misma chica de la otra vez, aquella que presentó las carreras Back to back, agarró su famoso micrófono y lo colocó cerca de sus labios. Había emoción en su mirada.  
 
    —¡Atención! Aquí Margaret comentando —exclamó—. Al parecer, dos de los chicos de Eagles On Wheels están por realizar una pequeña demostración para darle algo de sabor a esta reunión. ¿Ustedes están igual de emocionados que yo? 
 
    La mayoría de las personas exclamaron una respuesta positiva antes de que una canción de género Rock comenzara a sonar. En cuestión de segundos, todos estaban haciendo una ronda alrededor de Alec y Alex para observar mejor el pequeño espectáculo. Nosotros nos acercamos también. El equipo parecía divertido ante la situación. Yo me sentía expectante.  
 
    Alguien aclaró su garganta, también a través de un micrófono y fue por eso por lo que supimos, por encima de la música, de dónde provenía. Muchas miradas estaban sobre Pace, quien se veía muy entretenido.  
 
    ¿Qué tontería tenía planeada? 
 
    —La pregunta es, ¿se caerán haciendo el ridículo nuevamente? —preguntó irónico, con una sonrisa. Su comentario hizo reír a muchos—. No olvidaré aquella vez.  
 
    Vi a Alec voltear los ojos al mismo tiempo en que soltaba una breve risa burlona. Alex solo lo observaba aburrido, como si ya no le sorprendiera en lo más mínimo la actitud de Pace.  
 
    —Tú mejor dedícate solo a observar —lo provocó Sam, provocando más risas.  
 
    Esta vez no se veía enojada, parecía divertirse mucho con tan solo hacerle frente a cualquier cosa que saliera de la boca de Pace Morgan.  
 
    —Ya apareció mi eco —respondió él, con un tono desafiante pero sin perder aquella sonrisa egocéntrica que tanto lo caracterizaba.  
 
    Pude notar con mucha facilidad que aquel comentario había causado furia en Sam, pero ella no lo demostraría. Sonrió antes de mirarlo de arriba abajo y se reservó su respuesta.   
 
    Los chicos encendieron las motos y pidieron a las personas a su alrededor que hicieran más espacio, para que ellos pudieran conducir en línea recta. Todos nos movimos, rompiendo el círculo antes formado y brindando un amplio espacio para ellos.  
 
    —¡A la cuenta de tres! —gritó Margaret con claro entusiasmo en la voz.  
 
    —¡3!... ¡2!... ¡1!... ¡AHORA! —exclamaron múltiples voces al unísono. Luego del número uno, Alec y Alec arrancaron las motocicletas a una velocidad considerable.  
 
    Condujeron en línea recta, alejándose del público que los observaba con mucha atención. Dieron la vuelta, pasando uno al lado del otro, viniendo hacia nosotros. Aumentaron levemente la velocidad y antes de llegar a la multitud, se las ingeniaron para pararse sobre las motocicletas, mientras éstas estaban en movimiento por unos cortos instantes. Sin embargo, antes de volver a sentarse, chocaron los cinco. Las personas a mi alrededor exclamaban y aplaudían. Alec y Alex parecían muy divertidos luego de haber hecho eso.  
 
    —¡Así se hace! —grité yo, aplaudiendo.  
 
    El equipo imitó mi acción.  
 
    —¡Fantástico truco de parte de Eagles On Wheels! —habló Margaret con emoción en la voz—. Eso estuvo increíble, chicos.  
 
    Alec y Alex se estacionaron a un lado de nosotros, apagaron las motocicletas y bajaron de ellas con una sonrisa de oreja a oreja.  
 
    —Acabo de perder cincuenta dólares —dijo Kevin, divertido—, pero les ha salido muy bien.  
 
    —¿Tan poca confianza tenías? —preguntó Alex, fingiendo estar dolido.  
 
    —La vez pasada… 
 
    —Ya sabemos qué ocurrió la vez pasada —lo interrumpió Alex, mirando mal al pobre Kevin.  
 
    Solté una pequeña risita ante su conversación al mismo tiempo en que observaba a mi alrededor. Mis ojos se detuvieron en cuanto vieron a Skeeter entre las personas. Ella parecía estar de buen humor y mantenía una charla con Chanel.  
 
    Había olvidado por completo que comenzaría a verla por estos lados. 
 
    Volteé los ojos al verla reírse de algo con Pace y de un momento a otro, noté sus miradas sobre mí. Él se acercó a ella y le murmuró algo al oído, sin dejar de mirarme. Me sentí incómoda al instante. Esperaba no estuviera planeando nada estúpido que me involucrara.  
 
    De todos modos, se podía esperar cualquier cosa de Pace Morgan.  
 
    Skeeter me miró de arriba abajo y desvió la mirada, con autosuficiencia en su rostro.  
 
    Pestañeé reiteradas veces, sorprendida. Jamás me había dedicado una mirada como esa. Desconocía totalmente a quien había creído mi mejor amiga en algún momento.  
 
    —¡Atención! —exclamó Margaret, subida a una especie de escenario pequeño que habían armado para ella—. Dentro de unos minutos presentaremos a los asombrosos entrenadores que se encargan de los dieciséis equipos que quedan para disputarse la última fase —anunció entusiasmada mientras que todos a mi alrededor aplaudían y silbaban.  
 
    Iba a conocer finalmente al entrenador de Eagles On Wheels. El equipo no me había hablado mucho de él. Solo sabía que era hombre.  
 
    Desearía tanto volver a esto.  
 
    —¿Han encontrado a alguien? —pregunté llamando la atención de ellos, aunque sabía la respuesta—. La última fase comenzará dentro de muy poco.  
 
    Zach se rascó la cabeza. 
 
    —Aún no, no ha sido fácil estos días.  
 
    Asentí lentamente.  
 
    —Pues deberían hacer algo, en cuanto empiece la competencia y yo no pueda estar con ustedes, los descalificarán —les dije, con preocupación en la voz. No quería que eso ocurriera.  
 
    A pesar de que yo no iba a participar, tenía planeado asistir a algunas carreras para darles todo mi apoyo. Empezaba a verlos como buenos amigos y de verdad quería verlos ganar e ir a la Fase Internacional de la competencia. Se lo merecían.  
 
    Sin que lo supiera papá, claro estaba.  
 
    Odiaba tener que mentirle, pero no me quedaba de otra. Él jamás iba a entenderlo y yo ya estaba harta de explicárselo.  
 
    Tenía muchísimas ganas de mandar todo y a todos a la mierda y unirme a Eagles On Wheels. Ganarle a Pace, Skeeter y Logan, ser parte de la Fase Internacional y sentirme fantástica.  
 
    Soñar era gratis, ¿no? 
 
    Margaret anunció que los entrenadores ya estaban aquí, captando la atención de las personas y la nuestra. La gente comenzó a aplaudir y al darme vuelta para ver, había dieciséis personas paradas en el escenario. No podía ver a la perfección, ya que personas mucho más altas que yo se encontraban delante de mí pero sabía que esos hombres y esas mujeres eran los mejores entrenadores de la historia de esta competencia. Incluso algunos eran exparticipantes. Otros simplemente sabían lo suficiente de motocicletas para haber sido elegidos y estar aquí.  
 
    Esto era alucinante.  
 
    Margaret empezó a nombrar a los equipos y presentar a su entrenador o entrenadora. Esperé ansiosa escuchar el nombre del equipo y saber quién los ha estado entrenando todos estos años. Aunque también esperaba poder ver algo desde mi lugar.  
 
    Mierda, por más que intentara, ese maldito sentimiento no se iba. Pasé de observar todo con una gran sonrisa a caer en la realidad. ¿Por qué todos aquí podían perseguir sus sueños, hacer lo que les gusta y yo no?  
 
    O tal vez algunos estaban en la misma situación que yo y se la jugaban por lo que querían. Fuera temporal o no.  
 
    Y lo peor de todo… presenciar esto estaba haciéndome daño. De algún modo. Bajé la mirada e inmediatamente sentí ganas de irme. Mi humor había cambiado por completo y estaba segura de que era evidente.  
 
    ¿Qué estaba haciendo? 
 
    Estaba engañándome a mí misma. Eso hacía.  
 
    —¿Qué pasa? ¿Papá todavía no te deja correr? —me dijo una voz masculina al oído. La reconocí al instante. Giré un poco la mirada hacia mi derecha, su rostro estaba a centímetros del mío.  
 
    Pace me miraba directo a los ojos y hacía pucheros falsos, burlándose de mí.  
 
    Fruncí el ceño rápidamente y mi corazón se aceleró luego de analizar sus palabras. ¿Cómo sabía él sobre mi padre?  
 
    Mierda. Pace sabía mi maldito secreto.  
 
    Si se lo decía a alguien, sabrán que hemos mentido y que no era realmente parte del equipo. Apostaba lo que fuera a que había sido Skeeter quien se lo había dicho.  
 
    Maldita perra. 
 
    —¿Qué es lo que quieres, Pace? —pregunté con exasperación y notorio cansancio.  
 
    Sonrió. 
 
    —¿Por qué crees que quiero algo, cariño? 
 
    Puse los ojos en blanco.  
 
    —¿Vienes a chantajearme? ¿De verdad?  
 
    Él me agarró del brazo para arrastrarme junto a él, alejándome de las personas y llevándome detrás de un auto para que nadie pudiera vernos. Me solté de su agarre y le dediqué la peor de mis miradas.  
 
    Se cruzó de brazos. 
 
    —Ese no es mi estilo, yo preferiría llamarlo… —se rascó la barbilla, fingiendo pensar—. Negociar. 
 
    —Entonces quieres algo a cambio. 
 
    Me regaló otra de sus típicas sonrisas que gritaban autosuficiencia.  
 
    —Eres una chica muy lista.  
 
    —Ya suéltalo —gruñí.  
 
    —Por lo que sé, tú no puedes volver a correr pero te mueres de ganas por hacerlo… 
 
    —¿Viniste a hablar lo obvio? —hablé con ironía. 
 
    Él ignoró mi comentario. 
 
    —Pues, es muy fácil. Seguramente Alec ya te ha contado de la pequeña deuda que tiene con mi padre. He llegado a un arreglo con mi padre y los que trabajan para él, dejarán de molestarlo, pero, en su lugar, tendrá que darme ese dinero a mí —sonrió maliciosamente. 
 
    Fruncí el ceño. 
 
    —¿Cuál es la diferencia? 
 
    Se encogió de hombros. 
 
    —Soy paciente. 
 
    Menuda mierda.  
 
    —¿Para qué necesitas todo ese dinero? —no pude evitar preguntar. 
 
    —Eso no es asunto tuyo, dile que me pague. Se ve que anda detrás de ti como un maldito perro. Tal vez te haga caso —respondió de mala manera.  
 
    A él le importaba una mierda ese dinero, solo quería molestar, hacerle difícil las cosas a Alec. Llevaba poco tiempo en Los Ángeles pero ya comenzaba a comprender la insoportable forma de ser de Pace Morgan. Si algo se le metía en la cabeza, haría lo posible para conseguirlo. No importaba que no tuviera ni el más mínimo sentido. Él hacía lo que fuera para cumplir sus propios caprichos.  
 
    —¿Y si no lo hago? ¿Qué harás? —lo reté.  
 
    —Si no lo haces, tienes otra alternativa. 
 
    —¿Cuál? 
 
    —Serás parte de Skull Engine y si te niegas, tengo muchísimas fotos que mostrarle a tu querido padre —contestó, divertido—. Aunque se me acaba de ocurrir algo mejor. Sé que es un abogado con mucho prestigio.  
 
    Tragué saliva. Miles de alarmas se encendieron en mí ante cada palabra que salió de su maldita boca.  
 
    —¿Y eso qué? —pregunté, con respecto a mi padre.  
 
    —No creo que le ayude a su reputación el hecho de que su linda hija haga cosas ilegales y se salga con la suya, ¿no crees? —Negó con la cabeza, fingiendo indignación—. Creo que debería llamar a uno de mis tantos contactos y hacer algo al respecto.  
 
    Me quedé petrificada al oírlo. Un nudo se formó en mi garganta y los nervios revolvieron mi estómago. Eso no podía ocurrir. No podía arruinarle la carrera a mi padre, después de todo el esfuerzo que había hecho para ser quien era hoy.  
 
    ¿Cómo alguien podía ser tan manipulador?  
 
    ¿Y ahora qué rayos iba a hacer.  
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    ¿Qué estabas haciéndome, Alec Morgan? 
 
      
 
    En el fondo, lo sabía. Algo en lo más profundo de mí me lo decía. Era tan obvio que, tarde o temprano, todo se iría a la mierda. No iba a salirme con la mía por tanto tiempo sin que algo se atravesara en mi camino. O más bien alguien: el idiota de Pace Morgan.  
 
    Podría fácilmente ir y negarle todo a papá pero no funcionaría. En primer lugar, no puedo mentirle tanto de la forma que lo estoy haciendo, en segundo lugar, Pace dice tener pruebas, en tercer lugar, él jamás me creerá a mí y en cuarto y último lugar, Pace acaba de amenazar con arruinar la reputación de mi padre. Eso no podía suceder. Por nada en el mundo. Había cruzado muchos límites y acabado la paciencia de mi padre pero estoy sería demasiado. Jamás en la vida me lo perdonaría.  
 
    ¿Él o tú? 
 
    Ambos.  
 
    ¿En qué momento me sacó las supuestas fotos? ¿Tenía planeado desde antes chantajearme de esta forma?  
 
    El equipo tenía razón. Pace siempre estaba un paso adelante. No me cansaría de decirlo.  
 
    —¿Por qué haces esto? —pregunté con enfado e impotencia.  
 
    —Hago lo que sea por mí y mi equipo —respondió, retrocediendo un par de pasos pero sin dejar de observarme—. Tienes tiempo para pensarlo, pero no mucho. Era broma lo de ser paciente.  
 
    Guiñó un ojo en mi dirección sin borrar aquella molesta sonrisa de su rostro y comenzó a caminar, por fin alejándose de mí. Nuestra conversación se repitió palabra por palabra en mi mente mientras lo observaba desaparecer entre la multitud de personas. 
 
    Tenía más de mil preguntas en mi cabeza y, para mi desgracia, ninguna respuesta que me ayudara con este dilema. Mis sentimientos y sensaciones eran una mezcla de rabia, nervios y pura confusión. ¿Qué rayos iba a hacer con respecto a esto? No tenía muchas opciones. No podía ir y obligar a Alec a que entregara ese dinero para salvarme, aunque me hayan metido en sus problemas. 
 
    ¿Qué hacía metida en una mierda como esta?  
 
    Tampoco podría unirme a Skull Engine, ni siquiera era una opción para mí.  
 
    Lo peor de todo era que yo no tenía absolutamente nada que ver en el problema que Alec tenía con Pace. ¿Por qué de pronto estaba colocada en medio? ¿En qué momento me volví un peón en el juego de Pace? Si su intención en todo esto es dañar a Alec, no tenía sentido usarme, eso no le haría ningún tipo de daño, ¿verdad?  
 
    Yo, a pesar de nuestros “acercamientos”, sabía que no le importaba en lo más mínimo. Y me preocupaba saber que a mí sí me importaba un poco él, no quería verlo en problemas. 
 
    ¿Por qué me pasaba esto? 
 
    Quizás era algo más… 
 
    No. 
 
    No podía ser algo más. 
 
    Alec no podría atraerme ni gustarme, no tendría sentido.  
 
    ¿Por qué no lo tendría? 
 
    ¡No lo sabía!  
 
    Aunque… Maldita sea. Sí que lo tenía, eso explicaba muchas cosas. Las ganas de besarlo cada vez que lo veía y, sobre todo, las sensaciones que él producía en mí las veces que me había tocado. Estaba comenzando a sentir una especie de atracción hacia él y apenas me estaba dando cuenta de ello. Tal vez, me sentía demasiado sola y su atención generaba que me olvidara de esa soledad al menos por unos instantes.   
 
    Miré a mi alrededor mientras que sentí algo de pánico al imaginarme qué pasaría si mis padres supieran que había vuelto a las carreras.  
 
    No quería pelear de nuevo con papá… 
 
    No quería aislarme de mi familia… 
 
    No quería ser un desastre… 
 
    No quería que vuelvan a romperme el corazón… 
 
    Tenía que huir de este lugar, lo más rápido posible. Desde que llegué a California, hasta este preciso momento, las cosas se habían desmoronado.  
 
    —¡Eagles On Wheels! —exclamó Margaret, con ese entusiasmo que parecía caracterizarla.  
 
    El equipo parecía ansioso y muy contento. Yo sentía que el nudo que estaba formándose en mi garganta se hacía cada vez más fuerte.  
 
    Me acerqué hacia ellos. Fue un alivio que no notaran mi ausencia, ya que de seguro Diana preguntaría dónde había ido y toda la conversación con Pace vendría a mi mente. Lo último de lo que quería hablar era sobre eso.  
 
    En algún momento tendría que hacer algo al respecto.  
 
    Observé al equipo, uno por uno, hasta que mi mirada se detuvo en Alec, quien ya estaba mirándome. Había confusión en su expresión. No me había hablado, pero sabía que estaba preguntándome si había sucedido algo.  
 
    Él sí había notado mi ausencia. 
 
    Suspiré, dejé de mirar aquellos ojos verdes y presté atención a lo que sucedía a mi alrededor.  
 
    Margaret continuó hablando—: Todos ya sabemos quién es, imposible no saberlo. Les presento nada más ni nada menos que a… ¡Dave, el entrenador oficial de Eagles On Wheels! —anunció a través de un grito.  
 
    Muchas de las personas aquí presentes aplaudían, sobre todo el equipo.  
 
    —¡Vamos, Dave! —exclamó Sam, emocionada.  
 
    Toda mi atención se instaló sobre el señor que sonreía y saludaba con la mano. Me quedé quieta en mi lugar, mirando su rostro.  
 
    ¿Cómo rayos no lo vi antes? ¿Cómo fue que no me percaté de él cuando miré al escenario?  
 
    No podía creerlo. Simplemente no podía.  
 
    ¿Era quién yo creía que era? 
 
    Recuerdos borrosos vinieron de manera inmediata a mi mente.  
 
    Dave…  
 
    En cuanto se bajó del escenario, el equipó empezó a acercarse a él. Todos se saludaban y abrazaban.   
 
    ¿Él era quien los había estado entrenando? ¿Desde hacía cuánto tiempo? Estaba en estado de shock, no lograba reaccionar.  
 
    —Por último pero no por eso menos importante, ¡el magnífico Izan! —habló Margaret—. ¡El nuevo entrenador de Skull Engine! 
 
    Un hombre vestido completamente de negro, y con la chaqueta del equipo de Pace avanzó hacia el centro del escenario, saludando. Llevaba lentes oscuros a pesar de que era de noche y una barba que cubría su mandíbula. Parecía tener unos treinta años.  
 
    Dejé de prestar atención a su presentación en cuanto sentí una mirada sobre mí. Dave me miraba. Ya tenía algunas canas en su cabello, aunque no era tan viejo. Quizá estaba cerca de los cuarenta. Sus ojos eran de un verde muy hermoso y llevaba una agradable sonrisa en el rostro. Algunas marcas de expresión adornaban su cara, pero de todos modos, parecía mantenerse en forma y aparentaba menos edad de la que tenía.  
 
    Él estaba pasando por lo mismo que yo, al vernos. Los demás nos miraban completamente confundidos mientras que ni Dave ni yo éramos capaces de decir algo.  
 
    Di un paso, acercándome a él.  
 
    Vi como sus ojos se cristalizaron poco a poco.   
 
    —Liv… —rompió el silencio.  
 
    —Sí señor —logré murmurar. Sonreí y las lágrimas amenazaban con salir.  
 
    El equipo se miró entre sí, sin comprender qué rayos estaba pasando enfrente de ellos. Aun así, no decían nada al respecto.  
 
    —No puedo creer que esté frente a ti, no puedo creer cuánto has crecido —comentó, anonadado y con cierta nostalgia en su forma de hablar.  
 
    No sabía qué decir, estaba completamente sin habla mientras que una millonada de recuerdos se paseaban en mi mente.  
 
    —Te acuerdas de mí —dije, aunque sonó más a pregunta que a afirmación. Mis labios empezaron a temblar, porque sabía que en cualquier momento iba a llorar. 
 
    Dave asintió lentamente. 
 
    —¿Cómo olvidarte? Solías ir a ver a dos locos mejores amigos correr cuando eras pequeña, ¿recuerdas?  
 
    También asentí, sintiendo un calor agradable en mi corazón ante sus palabras.  
 
    —Tío Dave —susurré segundos antes de salir corriendo hacia él y darle un fuerte abrazo.  
 
    Así solía decirle a pesar de que no lo era realmente. Él es el viviente recuerdo de mi verdadero tío James, quien fue mi mayor inspiración en el mundo. Solía llevarme a sus carreras, aunque muchas veces a escondidas ya que a mi padre no le gustaba del todo a lo que se dedicaba por miedo a que algo le ocurriera. Y lo peor de todo era que así fue.  
 
    James tenía un mejor amigo de toda la vida, al que lo quería como un hermano, y ese, era nada más ni nada menos que Dave. Desde que James murió, cuando yo apenas tenía diez años, jamás me dejaron verlo de nuevo. Papá creía que no sería sano para mí ver a Dave de nuevo. Con el tiempo, lo superé y nunca más supe algo de él pero aun así pude reconocerlo. Sabía que era Dave. Jamás podría olvidarme. 
 
    Aquí estaba, frente a mí. El único recuerdo vivo que tenía de James y esos bellos momentos que pasé. Aquellas alocadas y divertidas aventuras que viví gracias a ellos dos. Sin duda, habían sido lo mejor de mi infancia.  
 
    —No puedo creer que por poco no te reconocí antes, hacía muchísimo tiempo no te veía —dije al separarnos. Mis ojos estaban cristalizados al igual que los de él, debido a que ya nos encontrábamos llorando de la nostalgia.  
 
    —No hay problema mi niña, en algún momento nos íbamos a reencontrar, siempre supe que el destino así lo querría —respondió antes de acariciar mi mejilla y limpiar una lágrima que caía por ella—. Tenemos mucho de qué hablar. 
 
    Sonreí.  
 
    —Por supuesto que sí, demasiadas cosas. —Me aclaré mi garganta—. ¿Qué haces aquí? —pregunté, tenía mucha curiosidad con respecto a eso. 
 
    Jamás pensé que me lo encontraría aquí. Y sobre todo, en Los Ángeles.   
 
    —Luego de perder a James y pelearme con tu padre porque no me dejaba verte. Decidí mudarme a Los Ángeles. Luego te contaré la historia completa.  
 
    —Oh… —comencé a hablar pero él me interrumpió.  
 
    Me guiñó un ojo antes de mirar al equipo.  
 
    —¿Y ustedes? Sus vacaciones acabaron. Entrenaremos muy duro a partir de ahora, tendrán que rogarme de rodillas por un descanso —fingió un tono serio.  
 
    Kevin sonrió. 
 
    —Nada más ni nada menos que Dave.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El resto de la reunión había sido bastante tranquila.  
 
    Dave nos contó muchas cosas que tenía planeadas para el resto de la competencia y lo contento que estaba por representar a Eagles On Wheels una vez más. Las ganas de quedarme eran demasiadas, cada vez aparecían más motivos por los cuales debería unirme y competir junto a Eagles On Wheels pero mi padre venía a mi mente en cada de ellas. Me encontraba no cansada, lo siguiente de eso.  
 
    Mi mente era un completo desastre.  
 
    Mientras los demás hablaban y bailaban, me alejé un poco de ellos para sentarme sobre el escenario, que ya se encontraba vacío. Observé todo en silencio, más pensativa que nunca.  
 
    Miré hacia arriba y contemplé las estrellas en el cielo. 
 
    ¿Y ahora qué se supone que debía hacer?  
 
    Esto se ponía cada vez más difícil y todo era un verdadero lío. 
 
    —¿Qué haces aquí sola? —preguntó Alec, sentándose junto a mí.  
 
    No supe mucho de él durante el resto de la reunión, ver repentinamente a Dave llamó toda mi atención. Me preguntaba si se habría dado cuenta de que la chica de la cafetería estaba aquí. Por poco y olvidaba que la había visto.  
 
    —Vine a pensar. —Me encogí de hombros. 
 
    Se acercó un poco, logrando que nuestras piernas se rozaran. 
 
    —¿En qué? 
 
    —En muchas cosas —contesté, haciendo una mueca.  
 
    Sabía que debía decirle sobre el asunto de Pace. No podía solucionarlo sola.  
 
    —¿De verdad no vuelves a este mundo por tu padre? —preguntó repentinamente.  
 
    Lo miré, algo sorprendida.  
 
    —Sam me habló un poco de eso.  
 
    Suspiré. 
 
    —No quiero decepcionarlo por segunda vez.  
 
    —¿Se decepcionará?  
 
    —No me deja correr, me lo ha prohibido por completo. Todo esto se ha vuelto muy difícil. Como un nudo y no sé cómo desatarlo sin dañar a nadie o incluso, dañarme a mí misma. 
 
    Estaba desahogándome un poco y a pesar de que me costaba expresarme adecuadamente, Alec parecía entenderlo y lo volvía mucho más fácil.  
 
    —Tal vez necesitas alguien que te ayude a desatarlo, no puedes hacerlo todo sola —dijo, mirándome directo a los ojos.  
 
    —Siempre ha sido así… Sobre todo tratándose de este tema.  
 
    Alec colocó su mano sobre la mía, acariciándola.  
 
    —No te dejaré sola, Liv.  
 
    Sentí a miles de mariposas realizar una alocada fiesta en mi estómago en cuanto observé el verde esmeralda de sus ojos.  
 
    ¿Qué estabas haciéndome, Alec Morgan? 
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    Es hora de dejarla ir 
 
      
 
    Ya no era capaz de ver nada más a nuestro alrededor, se sentía como si estuviéramos solamente él y yo en este lugar. Sin gente, sin música, sin absolutamente nada. Me preguntaba cómo era que Alec podía hacerme experimentar estas sensaciones con tan solo mirarme o estar cerca de mí.  
 
    Nunca había estado tan confundida en toda mi vida. 
 
    De todos modos, salí del trance en cuanto recordé las crudas palabras de Pace y que debía hablarlo con Alec. Él tenía que saber sobre la amenaza de su hermano, aunque no quería decírselo justo ahora. Prefería hacerlo en algún otro momento, donde no estuviera Pace en el mismo lugar. No me ayudaría en nada que iniciara una pelea. Alec iría hacia Pace y quién sabe qué ocurriría.  
 
    Le sonreí.  
 
    —Gracias, Alec.  
 
    Él me regaló una sonrisa de boca cerrada y desvió la mirada. Pude notar que algo le incomodaba de pronto pero no sabía qué era específicamente. Suspiró cansado, observando hacia la nada misma. Llevaba esa mirada perdida que todos ponemos cuando tenemos demasiados pensamientos en nuestras cabezas; y por lo general, no eran buenos. 
 
    —¿Estás bien? —no pude evitar preguntar. 
 
    Alec sacó una pequeña caja de cigarrillos de su bolsillo, para luego sacar uno de la misma. Lo encendió y después lo colocó entre sus labios. Inhaló y segundos después, expulsó humo con olor a menta. 
 
    —Estoy perfectamente —respondió, aunque pareció más ironía que afirmación.  
 
    —No parece —dije, incrédula.  
 
    —Pues, tú no estás mejor que yo —bromeó, inhalando de su cigarrillo por segunda vez.  
 
    Puse los ojos en blanco mientras no podía evitar sonreír a boca cerrada.  
 
    —No estamos hablando de mis desgracias —aclaré—. Más bien, de las tuyas.  
 
    —¿De verdad? —Elevó ambas cejas—. ¿Quieres que hablemos sobre las mías?   
 
    —Creo que mejor no —respondí, riendo.  
 
    —No es gracioso —fingió un tono serio, el cual no duró mucho ya que no pudo aguantarse más y comenzó a reírse abiertamente.  
 
    Disfruté del sonido de su risa. Me gustaba verlo reírse de una manera tan genuina. Su sonrisa era atrapante.  
 
    Alec se aclaró la garganta y volvió su mirada a mí. 
 
    —Me pondré en modo Liv y te haré una pregunta —dijo, sin dejar de fumar y expulsar el humo.  
 
    Ignoré su chiste y le presté atención.  
 
    —Tú no respondes ni a la mitad de mis preguntas pero aun así, yo lo haré —presumí.   
 
    —¿Cómo te uniste a las carreras ilegales? —preguntó y su rostro expresaba obvia curiosidad.  
 
    Esa era una buena pregunta.  
 
    Recordé cómo comenzó todo con algo de nostalgia. Las imágenes en mi cabeza ayudándome a revivir todo como si fuera la primera vez. Suspiré, dispuesta a responder a la pregunta de Alec.  
 
    —Fue hace dos años tal vez. Antes de eso jamás me hubiera imaginado a mí misma metida en este mundo. Solía ser una chica normal, que salía de vez en cuando con sus amigas a escondidas, iba a pijamadas, se la pasaba la mayoría de las noches leyendo o viendo películas, etc. Hasta que conocí a una vieja amiga que se llama Carly. Ella era diferente a mí, detonaba adrenalina, problemas y diversión sin límites.  
 
    »Una noche, se apareció por mi ventana. Le pregunté qué rayos hacía en mi casa a altas horas de la noche y simplemente respondió: “vengo a traerle diversión a tu aburrida noche”. —Hice comillas con las manos—. De verdad me aburría así que, a escondidas de mis padres, me fui con ella.  
 
    »Me llevó a mi primera carrera de la competencia. En cuanto vi a todas esas personas subidas a sus motocicletas, haciendo todo tipo de trucos y sobre todo, divirtiéndose como nunca, recordé a mi tío James, quien de pequeña me había hablado de su más grande pasión.  
 
    Sonreí, añorando aquellos momentos en que me subía a su moto junto a él y me explicaba cómo se usaba.  
 
    —¿Te subiste a una moto esa noche? —preguntó Alec.  
 
    Asentí, soltando una breve risa.  
 
    —Así es, aunque no salió muy bien. No sabía cómo hacerlo con exactitud pero los siguientes días a esa noche Carly me ayudó a aprender. Fui mejorando y comencé a acompañarla a todas sus carreras. Ella estaba en un equipo, no recuerdo su nombre. —Me encogí de hombros—. Pasaron meses y me postulé para unirme a mi antiguo equipo en Londres. Me aceptaron y me pusieron el apodo de Sky.  
 
    Estaba tan emocionada cuando me dejaron entrar al equipo. Ahora todo era tan diferente.  
 
    —¿Qué pasó con Carly? ¿No has vuelto a verla? 
 
    Hice una mueca.  
 
    —Sus padres la descubrieron y la mandaron a vivir con sus estrictos abuelos, con el fin de que se olvidara de las motocicletas y carreras clandestinas para siempre. Jamás volví a saber de ella.  
 
    Nunca pude contactarla. Ojalá algún día pueda volver a hablar con ella, gracias a sus locuras, pude encontrar este pasatiempo que me gustaba demasiado.  
 
    Alec acabó su cigarrillo, no tiró al suelo para luego pisarlo.  
 
    —Eres muy buena en esto Liv, no deberías dejarlo. Al menos, no por ahora. He visto tu cara cada vez que hablamos de la Fase Internacional. Se te iluminan los ojos.  
 
    —Es mi sueño ganarlo. Pero, es difícil…  
 
    Alec se quedó callado unos minutos y luego, de la nada, suspiró y rompió el silencio que él mismo había creado. Nuestras miradas se conectaron, causando escalofríos por todo mi cuerpo.  
 
    Acarició mi mejilla con suavidad.  
 
    —Liv, yo… —comenzó a hablar, pero un repentino puñetazo por parte de Pace lo interrumpió antes de que pudiera terminar la oración.  
 
    Me bajé del escenario y me alejé unos pasos, espantada y sorprendida.  
 
    Pace lucía realmente mal, se veía demasiado enfadado y sus ojos estaban cristalizados, al borde de las lágrimas. Parecía que la furia se había apoderado de él por completo.  
 
    ¿Qué rayos estaba ocurriendo?  
 
    —¡Eres un imbécil! —gritó, mirando a Alec con asco mientras éste trataba de levantarse. Volvió a empujarlo con una patada directo en el estómago.  
 
    Alec gimió del dolor y volvió a caer en el suelo del escenario.  
 
    —Te dije que te alejaras de ella.  
 
    Fruncí el ceño al escuchar sus palabras. Diana apareció, colocándose a mi lado y preguntándome qué estaba pasando pero yo no era capaz de responder.  
 
    Alec, agonizando en el piso, tosió y lo miró con repudio.  
 
    —¿Cuándo lo entenderás? Fuiste solo una mala jugada para ella. Estoy dejándolo atrás, Pace —gruñó con furia—. Deberías hacer lo mismo, idiota.  
 
    —¿Eso crees? —Pace soltera una risa irónica—. Pues buen final, hermano. Aunque no pareces olvidarla.  
 
    —¿Por qué dices eso? 
 
    —La besaste y te haré arrepentirte por haberlo hecho.  
 
    Las palabras de Pace terminaron de enfurecer a Alec porque se lanzó sobre él, comenzando una pelea muy peligrosa a primera vista. Ahogué un grito, horrorizada. Sin embargo, lo que dijo Pace se quedó plasmado en mi mente. Se repetía sin cesar.  
 
    ¿A quién había besado Alec? ¿Acaso estaban hablando de la chica de la cafetería?  
 
    Me quedé quieta en mi lugar, mientras escuchaba a Diana pedir ayuda. Muchas personas se acercaron preocupadas hacia nosotros, incluyendo al equipo. Otras ya nos observaban desde hacía varios minutos, pero no parecían dispuestas a hacer algo al respecto. 
 
    Tanto Eagles On Wheels como Skull Engine se acercaron a los hermanos Morgan. Tian, la mano derecha de Pace y Alex procedieron a separarlos de una vez por todas. Sentí algo de alivio al ver que ya lo habían conseguido e hice una mueca al ver la cantidad de sangre que cubría el rostro de Alec.  
 
    Instintivamente, me acerqué a él, junto a Diana, quien lloraba desconsoladamente.  
 
    —Alec, ven aquí —pedí—. Esta no es la solución.  
 
    Él solo me ignoró. Su mirada estaba sobre Pace. Lo observaba con demasiado odio acumulado.  
 
    —Pace, vámonos de aquí. Sabes que hacer una escena no es lo mejor menos en estos momentos —dijo Tian, tratando de hacer algún tipo de efecto en Pace.  
 
    Éste asintió y comenzó a alejarse. Cuando pensé que por fin todo había acabado, Pace aprovechó el momento para lanzarse sobre Alec nuevamente.  
 
    —¡Alec, detente! —exigió Samantha.  
 
    —Ya déjenlos, hasta que no se maten entre sí, no pararán —exclamó Tian, completamente furioso ante la escena frente a él.  
 
    —¡No! —gritó Diana, llorando.  
 
    El silencio inundó el lugar, abruptamente. Incluso, la música se había detenido. Todos miraban algo detrás de mí. Me giré y lo que vi, me tomó por sorpresa.  
 
    —¡Ya dejen de pelear! —gritó ella, enfurecida.  
 
    Era ella.  
 
    La chica de la cafetería.  
 
    Pace y Alec se detuvieron apenas escucharon su voz.  
 
    —Savannah… —susurró Pace.  
 
    —Dejen esto, por favor —suplicó ella, negando con la cabeza, indignada. Segundos después, salió corriendo.  
 
    Alec se quedó sentado en el piso del escenario, anonadado, sin hacer ni decir nada al respecto. Pace trató de salir corriendo a buscarla pero Tian lo agarró del brazo.  
 
    —Ya está hermano —le susurró—. Es hora de dejarla ir.  
 
    Pace solo desvió la mirada y le hizo caso.  
 
    Lo que más me sorprendía de todo, era cómo ella pudo detener a Alec pero ni Diana ni Sam y mucho menos yo o Alex lo habíamos conseguido. Él ni me había mirado, pero al escuchar su voz se detuvo. 
 
    “La besaste y te haré arrepentirte por haberlo hecho”. 
 
    Alec la había besado. No sabía en qué momento ni cómo se enteró Pace, pero la había besado. Un nuevo nudo se formó en mi garganta. De pronto, ya no quería estar aquí.  
 
    —¡¿Qué está pasando aquí?! —Dave apareció, furioso junto a los demás entrenadores y organizadores de la competencia. 
 
    —Skull Engine, los quiero a todos fuera de aquí. Ahora —dijo Izan, su entrenador. Se veía muy serio y con poca paciencia.  
 
    Ellos hicieron caso, yéndose por el mismo camino por el que Pace y Tian se habían ido.  
 
    Miré a Alec por última vez. Él me devolvió la mirada y deseé saber qué estaba pasando por su mente.  
 
    Él se había estado besando con otra chica, mientras que después vino a hacerse el romántico conmigo, diciéndote que jamás me dejaría sola. No era tonta, no lo decía de forma amistosa. Mucho menos después de los encuentros íntimos que habíamos tenido.  
 
    ¿Por qué jugaba conmigo de esta forma?  
 
    Y lo peor de todo: ¿por qué me afectaba tanto? 
 
    Kevin, Diego, Zach y Alex se agacharon junto a Alec, tratando de hablar con él y saber qué había sucedido, con lujo de detalles. Le sobaban el brazo, reconfortándolo pero él ni caso les hacía, sus ojos verdes están posados en mí.  
 
    —Liv —susurró. 
 
    —Vete a la mierda, Alec —logré decir.  
 
    Comencé a alejarme, pasando junto a Dave para susurrarle si podía llevarme a casa. Él asintió, me tomó del brazo con suavidad y juntos, nos alejamos de la reunión. Oí muchas veces a Alec llamarme y tratar de llegar hacia mí pero lo ignoré. No deseaba hablar con él. Necesitaba irme.  
 
    No podía volver a las carreras, no podía estar en el equipo y mucho menos podía gustarme Alec. Todo esto era solo un conjunto de malas decisiones. Era absurdo que me sintiera tan atraída a cada una de ellas.    
 
    Lo único que me quedaba era solucionar el problema con Pace y podría mandar todo a la mierda, de una vez por todas. Tal y como mi padre quería. La pregunta era: ¿iba a lograrlo?  
 
    ¿Quería hacerlo? 
 
    Dave me indicó cuál era su coche y ambos nos subimos con rapidez.  
 
    En el camino, preguntó muchas veces qué había pasado y si estaba bien pero le dije que no estaba lista para responder por el momento, que solo quería llegar a casa. Él respetó mi decisión y se mantuvo en silencio el resto del camino, que se me hizo eterno debido a que no podía dejar de pensar en lo sucedido.  
 
    —Adiós Dave, gracias por traerme —dije en cuanto llegamos e hice mi mayor esfuerzo por darle una sonrisa.  
 
    —Adiós Liv, que descanses. Espero aceptes que tomemos un café algún día, necesito recuperar la relación con mi sobrina falsa —contestó, con una sonrisa.  
 
    —Claro que sí, tío Dave. 
 
    Me saludó con la mano antes de irse.  
 
    ¿Por qué sentía que esto era un adiós a todo lo que amaba? 
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    Soy jodidamente valiosa, entérate 
 
      
 
    Caminé por el largo pasillo de la escuela junto a Diana. Nos quedaba solo una clase y por suerte, se había cancelado debido a que la profesora no se sentía bien, así que, se retiró.   
 
    El día había transcurrido bastante bien, saqué un nueve en mi trabajo de literatura y para mi buena suerte, con Diana no habíamos hablado nada relacionado a motocicletas o a Alec. Bárbara, Vanessa y Diego tampoco mencionaron nada al respecto. Me sentí aliviada y agradecida de que fuera de ese modo. Lo último que quería en estos momentos era sacar esos temas a relucir, a pesar de que aún rondaba en mi cabeza las palabras de Pace y las imágenes de Alec, tirado en el suelo mientras gritaba mi nombre. Sin hacer mención al chantaje por parte de Pace, amenazando la prestigiosa carrera de mi padre.  
 
    Me preguntaba si realmente quería que me uniera a su equipo a las malas o solo quería atormentarme, generar miedo en mí. No sabía la respuesta, pero pronto me enteraría. De eso estaba segura.  
 
    En definitiva, los hermanos Morgan solo habían traído problemas a mi vida. Y yo estaba aquí, sin hacer nada al respecto.  
 
    “La besaste y te haré arrepentirte por haberlo hecho”. 
 
    Mierda, ahí estaba esa frase otra vez.  
 
    Por un momento llegué a creer que reaccionaría de la misma forma en la que actuó cuando la vio en la cafetería. Se fue realmente furioso, se alejó en cuanto ella apareció. Nadie parecía contento con su presencia, ¿a qué fue a aquella reunión?  
 
    Debía dejar de darle vueltas al asunto, no me hacía para nada bien. Sobre todo porque seguía queriendo saber la razón por la cual me afectaba tanto haberme enterado de que la besó.  
 
    Era estúpido que me afectara tanto. Yo me sentía estúpida.  
 
    En otras noticias, faltaba tan solo una semana para que la última fase comenzara.  
 
    Papá seguía sin hablarme, solamente lo hacía lo justo y necesario. A veces, con la mirada, me transmitía decepción y enfadado por aquella pelea que habíamos tenido, luego de que un amigo suyo se enterara de mi lado oscuro e ilegal. Creí que mejoraríamos nuestro lazo, que volveríamos a tener esa buena relación que solíamos poseer pero últimamente no ha sido así. En parte, sabía que era mi culpa que estemos así y era consciente de ello.  
 
    Me encontraba realmente estresada.  
 
    Alejé mis pensamientos y presté atención a la conversación que estaban teniendo Diana, Bárbara y Diego. Estábamos sentados en el mismo sitio de todos los días desde que comencé mis clases aquí: junto al gran árbol. Se había vuelto nuestro lugar preferido para charlar en los descansos.  
 
    Ellos hablaban sobre una profesora que les caía mal, mientras que yo, tenía la mirada posada en William, el amigo de Derek. Hacía un tiempo que no lo veía por casa, últimamente se juntaban en otros lados. 
 
    —Veo que aún sigues interesada en él —Diana se acercó aún más a mí. 
 
    —Solo lo estaba observando.  
 
    —¿No puedes dejar de pensar en lo que sucedió con Alec?  
 
    Hice una mueca al oír su nombre.  
 
    —Han pasado muchas cosas con tu hermano y en estos momentos, no quiero saber nada de él.  
 
    —Lo entiendo. Y si quieres alejarte, también lo entenderé. Al fin y al cabo, esto es asunto de ustedes dos.  
 
    Sonreí a boca cerrada, aunque no fuera mi sonrisa más genuina.  
 
    —Gracias por entender.  
 
    —Tal vez deberías distraerte, conocer a otras personas —dijo, encogiéndose de hombros.  
 
    —Quizás… No lo sé.  
 
    —Qué lástima —contestó ella, fingiendo pesar—. Ya me había encargado de eso —sonrió maliciosamente.  
 
    Fruncí el ceño al instante.  
 
    —¿A qué te refieres?  
 
    En cuanto terminé de hablar, ella me agarró de la muñeca y me arrastró hacia donde se encontraba William sentado con sus amigos.  
 
    —¡Diana! —murmuré, intentando que se detenga. 
 
    —¡William! —exclamó ella—. ¿Tienes los apuntes que te pedí?  
 
    Él elevó la mirada, sonrió y se levantó para acercarse a nosotras.  
 
    —Por poco lo olvidaba, aquí tienes —contestó y sacó unos cuadernos de su mochila para entregárselos a Diana.  
 
    —Gracias —respondió ella y posó su mirada en mí—. Por cierto, ella es mi amiga Liv. Es nueva aquí.  
 
    Él dirigió sus ojos color turquesa hacia mí.  
 
    —Eres la hermana de Derek Anderson, ¿verdad?  
 
    Asentí con la cabeza, sintiéndome extraña por algún motivo que desconocía.  
 
    —La misma.  
 
    —¡Oh, cierto! —exclamó Diana inesperadamente—. Tenía que llamar a mi novio. —Dejó escapar una breve risa falsa—. Ahora vuelvo.  
 
    Sentí vergüenza en cuanto me guiñó un ojo. Estaba segura de que William la había visto hacerlo.  
 
    Eso había sido muy disimulado por parte de Diana. ¿Cómo haría para agradecérselo? 
 
    Mierda.  
 
    —¿Qué tal tu tiempo aquí? ¿Te gusta California? —preguntó él, amablemente. Me sorprendió que me sacara tema de conversación.  
 
    Me encogí de hombros.   
 
    —Ha sido sin duda, una montaña rusa de emociones —respondí a su pregunta, recuerdan todo lo que había sucedido desde que puse un pie en Los Ángeles—. De todos modos no está tan mal. Me agrada este lugar.  
 
    William asintió con la cabeza, observando a su alrededor.  
 
    —No está tan mal, aunque a mí me gustaría mudarme luego de graduarme. Ir a la universidad en otro país y respirar nuevos aires.  
 
    —Esa parece una buena idea. Espero puedas hacerlo.  
 
    —No te pareces mucho a Derek —comentó, mirándome con detalle.  
 
    Solté una pequeña risa.  
 
    —Suelen decírmelo.  
 
    —Aunque eso es bueno, supongo.  
 
    Fruncí el ceño. 
 
    —¿Bueno?  
 
    —Pues, creo que eres muy linda y sería raro si te parecieras a mi amigo —dijo con diversión en su mirada.  
 
    Sonreí, a pesar de que su comentario no hizo el efecto en mí que esperaba. Cuando vi a William por primera vez, creí que una charla con él sería más emocionante. Tal y como sucedía cuando alguien te parecía atractivo y te hacía saber que te veía de la misma forma. Se sentía agradable, aunque esta vez no sentí eso.  
 
    Cualquier cosa que no tuviera que ver con él se volvía sumamente ordinaria.  
 
    ¿Qué rayos estaba pasándome con Alec? ¿Por qué no me causaba rechazo incluso después de lo que pasó?  
 
    Era una idiota y yo merecía mucho más. No habíamos tenido una gran historia de amor ni nada por el estilo, pero algo me decía que si así fuera, él me haría sufrir. Tal vez lo que pasó con aquella chica pelirroja era una señal de que no debía seguir hacia adelante con Alec.  
 
    ¿Verdad? 
 
    Dejé escapar una pequeña risa nerviosa, sin saber qué decir.  
 
    —Es un alivio —fue lo único que me salió contestar.  
 
    ¿De verdad? ¿Esa iba a ser mi respuesta? ¡Era muy mala coqueteando! 
 
    —Supongo que esa para nada disimulada huida de Diana era para dejarnos a solas así que… Debería aprovecharla, ¿no lo crees?  
 
    Pestañeé reiteradas veces, algo sorprendida.  
 
    —¿Cómo lo harías? —soné casual.  
 
    —¿Quieres hacer algo hoy en la noche? —preguntó—. Mis amigos querían ir a una fiesta pero no me apetece mucho, preferiría hacer algo contigo.  
 
    Mierda, mierda.  
 
    Pensé rápidamente si quería salir con él o no.   
 
    De pronto sentí que quizá debía hacerlo. No tenía nada de malo y no me vendría para nada mal conocer personas nuevas; personas que no tuvieran nada que ver con mi mundo oscuro e ilegal. 
 
    Suspiré, pensando en que debería probar.  
 
    —Claro que sí, no tengo nada para hacer —respondí, con una sonrisa.  
 
    —Ahora si tienes —dijo y sacó su teléfono del bolsillo trasero—. Dame tu número y me comunicaré contigo. 
 
    Agarré su teléfono y escribí mi número en él.  
 
    —Más tarde hablamos —dijo con una sonrisa, antes de alejarse y volver con sus amigos.  
 
    Comencé a caminar hacia Diana, quien me esperaba sola debajo de aquel árbol que usábamos para nuestros descansos. Se veía ansiosa. Apenas me vio, se levantó del césped y me miró, expectante.  
 
    —¡¿Qué ha pasado?! —preguntó, emocionada.  
 
    —Tu huida no fue para nada disimulada. 
 
    —¡A nadie le importa! ¡Cuéntame! —exclamó en voz baja.  
 
    —Me invitó a salir esta noche.  
 
    Ella soltó un chillido de emoción, captando la atención de varios estudiantes a nuestro alrededor.  
 
    —¡Mi plan funcionó! —dijo y festejó con un pequeño baile extraño, haciéndome reír. 
 
    Solté el libro de historia cuando sentí que mi teléfono vibraba a mi lado en la cama. Lo agarré, pensando que tal vez era un mensaje de William sobre nuestra cita de esta noche pero un nudo se instaló en mi garganta cuando vi que se trataba de Alec.  
 
    Él había estado enviándome mensajes y otras veces me llamaba, aunque yo lo evitaba por completo. No me apetecía en lo más mínimo hablar con él.  
 
    Dejé el celular a un lado pero cuando volvió a vibrar, abrí los mensajes de Alec para ver qué era lo que quería decirme. Para mi desgracia, mi corazón comenzó a latir como loco solo con leer el primer mensaje.  
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    Leí el segundo.  
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    [image: Icono  Descripción generada automáticamente]Suspiré, acostándome en mi cama. Tragué saliva al ver que estaba escribiendo un nuevo mensaje. En cuestión de segundos, dejó de hacerlo. Aquello me intrigó, ya que en los siguientes diez minutos él escribía y borraba.  
 
    ¿Qué querías decirme que no te atrevías, Alec? Dímelo de una vez por todas.  
 
    Cerré los ojos, derrotada. Sin embargo, volví a abrirlos rápidamente en cuanto sentí el celular vibrar en mi mano.  
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    Comencé a escribir, de la manera más impulsiva posible. Digna de Liv Anderson.  
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    Enviar.  
 
    Suspiré de manera exagerada, sintiendo que no había logrado decir ni la mitad de las cosas que quería gritarle en la cara.  
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    Bloquear.  
 
    No quería saber qué tenía para decir.  
 
    Fruncí el ceño apenas mi teléfono me indicó un nuevo mensaje.  
 
    —¿Qué demonios? —murmuré para mí misma.  
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    William.  
 
    Respondí a su mensaje diciendo que no había ningún problema con veamos a esa hora, mientras en mi mente solo se repetían aquellas dos palabras que Alec me había dicho.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Luego de darme una ducha, me dispuse a escoger qué me pondría para verme con William. No me sentía nerviosa, pero sí quería hablar con alguien nuevo. Sería como alejarme de todos mis problemas al menos por un rato.  
 
    Elegí un vestido blanco, suelto, básico y cómodo. Decidí no ponerme maquillaje y acompañar mi atuendo con unas zapatillas del mismo color. Me miré a mí misma con aprobación en el espejo y procedí a irme. Nos encontraríamos en la playa para luego ir a comer algo por ahí.  
 
    Me parecía un buen plan, me gustaba lo simple.  
 
    Salí de casa, no sin avisarle a Lilian dónde iría y caminé hacia la playa con tranquilidad. La mayor parte del camino intenté no pensar en nada más que no fuera en mi cita con William. Por momentos fallé.  
 
    Apenas llegué a la playa, le envié un mensaje a mi cita para avisarle que ya había llegado y me dispuse a observar las olas del mar mientras esperaba. Los minutos pasaban y no sabía absolutamente nada de William. La noche estaba algo fría y estaba comenzando a sentirme impaciente.  
 
    El alivio se abrió paso en mí en cuanto escuché aquel sonido que reproducía mi teléfono cuando me llegaba un mensaje.  
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    Solté un largo suspiro al mismo tiempo en que volteaba los ojos y sin más, comencé a caminar nuevamente hacia casa. Su excusa me parecía poco creíble. ¿Cómo pueden obligarte? ¡Te ha parecido mejor plan de último momento y decidiste ir! Hubiera preferido que fuera sincero.  
 
    Me crucé de brazos, y seguí caminando. Mis latidos se aceleraron en cuanto una luz me iluminó la espalda y escuché un motor muy cerca de mí. Me giré rápidamente con curiosidad y algo de nerviosismo.  
 
    Sin embargo, ahí estaba él.  
 
    Subido arriba de su motocicleta y observándome con aquellos ojos verdes que tanto me gustaban 
 
    —¿Qué haces por aquí? —preguntó, rompiendo el silencio.  
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    Lo hecho, hecho está 
 
      
 
    No respondí a su pregunta al instante, solo me quedé mirándolo, sin saber qué decir o hacer. Alec no esperó respuesta y detuvo la motocicleta junto a mí, aún en la calle. Yo me encontraba al borde de la acera, peligrosamente cerca suyo.  
 
    Se cruzó de brazos, sin dejar de observarme a detalle. De arriba abajo y luego de abajo a arriba.  
 
    Las palabras no salían de mí y tenerlo frente a mí lo hacía mucho más difícil. A veces, podía ser muy orgullosa. No quería dirigirle la palabra, pensaba que no valía la pena en lo más mínimo.  
 
    ¿Por qué tuviste que arruinarlo todo, Alec? 
 
    Decidí girarme y seguir mi camino hacia casa. No podía enfrentarlo ahora, era lo último que quería hacer. Escuché el motor volver a encenderse. Segundos después, él estaba junto a mí nuevamente. Conducía de forma lenta, para ir al mismo ritmo que yo.  
 
    —Déjame llevarte a casa —dijo, con voz suave.  
 
    —Puedo ir sola —contesté de forma cortante.  
 
    —¿Ahora si hablas? 
 
    Lo miré con mala cara.  
 
    —No. 
 
    —¿Por qué no? 
 
    —Porque no quiero hablar contigo.  
 
    —¿De verdad? —preguntó, incrédulo—. ¿Jamás volverás a hablarme? 
 
    —Tenía la esperanza de no volver a verte. Pero aquí estoy.  
 
    Solo tenía que ignorarlo e irme. Muy sencillo.  
 
    Él suspiró y yo solo seguí caminando, deseando darme la vuelta y lanzarme en sus brazos pero no era lo correcto. Me había lastimado. Y sí, era consciente de que no éramos absolutamente nada pero todas las cosas que dijimos, todas las miradas, todos los besos… Yo lo veía de otra forma.  
 
    Mierda. 
 
    Ya no escuchaba el motor de su motocicleta siguiéndome. Quise mirar por encima de mi hombro pero no lo hice. Era una forma de dejarlo atrás, de alguna manera. Tal vez se había ido y tal vez era lo mejor.  
 
    O eso pensaba hasta que sentí su mano rodear mi muñeca.  
 
    —Liv… 
 
    —La besaste —solté sin más, interrumpiéndolo.   
 
    ¿Por qué demonios tenía que importarme tanto que haya hecho eso? Me hacía sentir estúpida.  
 
    —Lo sé y no debí hacerlo —respondió, serio.  
 
    —Pues, lo hiciste. Lo hecho, hecho está.  
 
    Silencio.  
 
    Alec aprovechó su agarre en mi muñeca y me arrastró con él hacia un oscuro callejón que se encontraba a un lado de un bar abarrotado de gente en su interior. Me empujó con suavidad contra una pared y colocó ambas manos a los lados de mi rostro.  
 
    —Ya sé que no puedo revertir lo que hice —dijo, mirándome directo a los ojos—. Pero al menos déjame explicártelo.  
 
    —¿Qué demonios quieres de mí, Alec? ¿Qué haces aquí? Quiero respuestas.  
 
    —Quiero hablar contigo, te quiero a ti.  
 
    Me odié por aún sentir esas malditas y detestables mariposas en el estómago luego de lo que había hecho. Su rostro estaba tan cerca. Esos ojos verdes que tanto me atraían me miraban con una profundidad que me dejaba sin aliento.  
 
    —Me dirigía a una cita —solté, rápidamente y sin pensar.  
 
    Él tragó grueso, y chasqueó la lengua.  
 
    —¿A una cita? 
 
    —Sí, a una cita. Ahora hazte a un lado, llegaré tarde.  
 
    —Sonará muy egoísta y posesivo lo que diré —dijo antes de hacer una breve pausa—, pero no quiero que vayas. Quédate conmigo.  
 
    Pestañeé, sorprendida.  
 
    —A mí me importa muy poco lo que tú quieras.  
 
    Otra vez, silencio.  
 
    —Savannah se acercó y la besé. Fue un impulso del antiguo Alec, quien estaba muy enamorado de ella. Y, ¿sabes qué? No me arrepiento de haberlo hecho —soltó de la nada.  
 
    Sus palabras ardían, definitivamente.  
 
    Levanté la mirada.  
 
    —¿Para qué me dices esto? ¿Quieres seguir haciéndome daño?  
 
    —No.  
 
    —¿Entonces? 
 
    —Por una vez en la vida, deja de ser tan Liv y escucha lo que tengo para decir —pidió, aún más serio que antes.  
 
    Tensé la mandíbula y no dije nada. Él siguió hablando.  
 
    —No me arrepiento de haberlo hecho porque en ese maldito momento lo supe. No sentí nada con ese beso. Ninguna de las sensaciones que me atravesaban cada vez que la besaba se hicieron presentes y entonces le dije: “Solías calentar mi corazón solo con dedicarme una mirada. Ahora, teniéndote de frente, nunca se había sentido tan frío”.  
 
    No sabía qué decir. Lo único que hacía era procesar sus palabras una y otra vez en mi mente. La forma en la que me miraba me ponía la piel de gallina y me sentía algo estúpida por sentir que estaba siendo más sincero que nunca.  
 
    ¿Era así? ¿Estaba equivocada?  
 
    Nos quedamos callados por varios minutos, mirándonos. Lo más raro de todo era que no se sentía incómodo en lo absoluto. Podría estar mirando sus ojos y él los míos toda la noche y en ningún momento el silencio nos incomodaría.  
 
    —Liv, tú no solo calientas mi corazón. Tú lo prendes fuego —volvió a hablar—. No sé qué rayos es lo que haces conmigo pero esa es mi mejor forma de explicártelo.  
 
    —¿Por qué a veces te alejas de mí? De la nada, sin darme algún tipo de explicación, para luego volver y decirme estas cosas —solté con desdén. 
 
    Alec elevó las cejas, no se esperaba esa pregunta tan repentinamente. Se quedó por unos segundos callado, quizás, pensando en la respuesta.  
 
    —Yo… —Hizo una mueca—. Yo no hago eso a propósito. No lo hago con la intención de hacerte daño. Es lo último que quiero. 
 
    —No te sale muy bien, porque ya me has hecho daño.  
 
    —¿Qué es lo que esperas de mí, Liv?  
 
    Mis ojos comienzan a cristalizarse poco a poco y Alec parece notarlo ya que suaviza la mirada. 
 
    —Créeme que no espero absolutamente nada de ti, Alec.  
 
    Una parte de mí quería irse corriendo, mientras que la otra quería quedarse. Era una sensación horrible.  
 
    Limpié la lágrima que cayó por mi mejilla y salí casi corriendo de allí, alejándome de él, una vez más. 
 
    —Liv, espera —me llamó, pero lo ignoré.  
 
    Escuché sus pasos, siguiéndome por las oscuras calles de Los Ángeles, ya era muy tarde. Me abracé a mí misma, hacía un poco de frío y no estaba muy abrigada.  
 
    No iba a llorar. No quería llorar. De eso trataba de convencerme pero sin embargo, no pude evitarlo. Ya estaba llorando. Lágrimas caían y caían.  
 
    Esta noche había sido una mierda. No como lo esperaba.  
 
    Alec apareció a mi lado.  
 
    —Liv, no llores, por favor. 
 
    —Déjame —dije, mi voz quebrándose.  
 
    —¡Tengo miedo! ¡Tengo muchísimo miedo! Y no puedo evitar alejarme —exclamó.  
 
    Me detuve en seco al oírlo. Lo miré, la sorpresa era obvia en mi rostro.  
 
    Él bajó la mirada.  
 
    —Pero de alguna forma siempre vuelvo a ti, tenemos una especie de imán que no me deja alejarme por completo. Si a veces soy un idiota es porque no puedo evitarlo y créeme, no es excusa. No te mereces que sea así contigo pero aún estás a tiempo de alejarte y salvarte.  
 
    —¿Salvarme? ¿De qué? 
 
    Elevó la mirada, para posar sus ojos directamente sobre los míos. Me quedé petrificada al ver que sus ojos también parecían cristalizarse.  
 
    ¿O era mi imaginación? 
 
    —De mí, quiero salvarte de mí. Soy un idiota y lo sabes, mi mente a veces es un jodido infierno y termino arruinándolo todo.  
 
    —Alec…   
 
    —Si sigues, vas a quemarte —interrumpió—. Lastimo todo a mi paso, alejo a las personas y no quiero hacerlo contigo también. Ya te lo he dicho, no te lo mereces.  
 
    —Tal vez no de la misma forma pero te entiendo, Alec —respondí, acercándome unos pasos a él—. Con miedo, alejando a las personas de ti, jamás podrás avanzar. No tienes que estar solo para no dañar a nadie.   
 
    Él se sentía solo, estaba roto y pensaba que nadie podía estar a salvo cerca suyo.  
 
    —¿Cómo puede ser cierto? —sonrió, triste—. Si eres una de las personas más hermosas que conozco, ¿cómo serías capaz de alejar a alguien?  
 
    Me acerco un poco más a él, nuestros pechos tocándose entre sí.  
 
    —Pues, no me siento de esa forma —hablé con sinceridad—. Tienes que dejar de cerrarte, dejar que Diana, el equipo y yo, estemos para ti. Te han tratado muy mal, al igual que a todos en este mundo pero sin embargo, eso no significa que no mereces cariño.  
 
    —Te he hecho daño Liv. Y créeme, es completamente cierto cuando te digo que soy un jodido idiota. Terminarás odiándome. No trato de ser un maldito cliché aunque así parezca.  
 
    —¿Lo has hecho a propósito? 
 
    Frunció el ceño.  
 
    —No.  
 
    —¿Quieres jugar conmigo? ¿Con mis sentimientos? 
 
    —Por supuesto que no… 
 
    —¿Sientes algo por Savannah? ¿Aún la amas? 
 
    —Ye te lo dije, con ese beso supe que no siento nada por ella. Arruinó todo en el momento exacto en que me traicionó con una de las personas que más daño me habían hecho en mi vida. No éramos el uno para el otro.  
 
    —¿Sientes algo por mí? 
 
    Colocó su mano en mi mejilla. Temí la respuesta, pero quería saberlo. Sin rodeos. Una confirmación.  
 
    —Sí, Liv. No quiero perderte, aunque creo que es lo mejor. No sé qué hacer.  
 
     —No me alejes de ti. Déjame entrar.  
 
    Se quedó mirándome, analizando lo que había dicho. Fue en cuestión de segundos que me tomó de la cintura, aunque, de todas formas, fui yo quien dio ese paso que los dos tanto deseábamos. Estrellé mi boca ferozmente con la suya, reclamando sus besos con furia. Al instante sentí que él también reclamaba los míos. Quizás era el tiempo que pasamos sin vernos o hablarnos el que transformaba nuestros besos en un reclamo mutuo.  
 
    No sabría cómo explicar en simples palabras lo que Alec podía hacerme experimentar con tan solo un beso. Sentía una especie de electricidad por todo mi cuerpo, generando descargas en cada rincón sensible de mí. Las piernas me temblaban, pareciendo gelatinas. Tanto, que llegaba a creer que no podría seguir manteniendo el equilibrio por mucho tiempo. Una voz en lo más profundo de mi mente me decía a gritos que quería, anhelaba, deseaba, imploraba y ansiaba más, mucho más de él. Hasta podía llegar a pensar que el tiempo se detenía cada vez que nuestras bocas se unían.  
 
    Nuestro beso no era dulce. En realidad, nunca lo era. Y nada me gustaba más. 
 
    Su lengua se adentró en mi boca e inició un ardiente baile con la mía. Un calor se extendió desde mi cuello hasta esa parte en medio de mis piernas.  
 
    Moví mi boca al mismo ritmo que la de él, sintiéndome cada vez más hambrienta. Mis manos pasaron de estar en su cuello para agarrarlo del pelo y tirar de él. Gemí en su boca, ya que, mierda se sentía muy bien. Alec me apretó más contra él, y podía jurar que me encantaba la sensación de sentir todo su cuerpo contra el mío, el calor que emanaba. Y pensar que hacía varios minutos atrás quería escapar lejos suyo, alejarme por completo pero ahora no. Deseaba pasar toda la noche en sus brazos.  
 
    De todos modos, reiteraba que no sabría cómo explicarlo solo en palabras. Por más que lo intentase, ni cien mil párrafos alcanzarían.  
 
    Sonara como sonara, él era un sentimiento. Uno que me destruye y reconstruye al mismo tiempo.  
 
    —Necesito… —comenzó a hablar, aunque fue interrumpido por mí, ya que deposité un corto beso en sus labios.  
 
    —¿Qué necesitas? —susurré.  
 
    —A ti, desnuda, en mi cama y gritando mi nombre —respondió al mismo tiempo que escondía su cabeza en mi cuello para lamerlo y avivar aún más esa llama.  
 
    ¿Cómo habíamos acabado en esto? 
 
    Sus palabras me hacían imaginar muchas cosas que deseaba con locura que estuviesen pasando en ese preciso momento.  
 
    —También lo necesito, por favor —supliqué, colocando una mano en su estómago y bajándola poco a poco.  
 
    Alec tensó la mandíbula cuando llegué a mi destino. Apreté con suavidad su erección, al mismo tiempo en que lo miraba directo a los ojos. Él soltó un jadeo antes de besar mi cuello, chupando y mordiendo.  
 
    Mi teléfono comenzó a sonar y decidí que por nada en el mundo contestaría. Lo ignoré hasta que se detuvo pero fue en cuestión de segundos que volvió a sonar. 
 
    Alec se separó para mirarme.  
 
    —¿Podrías atender o apagar esa maldita cosa? —preguntó, en tono juguetón.  
 
    Dejé escapar una breve risa y saqué mi teléfono que había escondido en mi sostén.  
 
      
 
    Llamada entrante de Papá.  
 
      
 
    Mierda. 
 
    En el momento más oportuno. 
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    Entre broma y broma, nos enamoramos 
 
      
 
    Los latidos de mi corazón se aceleraron al instante. Le hice señas al chico frente a mí para que hiciera silencio y él solo asintió.  
 
    Atendí la llamada.  
 
    —Papá, ¿qué ha pasado? —pregunté, fingiendo un tono casual.  
 
    Alec volteó los ojos.  
 
    —¿Cómo qué ha pasado? Es casi medianoche y le has dicho a Lilian que volverías antes —me reprochó—. ¿Dónde estás? 
 
    ¿¡Ya era medianoche?! 
 
    El tiempo se me había pasado volando.  
 
    —Lo siento papá, ahora voy a casa —dije fingiendo una voz angelical que esperaba funcionara para calmarlo al menos un poco.  
 
    —He preguntado dónde estabas.  
 
    ¿Qué demonios te importaba tanto? Más fácil sería si me pusieras un GPS en el trasero. 
 
    Ojalá pudiera responderle de esa forma, pero no lo hice.  
 
    Volteé los ojos y me armé de paciencia.  
 
    —Salí a comer algo con Diana —respondí, usando la primera excusa que se me ocurrió—. Estaré en casa en un rato.  
 
    No quería ir, quería quedarme con Alec. Escaparme con él… 
 
    Oí, a través del teléfono, el sonido que emitía el timbre de nuestra casa. Papá suspiró.  
 
    —Está bien, te espero —contestó con firmeza antes de cortar la llamada.  
 
    ¿Por qué estaba tan furioso? Había hecho cosas aún peores que llegar tarde a casa.  
 
    Quizás era por eso, Liv. 
 
    Alec elevó las cejas, preguntándome con la mirada.  
 
    —Debo irme.  
 
    —¿Ahora? 
 
    —Sí.  
 
    —Desearía poder llevarte conmigo —dijo, abrazándome por la cintura y escondiendo su rostro en mi cuello.  
 
    Sonreí, como una tonta.  
 
    —A mí también me gustaría, pero hoy no puedo. Mi padre me vigila como un halcón.  
 
    Suspiró de una manera exagerada y desgarradora. Solté una pequeña risa.  
 
    —Está bien, te llevaré a casa. 
 
    Me tomó de la mano y me llevó con él hacia su motocicleta, a varios metros de dónde estábamos, ya que él me había seguido mientras discutíamos.  
 
    Se subió en ella, entregándome su único casco. Lo recibí para luego colocarlo sobre mi cabeza y subí detrás de él. Rodeé su cintura con mis brazos mientras Alec encendía la motocicleta.  
 
    Noté que una camioneta grande y negra se detuvo justo a nuestro lado, aunque a unos escasos metros. Se abrieron las puertas rápidamente y unos hombres musculosos y vestidos de negro se asomaron de ella.  
 
    —Ya no escaparás Morgan, danos el maldito dinero de una vez —habló uno de ellos, con un pasamontañas puesto. 
 
    El pánico se apoderó de mi cuerpo al instante. Lo primero que pensé fue que estos tipos, sin duda, trabajaban para Pace. Él mismo me había dicho que Alec debía pagarle y no a su padre. 
 
    Creía que era la noche más fuera de contexto que había pasado desde que llegué.  
 
    Miré aterrada a Alec y él tensó la mandíbula, mirándolos con obvio repudio.  
 
    —Váyanse al demonio —escupió y arrancó la motocicleta tan rápidamente que tuve que aferrarme a su espalda con mucha más fuerza para no caerme.  
 
    Alec escapaba lo más veloz que podía de ellos mientras que yo observé por encima de mi hombro a aquellos hombres con pasamontañas. La camioneta blanca nos seguía.  
 
    Mierda y más mierda. 
 
    Sentía pánico, y miedo de lo que pudiera ocurrir.  
 
    Entre tanto caos, una duda surgió en mí: ¿y si Pace decidió hacerme una mala jugada? ¿Mi padre estaba recibiendo esas fotos mías en ese momento?  
 
    No podía creerlo. Estaba en una maldita persecución.  
 
    Alec dobló en una esquina, metiéndose en el centro de la ciudad para buscar la avenida que daba a las afueras de la ciudad. El mismo camino que hacíamos para ir a la Guarida o al punto de encuentro. En cuestión de varios minutos ya estábamos ahí, saliendo de la ciudad por completo. 
 
    —¿Qué tan cerca están? —preguntó Alec, casi gritando para que pudiera oírlo. 
 
    Miré hacia atrás y luego volví mi mirada a él, a través del espejo de la motocicleta.  
 
    —Los estamos perdiendo, tú acelera.  
 
    Él me hizo caso y aumentó la velocidad.  
 
    —Trabajan para mi padre, todavía quieren que les devuelva el estúpido dinero —gritó Alec.  
 
    Hice una mueca. Sin duda alguna tenía que decirle sobre mi charla con Pace.  
 
    Apenas nos encontráramos a salvo, le diría absolutamente todo sobre el chantaje.  
 
    La camioneta se encontraba muy lejos de nosotros, tanto que me era prácticamente imposible verla bien.  
 
    Alec giró en un camino de tierra, saliendo de la carretera. Cuando logramos perderlos por completo, él se introdujo por un camino que desconocía. Estaba todo oscuro, aunque a los lejos podía ver una especie de cabaña en medio de la nada. Alec se detuvo fuera de ésta. Asustada, me bajé de la moto y miré hacia atrás, confirmando nuevamente que se habían ido. 
 
    Él notó mi miedo y se acercó a mí, tomando mi rostro entre sus manos.  
 
    —Oye, tranquila Liv. Ya los hemos perdido. 
 
    —No es eso —respondí, con la respiración agitada—. Siento que es mi culpa, hay algo que no te he dicho.  
 
    Frunció el ceño. 
 
    —¿Tu culpa? ¿De qué hablas? 
 
    —Pace, él me ha estado chantajeando. 
 
    Alec cambió la cara al instante, se encontraba muy serio. La simple mención de su hermano lo irritaba de una manera inexplicable.  
 
    —¿Chantajeando? ¿Con qué?  
 
    La curiosidad e ira eran visibles en sus ojos.  
 
    —Me ha dicho que habló con tu padre y ahora ese dinero debes dárselo a él, a Pace. Me puso en el medio y si no logro que pagues esa cantidad de dinero, le dirá a mi padre toda la verdad, con fotos incluidas. Igual, esa no es la peor parte. También amenazó con arruinar la carrera de mi padre.  
 
    Alec apretó los puños y maldijo por lo bajo algo que no pude entender.  
 
    —Ese jodido imbécil.  
 
    Suspiré.  
 
    —Si me uno a Skull Engine, él me dejará en paz.  
 
    Al terminar aquella oración, Alec se mostró muy confundido.  
 
    —¿Por qué no me lo habías dicho? 
 
    Bajé la mirada.  
 
    —No sabía qué hacer. 
 
    Él se acercó y tomó mi mentón para que lo mirara a los ojos. 
 
    —Debiste decírmelo apenas sucedió esa conversación. Y tranquila, no te unirás a Skull Engine. Tampoco dejaré que cumpla ninguna de sus amenazas.  
 
    —¿Estás seguro? No quiero presionarte.  
 
    —Solucionaré esto. Lo prometo.  
 
    Pace era tan peligroso, además de estar completamente loco de remate; y su padre no se quedaba atrás. Hacían un excelente equipo para hacer de la vida de Alec, algo miserable.  
 
    ¿Cómo podían hacerle algo así? 
 
    ¿Qué nos hubieran hecho esas personas si no huíamos? Esto me hacía pensar en el peligro que corría Alec día a día. Su padre no lo elegía, prefería mil veces a Pace y le importaba muy poco la vida de su otro hijo.  
 
    —Lo siento, sé que debí hablarte de esto apenas ocurrió —me disculpé, apenada. 
 
    Alec estaba muy enojado y pude notar que, además del enojo, se sentía dolido. Tenía muchas cosas dentro y necesitaba hablar con alguien. A veces guardarse todo para sí mismo no hacía para nada bien. Si seguía de este modo explotaría algún día, dañando todo a su paso. 
 
    Lo observé caminar de un lado al otro, pensativo.  
 
    —Alec, detente —pedí.  
 
    Al ver que no me hacía caso, caminé hasta él y tiré de su brazo derecho para que me mirara.  
 
    —Detente, tenemos que hablar del asunto. 
 
    Negó. 
 
    —No quiero hablar, solo quiero irme al diablo de aquí. ¡Estoy cansado! Hago lo que puedo todos los malditos días pero nada alcanza.  
 
    Él se estaba abriendo a mí, diciéndome cómo se sentía.  
 
    —Eso lo entiendo, eres muy fuerte —dije con sinceridad—. Pero no guardes tus problemas para ti, cuéntame. ¿Qué ha pasado entre Pace y tú? 
 
    Ya sospechaba qué sucedía, no era tonta. Había atado cabos al ver los celos de Pace al enterarse que Alec había besado a Savannah. Una chica era el problema reciente entre los hermanos Morgan pero quería saber la historia, quería que él me lo contara.  
 
    Suspiró, mirando hacia otro lado y se alejó de mí, sentándose en el porche de aquella cabaña o casa en la que estábamos. Que todavía, no tenía ni la menor idea de quién era.  
 
    —Esta casa era de mi abuela. Siempre me llevé bien con ella, era la única que me entendía. En su testamento, me la dejó a mí —explicó, al ver cómo la observaba curiosa. Era una pequeña estructura de madera muy linda y antigua.   
 
    Me senté junto a él.  
 
    —Me gusta mucho —dije, con una sonrisa. 
 
    Sonrió y asintió. 
 
    —Sí, en parte, quería usar el dinero para arreglarla un poco y además, hacer un viaje. 
 
    Lo miré con curiosidad. 
 
    —¿Un viaje?  
 
    —Ella siempre ha querido conocer las Auroras Boreales —contó, refiriéndose a su abuela—. Siempre quiso ir a algún lugar donde pudiera verlas en persona. Cuando era niño le prometí que cuando creciera haría su sueño posible. —Bajó la mirada—. Se fue antes de que pudiera cumplir mi promesa.  
 
    Tristeza me cruzó al oír el relato de Alec. Prometió hacer algo que no pudo cumplir y puedo notar, en su mirada, que se sentía de algún modo culpable.  
 
    —Sé en lo que piensas y no es tu culpa, no pudiste pero estoy bastante segura de que te amaba y nada lo habría cambiado. —Sobé su espalda con delicadeza, en señal de apoyo.  
 
    —Pidió que la cremaran y guardo sus cenizas, porque algún día las esparciré allí mismo, en su honor —aseguró.   
 
    —Eso es maravilloso, ojalá puedas ir algún día Alec —sonreí—. Confío en que podrás.  
 
    —Ojalá puedas acompañarme. ¿Te gustan las Auroras Boreales?  
 
    Ahí estaban. Aquellas cosquillas que solo él me hacía sentir.  
 
    —Bueno, siempre fueron una de las tantas cosas que he deseado ver y me causan intriga. Sería magnífico poder acompañarte.  
 
    Se encontraba sensible y con la guardia baja, tal vez era la razón de sus repentinas ocurrencias. Si fuera el Alec de todos los días, no estaría diciéndome estas cosas.  
 
    ¿O sí?  
 
    —Bueno, supongo que esperas a que te cuente el por qué los “hermanos” Morgan están peleados. O al menos el único motivo que te falta por conocer.  
 
    Asentí. 
 
    —Hace dos años, cuando un antiguo amigo se salió de Eagles On Wheels, Sam y Alex se encargaron de buscar un reemplazo. Así fue como conocí a Savannah, cuando se integró al equipo. Desde el comienzo nos llevábamos fatal, vivíamos peleando y seguimos así por unos meses hasta que comenzamos a llevarnos mejor, como amigos y haciéndonos bromas entre nosotros.  
 
    »En fin, entre broma y broma, nos enamoramos. Jamás había tenido novia en mi vida, solo la quería a ella para ese puesto. Fue la única que me hizo sentir y experimentar cosas que jamás había sentido o hecho. La amé de todas las formas posibles y ella a mí pero, había un problema. También amaba a otro hombre, a Pace.  
 
    Lo sabía. 
 
    La gran pelea que los llevaba a los golpes cada vez que se veían era porque amaron a la misma mujer. Seguía preguntándome qué hacía Savannah en la reunión, había parte de la historia que aún no comprendía.  
 
    Mi teléfono comenzó a sonar y seguramente era mi padre pero decidí no responder y ponerlo en silencio. Por fin había logrado que Alec se abriera a mí con este asunto.  
 
    Él continuó.  
 
    —Hace unas semanas, el día en que se le daba fin a la anteúltima fase, estaba decidido a decirle que la amaba. Me había costado tanto hacerlo, pero justo cuando me sentía listo, también Pace estaba listo para decirle lo mismo. Eso fue lo que hizo, frente a mí y todo el mundo, dejó en claro que la amaba y la besó; frente a mis ojos. 
 
    »La única persona con la que podía reír, ser yo mismo y me abandonó para irse con él. Lo que sentía por Pace, era más fuerte que lo que alguna vez sintió por mí. Ella misma me lo dijo. Pace dice estar enamorado, dice amarla y aún no la ha superado.  
 
    Mierda… Aquella traición fue la que terminó de romper el corazón de Alec. La que acabó con el poco cariño que le tenía a su hermano.  
 
    —Siento que yo sí la he superado —siguió hablando—. Y lo confirmé la última vez que la vi. Esa traición fue suficiente para que todo mi amor por ella se fuera. Ya no la amo, Liv —aseguró, con sinceridad—. Vino a despedirse y a pasar un tiempo con su hermana pequeña, ya que se irá de Los Ángeles para siempre, irá a modelar a París, como siempre ha querido.  
 
    Por eso no estaba con Pace actualmente… Se irá. Y la niña que la acompañaba en la cafetería era su hermana pequeña. Algunas de mis dudas habían sido resueltas.  
 
    Coloqué mi mano arriba de la suya 
 
    —Gracias por contármelo.  
 
    —Mereces saberlo. —Acercó su rostro al mío—. No fue del todo fácil pero tenías razón en lo que dijiste. Guardarme todo para mí mismo, esconder mis problemas y evitar el tema por siempre, no servirá de nada. Me hará aún peor —dijo, mientras asentía con la cabeza—. Gracias por escucharme.  
 
    Acaricié su mejilla. 
 
    —Estaré aquí siempre que quieras hablar, no dudes de eso.  
 
    Se sentía tan extraño. No era el Alec Morgan de siempre. No era el mismo idiota que conocí en mi primera fiesta, el que me trató de incapaz la primera vez que corrí en Los Ángeles; era alguien diferente el que estaba frente a mí.  
 
    Y me gustaba.  
 
    —Ese día, en el que Savannah y Pace rompieron tu corazón, yo sufrí el accidente. Ese día, ambos perdimos algo pero gracias a esa desgracia, descubrimos la verdad de muchas cosas. No fue del todo malo.  
 
    —Quizás tengas razón, no fue del todo malo.  
 
    Alec acarició mi mejilla con cariño y se acercó, para besarme.  
 
    Sin embargo, me alejé abruptamente en cuanto oí a un coche estacionarse cerca nuestro.  
 
    ¿Por qué siempre éramos interrumpidos? 
 
    Ahí estaba mi padre. Mirándome más que furioso.  
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    ¡Maldito y jodido Pace Morgan! 
 
      
 
    Me encontraba completamente anonadada ante lo que estaba viendo. Mis manos comenzaron a temblar y de pronto quise que la tierra me tragara por completo. Esto no podía estar pasando. No ahora, no en ese preciso momento.  
 
    ¿Cómo demonios se había enterado mi padre de dónde estaba? No se me ocurría ni la más mínima opción, idea o explicación al respecto.  
 
    Debí irme a casa antes pero, ¿cómo hacerlo? 
 
    ¡Estaba en medio de una persecución!  
 
    En definitiva, me encontraba metida en muchos en problemas. 
 
    Me levanté rápidamente y Alec hizo lo mismo. Observé a mi padre cerrar la puerta del auto con demasiada fuerza y venir hacia mí, irradiando furia con todo su ser. Casi temí que rompiera la puerta del coche.  
 
    —¿Qué es lo que mierda haces aquí, Liv Anderson? ¡En medio de la nada! —gritó, agitando las manos exageradamente apenas se detuvo frente a nosotros—. Me debes una maldita explicación, ¡ahora! 
 
    —Señor, fui yo quien la trajo aquí, es solo mi culpa —intercedió Alec, con un tono demasiado respetuoso.  
 
    Lo miré con sorpresa. Aunque mi padre lo observó con profunda desaprobación. Tanto, que un escalofrío me recorrió todo el cuerpo.  
 
    —¿Y tú quién rayos eres? —espetó—. ¿Por qué has traído a mi hija aquí?  
 
    —¡Papá, ya basta! Vámonos, por favor —pedí entre enojada y vergonzosa, antes de que la situación se volviera mucho peor.  
 
    Él posó su mirada en mí, nunca lo había visto tan furioso en mi vida; ni siquiera cuando descubrió mi pequeña vida secreta.  
 
    Estaba a punto de gritarme nuevamente pero se detuvo en cuanto miró algo detrás de mí, algo que lo dejó con los ojos bien abiertos y podía asegurar que su enojo había empeorado aún más. Si es que eso era posible. Miré por encima de mi hombro, y caí en la cuenta de qué era lo que estaba causando esa reacción en él.  
 
    ¿Acaso la noche no podía empeorar más? 
 
    —Liv Anderson, ¿tú te has subido a esa moto? —preguntó lentamente.  
 
    ¿Qué comías que adivinabas, Liv? 
 
    Ahí estaba de nuevo, esa misma mirada. Con la que había estado mirándome todos estos días, como si yo fuera la peor carga con la que había lidiado en su vida. Ya no aguantaba verla.  
 
    Me quedé callada, petrificada. Sin saber qué responderle. Definitivamente, acababa de quedarme sin palabras. El miedo me consumía.  
 
    ¿Qué podía hacer o decir al respecto? 
 
    Pero eso me hizo darme cuenta de una cosa, él no sabía lo de las carreras. Solo que estaba aquí y eso me hacía sentir un poco de alivio. Pace no había hecho una de las suyas. Aún.  
 
    No estaba del todo jodida.  
 
    —Súbete al auto de inmediato, nos vamos —ordenó, señalando su coche.  
 
    —Pero papá… —comencé a decir pero fui interrumpida al instante.  
 
    —¡Ahora Liv! —gritó totalmente descolocado y haciéndome sobresaltar por su inesperado grito—. ¡No volveré a repetirlo!   
 
    Una lágrima cayó por mi mejilla rápidamente y sin esperarlo. La limpié y le dirigí una última mirada a Alec que decía “lo siento” antes de salir corriendo en dirección al auto, para subirme en él. Miré por la ventana a mi padre decirle algo más a Alec y venir hasta aquí irradiando furia absoluta.  
 
    ¿Qué rayos le había dicho? Esperaba que no fuera nada muy malo.  
 
    La vergüenza que sentía era muy grande. Quería llegar a casa y encerrarme en mi habitación pero sabía que me esperaba un sermón de mil horas seguidas. Además de nuevas peleas por el mismo tema.   
 
    Qué pereza. Y qué rabia.  
 
    Sobre todo rabia. 
 
    Papá subió al coche y arrancó a toda velocidad, alejándonos de la casa que le pertenecía a la abuela de Alec. Aún podía observarlo a lo lejos, sentado en el porche, completamente desconcertado por lo que acababa de suceder.  
 
    Estábamos igual, Alec. Créeme.  
 
    Posé mis ojos en mi padre, para asesinarlo de mil maneras con la mirada. De todos modos, él no parecía percatarse o simplemente le importaba una mierda como me sentía.  
 
    —¡¿Por qué has hecho eso?! —exclamé, molesta.  
 
    —No llegabas a casa y todo para estar con un chico haciendo Dios sabe qué —contestó, al mismo tiempo en que negaba con la cabeza, desaprobando mis acciones por completo.  
 
    —No estábamos haciendo nada malo, ¡no tenías por qué llegar y actuar de esa forma! —elevé mi tono de voz de manera inconsciente.  
 
    —¿Ah, no? —preguntó incrédulo—. Apenas llegué, vi a mi propia hija dejándose besar y manosear por un completo extraño —escupió con desdén.  
 
    —Estas exagerando, él no es un extraño para mí —mascullé mientras desviaba la mirada hacia la ventana a mi lado para observar el oscuro camino que estábamos transitando.  
 
    —Me importa una mierda Liv, tú estás castigada otra vez —dijo de forma decidida, golpeando el volante—. ¿Sabes qué es lo peor? Aunque te castigue, siempre seguirás haciendo lo que quieras; sin importarte ni un poco lo que te digo. Ya no sé qué hacer contigo, parece que nunca dejarás de causar problemas y más problemas.   
 
    Puse los ojos en blanco. Estaba harta de escuchar siempre la misma mierda provenir de su boca.  
 
    Tenía que hacer lo posible para no ponerme mal e ignorar sus hirientes comentarios. Me repetí a mí misma esa tarea muchas veces, hasta que me decidí a hacerle una pregunta importante al hombre junto a mí.   
 
    —¿Cómo te has enterado de dónde estaba? —pregunté, haciendo caso a mis pensamientos e ignorando su repetido discurso.  
 
    —Mientras no respondías a mis malditas llamadas, alguien tocó el timbre de la casa. Creí que eras tú pero me topé con un chico, uno que decía ser hermano de Diana.  
 
    Mi corazón se aceleró al escuchar eso.  
 
    Papá siguió contando—: Dijo estar preocupado por ti, le pregunté por qué y respondió que estarías justo aquí, en medio de la nada, con un misterioso chico con malas intenciones. No alcanzó a irse de nuestra propiedad, que le consulté tu ubicación con exactitud, me subí al coche y vine lo más rápido que pude por ti. ¡Estuve un buen rato dando vueltas hasta encontrarte!  
 
    Mierda.  
 
    ¡Maldito y jodido Pace Morgan! 
 
    No podía creer a lo que era capaz de llegar. Era un completo experto en mentir y manipular a cualquier persona. ¿Por qué era tan cruel? ¿Qué rayos era lo que quería obtener de todo esto? Lo único que estaba logrando era ganarse todo mi odio. Y bueno, el de Alec ya se lo había ganado desde hacía mucho tiempo. Desearía poder estar en el equipo y ganarle, ver su cara cuando pierda y gritarle en el rostro que es un completo imbécil.  
 
    Además de muchos otros insultos que tenía guardados sola y únicamente para él.  
 
    —¡Eso es mentira! Él te ha mentido —exclamé—. Alec no es así, no creas todo lo que te dicen. Además, ni siquiera conoces a la persona que te ha dicho esas cosas. ¿Cómo sabes que es confiable? 
 
    —¡Ni una mierda Liv! No sabes si te ha estado manipulando —elevó una vez más el tono de voz—. ¿Te ha tocado sin tu consentimiento? 
 
    Abrí los ojos como platos al oírlo. 
 
    —¡Papá! ¡Claro que no! 
 
    Créeme, había sido con mi puro consentimiento, papá. 
 
    —Eso espero —dijo, notándose claramente el alivio en su forma de hablar.  
 
    —No puedo creer que me estés haciendo esto —bufé, colocando el peso de mi cabeza en la palma de mi mano ya que, mi brazo se encontraba apoyado en la puerta del coche.  
 
    —Pues deberías comenzar a creerlo —me reprochó—. Mañana debo trabajar, estoy en un caso sumamente importante pero en lugar de estar durmiendo, debo buscar a mi rebelde hija que comete locuras y me desobedece todo el jodido tiempo —se quejó.  
 
    —Jamás te pedí que me buscaras. Te has metido en este asunto tú solo. ¡Nadie te llamó!  
 
    —¡Soy tu padre, Liv! ¡Eres mi maldita responsabilidad!  
 
    Mientras mi padre me seguía echándome en cara todo lo que hacía o hice mal desde que nací, yo no estaba escuchando realmente ni una sola palabra. Solo podía pensar en Alec y en que quiero hablar con él, pedirle disculpas por lo que mi padre ha hecho y sobre todo, saber qué le ha dicho antes de irnos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Hacía ya un rato que habíamos llegado a casa y apenas lo hicimos, subí furiosa por las escaleras y me encerré en mi cuarto. Mamá trató de hablar conmigo varias veces pero no la he dejado, no quería ver a nadie.  
 
    Me acosté sobre mi cama, mirando el techo. Llamé a Alec reiteradas veces pero no contestó ni una sola.  
 
    ¿Estaba enojado conmigo? ¿O con mi padre? 
 
    Esperaba que no. Por fin nos encontrábamos en buenos términos y quería que las cosas siguieran de ese modo. Habíamos avanzado muchísimo, no podíamos retroceder.  
 
    Mi padre lo arruinaba absolutamente todo. 
 
    Estaba harta de él. Todo lo que decía o hacía estaba mal. Y quizá tenía razón pero jamás me daba la oportunidad de explicarme. Tampoco intentaba ,al menos un poco, entenderme. Asumía que él tenía toda la razón y fin, conversación acabada. No me dejaba vivir, a menos que fuera a su estúpido modo. ¿Qué esperaba de mí? ¿La hija perfecta? Pues no lo soy y tenía que aceptarlo. Sacando lo ilegal, siempre hice todo lo que él me dijo. Fui la persona más obediente del mundo.  
 
    Me escapé de su molde y no le gustó.  
 
    Esas semanas, apenas llegamos, que nos llevábamos bien, fueron de lo mejor. Pero, no del todo. Es decir, estábamos de maravilla solo porque yo hacía lo que él quería.  
 
    No quería dejar atrás todo lo que me emocionaba y me completaba por él.  
 
    Ya no más. 
 
    Al diablo con todo.  
 
    Agarré mi teléfono, llamando a Alec una vez más. Cuando creí que no me atendería y estaba a punto de darme por vencida, al quinto tono, atendió.  
 
    —¡Alec! Por fin respondes —dije entre aliviada y tranquila.  
 
    —No pude contenerme y atendí. ¿Estás bien? Lamento haberte causado problemas. 
 
    —Sí, estoy bien. No es tu culpa, mi padre es así. Lamento tanto lo que te he hecho pasar, perdón —me disculpé, apenada. 
 
    —No te preocupes por eso Liv, fue mi culpa. Tu padre tiene razón en lo que dijo, no soy bueno para ti —suspiró—. No quiero hacerte daño. No quiero que más noches como esta se repitan. Me refiero a lo malo. La persecución, los reproches de tu padre… 
 
    Fruncí el ceño, confundida por lo que acababa de decirme. 
 
    —¿Él te ha dicho eso? No le creas Alec, solo está enojado, tú no eres malo para mí —aclaré—. Toda la mierda a nuestro alrededor no es tu culpa. Las cosas se han dado así.  
 
    —No estarías en este problema con Pace si no me hubieras conocido —murmuró.  
 
    Estaba tan serio como de costumbre, aunque camuflaba algo de dolor en su forma de hablar.  
 
    —Que tu hermano sea un absoluto imbécil, no es tu culpa Alec. Y deja de hacerme creer que no eres el correcto para mí.  
 
    —Sí lo soy Liv, y por eso te pido que me des un tiempo, es para aclarar mis ideas —pidió.  
 
    Cerré los ojos, quitando cualquier emoción para poder pensar con claridad y sobre todo, analizar lo que estaba sucediendo.  
 
    —¿Un tiempo? ¿De qué hablas? 
 
    Jamás nadie en mi vida me había pedido un tiempo. Y específicamente, ¿un tiempo de qué? ¿Cuánto más es el tiempo que quería? Estábamos alejados hasta hoy. No me sorprendía en nada esta actitud luego de que nos habíamos acercado una vez más.  
 
    —Es por tu bien Liv, por el bien de los dos. —Soltó un largo suspiro cansado—. Mientras más me acerco a ti, más errores cometo. Estoy realmente confundido con todo esto que está sucediendo.  
 
    —¿Qué? ¿De qué hablas? —comencé a preguntar, perdida—. No te dejes manipular por mi padre. Eso es lo que ha tratado de hacer diciéndote eso y gritándome frente a ti. No caigas en su estúpido juego para alejarnos —dije casi suplicando. 
 
    —Ya te lo he dicho esta noche, Liv. Terminarás odiándome, lamentando haberme conocido —dijo a modo de afirmación—. Y créeme, ojalá estuviera exagerando la situación.  
 
    —Alec… 
 
    —Adiós, Liv. Descansa.  
 
    Apenas terminó de hablar, cortó la llamada. Sin darme la oportunidad de decirle adiós.  
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    Soy una Morgan, cariño 
 
      
 
    Mañana. 
 
    Mañana comenzaría la última fase de la competencia. Aquella que nos ayudaría a saber cuál equipo iría a la Fase Internacional. Diana me había contado lo emocionado que se encontraba el equipo, ya que, hoy por fin tomarían una decisión. Habían llevado a cabo unas audiciones con chicos y chicas interesados e interesadas en ser parte del equipo y el día de hoy elegirían a la nueva persona que formaría parte de Eagles On Wheels.  
 
    Debía admitir que me había sorprendido mucho cuando Diana me lo contó por teléfono. Hacía unos días no tenían ni la menor idea de qué harían al respecto pero al mismo tiempo me sentía aliviada. Quería que les fuera bien y que ganaran.  
 
    Sí, también me encontraba triste porque quería ser yo esa nueva participante, pero no iba a ser así. 
 
    Se habían tomado literalmente su tiempo para decidirse. ¡Un día antes!  
 
    Eagles On Wheels sí que vivía al límite.  
 
    ¿Cómo era posible? 
 
    Quizás, sus expectativas eran demasiado altas y buscaban a alguien extremadamente bueno para ser el nuevo reemplazo. 
 
    En fin, estos últimos días habían sido de casa al instituto y del instituto a casa. No había hecho nada más que estudiar y ver películas. Tampoco sabía absolutamente nada de Alec. No me había llamado ni enviado ni un mensaje. Y por más que tuviera muchas ganas, yo tampoco lo hacía.  
 
    Sin embargo, tenía a mi fuente de información. Era rubia y se había vuelto mi fiel nueva mejor amiga.  Aunque y de todas formas, no había muchas noticias con respecto a él. No me mencionó ni una sola vez y lo único que parecía importarle era el equipo y la última fase. Lo cual, me parecía perfecto.  
 
    Aprovecharía mi día de hoy para realizar mis últimos trabajos de la escuela. A pesar de estar castigada, mi padre me dejó invitar a Diana con el motivo de que me ayudara con el trabajo de matemáticas. Ella era muy buena en esa materia. Me sorprendía que mi padre me diera permiso, teniendo en cuenta que Pace se presentó como su hermano y dijo dónde nos encontrábamos junto a Alec. Él solo me respondió que Diana le parecía una buena chica y que ella no tenía la culpa de nada de lo ocurrido.  
 
    De todos modos, Pace no le mencionó a papá que Alec también era un Morgan.  
 
    Y hablando de Pace Morgan… Había dos preguntas que rondaban en mi mente: ¿cómo sabía Pace dónde estábamos? ¿Aquellos hombres con pasamontañas de la camioneta se lo dijeron?  
 
    Mierda, la situación era de lo más extraña. 
 
    ¿Estaba divirtiéndose con todo el asunto?  
 
    Pues para mí no era para nada gracioso.  
 
    —No puedo creer todo lo que acabas de contarme, aunque debí suponerlo —dijo Diana con asombro, mientras peinaba su largo y ondulado cabello rubio frente al espejo de mi habitación.  
 
    Acababa de contarle absolutamente todo sobre lo que había estado sucediendo con Alec. Sin omitir ni un detalle. 
 
    Sí, también esos sucios detalles. 
 
    A pesar de que ella hacía muecas de asco, tratándose de su hermano.  
 
    —Sí, han pasado demasiadas cosas para mi pobre corazón pero aun así, él no quiere verme —respondí, mientras escribía algunos ejercicios en mi cuaderno. 
 
    —Está asustado Liv, solo dale algo de tiempo —contestó antes de girarse y mirarme a los ojos—. Luego de Savannah creí que no tenía corazón. —Se encogió de hombros.  
 
    —No lo sé. No sé qué pensar.  
 
    —Todavía recuerdo tu primera fiesta aquí, cuando te ofreciste a correr en lugar de Samantha —dijo ella, sonriendo.  
 
    —¿Por qué sonríes? —pregunté, con el ceño fruncido. 
 
    —Alec y tú estaban peleando y yo observaba todo con diversión —contestó antes de soltar una gran carcajada—. ¡La forma en la que hacías enojar a Alec por retarlo!  
 
    Imágenes de ese preciso momento invadieron mi mente. Nuestra pelea y primera interacción.  
 
    «—¿Acaso tú te has subido a una motocicleta alguna vez? —preguntó Alec, incrédulo. 
 
    Alcé la mirada y clavé mis ojos directamente en Alec. 
 
    —Sí y podría ganarle a esa tal Chanel con los ojos cerrados». 
 
    —Sí, recuerdo que te parecía muy divertida nuestra discusión —le dije—. ¿Por qué? 
 
    Diana se encogió de hombros con una sonrisa plasmada en el rostro.  
 
    —Había una química extraña ahí, una que solo yo pude ver y no estaba equivocada.  
 
    No dije nada, solo me quedé pensativa ante sus palabras. Ella volvió a girarse para seguir mirándose en el espejo.  
 
    Salí de mi nube de pensamientos y fruncí el ceño.  
 
    —¿Por qué cada vez que vienes a mi casa te miras en el espejo? 
 
    —Porque me encanta tu espejo, es más grande que el mío y además, me hace más bella de lo que soy —respondió antes de agitar su cabello de forma exagerada, haciéndome reír.  
 
    —Solo refleja la realidad —dije a modo de halago, sonriendo mientras que Diana seguía haciendo poses que me generaban gracia.  
 
    Me alegraba ver a Diana bien. Desde hacía algunos días que estaba muy triste porque había terminado con Alex. Lo que era una pena, ya que me consideraba muy fan de esa pareja. Se trataba solo de una pelea y esperaba que pudieran arreglarse en algún momento. 
 
    Aunque todavía no me había dicho el motivo de la discusión. Se ponía histérica y triste mucho antes de siquiera comenzar a contármelo.  
 
    —Oye… —comenzó a hablar Diana, sonriendo de una manera muy sospechosa.  
 
    Oh, no… 
 
    Conocía este tono. Estaba por pedirme algo y podía asegurar que requería salir de la casa, cosa que no podía hacer por mi querido estado de castigo impuesto por mi padre.  
 
    Papá no olvidaría tan fácil lo del otro día, así que mis probabilidades de salir eran más que imposibles.  
 
    —¿Qué? —pregunté, precavida.  
 
    Ella jugueteó nerviosa con un brazalete que tenía en la mano derecha. Se la había regalado Alex en su aniversario pasado.  
 
    —Necesito que me acompañes a un lugar.  
 
    Coloqué los ojos en blanco. 
 
    —Estoy castigada, ¿lo recuerdas? 
 
    —Sí, ¡lo sé! —exclamó en voz baja—. Pero esa es la mejor parte —utilizó un tono pícaro.  
 
    —¿Cuál es la mejor parte? —consulté, mirándola con confusión.  
 
    —Vamos a escaparnos.  
 
    Abrí los ojos de manera exagerada, observándola como si estuviera loca. Si papá o mamá me descubrieran intentando escapar de casa, decir que estaría en serios problemas sería poco. Se desataría una auténtica guerra.  
 
    Negué al instante.  
 
    —De ninguna manera.   
 
    Diana se alejó del espejo y se sentó a mi lado, mirándome como un perrito triste.  
 
    —¡Por favor! Te lo pido, acompáñame. Serán solo unas dos horas como mucho, no se darán cuenta de que te has ido —pidió, juntando ambas manos a modo de súplica. 
 
    —¿Y cómo estás tan segura de eso?  
 
    Ella sonrió orgullosa.  
 
    —Tengo mis contactos, tendremos ayuda —presumió, guiñándome un ojo.  
 
    Antes de que pudiera preguntar qué clase de ayuda tendríamos, mi hermano Derek entró en la habitación, cruzado de brazos.  
 
    —He llegado, bebés —dijo él antes de sonreír triunfante.  
 
    El día de ayer, había puesto a Derek al tanto de lo que había estado ocurriendo en mi vida, sobre todo el motivo de mi reciente pelea con nuestro padre. Exceptuando algunos detalles sucios sobre Alec y yo. Me alegré al saber que alguien de mi familia estaba de mi lado.  
 
    Solté una carcajada al verlo, aunque me encontraba muy confundida.  
 
    —Ustedes sí que están muy mal de la cabeza —comenté, aun riéndome de la situación—. No saldré de aquí, ni lo intenten. 
 
    Derek cerró la puerta y se sentó junto a nosotras en mi cama.  
 
    —¡Vamos Liv! —exclamó él, en voz baja—. Con mi ayuda, papá y mamá ni se darán cuenta de que no estás aquí —hizo el intento de convencerme.  
 
    Esto era algo sospechoso, Derek no era famoso por romper reglas de mi padre. Además, ¿por qué tanta insistencia en ayudar a Diana? Algo escondían.  
 
    —¿Por qué la repentina ayuda? ¿Qué planean? —pregunté, mirándolos de manera sospechosa.  
 
    Ellos se miraron entre sí y luego posaron sus miradas nuevamente en mí. 
 
    —Bueno, le conté a Derek lo mal que estoy por la pelea con Alex y que necesito que nos arreglemos. Y para eso, también estaría necesitando tu ayuda.  
 
    —Mi trabajo es simple: distraer a nuestros padres —añadió Derek.  
 
    Me quedé en silencio, mirando sus rostros suplicantes. Cerré los ojos y suspiré.  
 
    Volví a abrirlos.  
 
    —¿En qué consiste el plan?  
 
    Ellos sonrieron pícaramente. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Esto era una locura. 
 
    Cuando acepté, no sabía que tendría que salir por la ventana de Derek, caerme y casi matarme de un golpe, sacar el auto de Diana sin hacer demasiado ruido y perdernos en medio de la ciudad.  
 
    —No puedo creer que no te acuerdes dónde es el lugar—me quejé, mientras mi rubia amiga conducía desesperada. 
 
    —¡Déjame! Ya encontraré el club, no estamos muy lejos de él —respondió, sin dejar de mirar detenidamente hacia todos lados.  
 
    Se suponía que esta noche, Alec, Zach, Kevin y Diego llevarían a Alex a un club nocturno para que se distrajera de todo por un rato. Diana oyó hablar a su hermano sobre eso y ahora estaba dispuesta a ir corriendo para arreglarse con Alex. No me necesitaba del todo, solo no quería ir sola y requería apoyo por si era rechazada.  
 
    Aunque, dudaba mucho de que eso pasara.  
 
    —Aún sigues sin decirme la razón de su separación —dije, mirándola con suma curiosidad.  
 
    Suspiró y se mordió el labio, nerviosa.  
 
    —Puede que le haya sido infiel a Alex.  
 
    Abrí mi boca lo más que pude, hasta creía que mi quijada llegaría al suelo del coche. La sorpresa en mí era casi abrumadora.  
 
    —¡¿Qué?! —pregunté anonadada—. ¿Por qué? ¿Cómo pasó?  
 
    —Hace unos días salí con unas amigas —comenzó a contar—. Nos encontrábamos en medio de la pista bailando y me percaté de que un chico me observaba a lo lejos. Se me hacía muy familiar y entonces me di cuenta de que era un antiguo novio que había tenido antes de Alex.  
 
    »Se acercó a saludarme, comenzamos a bailar y pues… —Hizo una mueca—. Una cosa llevó a la otra y terminé besándolo. Le conté a Alex porque me sentía mal y no sabía por qué rayos había hecho eso. Me encuentro muy arrepentida y claramente Alex no quiere saber nada de mí.  
 
    Pestañeé reiteradas veces, procesando toda la información.  
 
    —Definitivamente, no me esperaba esto —respondí—. No sé qué decirte, pero entiendo que Alex esté dolido. Supongo que deben tener una charla al respecto.  
 
    Diana asintió, cabizbaja. 
 
    No sabía qué responder, no me esperaba por nada en este mundo que me contara algo así. Solo esperaba que pudieran arreglarlo o que tomaran la decisión que vieran correcta.  
 
    Seguimos hablando del asunto un rato más hasta que Diana finalmente logró encontrar el lugar. Se estacionó fuera de un club llamado Saturn.  
 
    Bajamos del auto, acercándonos al lugar y el seguridad que se encontraba en la entrada nos analizó con la mirada apenas nos detuvimos frente a él. Por un momento llegué a creer que no nos dejaría pasar.  
 
    Estábamos algo vestidas para la ocasión, con vestidos de fiesta pero mi rubia amiga también mencionó que llevar puestas las chaquetas del equipo ayudaría de mucho, así que, ambas las traíamos puestas.   
 
    —Eagles On Wheels —dijo él, mientras asentía con la cabeza sospechosamente y nos miraba de arriba abajo.  
 
    —Así es —contestó Diana, sonriente.  
 
    Él levantó una ceja, pensativo.  
 
    —¿Sabes cuántas personas vienen por aquí con chaquetas falsas para pasar con facilidad?  
 
    Ambas volteamos los ojos al mismo tiempo. Diana dejó escapar un suspiro cansado y le mostró algo al guardia. Él asintió reiteradas veces, se disculpó y nos dejó pasar sin más. Escuchamos algunas quejas de los que estaban esperando en la fila desde hacía mucho rato.  
 
    —¿Qué le has mostrado? —pregunté un poco fuerte, para que pueda oírme a través de la música.  
 
    El club estaba repleto de personas.  
 
    —Mi documento, sé que soy menor de veintiún años pero soy una Morgan, cariño —dijo con orgullo.  
 
    No pude evitar reírme ante su respuesta.  
 
    Diana me tomó de la mano y me llevó con ella hacia la barra. Pidió dos shots de Vodka puro. Cuando nos lo trajeron, ambas los bebimos rápidamente.  
 
    —Hora de darle comienzo al plan —dijo, poniéndome algo nerviosa.  
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    Eagles On Wheels te necesita 
 
      
 
    Había muchísima gente y la cantidad parecía aumentar con el pasar de los minutos. Todos bailaban, charlaban y se divertían. Mi cuerpo vibraba gracias a la ruidosa música electrónica.  
 
    Diana parecía buscar con la mirada algo o a alguien, pero no podía encontrarlo. Intenté ayudarla pero no sabía qué buscar exactamente, con la cantidad de personas que había aquí dudaba encontrar a los chicos tan fácilmente.   
 
    —¿A quién buscas con exactitud? —grité cerca suyo.  
 
    —¡Busco a Alec! —respondió.  
 
    La simple mención de su nombre me ponía los pelos de punta. Odiaba admitir que tenía demasiadas ganas de verlo, de hablar con él. Toda la situación con Pace, su pasado y lo sucedido con mi padre han vuelto las cosas aún más complicadas pero debemos solucionarlas. Esta vez no se lo iba a dejar tan sencillo. No iba a escaparse nuevamente, no esta vez.  
 
    Iba a hablar con él.  
 
    Las cosas se solucionaban hablando.  
 
    Diana me agarró de la mano por segunda vez y ambas comenzamos a escabullirnos entre la gente hasta llegar a una de las puertas traseras del club. Salimos por una que tenía un cartel de salida de emergencia por encima hasta terminar en la parte trasera del lugar. Era una especie de callejón oscuro.  
 
    Arrugué la nariz al sentir un olor para nada agradable. Provenía de las bolsas de basura. Alguien tenía que limpiar un poco por aquí. 
 
    —¿Qué rayos hacemos aquí? —le pregunté a Diana, mirando todo a mi alrededor a pesar de la escasa luz.  
 
    No obtuve respuesta, así que me giré en dirección a la puerta nuevamente pero ella ya no estaba allí.  
 
    —¿Diana? —pregunté al aire, algo nerviosa.  
 
    Busqué con la mirada a Diana pero sin éxito alguno. Había desaparecido repentinamente. Me acerqué hacia la puerta y la abrí, echándole un vistazo al interior del club por si la veía en alguna parte. Era un mar de gente y mi querida amiga no estaba a la vista.  
 
    Cerré la puerta nuevamente, quedándome en el sucio callejón.  
 
    Mierda. 
 
    ¿Cómo podía haberse desaparecido tan rápido? Solo me distraje un minuto. Además, se suponía que buscábamos a Alec. ¿Por qué decidió salir aquí? 
 
    Esto, en definitiva, había sido una muy mala idea. Esperaba que Derek se esforzara mucho en que mis padres no se dieran cuenta de que había salido de casa. Lo último que me aparecía eran más y más problemas.  
 
    —¿Hola? ¡Diana! —insistí pero dudaba que con la música que provenía del interior del club pudiera oírme.  
 
    ¿Qué demonios estaba ocurriendo? 
 
    Le pegué una patada a la puerta, estresada.  
 
    —¡Mierda y mucha más mierda!  
 
    —Oye tranquila, no vaya a ser que la derribes —dijo una voz detrás de mí, a modo de burla.  
 
    Una voz que podría reconocer en cualquier parte sin ningún tipo de esfuerzo.  
 
    Me di la vuelta de manera lenta, mientras mi pulso se aceleraba un poco más. Alec se encontraba cruzado de brazos, apoyado en la pared y mirándome con una sonrisa pícara. Se veía realmente tan guapo con su chaqueta del equipo, camiseta ajustada azul marino, pantalones de mezclilla grises y sus botas militares negras de siempre.  
 
    Me estaba derritiendo con tan solo observar su hermosa sonrisa.   
 
    —¡Alec!  
 
    No sabía exactamente qué era lo que me impulsó a correr hasta él y lanzarme en sus brazos. Él envolvió sus brazos alrededor de mí y aún abrazados, conectamos miradas. Nuestras narices se rozaban. Aquellos ojos color esmeralda se veían más profundos que nunca. Tomé su rostro entre mis manos y deposité un beso en sus labios. Alec me levantó del suelo por la cintura y respondió a mi beso al instante, volviéndolo mucho más intenso.  
 
    Extrañaba el sabor de sus labios. 
 
    Sin soltarme, Alec se separó un poco para poder mirarme.  
 
    —También me alegro de verte.  
 
    Una breve risa escapó de mí.  
 
    —¿Se hará costumbre besarnos en un oscuro y sucio callejón?  
 
    Él miró a nuestro alrededor.  
 
    —Me habían dicho que ser romántico no era lo mío. Creo que ahora comenzaré a creérmelo —bromeó.  
 
    Volví a sonreír, aunque duró poco.  
 
    Debía decírselo. Debía decirle lo que se me estaba cruzando por la cabeza. No tenía que callarme nada.   
 
    —No tiene sentido que te alejes de mí, Alec.  
 
    Una mueca se formó en sus labios mientras aflojaba el agarre en mi cintura. Mis pies volvieron a tocar el piso. 
 
    —No quiero que te metas en más problemas.  
 
    —Estando cerca de ti o no, siempre me meto en problemas —contesté, incrédula—. Me importa una mierda la opinión de mi padre, estoy harta de que quiera decidir todo lo que pasa en mi vida. Soy dueña de mis propias decisiones y capaz de afrontar las consecuencias.  
 
    Alec sonrió de lado y me miró de arriba abajo con un brillo en los ojos.  
 
    —Esa es mi chica. 
 
    Pegué mi cuerpo más al suyo y él colocó ambas manos en mis caderas.  
 
    —Hay algo que debo decirte —habló con seriedad.  
 
    Lo miré confundida.  
 
    —¿Qué cosa? 
 
    —He solucionado el tema de Pace, no va a molestarte más.  
 
    Fruncí el ceño, poniéndome algo tensa y nerviosa.  
 
    —¿Qué has hecho? 
 
    —Pagué lo que tenía que pagar, ya no hay más deuda.  
 
    La sorpresa me invadió rápidamente.  
 
    —¿Qué? —fue lo único que me salió preguntar.  
 
    Pensaba que Alec jamás le pagaría a su padre. Por la forma en la que me contó las cosas, me dio a entender que no lo haría por nada en el mundo. ¿Lo hizo por mí? ¿Para que Pace no me extorsionara más?  
 
    —¿Y el arreglo de la casa? ¿El viaje que querías hacer? —pregunté apenada.  
 
    De todas formas, pagarle era la mejor opción. Ya no será perseguido ni amenazado por esas personas. Si eso me dejaba mucho más tranquila a mí, no lograba imaginarme cómo debía de sentirse él.  
 
    —Ya haré eso en un futuro, no te preocupes. Ese dinero se lo quité para molestar a mi padre. Para alejarme de él y generar un nuevo conflicto al mismo tiempo.  
 
    —¿Cómo estás tan seguro de que Pace no hará nada? 
 
    —A Pace le encanta jugar con las personas. Tal vez no estuvo ni siquiera en sus intenciones hacer nada de lo que dijo y solo quería hacer de tu vida y tus emociones, un juego para él —respondió. Había repudio en su forma de expresarse de su hermano—. No sé qué hará pero la última fase comienza mañana. Su mente e interés estará en eso a partir de ahora.  
 
    —Si quisiera jugar conmigo, lo haría a través de la competencia —añadí, comenzando a entender cómo era que funcionaba Pace Morgan.  
 
    Alec asintió.  
 
    —Así es.  
 
    Sabía que no debería preocuparme, ya que no estaría en la competencia. No sería parte de ello. Aunque siquiera pensarlo era una absoluta mierda.  
 
    —Espero puedas hacerlo, no dudes que estaré ahí para verlo.  
 
    —Oye, ya no hablemos de eso —dijo, interrumpiendo mis pensamientos—. Tengo una sorpresa para ti.  
 
    —¿Una sorpresa?  
 
    Asintió. 
 
    —Solo te vendaré los ojos y tú debes seguirme, ¿de acuerdo? —preguntó, elevando ambas cejas y una sonrisa adornó su rostro.  
 
    Hice una mueca. 
 
    ¿A dónde va a llevarme? ¿Dónde estaba Diana? ¿Ella tenía algo que ver con esto?  
 
    Mi mente se encontraba llena de preguntas pero sabía que Alec no respondería a ni una sola.  
 
    —¿Confías en mí?  
 
    Me quedé prendada de sus profundos ojos verdes al mismo tiempo en que él me hacía aquella pregunta.  
 
    Después de todo, ¿confío en él? Luego de todo lo que había pasado, ¿mi corazón me permite confiar en Alec?  
 
    Quizás era la respuesta incorrecta o no, pero todo en mí decía que sí a gritos.  
 
    —Por supuesto que sí —respondí, decidida. 
 
    Alec sonrió, me guiñó un ojo y sacó una venda roja de su bolsillo derecho. Delicadamente, la colocó alrededor de mi cabeza, atándola y evitando que pudiera ver. Además era de noche así que eso ayudaba a que no pudiera espiar absolutamente nada.  
 
    Me agarró de la mano y, caminando de forma lenta, me llevó hacia algún lado en específico hasta que repentinamente nos detuvimos.  
 
    —Cuidado por aquí, sube lento, voy detrás de ti —avisó y me guía hacia lo que parecían ser unas escaleras.   
 
    ¿A dónde rayos estábamos yendo?  
 
    Empezaba a sentir demasiados nervios, pero de los buenos. La intriga era demasiada y necesitaba saber lo antes posible cuál era la sorpresa. 
 
    La sensación de su mano sobre la mía era maravillosa, debía admitir.  
 
    Colocó su mano en mi cintura y me ayudó a terminar de subir la escalera. En cuestión de segundos, mis pies tocaron el piso de nuevo.  
 
    —¿Dónde estamos? —le pregunté a Alec, mientras sentía la fría brisa de la noche golpear suavemente mi cuerpo. Agradecía llevar puesta la chaqueta del equipo.  
 
    Esa que llevaba mi nombre en la espalda, como si fuera parte de ellos.  
 
    —Ya puedes abrir los ojos —respondió él y desató la venda, quitándola de mi cabeza.  
 
    Me quedé completamente helada, viendo más que sorprendida la escena justo frente a mí. Una gran sonrisa se formó en mi rostro, pero esa sonrisa se sentía diferente. Hacía mucho tiempo no experimentaba algo así, sonreír de una forma verdaderamente genuina y feliz.   
 
    Ya no extrañaba por completo Londres. Todo lo que quería y necesitaba estaba justo enfrente de mí. Es decir, añoraba mi viejo hogar y parte de mi familia que quedó allá pero no los recuerdos de mis últimos días allá.   
 
    Amigos.  
 
    Amigos de verdad.  
 
    Por fin podía llegar a creer que tenía amigos de verdad. Además, por primera vez, me permitía admitir que mi padre había hecho lo correcto. Nos trajo aquí para comenzar de cero, y quizás no estaba haciéndolo tal y como él quería, pero estaba más que satisfecha. A pesar de todo. 
 
    —¡SORPRESA! —gritaron Sam, Vanessa, Alisson, Bárbara, Zach, Diego, Kevin, Alex y Diana, al unísono.  
 
    Quién diría que un club nocturno tendría una terraza tan preciosa. Habían colocado luces y globos de distintos colores. No entendía del todo el motivo de la sorpresa hasta que el cartel gigante colgado justo encima de ellos resolvió todas mis dudas.  
 
      
 
    “Únete a nosotros Sky, Eagles On Wheels te necesita”. 
 
      
 
    La terraza decorada se veía preciosa. Me atrevía a decir que, desde aquí, podía apreciar una de las vistas más lindas y atrapantes de Los Ángeles. Su esencia resaltando de una manera impresionante. Todo el equipo se encontraba aquí, con cajas de pizza en sus manos. Además, a un lado, había una pequeña nevera que podía asegurar que contenía latas de cerveza. Era la bebida oficial de Eagles On Wheels.  
 
    —No puedo creerlo —dije, entre anonadada y emocionada. 
 
    Todos me miraban con una sonrisa en sus rostros.  
 
    —¿Qué esperas, Liv? —preguntó Kevin—. No logramos hallar a nadie que complemente el equipo como tú lo has estado haciendo.  
 
    —Desde que apareciste, sentimos esa sensación de familia, de equipo completo —habló Sam, tomando la palabra—. Eres perfecta para el puesto, no puedo imaginarme a nadie más acompañándonos que no seas tú.  
 
    —¿Te unes a Eagles On Wheels, querida amiga? —preguntó Diana. Se veía mucho más entusiasmada que yo.  
 
    Lo que más llamó mi atención fue verla abrazada a Alex.  
 
    —Todo este tiempo jamás estuviste peleada con Alex, ¿verdad? —Me crucé de brazos.  
 
    Ella soltó una carcajada mientras negaba con la cabeza.  
 
    —Lo que dije nunca pasó. No tengo ningún antiguo novio, el único que he tenido en mi corta vida es Alex. Solo necesitaba una historia que te hiciera salir de tu casa y fue lo primero que se me ocurrió. Lamento haberte mentido, pero estábamos muy ansiosos con la sorpresa. 
 
    Apenas terminó de hablar, se acercó a mí y me ofreció un abrazo, el cual respondí al instante.  
 
    —Te perdono, pero no vuelvas a hacérmelo. ¡No sabía qué decirte! 
 
    —¡Perdón amiga!  
 
    Volví a abrazarla.  
 
    —Ahora la pregunta del millón —intervino Alex—. ¿Quieres ser parte del mejor equipo de Los Ángeles? —preguntó, presumido.  
 
    Una carcajada salió de mí e instintivamente mi mirada se posó en Alec.  
 
    Él me agarró de la mano.  
 
    —Di que sí, hagamos esto juntos —dijo y apretó de manera suave el agarre de nuestras manos entrelazadas.  
 
    Cosquillas se apoderaron de todo mi cuerpo.   
 
    ¿Cómo podía decirle que no a esos hermosos ojos verdes?  
 
    Sobre todo, al mejor grupo de amigos que pude haberme cruzado en esta alocada ciudad.  
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    Iré preparando mi teléfono para grabar esta humillación 
 
      
 
    Las miradas de todos los que componían Eagles On Wheels estaban posadas sobre mí, esperando de manera ansiosa mi respuesta ante su repentina e inesperada petición. Estaba claro que era mentira lo que me había dicho Diana, sobre las audiciones y que estaban cerca de elegir a su nuevo reemplazo. Todo este tiempo habían pensado en mí.  
 
    ¿Qué debía hacer?  
 
    ¿Sí o no? 
 
    ¿Estaría en el equipo? 
 
    ¿Debía importarme una mierda la opinión de mi padre y apostar todo a mi felicidad?  
 
    Quería hacerlo, lo deseaba con todas mis fuerzas pero sabía que habría miles de consecuencias detrás de esta decisión. Pero, ¿acaso no había consecuencias en la mayoría de las cosas? Correr me hacía feliz, por más ilegal que fuera. Subirme a una motocicleta era mi pasatiempo preferido y gracias a eso había conocido a muchas personas maravillosas y que valían la pena. Aunque Skeeter, Logan, Pace y todo Skull Engine, en definitiva, no eran parte de lo maravilloso.   
 
    Palabras, oraciones provenientes de mi padre desde que nos mudamos y sobre todo en las últimas semanas, inundaban mi mente, colisionando entre ellas. Sabía que él me amaba, que quería lo mejor para mí, que trataba de cuidarme y evitar que no me hiciera daño pero jamás me oyó, ni una sola vez. Solo habló él, actuó como quiso y en lugar de decirme justamente eso, que me amaba y cuidada, se dedicó a gritarme cosas horribles.   
 
    Quería seguir mis propias decisiones.  
 
    Quería correr y de verdad quería hacerlo.  
 
    Quería dejar de oír “eres un problema, Liv” por, al menos, un rato.  
 
    Ya no tenía miedo.  
 
    Todos mis impulsos gritaban: “Diles que sí Liv, hazlo!” 
 
    La mirada de Alec, suplicante de que hiciera esto junto a él, su mano apretando la mía, exigiendo que no lo soltara en esta aventura e imaginarme viviendo semejante locura junto a él y el equipo, atraían aún más ganas de hacerlo.  
 
    Si no pensaba en mi propia felicidad, ¿quién iba a hacerlo por mí? 
 
    —Acepta Liv, por favor —susurró Alec a mi oído—. No olvides esa desenfrenada y divertida adrenalina que experimentamos en las carreras Back to Back. Si aceptas, viviremos eso todos los días que pertenecen a la última fase.  
 
    Mis ojos se posaron en los suyos y él sonrió antes de seguir hablando. 
 
    —¿Aceptas?  
 
    Sonreí, mordiendo mi labio inferior y miré hacia el equipo para exclamar—: ¡Acepto!  
 
    Al terminar de hablar, todos se lanzaron sobre mí, uniéndonos en un hermoso abrazo grupal.  
 
    Me encontraba muy feliz, extremadamente entusiasmada con mi decisión. 
 
    Las consecuencias vendrían después, ¿estarás lista para enfrentarlas? 
 
    Por supuesto. A cada una de ellas.  
 
    Mi sueño era ser parte de la Fase Internacional y con ellos, tenía el presentimiento de que quizás iba a ser posible. Además, se habían convertido en mis amigos y la experiencia sería el triple de buena. No quería adelantarme, aún quedaba muchísimo camino para llegar a eso pero soñar no costaba nada. Es más, era gratis.  
 
    Nos separamos del abrazo grupal para mirarnos las caras. 
 
    —Al fin, esto parecía una propuesta de matrimonio con futuro de rechazo —bromeó Kevin.  
 
    Solté una risa ante su comentario.  
 
    —Lo siento por el suspenso.   
 
    —Sí, oye, ¿quieres un anillo también? —siguió Diego, cruzado de brazos mientras sonreía.  
 
    —Pues, quizás sí. —Le saqué la lengua—. Por cierto, ¿cómo es que nos dejan estar aquí? —pregunté, refiriéndome a la terraza del club.  
 
    —El dueño es un muy buen seguidor del equipo —contestó Sam, antes de guiñarme un ojo. 
 
    Se alejó, caminando hacia la pequeña nevera, sacó algunas latas de cerveza y nos lanzó una a cada uno. Atrapé la mía a la perfección y una vez que todos teníamos nuestra lata en mano, armamos una ronda y Sam pidió un momento para decir algo.   
 
    —Este fondo blanco irá en honor a nuestra bella Liv —comenzó a hablar, sonriendo en mi dirección—. ¡Bienvenida realmente a Eagles On Wheels! —exclamó eufórica y a todo pulmón.  
 
    Los demás gritaron aquella oración al mismo tiempo que ella mientras elevábamos las latas en el aire para chocarlas entre sí. Estábamos a punto de comenzar el fondo blando cuando Alex nos interrumpió.  
 
    —El último en terminar de beber, deberá realizar un castigo pensado por mí y Diana, ¿qué les parece? —propuso con una sonrisa de malicia pura.  
 
    —¡Hecho! —respondió Kevin y todos estábamos de acuerdo con la propuesta de Alex.  
 
    No me preocupaba demasiado, la cerveza era de mi agrado y dudaba tardar mucho en bebérmela. No creía ser la primera en terminarla pero al menos no la última.  
 
    —A la cuenta de tres —hablé yo—. 1… 2… 3… ¡AHORA! —grité y llevé rápidamente la lata a mis labios.  
 
    Bebí de la forma más apresurada que pude, sintiendo el líquido descender por mi garganta. Oí que alguien exclamaba la primera victoria y abrí mis ojos, que no sé en qué momento cerré, para ver a Sam hacer un pequeño baile de festejo.   
 
    Alex fue el segundo, Alec tercero y para mi suerte, fui la cuarta en terminar de beber de la lata. Todos iban acabando en cuestión de segundos, uno detrás del otro hasta que descubrimos quién era el último. El que, desafortunadamente, había perdido el reto.  
 
    Diana.  
 
    Todos soltamos una carcajada cuando ella intentó salir corriendo en forma de broma pero inmediatamente volvió a la ronda.  
 
    —Al parecer el reto tendrá que ser pensado solo por mí —comentó su novio mirándola, con un tono pícaro en la voz.  
 
    —Nada tan vergonzoso, por favor —imploró ella.  
 
    —Está bien, seré suave y además, te acompañaré en el reto Mini Morgan —respondió.  
 
    Diego volteó los ojos. 
 
    —Si hubiera perdido yo, no serías suave.  
 
    Alex dejó escapar una carcajada. 
 
    —Por supuesto que no lo sería.  
 
    —Bueno, ¿cuál es el reto? —interrumpió Diana.  
 
    —Intercambiaremos nuestras vestimentas y entraremos nuevamente a la discoteca como si nada —propuso.  
 
    Kevin hizo una mueca, observando la forma en la que Diana estaba vestida.  
 
    —No sé si quiero verte con un vestido tan apretado, hermano. No deseo tener pesadillas esta noche.  
 
    Solté una risita al imaginar a Alex con el vestido azul oscuro que llevaba puesto mi querida amiga.  
 
    —Bueno, hagamos más divertido esto —opinó Vanessa—. Luego de que Diana y Alex cumplan el reto, ¿qué les parece si jugamos a verdad o reto? Pero mucho menos suave.  
 
    —Estoy de acuerdo, me apunto —hablé yo, con una sonrisa de entusiasmo.  
 
    Todos se mostraron de acuerdo con la idea de Vanessa y seguido de eso, nos dimos la vuelta mientras los tórtolos intercambiaban sus ropas. Apenas nos avisaron que ya estaban listos, nos giramos para ver el resultado. Estallamos en carcajadas al observar lo gigante que le quedaba la ropa a Diana y lo chistoso que se veía Alex con ese vestido que apenas le entraba.  
 
    —Listos para hacer el ridículo —bromeó Diana y dejamos la terraza del club para ingresar en él.  
 
    Apenas nos unimos a las personas que bailaban sin parar, me percaté de todas las miradas que estaban puestas en Diana y Alex. Incluso, unos chicos le silbaron a Alex y él les mandó un beso.  
 
    De repente, comenzó a sonar la famosa canción Macarena de Los Del Río. Mi amiga y su novio, inmediatamente se dirigieron al medio de la pista y empezaron a realizar los famosos pasos de baile que acompañan a aquella canción.  
 
    Saqué mi teléfono de mi bolsillo para grabar la graciosa escena frente a mí. Miré a mi alrededor y me di cuenta de que no era la única que tuvo la idea.  
 
    —¡Beso, beso! —exclamó Bárbara.  
 
    Nuestra pareja de amigos, concluyeron su baile para darse un dulce beso. La mayoría de las personas que se encontraban en el club exclamaban a través de gritos al verlos.  
 
    Saqué algunas fotos de ese momento que sabía que Diana me pediría para añadirlas a su álbum de fotos. Tenía uno donde guardaba cada momento que quería recordar para siempre. Me sentí muy feliz cuando añadió una foto conmigo en él.  
 
    Nos quedamos bailando un rato más pero luego decidimos volver a la terraza para seguir con los retos, tal y como impuso Vanessa. Ya sentados en el suelo y en ronda, le dimos comienzo al juego.  
 
    —Empieza tú, Zach —indicó Sam y él asintió—. ¿Verdad o reto?  
 
    Zach lo pensó por un segundo.  
 
    —Reto. 
 
    Sam comenzó a analizar cuál podía llegar a ser el reto y luego de unos segundos, sonrió con malicia plasmada en el rostro. Lo había hecho de forma exagerada para que Zach abriera los ojos como platos.  
 
    —Llama a tus padres y diles que has fumado marihuana por primera vez.  
 
    Él suspiró y la miró incrédulo.  
 
    —¿Marihuana? Yo jamás haría algo como eso.  
 
    Samantha volteó los ojos.  
 
    —Justamente por eso, listo —contestó con sarcasmo.  
 
    —Mierda, está bien. Lo haré —dijo, sacando su teléfono de su bolsillo trasero.  
 
    Era el reto indicado para Zach. Muchas veces había mencionado que las drogas no eran lo suyo y que todo el mundo (incluyendo sus padres) lo sabían.  
 
    Zach marcó el número de su madre y esperó pacientemente a que atendiera. Lo había puesto en altavoz así que todos aquí escucharíamos la conversación.  
 
    —¿Zach? ¿Qué quieres? Estaba durmiendo —se quejó su madre en un murmullo apenas atendió la llamada.  
 
    Él hizo una mueca, preparándose para darle comienzo a su reto. Parecía algo nervioso. Sam lo golpeó suavemente con el codo.  
 
    —Llamaba para decirte que… —Miró hacia otro lado y lanzó una maldición en voz baja—. He fumado marihuana. Por primera vez.  
 
    Su madre se quedó en silencio unos minutos para luego reírse a carcajadas. Todos miramos extrañados el teléfono pero de todas formas nos causó gracia. Kevin tapó su boca para evitar que una gran carcajada escapara de ella.  
 
    —Vamos Zach, eso es imposible. Si fuera así, probablemente te habrías ahogado con el humo y no podrías ni hablar. —Volvió a reírse—. ¡Tom! Escucha esto, tu hijo me está diciendo que se ha drogado —gritó a alguien que al parecer es el padre de Zach y una voz masculina se unió a la llamada segundos después—. ¿Zach? ¿Drogas? —Empezó a reírse y todos nos unimos al escuchar su interesante risa.  
 
    »¿Podrías hacer una broma más creíble? —dijo entre risas—. Ahora, si nos lo permites, nos iremos a dormir nuevamente. No llegues tarde —dijo antes de cortar la llamada.  
 
    Todos estallamos en más carcajadas, mirando la expresión de confusión de Zach.  
 
    —Sabía que esto no saldría para nada bien.  
 
    —Todos lo sabíamos querido Zach —dijo Bárbara—. Y también sabíamos que sería así de divertido. 
 
    —¿Quién es el siguiente? —preguntó Kevin. 
 
    —Iremos en ronda —informó Sam—. Ya que Zach fue el último, le toca a Alec que se encuentra a su lado —terminó de explicar.  
 
    Todos los presentes miramos al chico de ojos verdes al instante.  
 
    —¿Verdad o reto? —pregunté en dirección a Alec, con una sonrisa pícara en mi rostro.  
 
    Él me miró fijo mientras pensaba su respuesta.  
 
    —Odio las preguntas, así que elijo reto.  
 
    —¿Estás seguro, hermanito? —consultó Diana—. Cualquier cosa que hagamos tendrás que cumplirla.  
 
    —Me da miedo que tú seas parte de la decisión —dijo él, mirando a su hermana—. Pero ya he elegido el reto.  
 
    Diana se frotó ambas manos con cara de malicia.  
 
    —Tengo el reto perfecto —dijo luego de unos segundos y seguido de eso, se acercó hacia mí y me murmuró su idea al oído.  
 
    Solté una pequeña risa, mientras miraba a Alec directo a los ojos.  
 
    —Esto será interesante —dije en voz alta.  
 
    Él solo alzó una ceja, expectante.  
 
    —Alec —hablé, usando un tono de voz más que angelical—. A pedido de tu dulce hermana Diana. —La señalé y ella sonrió, fingiendo inocencia—. Deberás correr por la playa usando únicamente tu ropa interior y bailar una canción a elección del resto de tus queridos compañeros de equipo.  
 
    La mayoría empezó a reírse a carcajadas, imaginándose en sus mentes a Alec el gruñón haciendo tal cosa.  
 
    —Excelente reto, solo espero que haya mucha gente en la playa —comentó Alex entre risas.  
 
    —Iré preparando mi teléfono para grabar esta humillación —añadió Kevin.  
 
    Mientras más comentarios agregaban a la conversación sobre el reto que le había tocado a Alec, yo solo pude pensar en que lo vería casi desnudo.  
 
    Esto se pondría cada vez más interesante.  
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    ¡Oye, no me robes el novio! 
 
      
 
    Alec quiso fingir cierta indignación ante su reto pero no pudo aguantar la risa por mucho tiempo. Sin embargo, empezó a negar con la cabeza reiteradas veces. Y a mover su dedo índice, también indicando que no pensaba hacerlo.  
 
    —Están locas, no puedo hacer algo así. Tengo una reputación que mantener —bromeó Alec.   
 
    Samantha y yo volteamos los ojos a la vez.  
 
    —¡Oh! Lo lamento, chico malo —dijo Sam, con sarcasmo.  
 
    —¡Cierra la boca, tonto! —le reprochó su hermana menor—. Tienes un reto para cumplir y es bastante tranquilo, así que no te quejes.  
 
    Alec elevó ambas cejas. 
 
    —Pasearme por la playa desnudo, ¿es un reto tranquilo? —preguntó incrédulo.  
 
    —¡No vas a estar desnudo! —exclamó Diana.  
 
    —Al menos no tuviste que llamar a tus padres y decirles que consumiste drogas —añadió Zach, por lo bajo.  
 
    —Tú cállate que ni te han creído —contestó Sam, riéndose.   
 
    —Pues, ¡menos mal!  
 
    —Vamos Alec, estamos celebrando que me uní al equipo. —Hice pucheros falsos en su dirección, haciendo el intento de convencerlo.  
 
    De todos modos, lo hacía solo para molestarlo. No me importaba mucho si no quería hacerlo.  
 
    —Exacto, hoy es día de celebrar muchas cosas Alec —dijo Sam, dándome su apoyo—. Date un respiro. —Guiñó un ojo, sin dejar de mirar a Alec.  
 
    Éste se puso algo serio ante su comentario o tal vez, tenso. Yo fruncí el ceño, sin lograr comprender del todo la frase de Sam. Sin embargo, decidí no decir ni preguntar nada al respecto. Tal vez se refería a todo lo que había estado pasando Alec debido a Pace, su padre y Savannah. Luego de pagar su deuda, era momento de estar más tranquilo.  
 
    Alec elevó ambas manos en el aire, rindiéndose.  
 
    —No tengo problema en hacerlo, pero al menos necesito compañía para que la humillación no sea para mí solo —respondió, jugando con el piercing que se encontraba en su labio.  
 
    Me quedé unos instantes observándolo hacer eso y no tenía problema alguno en admitir que era lo más sensual que había visto. Mi mirada se desvió en dirección a su brazo y como sus venas destacaban, creando relieve por encima de su piel, adornada con tatuajes.  
 
    Alec Morgan era un deleite para los ojos.  
 
    —Alex —volvió a hablar, mirando a su mejor amigo—. Eres como mi hermano, hazlo conmigo.  
 
    —Ya he cumplido un reto —contestó Alex, riéndose.  
 
    —¿No me acompañarás? ¿A mí? ¿El que no te golpeó cuando le confesaste que estabas enamorado de su hermana menor? Es injusto —dijo Alec, fingiendo estar dolido—. Hermano de nombre.  
 
    —Estaremos toda la noche así… —murmuró Samantha.  
 
    —¿Hermano de nombre? —pregunté, frunciendo el ceño.  
 
    —De pequeños bromeábamos con que nuestros nombres eran iguales, excepto por la última letra —explicó Alec—. Por lo tanto, nos decíamos “hermanos de nombre” entre nosotros.  
 
    Asentí con la cabeza con lentitud. No lo había notado hasta ahora.  
 
    Alejé mis pensamientos y empecé a reírme abiertamente en cuanto vi a Alec hacer pucheros falsos, mirando a Alex. Jamás creí que lo vería haciendo algo así. No era tan gruñón después de todo. Tenía este lado divertido que tanto me gustaba.  
 
    Como cada parte de él.  
 
    Ya estabas perdida, Liv Anderson. 
 
    —¡Está bien! Vamos a la playa —dijo Alex, levantándose—. Pero no elijan una canción tan humillante. Suficientes cosas he hecho hoy.  
 
    Compartí miradas pícaras con mi querida mejor amiga Diana.  
 
    —¡La canción es perfecta! —exclamó Diana en un murmullo para que solo yo pueda oírla, al mismo tiempo que conectaba mi teléfono al estéreo de la camioneta de Alex.  
 
    Solté una risita. 
 
    —Ya quiero verlos bailar en medio de la playa.  
 
    —Solo espero que no aparezca ningún policía y se los lleve por andar casi desnudos en vía pública.  
 
    Eso era cierto.  
 
    —Si somos rápidos, no —contesté—. Además, serán solo unos minutos.  
 
    Alec y Alex se encontraban en la parte de atrás, cambiándose. Más bien, quitándose lo que traían puesto y quedando únicamente en ropa interior.   
 
    Nos hallábamos en el estacionamiento cercano a la playa. El camino era corto, así que llegarían fácilmente. Lo más gracioso era que, sin importar la hora, varias personas estaban apreciando la bella playa de noche.  
 
    —¿Están listos? —pregunté, aún sin verlos.  
 
    —Sí —respondieron ellos al unísono.  
 
    —Me arrepentiré de esto… —murmuró Alex.  
 
    —Ni lo digas —agregó Alec.  
 
    Bajaron de la camioneta y podía asegurar que pareció que hubiese pasado en cámara lenta el momento exacto en que posé mi mirada en sus cuerpos casi al desnudo.  
 
    Mis ojos se detuvieron segundos extras mirando el torso desnudo y definido de Alec. Apreciando los tatuajes sobre él.  
 
    Sentí mis mejillas prenderse fuego en cuanto él notó mi mirada y me guiñó un ojo. Desvié la mirada rápidamente. Mordí mi labio, desbloqueando mi teléfono.  
 
    —Hazlo ahora —murmuró Diana cerca de mi oído.  
 
    Aguantando la risa, coloqué la canción a todo volumen, para que pueda oírse desde la playa. Una gran carcajada escapó de mis labios cuando Stayin’ Alive de Bee Gees comenzó a reproducirse. Alec y Alex se giraron para mirarnos con odio, mientras que Diana y el equipo grababan el divertido momento.  
 
    —Esto irá directo a mis redes sociales, sin duda —comentó Vanessa, al mismo tiempo en que empezaba a grabar.  
 
    El dúo dinámico se puso de acuerdo para adentrarse a la playa desfilando, con una mano en la cintura y al ritmo de la canción. Solté una carcajada al verlos caminar de esa forma. Tanto, que me dolía el estómago de tanto reírme. 
 
    Mi mirada se posó nuevamente sobre el definido y trabajado cuerpo de Alec. En sus musculosas piernas y tentadora espalda. Estaba disfrutando un poco de la vista y no iba a negarlo.  
 
    Las personas poco a poco se daban cuenta de lo que estaba ocurriendo. Se oían risas a lo lejos.  
 
    Cuando llegó el estribillo de la canción, improvisaron una coreografía, incluyendo algunos pasos algo ridículos.  
 
    —¡La pareja del año! —gritó Sam.  
 
    Nos reímos pero estallamos en más risas cuando ellos hicieron algo inesperado al oír el grito de Sam. Alec y Alex se dieron un pequeño y corto beso en los labios.  
 
    —¡Oye, no me robes el novio! —le gritó Diana a Alec, a modo de broma.  
 
    Abrí la boca y sentí que me haría del número uno encima por reírme tanto. Siempre creí que una de las mejores sensaciones del mundo era cuando estabas con tus amigos, riéndote a un nivel en que comienza a dolerte el estómago.  
 
    —¡Mierda! ¡Allá hay policías! —Señaló Kevin a lo lejos, a dos oficiales intentando acercarse.  
 
    Rápidamente, corrimos todos hacia la camioneta.  
 
    Los modelos de ropa interior se acercaron corriendo con todas sus fuerzas y reí cuando los policías se acercaron poco a poco a ellos y les gritaron “¡Deténganse!”. Por suerte, se acercaron y subieron justo a tiempo. Diego arrancó la camioneta, alejándose a toda velocidad de la playa.  
 
    —¡Eso estuvo cerca! —gritó Allison, muerta de la risa.  
 
    —Alec, ¿trataste de quitarme a mi novio? —preguntó Diana, en referencia al momento en que se dieron un beso.  
 
    —Lo siento Mini Morgan, creo que este Morgan le gusta más —respondió Alec, guiñándole un ojo y señalándose a sí mismo.  
 
    —Ya he besado a dos de los hermanos Morgan —dijo Alex, fingiendo estar orgulloso.  
 
    —Solo te falta Pace —agregó Kevin.  
 
    Alex hizo una mueca de asco.  
 
    —A ese le daré un puñetazo.  
 
    El solo imaginarlo me genera satisfacción. Yo también deseaba hacer eso.  
 
    —Nunca borraré esto —dijo Vanessa, mientras reproducía en su teléfono lo que había pasado hacía unos instantes.  
 
    —Suficientes retos por hoy, el último que lo haga Liv —opinó Diego al mismo tiempo que se estacionó en una calle desierta y desconocida para mí.  
 
    —¡Exacto! Ya te toca, Liv —habló Kevin.  
 
    —¿Verdad o ret… —comenzó a preguntarme Sam pero Alec interrumpió.   
 
    —No acabo de humillarme para que la nueva elija verdad. —Se cruzó de brazos y yo le mostré mi dedo de en medio.  
 
    —Está bien, ¿cuál es mi reto? —pregunté, algo nerviosa.  
 
    —¿Se te da bien cantar? —preguntó Kevin.  
 
    Fruncí el ceño.  
 
    —La verdad es que no, ¿por qué? 
 
    —Yo diría que molestemos a Dave, seguramente está durmiendo —siguió hablando—. Llámalo y cuando atienda la llamada, solo comienza a cantar, sin darle ningún tipo de explicación.  
 
    —Nos matará —añadió Zach, riéndose.  
 
    —¡Bailé desnudo por la playa! —se quejó Alec—. Como nueva, se supone que la humillación era para ella.  
 
    —Sí, además, yo me humillé dos veces esta noche —se unió Alex.  
 
    —A nadie le importa, me parece buena idea molestar a Dave —Sam apoyó la idea de Kevin.  
 
    —A sus órdenes —dije yo y luego señalé a Alec—. Y tú, no quieras molestarme que tengo vídeos tuyos bailando en la playa semidesnudo.  
 
    Él relamió los labios y me miró desafiante. Segundos después, se acercó a mi oído. 
 
    —Luego me las pagarás —dijo antes de alejarse. Noté cierto tono pícaro en su voz.  
 
    Mordí mi labio, intentando no sonreír demasiado. Decidí no responder nada a su amenaza.  
 
    —Dave no tiene mi número, no se dará cuenta —dije y solté una risita—. ¿Alguien me dicta el suyo? 
 
    Kevin comienza a decírmelo y yo a escribirlo en el teléfono.  
 
    —¿Hay alguna canción que te sepas de memoria? Una que te avergüence admitirlo —preguntó Diana.  
 
    Me encogí de hombros hasta que tuve una idea.  
 
    —La primera vez que fui a la Guarida, Alec tocó la puerta de una forma extraña, como si estuviera imitando una canción —conté—. Ahora que soy parte de Eagles On Wheels, ¿puedo saber cuál es? 
 
    —Qué vergüenza… —murmuró Vanessa.  
 
    —Dejaremos de parecer motociclistas malos cuando lo sepas.  
 
    Sonreí. 
 
    —Necesito saberlo.  
 
    Sam hace una mueca antes de decir el nombre de aquella canción.  
 
    Una carcajada se escapa de mis labios.  
 
    —¿De verdad? —pregunté incrédula.  
 
    —¡Tiene una explicación! —exclamó Diana—. Un día, atrapamos a Kevin cantando esa canción en la ducha y desde entonces, se la cantábamos solo para molestarlo hasta que un día, entre bromas, decidimos usarla como contraseña para entrar a la Guarida.  
 
    —Excelente historia.  
 
    Apenas terminé de decir esa oración, llamé a Dave. Él no atendió hasta el cuarto tono y cuando lo hizo, preguntó “¿Hola?” con voz ronca, lo que indicaba que estaba más que dormido.  
 
    Todos se taparon la boca para no reírse y que él los escuchara. Suspiré y aguantándome la risa, comencé a cantar Baby de Justin Bieber.  
 
    —You know you love me; I know you care 
 
    Just shout whenever and I’ll be there 
 
    You are my love, you are my heart 
 
    And we will never, ever, ever be apart —logré cantar, intentando con todo mi ser no reírme y arruinar el momento.  
 
    —¿Qué carajo? —preguntó Dave con algo de molestia. También sonó bastante confundido. Aunque no corte la llamada.  
 
    Decidí adelantarme al estribillo y para ese momento, ya no estaba cantando sola. Todo el equipo se me había unido.  
 
    —And I was like baby, baby, baby oh 
 
    Like baby, baby, baby no 
 
    Like baby, baby, baby oh 
 
    I thought you’d always be mine, mine —cantamos desafinado al unísono.  
 
    Para mi sorpresa, Dave también se unos unió. Lo que causó que estallemos en risas por décima vez en la noche.  
 
    Dave también comenzó a reírse, aunque fue en cuestión de segundos que volvió a estar serio.  
 
    —¿Pensaron que no me daría cuenta? Sé cuál es su estúpida contraseña.  
 
    —Me había olvidado de ese detalle… —agregó Sam.  
 
    —Ya dejen dormir al prójimo, niños de mierda —dijo antes de cortar finalmente la llamada.  
 
    —Suficiente por hoy —habló Zach, fingiendo seriedad.  
 
    Todos parecían estar de acuerdo y decidieron que lo mejor era que cada uno se fuera a su casa a descansar. La última fase ya estaba aquí y necesitaba que estuviéramos más que preparados.  
 
    Reviví en mi mente los divertidos momentos junto a ellos antes de irme a dormir. No fue fácil escalar la ventana de Derek para entrar pero valió completamente la pena. Había sido una de las mejores noches desde que llegué a Los Ángeles. Nada me quitaría la hermosa sensación que me invadía al recordar que era parte de ellos. Formaba parte de un increíble equipo y estaba más lista que nunca para dar todo de mí en la competencia.  
 
    No había más obstáculos que me detuvieran.  
 
    La última fase iba a ser mía. Le iba a pertenecer a Eagles On Wheels y nada iba a gustarme más que destrozar a Skull Engine. Sobre todo, al idiota de su líder.  
 
    Te habías metido con la persona equivocada, Pace Morgan. 
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    Era oficial: Sky había vuelto 
 
      
 
    Creía que la mañana de hoy estaba siendo la más activa de mi vida y eso que era lunes. Por lo general, como casi todo el mundo, los días lunes no me generaban ganas de hacer prácticamente nada.  
 
    ¿Quién no detestaba los lunes?  
 
    Decidí aprovechar que no había clases para realizar algunas de las cosas que solía hacer cuando vivía en Londres. Desayuné rápidamente un tazón de leche con cereales y salí a correr por un parque que quedaba a unas calles de mi hogar. Nunca había estado de tan buen humor como el día de hoy, lo que, como ya mencioné, era raro para ser lunes.  
 
    Papá me dejó salir pero desde que abandoné la casa, tenía a Leonard vigilándome a lo lejos.  
 
    ¿Acaso pensó que no me daría cuenta?  
 
    O sí se percató de ello, solo que le importaba una mierda invadir mi espacio de tal manera.  
 
    Pues, fingí que no para que viera que no estaba mintiéndole pero, ¿cómo me las voy a ingeniar para escaparme esta noche? Era la presentación de la última fase, y ahora que formaba parte de Eagles On Wheels, debía estar ahí, para apoyar a mi equipo.  
 
    Unas cosquillas de emoción me recorrieron el cuerpo al decirlo, al decir que al fin era parte del equipo.  
 
    Cuando acepté unirme, estaba pensando en el presente pero existían muchas cosas que no había analizado. Hipotéticamente, si llegáramos a ganar… ¿Cómo rayos iba a escaparme a escondidas de mis padres para ir a la Fase Internacional de la competencia? Era en otro país y duraba un jodido mes. Parecía básicamente imposible que pudiera lograrlo, aunque, prefería no pensar en eso por ahora. No sabía lo que iba a suceder. No sabía si ganaríamos pero de algo sí estaba segura: iba a disfrutar de esto al máximo.  
 
    A unos metros de mí, vi un banco de madera situado a las orillas del parque y noté que la persona que estaba sentada allí mismo, con lentes oscuros, subía rápidamente hacia arriba su periódico, tapando su rostro para que no pudiera verlo.  
 
    ¿De verdad? 
 
    Volteé los ojos.  
 
    —Ya te he visto, Leonard —dije al instante en que pasé corriendo por su lado, para que pudiera oírme.  
 
    Él me sonrió incómodo y yo puse los ojos en blanco por segunda vez. Aun así, se me escapó una sonrisa luego de unos segundos, debido a mi muy buen estado de ánimo. Y al simple hecho de que Leonard solo hacía su trabajo: obedecer todo tipo de órdenes por parte de mi padre.  
 
    Terminé mi vieja rutina diaria y me dirigí nuevamente a casa. Por unos segundos pensé en que quizá debí darle provecho al hecho de que Leonard estaba siguiéndome, para que me llevara pero preferí irme caminando. Solo me tomaría alrededor de unos diez minutos llegar. No me encontraba muy lejos.  
 
    Abrí la puerta y entré decidida a darme una buena ducha. Apenas me introduje en mi cuarto y cerré la puerta, ésta se abrió nuevamente. Me giré y mis ojos se posaron en mi madre, que se adentró a paso lento y de manera sigilosa.  
 
    —Voy a ducharme —informé, con la respiración agitada.  
 
    —Espera —dijo mientras jugaba con sus manos, nerviosa—. Quiero hablar contigo, Liv. ¿Puedes darme unos minutos de tu tiempo? —pidió, con un tono de voz pacífico.  
 
    Su forma de hablar, añadiendo el nerviosismo con el que había entrado a la habitación, me daba mala espina pero, de todas formas, me senté sobre la cama y esperé a que hablara. Aunque, quería y necesitaba bañarme, el sudor hacía que mi ropa deportiva se pegara a mi cuerpo y odiaba eso.  
 
    Se sentó a mi lado, sin dejar de observarme.  
 
    —Le he dicho a tu padre que te quite el castigo. 
 
    La miré con confusión absoluta.  
 
    —¿Por qué? —pregunté, sin poder ocultar mi sorpresa.  
 
    Siempre había estado en mi contra, dándole la razón a mi padre sin ponerse en mi lugar cada vez que teníamos una discusión. Tampoco parecía importarle nunca. Podía, incluso, no tener idea de por qué estábamos peleando. Solo se colocaba detrás de mi padre, se cruzaba de brazos con una mirada desaprobatoria y asentía con la cabeza ante cada palabra que salía de la boca de él. Así era siempre. Hoy, parecía ser distinto y eso me intrigaba de muchas formas. 
 
    —Prefiero contarte una pequeña historia, quizá eso responda a tu pregunta —contestó y soltó una pequeña risa tímida.  
 
    Asentí, dándole a entender que ya podía hablar y que estaba dispuesta a oírla.  
 
    ¿Qué estaba pasando? 
 
    Es decir, nosotras jamás teníamos conversaciones como madre e hija ni tampoco, tanta confianza. Nunca me había prestado esa atención que a veces, se necesitaba. Cuando tenía algún tipo de problema o me encontraba mal por algo en específico, recurrí a Lilian. Siempre había sido así. Ella era mi lugar seguro en este mundo. James lo era también, hasta que lo perdí.  
 
    Ella se sentó mejor en la cama y empezó a hablar.  
 
    —Cuando tenía tu edad, mis padres, tus abuelos, decidieron vacacionar aquí, en California. Estaba tan emocionada de estar en la famosa ciudad, era un sueño —sonrió, nostálgica—. Me dieron permiso de invitar a Carla, que en esa época éramos mejores amigas —nombró a una vieja amiga de ella que solía visitarnos en Londres—. Una noche, nos escabullimos del hotel.  
 
    »Asistimos a una fiesta que se celebraba en la playa, esa misma en la que conocí a un chico. Era todo lo contrario a mí, vivía de fiesta en fiesta y era un motociclista.  
 
    Al oír aquella palabra, sentí que mi corazón se detuvo por un segundo pero traté de ocultarlo o disimularlo como pude. Ella siguió con su relato, sin percatarse de lo que la palabra “motocicleta” provocaba en mí.  
 
    —No sé por qué, pero me escapé con él esa noche. Estaba fascinada. Carla regresó al hotel y me cubrió, para que mis padres no se dieran cuenta de mi ausencia —dijo con emoción en la voz, mirando el techo y quizá, recordando aquel momento en su mente—. Sentí amor por él durante todo el tiempo que estuve en Los Ángeles. Me hizo sentir muchas cosas.  
 
    »Me gustaba demasiado. Hasta me atrevo a decir que estaba enamorada, por primera vez en mi vida.  
 
    —¿No sentías que era muy rápido? —pregunté inesperadamente.  
 
    —No, mi niña —sonrió—. Yo pienso que el amor no es cuestión de tiempo, es cuestión de química. Y de esa, teníamos mucha.  
 
    Asentí, analizando aquella frase en mi mente.  
 
    ¿Realmente era así? ¿O lo que rápido empezaba, rápido terminaba? 
 
    —El día que tuve que regresar a Londres, fue terrible para los dos. Demasiado. —Hizo una mueca pero segundos después sonrió a boca cerrada—. Aun así, luego de un corto lapso de tiempo, fue a verme.  
 
    —¿De verdad?  
 
    Para mi sorpresa, la historia estaba interesándome, demasiado. Quería saber más.  
 
    —Sí, juntó dinero y viajó hasta allá. Se lo presenté a mis padres y fue ahí cuando todo se arruinó. No les gustó, dijeron que sería muy malo para mí, que no era el indicado e incluso, me prohibieron verlo. Tus abuelos eran, como padres, unas personas muy estrictas. Mucho más que tu padre.  
 
    —Pero, ¿las cosas terminaron bien, verdad? ¿Ese hombre es papá? —pregunté, aunque, encontraba un poco tonta mi pregunta.  
 
    Papá odiaba las motocicletas y absolutamente todo lo que tuviera que ver con ellas. ¿Por qué habría sido corredor en un pasado? Quizás podría haber una explicación tras esto pero seguía pareciéndome imposible. De él no se trataba esta historia. Él no era ese hombre del que mi madre hablaba con ese gran brillo en los ojos. Una sensación extraña se instaló en mi estómago.  
 
    Ella negó con rapidez.  
 
    —No, él no es tu padre —contestó y percibí un poco de tristeza en su manera de hablar—. Nos despedimos y jamás volví a verlo, terminé casándome con el hijo de una pareja amiga de mis padres. Pero amo a tu padre, aprendí a amarlo con el tiempo pero no quiero que pase lo mismo contigo, si de verdad sientes que lo quieres o lo amas, ve a por ello.  
 
    »No te lo prohibiré, por nada en el mundo hija; no haré contigo lo mismo que hicieron conmigo.  
 
    “Aprendí a amarlo con el tiempo”. 
 
    Esa frase dolía. Me pregunté si papá sabía sobre esta historia o era un secreto de mi madre. Uno que, después de muchos años, me estaba revelando a mí.  
 
    —¿No crees que sea malo para mí? —pregunté esperanzada, mientras fruncía el ceño.  
 
    —Ya corrías motocicletas antes de conocerlo. Y sé que no vas a volver a hacerlo, así que no estoy en contra de su amor. 
 
    Para mi propia sorpresa, me lancé sobre mi madre, uniéndonos en un abrazo. No sabía cómo sentirme al respecto con su historia y triste final. Por un momento pensé e imaginé la posibilidad de no ver nunca más a Alec y no me gustaban para nada las sensaciones que me atravesaban. No quería imaginarme con nadie más. Tal vez no para siempre porque nada es para siempre pero al menos de momento, no podía imaginarme a mí misma con otra persona.  
 
    Él me llamaba la atención, él me atraía de muchas formas.  
 
    No quería dejar de verlo.  
 
    Mierda. 
 
    —Gracias por contarme —agradecí, dirigiéndome a ella con seriedad. 
 
    Ella me sonrió una vez más antes de salir de la habitación.  
 
    [image: Icono  Descripción generada automáticamente]Su relato me dejó pensando en demasiadas cosas. Por un lado, me sentía mal al ver que ella confiaba en mí mientras que yo estaba mintiéndole a la cara y por otro lado, me hacía una pregunta: ¿debería apostarlo todo por Alec y por el equipo? ¿O mi padre tenía razón?  
 
    No sabía la respuesta, por supuesto que no. Pero mi corazón quería apostarlo todo a ellos y sobre todo a mí. A mi felicidad.  
 
    Largando un suspiro pesado, agarré mi teléfono para escribirle a Alec pero salté del susto cuando justo me llegó un mensaje suyo. 
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    Sonreí e instintivamente, mordí mi labio. Lo más seguro era que llevaba una gran cara de tonta.  
 
    Empecé a escribir, ansiosa. 
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    Su respuesta no tardó en llegar.  
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Eso sería perfecto. Siempre sufrimos interrupciones cada vez que nos besábamos o teníamos algún acercamiento íntimo. Necesitaba saber qué pasaría si al menos estuviéramos solos por unos instantes, sin nadie más a nuestro alrededor.  
 
    Escribí un nuevo mensaje con una imborrable sonrisa dibujada en el rostro. Además de esas típicas mariposas que hacían su maldita aparición.  
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    Pasaron unos diez minutos y un nuevo mensaje de Alec llegó.  
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    Dejé el teléfono cargando y con una gran sonrisa, me fui a bañar. 
 
    Mientras tanto, esperé muy entusiasmada ver a Alec para pasar la tarde juntos y luego, a la noche, asistir a la gran presentación que se llevaría a cabo por el comienzo de la última fase.  
 
    El que mamá haya hablado con mi padre para levantarme el castigo, iba a facilitarme el poder irme esta noche. Un problema menos del cual encargarme. Sin embargo, trataría de salir de aquí sin hacer mucho ruido. Seguía siendo lunes y estaba muy segura de que papá aún no estaba del todo de acuerdo con quitarme mi castigo. Lo había hecho solo porque mamá se lo pidió y no quería más disputas en esta casa. Lo conocía a la perfección.  
 
    Pensaba con firmeza que no me entraba más emoción en el cuerpo. Si las presentaciones eran increíbles en Londres, algo me decía que serían el triple de fascinantes en Los Ángeles. Ansiaba volver a mi mundo, ese que ocultaba de mis padres. Ser esa Liv que se subía a una moto, sin temerle a nada. Volver a experimentar esa adrenalina que me recorría de pies a cabeza cada vez que participaba en una carrera.  
 
    Iba a guardar a Liv Anderson en el armario el día de hoy. Ya estaba confirmado.  
 
    Era oficial: Sky había vuelto.  
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    Me convenciste y me libraste de todas las dudas 
 
      
 
    Faltaban solo un par de minutos para que me encontrara con Alec. Creía que sería la primera vez que tendríamos una especie de cita, sin confusiones y me ponía nerviosa de solo pensarlo. Alec siempre producía eso en mí. No importaba el hecho de que hayamos pasado todo tipo de situaciones (sobre todo íntimas), seguiría sintiéndome de esa forma antes de verlo.  
 
    ¿En qué momento se iban los nervios?  
 
    Tal vez, en este caso, era la sensación de que estaríamos solos, sin que nadie se apareciera a interrumpir lo que sea que estuviéramos haciendo.  
 
    Decidí escoger alguna de las prendas que compré en las tantas salidas de compras con Diana. Opté específicamente por unos pantalones de mezclilla, una camiseta de tirantes de color blanco y una chaqueta de algodón color lavanda. Quería estar cómoda durante nuestra cita. Ya luego me cambiaría de ropa para irnos a la última fase.  
 
    Mi teléfono emitió un sonido, indicándome que me había llegado un nuevo mensaje. 
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Comencé a escribir una respuesta.  
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    Yo misma le había solicitado que así fuera. A pesar de la charla con mi madre, no me apetecía que mi padre me viera irme con Alec. Mi cita estuvo de acuerdo conmigo.  
 
    Salí de mi cuarto y corrí escaleras abajo, dirigiéndome a la salida. Caminé con cierta rapidez hacia casa de Diana y apenas estuve cerca, pude ver a Alec. Él se encontraba apoyado sobre su motocicleta y parecía estar acabándose un cigarrillo.   
 
      
 
    Su mirada se posó en mí mientras expulsaba el humo lentamente. Ignoré su intimidante mirada y caminé hasta detenerme justo enfrente suyo, a unos centímetros de distancia, para saludarlo con un beso en la mejilla. 
 
    Elevó una ceja, divertido. 
 
    —¿Y ese saludo? 
 
    Fruncí el ceño.  
 
    —¿Qué tiene de malo?  
 
    Alec no respondió con palabras. Me tomó de la cintura, atrayéndome hacia él y me besó. Solté un gemido de sorpresa pero de manera inmediata, coloqué mis brazos alrededor de su cuello y respondí a su excitante beso. Disfruté plenamente de su sabor mientras movía mis labios, chupando y mordiendo los suyos. Luego de varios minutos, nos separamos y pude sentir mis labios algo hinchados debido a nuestros besos.   
 
    —Ese es un verdadero saludo —dijo y señaló mis labos.  
 
    Esas molestas cosquillas en el estómago se hicieron presentes debido a la mezcla de oír su risa y deleitarme con su hermosa sonrisa.  
 
    Sonreí. 
 
    —Lo siento, a partir de ahora lo tendré en cuenta.  
 
    Hizo un ademán con la cabeza, señalando su motocicleta. 
 
    —Suba, señorita.  
 
    Esperé a que se subiera a la motocicleta para colocarme detrás suyo. No sin antes colocarme el casco extra que trajo para mí. Arrancó a toda velocidad y me gustó la sensación que me invadió en cuanto el viento colisionó contra mi rostro.  
 
    —¿A dónde iremos? —pregunté mientras colocaba mis brazos alrededor de su torso y apoyaba mi cabeza en su hombro. 
 
    Se detuvo en un semáforo en rojo.  
 
    —Me di cuenta de que en el tiempo que llevas aquí, no has conocido realmente lo hermoso que es California. Por lo tanto, hoy seré tu guía turístico —respondió, orgulloso.  
 
    Sonreí, encantada con la idea.  
 
    —Me parece un buen plan, ¿cuál será nuestra primera parada?  
 
    —Te lo responderé con una pregunta —contestó—. Si fuera tu primer día de vacaciones en California, ¿a dónde irías?  
 
    Fingí pensar la respuesta, pero era bastante obvia.  
 
    —Iremos a Walk of the Fame, ¿verdad? 
 
    Él soltó una risita que tomé como un sí.  
 
    El semáforo cambió a color verde y Alec arrancó nuevamente. En cuestión de minutos, Alec dejó estacionada la moto junto a otras motocicletas.  
 
    Me tomó completamente de la mano y juntos,  comenzamos a caminar; observando todo a nuestro alrededor.  Aprecié con emoción el suelo, la gran cantidad de nombres de celebridades que se les había otorgado una estrella.  
 
    —¿Qué pasa que no está mi estrella por aquí? —preguntó Alec, fingiendo indignación—. No estoy en Eagles On Wheels para no merecer una.  
 
    No pude evitar reírme, al mismo tiempo en que volteaba los ojos. 
 
    —Qué cosa tan extraña —dije, siguiéndole el juego—. Creo que deberías ir a exigirles que pongan ya mismo una con tu nombre.  
 
      
 
    —Ya mismo haré un reclamo —dijo él, más que decidido.  
 
    Pasamos junto a una tienda de ropa y me percaté de que Alec se estaba acercando al guardia de seguridad, que se encontraba vigilando la tienda.  
 
    ¿No iba a hacerlo realmente, verdad?  
 
    Mierda, sí iba a hacerlo. 
 
    —Oiga, falta mi estrella aquí —dijo Alec y el señor lo observó con el ceño fruncido pero sin decirle nada al respecto.  
 
    Tratando de no reírme, tomé a Alec del brazo y me lo llevé conmigo, alejándolo del guardia, antes de que probablemente lo mandara a la mierda.  
 
    —¿Qué rayos haces?  
 
    Me miró fingiendo confusión. 
 
    —Dije que haría un reclamo. 
 
    —Era el guardia de una tienda, no tiene nada que ver con el Walk of the Fame, Alec. 
 
    Apretó los labios, aguantándose las ganas de reír con tal de seguir con su tonta broma.  
 
    —A alguien tenía que decírselo. 
 
    Negué con la cabeza y saqué mi teléfono para tomar fotos de las estrellas de algunos artistas.  
 
    —¿Vas a tomarle una foto al sucio piso? —preguntó, elevando una ceja—. Deja eso y vamos a Hollywood Sign.  
 
    —¿Y qué es eso?   
 
    Estaba viviendo aquí pero al mismo tiempo no tenía idea de nada.  
 
    —Es un punto de referencia turístico, situado en una enorme colina Monte Lee, en el distrito de Hollywood Hills.  
 
    Al ver mi cara de confusión puse los ojos en blanco y me explicó mejor—: Es para que te saques foto y salga el cartel de Hollywood detrás de ti.  
 
    —Ahora comprendo mejor —respondí, riéndome.  
 
    Él dejó escapar una breve carcajada. Ahogué un grito en cuanto se agachó, me agarró de las piernas y me colocó en su hombro. Empecé a reírme aunque también morirme de la vergüenza al notar muchas miradas sobre nosotros.  
 
    —¡Bájame, tonto! 
 
    —Así llegaremos más rápido, Anderson.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El resto de la tarde la habíamos pasado de maravilla. No pensé que tener una especie de cita con Alec sería tan divertido. Los nervios se habían ido, me sentía más que cómoda a su lado.  
 
    Nos sacamos varias fotos, con el famoso cartel de Hollywood detrás de nosotros. También me llevó por Universal City Walk para ver las tiendas. Incluso me compró un helado el cual terminó en su cara cuando intentó hacerme cosquillas. Pasamos por fuera del Hard Rock Café y le hice prometerme que vendríamos algún día con el equipo. Los Ángeles era una ciudad hermosa.  
 
    Nuestra última parada fue Runyon Canyon Park, en el extremo este de las sierras de Santa Mónica. Nos llevó casi cuarenta minutos llegar a la cima del sendero de Hero Trail. Pero valió la pena ver la bella vista. Se podía apreciar a la perfección la ciudad. 
 
    Nos sentamos en una banca para descansar unos instantes.  
 
    —Ven aquí —pidió Alec, señalando sus piernas para que me sentara sobre su regazo. 
 
    Hice exactamente lo que pidió, y coloqué mis brazos alrededor de su cuello.  
 
    —Este día fue perfecto. 
 
    —Como tú —respondió, con la voz ronca.  
 
    En lugar de responderle, me sentí tentada a unir mi boca con la suya. Lo intensifiqué, explorando su boca con mi lengua. 
 
    Se separó y me miró directo a los ojos—. Gracias por unirte al equipo.  
 
    —Lo he hecho por el equipo, por mí misma y sobre todo, por ti. Estar en esto contigo lo hace especial. 
 
    —Me alegro de ser uno de los motivos —dijo, acariciando suavemente mi mejilla con su pulgar.  
 
    —Me convenciste y me libraste de todas las dudas. 
 
    Jamás en mi vida creí que podía sentirme tan excitada con tan solo un beso. No sabía si era una corriente de fuego o eléctrica la que sentía recorrerme todo el cuerpo. Se me puso la piel de gallina con su simple toque, con su simple roce. Sus manos bajaron desde mi espalda a mi trasero, tocándome con desesperación.  
 
    Me gustaba mucho meter mis manos a través de su camiseta y apreciar con mis dedos su pecho, en el cual, deseaba profundamente deleitar con mi lengua.  
 
    También quería dejar besos mojados por todo su cuerpo, saborearlo de mil formas. Alec besó mi cuello mientras trazaba círculos en mi zona íntima por encima de la ropa.  
 
    —Alec, es un lugar público —dije con la respiración agitada. 
 
    Sacó su cabeza de mi cuello para mirarme a los ojos. 
 
    —¿Ves a alguien a nuestro alrededor? 
 
    Pude ver el deseo en sus ojos. 
 
    Sonreí y negué. 
 
    —No, pero podría aparecer alguien. 
 
    —Que nos vea. 
 
    —¡No! —exclamé y él comenzó a reír.  
 
    Miré la puesta de sol, estaba por anochecer.  
 
    —En unos minutos tendríamos que irnos, debemos prepararnos para la presentación —le recordé.  
 
    —Casi que lo había olvidado —respondió y negó con la cabeza, fingiendo desaprobación—. ¿Ves lo que provocas en mí? Jamás me olvido algo que tenga que ver con mi amada motocicleta. 
 
    Quería quedarme con él. Quería llevar las cosas más allá con él.  
 
    Mis mejillas se pusieron rojas de solo pensarlo y sentí arder todo mi cuerpo del deseo.  
 
    —Tendríamos que buscarnos algún momento para nosotros —dije con un tono pícaro, para que pudiera entender a qué me refería.  
 
    Él se relamió los labios y apretó su agarre en mi trasero.  
 
    —Estoy de acuerdo contigo.  
 
    Está a punto de besarme nuevamente pero el sonido de su móvil, indicando una llamada, lo detuvo. Maldijo por lo bajo antes de atender.  
 
    —¿Qué pasa, Alex?... Sí, lo sé… ¿Cómo olvidarme? —Volteó los ojos—. Está bien, dentro de una hora nos veremos todos.  
 
    Cortó la llamada y me miró.  
 
    —Vámonos cariño, la última fase va a comenzar —me sonrió con picardía y no pude evitar chillar de la emoción. 
 
    Me bajé de encima suyo y juntos, volvimos por donde habíamos venido hasta llegar a su motocicleta. Nos subimos en ella y emprendimos camino a mi casa, donde él me dejó.  
 
    Entré sin hacer el menor ruido posible, tomé mi ropa de manera muy rápida y me fui directo a casa de Diana.  
 
    La madre de los Morgan es quien abrió la puerta en cuanto hice sonar el timbre. Casi nunca estaba en casa, me sorprendió verla. Por lo poco que la conocía, parecía una persona maravillosa, y una mujer realmente bella. Tenía los mismos ojos verdes que Alec y su pelo era de un lindo marrón claro. Algunas marcas de expresión se hacían presentes en su rostro, aunque no aparentaba los cincuenta años que tenía.  
 
    —¡Liv! —exclamó a modo de saludo—. Pasa, Diana está en su cuarto.  
 
    —Gracias y permiso —dije con una sonrisa.  
 
    Me dirigí directamente hacia el cuarto de Diana y al entrar, vi a mi amiga envuelta en una toalla, buscando enloquecida algo en sus cajones. Apenas me vio, sonrió y se acercó casi corriendo para darme un abrazo.  
 
    —Tienes que contármelo todo —dijo al separarnos.   
 
    —Cuando salga de bañarme, te prometo que lo haré. 
 
    —¡Te conviene, Liv Anderson!  
 
    Entré a su baño y me di una ducha pensando en el día de hoy. No solo mi cita con Alec fue magnífica, aún me esperaba una gran noche. He asistido dos veces a ediciones de la última fase en Londres y las presentaciones siempre han sido fantásticas. Me entusiasmaba ver cómo se llevaban a cabo aquí.   
 
    Lo que no me agradaba del todo era que tendría que ver a Skeeter y Logan siendo parte de Skull Engine. Pero, por suerte, ese pequeño detalle no opacaba del todo mi felicidad.  
 
    Salí de la ducha y apenas me adentré al cuarto, me percaté de que Diana ya había decidido cuál sería el atuendo que usaríamos. 
 
    —Fusioné algo de lo que trajiste con algunas prendas mías, quiero que te veas hermosa esta noche —informó, sonriente.   
 
    Jamás había tenido una amiga como Diana. Del tipo que se alegra por ti, que quiere verte feliz todo el tiempo y sobre todo, que te ayuda a brillar si lo necesitas.  
 
    No sabía qué sería de mí si no me hubiera cruzado con ella.  
 
    Miré la ropa sobre la cama.  
 
    —¡Me encanta lo que elegiste! —exclamé.  
 
    —Nos veremos fantásticas —dijo, guiñando un ojo. 
 
    Le había contado todos los detalles a Diana de mi día con Alec. Estábamos terminando de arreglarnos y ella seguía haciéndome un par de preguntas.  
 
    —¿No te molesta que te cuente este tipo de cosas sobre tu hermano? —pregunté.  
 
    —¡Para nada! Si hubiera un club de fans de ustedes dos, yo sería la presidenta.  
 
    Una gran risa escapó de mí.  
 
    —Gracias por apoyarme, en todo.  
 
    —Para eso están las amigas —dijo, acomodándose el cabello.  
 
    Me encontraba muy a gusto con mi atuendo.  
 
    Con el equipo, nos habíamos puesto de acuerdo para vestirnos de forma parecida. No muy distinto a como varios de ellos acostumbraban a vestir. Las chaquetas del equipo, remeras con bandas de rock o algún dibujo, pantalones rasgados, botas, pañuelos rojos o azules, etcétera.  
 
    Lo que Diana eligió para mí fueron unas botas con un poco de plataforma negras, pantalones cortos de mezclilla del mismo color, una camiseta corta de un color rojo oscuro con el logo de la banda AC/DC y la chaqueta de Eagles On Wheels. Se podía apreciar el piercing que traía en mi estómago, ese que me coloqué hacía dos años sin el permiso de papá.  
 
    Mi cabello se encontraba suelto y un poco despeinado, aunque Diana me había hecho unos rizos. También aplicó rímel en mis pestañas, pintó mis ojos con una sombra de color negro, sin exagerar y mis labios de un lindo rojo carmesí.  
 
    Me miré al espejo, girándome un poco para apreciar el logo de Eagles On Wheels y mi nombre en la espada.  
 
    Las veces que la había usado estaba fingiendo ser parte del equipo pero esta vez, realmente lo era.  
 
    Diana se veía magnífica con su camiseta corta de color verde esmeralda, pantalones cortos de mezclilla azul y, a pesar de no correr, su chaqueta del equipo con su nombre.   
 
    —¡Ya llegaron! —exclamó con entusiasmo mirando su teléfono.  
 
    Última fase, allá vamos. 
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    ¡Merecemos estar donde estamos! 
 
      
 
    Apenas salimos de casa de Diana, vimos la camioneta de Alex ya estacionada. Nos acercamos con rapidez para subirnos y dirigirnos al punto de encuentro. Me intrigaba ver cómo lo habían decorado y ambientado para la presentación.  
 
    Una mezcla de nervios, alegría e impaciencia se instaló en mi mente. Esperaba ansiosa a que llegáramos y empezara toda la locura.  
 
    Sabía que estaba arriesgando muchas cosas al estar en esta camioneta, con esta chaqueta de cuero puesta y acompañada de estas personas pero algo me decía que valdría la pena. O al menos, así era como esperaba que fuera y, también, esperaba que las cosas salieran más que bien.  
 
    Estaba transitando el camino que me llevaba a cumplir mi meta. Se suponía que debía sentirme orgullosa pero en el fondo sentía ese cosquilleo incómodo, ese al le llamaban culpa. La cantidad de mentiras, las cosas que había tenido que ocultar a mis padres… ¿valían la pena por esto?  
 
    Por favor, esperaba que así fuera. 
 
    Tomé la decisión de dejar mis pensamientos a un lado para concentrarme en la conversación que estaban estableciendo los demás.   
 
    —Espero no se entere la policía hermano, irá mucha gente esta noche —habló Kevin para dirigirse a Zach.  
 
    —Eso es lo que oí —le respondió éste—. Se dice que hoy habrá mucho más público que lo habitual.  
 
    Vi a Vanessa hacer una mueca antes de hablar—: ¿Es normal que eso me ponga tan nerviosa?  
 
    —Claro que sí, cariño —respondió Sam—. Pero hay que estar centrados, todo saldrá bien —dijo, intentando calmarla.  
 
    Alec aplaudió, con una sonrisa.  
 
    —Esa es nuestra líder —dijo él.  
 
    —Esa soy yo —contestó ella, sonriendo con orgullo—. Pero pienso como Kevin y espero no llegue a oídos de la policía. Esta noche tiene que ser perfecta, nada tiene que arruinarla.  
 
    Mi pensamiento era el mismo. Nada tenía que arruinar esta noche que llevaba esperando por mucho tiempo.  
 
    Mi mirada se posó en Alec, que se encontraba callado y serio.  
 
    —¿En qué piensas? —decidí preguntar.  
 
    Él pareció salir de su trance y me miró. 
 
    —Imaginaba un momento perfecto.  
 
    —¿Cuál es ese momento? —preguntó Sam, uniéndose a la conversación. 
 
    —Uno en el cual ganamos la última fase y sacamos de la cima en la que creen que están los idiotas de Skull Engine. Sobre todo Pace —respondió Alec, con hastío.  
 
    —Si nos concentramos en nuestro objetivo y damos lo mejor de nosotros, ese momento perfecto puede ser posible —Sam habló con determinación—. Has hecho muchos sacrificios para llegar hasta aquí, te mereces estar aquí, ¿de acuerdo?  
 
    Él asintió. 
 
    —Solo ustedes saben todo lo que he tenido que sacrificar y las cosas que he tenido que hacer para que lleguemos aquí.  
 
    —Exactamente —ella sonrió—. Repitan conmigo: ¡merecemos estar donde estamos!  
 
    Sonreí y al mismo tiempo que los demás, grité—: ¡MERECEMOS ESTAR DONDE ESTAMOS! 
 
    Sam aplaudió satisfecha. 
 
    —Así se hace equipo, estoy orgullosa de ustedes. —Posó su mirada en mí—. También estoy feliz de que estés aquí, Liv.  
 
    —También lo estoy —respondí con absoluta sinceridad. 
 
    Al fin era real. Podía decir que era parte de equipo y no iba a ser una mentira para ayudarlos a no quedar descalificados. Era verdad.  
 
    Pasó lo que parecía una eternidad para que llegáramos. O quizás era así cómo se sentía el pasar del tiempo ya que me encontraba ansiosa e impaciente.  
 
    Hoy por fin volvería todo a la normalidad, y mejor aún. En esta última fase iba a dar todo de mí y no solamente lo haría por el equipo y por mí misma, mi tío James siempre quiso verme ganando y triunfando en lo que más me gustaba hacer. La muerte no dejó que pasara pero sabía que él estaría desde arriba guiándome y cuidándome, se lo debía todo. El mundo entero.  
 
    Lo extrañaba tanto. 
 
    A veces quería y necesitaba de su presencia, sobre todo en cada uno de los momentos en que había tenido una pelea con papá, sintiéndome incomprendida.  
 
    A medida que Alex conducía y se acercaba al punto de encuentro, más podíamos darnos cuenta de que sería una extraordinaria noche. Nos esperaban muchas cosas increíbles. La música comenzaba a oírse cada vez más fuerte y a lo lejos, se podía apreciar un gran cartel de bienvenida.  
 
      
 
    “BIENVENIDOS A LA ÚLTIMA FASE”. 
 
      
 
    Fue en cuestión de segundos que pasamos por debajo de él, adentrándonos en la fiesta de presentación. Mi corazón quería explotar de la emoción y hasta creía que en cualquier momento iba a hacerlo. La gente se encontraba bailando, riendo y divirtiéndose. Algunos andando en motocicleta, con cervezas en la mano. Podía parecer algo peligroso para casi todo el mundo pero para estas personas, era una actividad bastante normal.  
 
    Luces de color rojo alumbraban la mayor parte de la fiesta, dándole un toque oscuro y misterioso. A los lados del pequeño escenario, se encontraban dos gigantes barriles de cerveza con el loco de lo que parecía ser uno de los equipos. Eso quería decir que ese equipo era el que se había ofrecido a proporcionar la cerveza para toda la presentación.  
 
    Bajamos inmediatamente de la camioneta y logré observar mejor al equipo. Sonreí al verlos a todos vestidos como habíamos acordado. Se veían realmente fantásticos y además, irradiaban felicidad. Podía notarse en sus miradas. Ya no estaban estresados por no hallar a esa persona faltante en el equipo. Se veían entusiasmados y listos para demostrar de qué estaba hecho Eagles On Wheels.  
 
    A medida que íbamos avanzando y adentrándonos en la fiesta, muchas personas a nuestro alrededor nos aplaudían y vitoreaban. Esto se sentía tan bien, el apoyo de la gente que seguía fielmente al equipo. 
 
    De pronto, me sumergí en uno de esos momentos donde no te cabía más emoción por todo lo que estaba pasando a tu alrededor. Parecía que todo estuviese sucediendo en cámara lenta, el momento exacto en que algunas personas se acercaban a pedirnos una foto y otras nos deseaban suerte en esta última etapa de la competencia.  
 
    La sorpresa se abrió paso en mí cuando una chica pidió una foto exclusivamente conmigo. Sonriendo, me paré a su lado y le sonreí a la cámara de su teléfono. Ella agradeció con una enorme sonrisa plasmada en su rostro y se alejó, contenta.  
 
    ¿Qué rayos acababa de pasar? ¿Acaso estaba atrapada en un sueño? 
 
    Uno del que jamás quisiera despertar.  
 
    —¡¿Acaso vieron cómo nos han recibido?! —exclamó Sam fascinada, mirando a su alrededor. 
 
    —Jamás nos habían pedido tantas fotos —comentó Alex, igual de alucinado.  
 
    —Era cierto que habría muchas personas, es una locura —agregó Kevin.  
 
    Ellos siguieron charlando sobre lo genial que había sido nuestra llegada mientras que yo, aún no podía terminar de procesar lo que estaba sintiendo. Me había quedado, en definitiva, sin palabras. No lograría jamás poder explicar en palabras lo que estaba experimentando lo que era ser parte de este increíble equipo. Era muy diferente a la experiencia con mi antiguo equipo.  
 
    Me encontraba tan feliz. 
 
    Charlamos y bromeamos un rato más hasta que la misma presentadora de la otra vez, Margaret, apareció con su famoso micrófono y una gran sonrisa adornando su rostro.  
 
    —¡Bienvenidos a la última fase! —exclamó a través de un eufórico grito.  
 
    Todos vitorearon y gritaron alocados, incluyéndome. 
 
    —A partir de ahora le damos comienzo a la última etapa de la competencia antes de la Fase Internacional —siguió hablando Margaret—. ¿Están tan ansiosos como yo por saber cuál de todos estos increíbles equipos irá?  
 
    La mayoría de las personas presentes contestaron un “¡sí!” al unísono.  
 
    —¡Eso quería escuchar! —exclamó ella, a modo de respuesta—. ¡Disfruten de la noche!  
 
    Colocaron una canción que pareció aumentar la emoción y euforia del momento. La reconocería en cualquier parte, era una de las tantas que escuchaba mi tío James cuando se juntaba con Dave y otros amigos cuando era niña.  
 
    Pour Some Sugar On Me de Def Leppard inundó nuestros oídos. Estaba en un volumen muy fuerte pero no me molestaba, amaba esa canción y me parecía perfecta para la ocasión. 
 
    Kevin colocó su brazo sobre mis hombros y todos nos adentramos más en el lugar, acercándonos al escenario donde se encontraba Margaret hablando con algunas personas.  
 
    —¡Aquí están! Todavía debo reprocharles por molestarme a altas horas de la noche cantando canciones de adolescentes —nos reprochó una voz a través de gritos, para que pudiéramos escucharlo.  
 
    Dave se colocó a un lado de nosotros, con los brazos cruzados. Kevin y yo reímos al verlo. Sobre todo al recordar cuando lo llamamos para hacerle esa broma a altas horas de la noche.  
 
    Estallamos en carcajadas al unísono al percatarnos de su aspecto. Tenía unos pantalones de mezclilla oscuros y rasgados, una camiseta negra con un águila dibujada y por supuesto, la chaqueta del equipo. Jamás creí que lo vería así vestido.  
 
    —¿Les gusta? —preguntó, al mismo tiempo en que daba una pequeña vuelta—. Me vestí así exclusivamente para ustedes. 
 
    —Qué viejo tan apuesto —opinó Zach con tono pervertido. 
 
    Dave se detuvo, dejando de hacer movimientos raros y lo miró mal. 
 
    —¿Viejo?  
 
    Zach estalló en carcajadas. 
 
    —Y apuesta debe ser tu madre —añadió Dave. 
 
    Solté una risita. La conversación no podía ser de lo más rara.  
 
    Zach se quedó callado por unos minutos, pensativo. Sin embargo, hizo una mueca, mirando a Dave.  
 
    —Oye, que tú lo digas se me hace algo turbio.  
 
    Se quedaron unos minutos más hablando de cualquier cosa hasta que los organizadores llamaron a los equipos para que subieran al escenario. Nos acercamos hacia allí y esperamos abajo a que nos presentaran. A pesar de que muchos ya conocían a algunos de los equipos que estaban aquí, se hacía una presentación de los dieciséis que quedaron en última fase.  
 
    Parecía que fueran muchos pero la mayoría de las veces, se pasaba muy rápido y en un abrir y cerrar de ojos, dos equipos ya estaban disputando la final. Deseaba con todas mis fuerzas que uno de esos equipos fuéramos nosotros.  
 
    Además de Skull Engine y, claramente, Eagles On Wheels, no conocía a absolutamente ninguno de los equipos que estaban presentando. Todo era muy nuevo para mí pero me sentía lista para afrontar todo con ganas.  
 
    —¡Liv! —gritó alguien, captando mi atención.  
 
    Vi a Derek acercarse a mí corriendo.  
 
    —¿Llego a tiempo? 
 
    Sonreí, lanzándome sobre él para darle un abrazo.  
 
    Al fin llegó.  
 
    Le había ofrecido venir conmigo y el equipo pero él dijo que vendría con sus amigos. Y hablando de amigos, le conté que había estado a punto de salir con su amigo William pero que al final no sucedió. A Derek no le molestó en absoluto. Me dijo que no era de esos hermanos a los que le molestaba que su hermana se interesara en uno de sus amigos.  
 
    —Gracias por venir —dije, agradecida.  
 
    —No hay de qué hermanita, estaré toda la última fase apoyándote —respondió, dándome un beso en la frente.  
 
    Le sonreí una última vez antes de que él se fuera a saludar al resto del equipo. 
 
    Escuché unos gritos totalmente eufóricos detrás de mí. Curiosa, me giré y vi a un tumulto de gente aplaudiendo enloquecidos a algo en específico. La ronda de gente se abría paso poco a poco, dejando a la vista el motivo por el cual todos estaban así de emocionados.  
 
    Skull Engine estaba llevando a cabo su ridícula entrada, la misma de la primera fiesta a la que asistí. Esa noche en la que descubrí a los dos mejores equipos de California.  
 
    Pasaron por nuestro lado uno por uno. Algunos rodeándonos con las motocicletas o haciendo algún tipo de truco con el fin de intimidarnos. Sin embargo, no estaba funcionando. Nosotros elevamos nuestras cabezas, retando a Skull Engine con la mirada, haciéndoles saber que nos importaba una mierda competir contra ellos.  
 
    Era el turno de Pace. Parecía que él siempre era el último en aparecer. La gente enloqueció apenas hizo su entrada. Algunas personas solo lo abuchearon o gritaron algo en su contra.  
 
    Me crucé de brazos cuando vi que venía en dirección a mí. Iba sin casco y podía ver que sonreía de esa forma tan egocéntrica que parecía caracterizarlo.  
 
    De todos modos, en cuanto se acercó, hizo algo completamente inesperado.  
 
    Me tomó de la cintura y unió su boca con la mía.  
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    Eres un completo idiota y me das lástima 
 
      
 
    Sentí como todo mi cuerpo se paralizaba ante lo que estaba pasando en ese preciso momento. Mi mente tardó en procesar la situación mientras que Pace me besaba lentamente y yo, apenas caí en la cuenta de todo, me lo quité de encima. Al instante en que nos separamos, sonrió con malicia y estaba a punto de darle una buena cachetada cuando Alec se acercó hasta él y lo agarró fuertemente del cuello de la camiseta, bajándolo de su motocicleta.  
 
    —No vuelvas a acercarte a ella, porque juro que no saldrás vivo —lo amenazó, con claro enojo en la voz.  
 
    Daba miedo la forma en la que miraba a su hermano, como si quisiera arrancarle las entrañas allí mismo. Frente a todo el jodido mundo.  
 
    —Alec, ya déjalo —dije, intentando detener lo que parecía ser el comienzo de una pelea.  
 
    No era el mejor momento para que hicieran una de sus escenas. Parte de los organizadores estaban aquí y si notaban una conducta en los equipos que pudiera arruinar la noche, iban a descalificar tanto a nosotros como a Skull Engine.  
 
    No habíamos luchado para llegar hasta aquí para que todo se fuera a la mierda en dos segundos. Eso era lo que quería Pace y no iba a conseguirlo. 
 
    Alec me miró. Le supliqué con la mirada que se alejara del idiota de Pace.  
 
    —¿Qué pasa, hermanito? —habló Pace, llamando la atención de Alec nuevamente. Acercó su rostro al de su hermano—. ¿Qué harás al respecto? 
 
    Era tan obvio, esta era una de las tantas estrategias de Pace para provocar a Alec, así lograría que fuéramos descalificados. De todas formas, me parecía un imbécil. ¿Acaso no se daba cuenta de que a su estúpido equipo también lo podían echar?  
 
    Su tonta obsesión por competir con Alec y desafiarlo lo estaba llevando a cometer muchos errores. Sobre todo a actuar de maneras muy infantiles.  
 
    —No vale la pena Alec, solo trata de provocarte —dije con seriedad—. No cometas una locura de la cual te arrepentirás.  
 
    Sam se acercó.  
 
    —Alec —fue lo único que dijo, pero habló con una seriedad mayor a la mía. 
 
    Tanto, que una palabra fue suficiente para que Alec dejara a un lado su estúpida pelea de miradas con Pace y posara sus ojos sobre ella.  
 
    Samantha siguió hablando—: No vas a echar por la borda todo, no después de lo que has tenido que hacer para llegar hasta aquí.  
 
    No entendía de qué estaba hablando pero, al parecer, eran las palabras correctas porque Alec soltó inmediatamente a Pace, tirándolo al piso de un empujón. Seguido de eso, comenzó a alejarse hasta perderse entre el tumulto de personas.  
 
    Estaba a punto de seguirlo, pero decidí dirigirme a Pace antes. Se encontraba ahí tirado en el piso aún, mirando el caos que acababa de iniciar. Noté que quería levantarse y fue cuando coloqué mi pie en su pecho, empujándolo una vez más e impidiendo que pudiera levantarse.  
 
    Él solo me observó con intriga.  
 
    —Eres un completo idiota y me das lástima —escupí, observándolo con asco y autosuficiencia.  
 
    Corrí por el mismo camino que había emprendido Alec y logré verlo a lo lejos, alejándose de todo y de todos.  
 
    ¿A dónde iba? ¿Estaba enojado conmigo también? 
 
    No tendría sentido que lo estuviera, yo no tenía la culpa. El beso con Pace había durado solamente dos segundos porque me lo quité de encima rápidamente. 
 
    Tenía que buscarlo, debía hablar con él.  
 
    Diana me tomó del brazo, deteniéndome. 
 
    —Están por explicar cómo será la última fase y quizá sean de los primeros en ser presentados —informó—. Yo iré por él.  
 
    Negué. 
 
    —Necesito hablar con él.  
 
    —Puedo intentar calmarlo… 
 
    —No, no te preocupes —hablé rápidamente.  
 
    Diana no dijo nada, solo asintió con la cabeza y yo salí corriendo de nuevo en busca de Alec.  
 
    El recorrido que él estaba haciendo, me llevaba a una especie de sendero. Solo había campo a la vista y ya que nos habíamos alejado de la fiesta, todo se veía tan oscuro y desolado.  
 
    Cuando me encontraba justo a su lado, lo tomé rápidamente del brazo, deteniéndolo.  
 
    —¡Alec! ¿A dónde vas? 
 
    Él tragó saliva, soltándose de mi agarre.  
 
    —No lo sé. Lejos de ti, lejos de ese mal nacido que se supone que es mi hermano y lejos de todos.  
 
    —¿Lejos de mí? ¿Por qué te alejas de mí? —pregunté, incrédula. Casi histérica.  
 
    Se giró y me miró, con frialdad en sus ojos.  
 
    —Quizás me haya afectado el hecho de verlo besándote, ¿tú qué opinas? —soltó con cierto sarcasmo.  
 
    —¡Pero no ocurrió porque yo hubiera querido! Él me besó, sin mi consentimiento.   
 
    Él suspiró, cerrando los ojos y relajándose. Volvió a abrirlos y cuando me miró, me di cuenta de que ya estaba un poco más calmado.  
 
    —Lo sé, Liv. No fue mi intención decirte que tú también tienes la culpa ni nada por el estilo —explicó, con voz pacífica pero al mismo tiempo seria—. Ese maldito imbécil tiene un gran talento para provocar a todo el jodido mundo. Apenas estoy aprendiendo a controlar mis impulsos cuando se trata de él.  
 
    —Sobre todo para provocarte a ti —solté, con desdén—. Porque tú lo dejas hacerlo.  
 
    —¿Te parece fácil ignorarlo? —espetó—. ¿Teniendo en cuenta lo que acaba de hacer?  
 
    Suspiré.  
 
    —No lo sé, Alec. Pero no entiendo cuál es tu enojo conmigo —soné confundida.  
 
    —¡No estoy enojado contigo! —exclamó—. Me siento furioso con él y como el idiota que soy, te he respondido mal.  
 
    Pestañeé, sorprendida.  
 
    —Al menos lo admites.  
 
    —No es la primera vez que trata de buscarte. No me sorprendería que intente algo contigo.  
 
    Fruncí el ceño.  
 
    —¿De qué hablas?  
 
    —Tu primera fiesta aquí. Lo vi hablando contigo.  
 
    —Ni siquiera me conocía.  
 
    —No lo subestimes.  
 
    —Eso es ridículo, Alec. 
 
    Siguió caminando, ignorándome por completo, pero no iba a dejar que se alejara así nada más. El problema había que solucionarlo. Decir las cosas de frente, no huir. Alec estaba acostumbrado a hacer eso pero las cosas iban a ser diferentes conmigo. No se había cruzado con una Liv Anderson antes.  
 
    —¡Tenemos que hablar, Alec! ¡No puedes evitar los temas serios siempre! —exclamé, molesta.  
 
    Él se detuvo y se giró, acercándose a mí.  
 
    —Lo sé —fue lo único que dijo.  
 
    —Habla conmigo, dime qué es lo que te molesta con exactitud. Dime todo.  
 
    —Verlo besándote… —comenzó a hablar e hizo una breve pausa. Suspiró, tensó la mandíbula y me miró a los ojos—. Me hizo sentir inseguro.  
 
    Su respuesta me tomó por sorpresa. No esperaba que me dijera con facilidad qué era lo que pasaba por su mente.  
 
    —¿Inseguro?  
 
    —Sí.  
 
    Asentí con la cabeza, comenzando a comprender.  
 
    —Tal vez te hizo pensar en la probabilidad de que la historia con respecto a Savannah vuelva a ocurrir, ¿verdad? 
 
    Desvió la mirada, al mismo tiempo en que asentía.  
 
    —Tú no querías besarlo. Pero el saber que se había acercado de esa forma a ti me hizo querer estrangularlo. 
 
    —Claro que yo no quería besarlo. No se repetirá aquella historia. No conmigo —dije, con suavidad.  
 
    Alec se sentó en el suelo y se quedó mirando a la nada. Me senté a su lado y me acerqué aún más a él. Tomé su rostro entre mis manos, para que me mirara.  
 
    —¿A qué le tienes miedo con exactitud, Alec? Explícame.  
 
    Bajó la mirada.  
 
    —Yo estaba hundido en la miseria, Liv. Ella me salvó, de verdad que me hizo sentir bien. Por primera vez en mi vida sentía que alguien podía salvarme pero me hundió de nuevo, no puedo salir de donde estoy. Tengo miedo de que pase nuevamente, tú me haces sentir aún mejor de lo que Savannah lo hizo. —Negó con la cabeza—. Sé que a veces actúo como un niño pequeño y no como alguien de veintitrés años. 
 
    »Estoy aprendiendo a controlar mis emociones. Tú me ayudas a ser mejor. Estoy aquí sentado, diciendo todo lo que siento sin miedo a ser juzgado —dijo. Se veía muy débil—. Tú eres mi lugar seguro.  
 
    Sonreí a boca cerrada. Está abriéndose cada vez más a mí. Por primera vez aquel día en que mi padre nos descubrió besándonos y ahora mismo. Creía que a medida que pasaba el tiempo, iba logrando con mayor profundidad resolver el misterio que era Alec Morgan.  
 
      
 
    —No tengo ningún sentimiento hacia Pace que no sea repudio. No te cambiaría por él y tampoco te hundirás de nuevo, debes tener menos desconfianza. Sin embargo, entiendo lo que tratas de decirme.  
 
    —No es que no confíe en ti Liv, es en Pace en quien no confío. Es capaz de hacer cualquier cosa…  
 
    —No hablaba de mí ni de Pace —lo interrumpí—. Hablo de ti. Deja de tener desconfianza en ti mismo.  
 
    Él me miró con un poco de confusión y procedí a explicarle mi punto.  
 
    —Savannah te ha generado desconfianza, la cual alimentas todo el tiempo creyendo que todos te cambiarán o te dejarán de lado. Entiendo que es difícil pero tú sabes cuánto vales y no dejes que un amor fallido te haga pensar lo contrario —expliqué.  
 
    Apenas terminé de hablar, sentí orgullo de mis palabras. No de la misma manera, pero a veces me sentía de la misma forma que Alec. Luego del accidente, llegué a creer que no valía nada y que por eso había sido tan fácil de reemplazar.  
 
    Pero no era así.  
 
    Mientras yo supiera cuánto valía, alcanzaba.  
 
    Alec suspiró y su semblante se relajó un poco.  
 
    —Tienes razón. Estoy constantemente tirándome abajo y haré lo posible para trabajar en ello.  
 
    —Eso quería escuchar —dije, sonriendo y acariciando su mejilla.  
 
    Había un brillo en sus ojos. Uno que no había visto antes.  
 
     —No puedo ignorarlo, intenté muchísimo ignorar lo que siento por ti pero no puedo hacerlo por más tiempo. Solo espero que tú no te vayas.  
 
    Volví a sonreír, sintiendo mi corazón calentarse ante sus palabras.  
 
    —Aquí estoy y no me iré. 
 
    —¿Todo claro? —pregunté, aguantando una risita.  
 
    Él sonrió genuinamente y se levantó, al mismo tiempo en que extendió una mano para ayudarme a hacer lo mismo.  
 
    —Más que claro —respondió y me agarró de la cintura, atrayéndome hacia él—. Sé que no me has preguntado pero yo tampoco me iré de tu lado. Hasta que tú no me sueltes, no me iré.  
 
    Aquella última oración comenzó a repetirse una y otra vez en mi mente. Las supuestas mariposas en mi estómago se multiplicaron. 
 
    Tomé a Alec del cuello y estampé mi boca con la suya. De todos modos, nuestro romántico beso no duró mucho.  
 
    —¡Oigan!  
 
    Miré detrás de mí por encima de mi hombro y Alec levantó la vista, para observar a Diana correr hacia nosotros.  
 
    —No quiero interrumpirlos pero falta poco para que los anuncien. Será mejor que vuelvan —informó, ya a nuestro lado.  
 
    Asentimos y comenzamos a caminar nuevamente a la fiesta. Alec se acercó a mi oído y sentí un cosquilleo cuando su respiración rozó mi cuello. 
 
    —Gracias… Por todo.  
 
    Le guiñé un ojo y acaricié su mejilla a modo de respuesta.  
 
    —Por suerte, Sam logró que llamaran a otros equipos antes que a ustedes —informó Diana mientras volvíamos a la fiesta—. Solo debemos esperar a que anuncien a los idiotas de Skull Engine y será todo.  
 
    Eso era un alivio.  
 
    Nos acercamos hacia donde se encontraba en equipo y noté cierto alivio en Samantha cuando se percató de que Alec ya estaba mucho más tranquilo que antes.  
 
    —Llegó la hora de llamar a los reyes más escandalosos que pueda haber en Los Ángeles —dijo Margaret con tono pícaro—. Que nos haga el honor de subir al escenario… ¡SKULL ENGINE! —exclamó en alto y muchos comenzaron a silbar y a aplaudir.  
 
    Pace agarró el micrófono. 
 
    —Es un gran privilegio para mí estar aquí, junto a mi fantástico equipo. Puedo asegurarles que pondremos todo en esta competencia. —Clavó su mirada en nuestra dirección, muy fijamente—. Será nuestra, podemos despedazar a todos aquí sin compasión, eso es lo que nos caracteriza.  
 
    —Idiota… —murmuró Samantha.  
 
    Skeeter y Logan estaban abrazados y nos sonreían de la misma forma superficial que su estúpido líder. Se notaba que Pace los había entrenado en todos los sentidos. Los demás que conformaban el equipo solo aplaudían. 
 
    Pace nombró uno por uno a los participantes de su equipo, dándoles un momento de reconocimiento segundos antes de bajarse del escenario.  
 
    —Y por último, pero por eso no me menos importante, el equipo que ha sido furor estás semanas —Margaret hizo una pausa, generando suspenso—. ¡EAGLES ON WHEELS! 
 
    Todos juntos, nos acercamos hasta el escenario y subimos en él. Muchos nos aplaudían, vitoreaban y gritaban palabras de aliento, dándonos todo su apoyo.  
 
    Sam agarró el micrófono y sabía que diría lo que todos queríamos transmitir porque ella sabía cómo hacerlo a la perfección.  
 
    —No hay nada que nos guste más que solo agradecerles a los seguidores del equipo por todo su apoyo y en lugar de hacer afirmaciones, solo les prometeré que con el equipo haremos todo lo posible para ganar la última fase, por ustedes.  
 
    Apenas terminó de hablar, nos unimos en un abrazo grupal.  
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    ¿Desde cuándo eres tan correcta? 
 
      
 
    En cuanto nos bajamos del escenario, procedieron a explicar en qué consistía la última fase. A pesar de que la mayoría de los que estábamos aquí ya teníamos conocimiento de cómo se llevaba a cabo, lo hacían para quienes eran nuevos en este mundo y por cuestiones de formalidad ante las reglas.  
 
    Sobre todo, se hablaba del tema de las apuestas. No solo había mucho dinero detrás de ellas, sino que también coches o alguna que otra droga muy costosa. Debía admitir que esa parte de la competencia no me agradaba mucho pero no me quedaba otra que aceptarlo. Estaba aquí para correr y disfrutar de todo lo demás.  
 
    Los dieciséis equipos correrían durante los días que quedaban para terminar el mes. Dos por cada día y el que perdiera sería, obviamente, descalificado. Aquellos que iban ganando, a medida que avanzaba la última fase, se enfrentarían entre sí hasta dar con el ganador.  
 
    Me ponía demasiado nerviosa él tan solo pensar que teníamos que ganar todas y cada una de las carreras. Sabía que era algo más que obvio y claro pero, de todas formas, me erizaba la piel. ¿Cómo haríamos para evitar cualquier tipo de error?  
 
    No podíamos cometer ni uno.  
 
    Teníamos que estar concentrados y sobre todo, dar lo mejor de nosotros. Aunque, creía que el detalle más importante era no tener miedo y no dejar que los nervios te invadieran. Ponerse nervioso en una situación muy importante para ti, la mayoría de las veces, podría jugarte en contra. Yo pertenecía al grupo de personas que cuando estaban nerviosas, la mayoría de las veces, se dejaban manejar por ellos y los resultados no eran para nada buenos. De todos modos, pondría todo mi esfuerzo para controlarlos y no dejar que me jugaran en contra.  
 
    No podía permitir que lo arruinaran todo. Tenía que estar lista y ser inteligente. 
 
    Hice mis pensamientos a un lado unos instantes para concentrarme en lo que sucedía a mi alrededor. Ya estaban por llevar a cabo el famoso sorteo, ese que nos revelaría el calendario de la competencia. Y por lo tanto, los días que nos tocaría correr a cada equipo.  
 
    A esta competencia en específico, les gustaba hacerlo de esa forma. Ponían pequeños papeles con los nombres de los dieciséis equipos en una urna y alguien iba sacándolos al azar hasta tener listo el calendario.  
 
    Algunos de los organizadores de la última fase estaban sacando los papeles y seguido de eso, anotando los equipos en una pizarra, donde se encontraba dibujado un calendario y debajo, un gráfico, de esos que a medida que iban ganando o perdiendo equipos, se quitaban o cambiaban de lugar los nombres.  
 
    Se dividían los dieciséis equipos en dos grupos. Ocho del lado derecho y otros ocho del lado izquierdo. De cada lado, se iban eliminando equipos a través de las carreras hasta quedar cuatro, luego dos y finalmente, el ganador que iría a la Fase Internacional.  
 
    Samantha me extendió un vaso de plástico con cerveza, el cual recibí enseguida.  
 
    —Te vi tan nerviosa como yo y creí que la necesitarías —dijo, de manera amigable.  
 
    —Creíste bien —contesté, sonriéndole a boca cerrada.   
 
    Desde que me había unido a este mundo, siempre se llevaba a cabo de esta manera. Todo era mucho más planeado en comparación a otras competencias ilegales que solían hacerse en muchos rincones del mundo. En algunos lugares, no era una competencia, solo esta, carrera y listo.  
 
    Aquí no, por eso me llamó mucho la atención. Desde mi perspectiva, era más divertido y estratégico.  
 
    —¡Ya ha terminado el sorteo! —indicó Sam—. Vamos a ver qué día corremos y contra cuál equipo.  
 
    Asentimos y seguimos a nuestra líder en camino a la gran pizarra.  
 
    Al verla, noté que Skull Engine y Eagles Con Wheels estaban en grupos diferentes. Eso daría mucho para hablar, ya que de seguro, muchos tendrían la ilusión de que ambos equipos fuéramos los finalistas de nuestro grupo y en la final, tendríamos que enfrentarnos.  
 
    Nuestra primera carrera, y esperaba que no la última también, sería el cuarto día de la competencia. Busqué a Skull Engine nuevamente en el calendario por curiosidad y noté que a ellos les tocaba el octavo día de la última fase.  
 
    Nunca había oído el nombre de Lights In The Speed. Ellos serían nuestros primeros rivales. El primer equipo al que enfrentaremos en esta última fase. No sabía nada de ellos, por lo tanto, tampoco sabía cómo sentirme al respecto. Sin embargo, no iba a subestimarlos. Me prepararía para dar lo máximo de mí ante cualquier equipo, sin importar nada. Solo ganar.  
 
    Mi querido equipo empezó a charlar sobre lo que acabábamos de leer en la pizarra y antes de que pudiera unirme a su conversación, sentí como mi teléfono vibraba en mi bolsillo trasero.  
 
    Había recibido un mensaje de papá preguntándome dónde estaba. Comencé a escribir rápidamente una respuesta, diciéndole que me encontraba paseando por la ciudad con Diana. Él no tardó en contestar.  
 
    Volteé los ojos incluso antes de leer su nuevo mensaje.  
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    A pesar de que ya no estaba castigada, papá estaba en su derecho de reprocharme algo como eso, debido a que tenía razón. Mañana sí debía asistir al instituto.  
 
    Qué pereza. 
 
    No iba a poder evitarlo mucho tiempo, y ya estaba haciéndose tarde.  
 
    Suspiré pensando una nueva respuesta pero antes de que pudiera comenzar a escribirla, me llegó un mensaje de mi padre.  
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    Mierda. No tenía de otra.  
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    Guardé el celular nuevamente en mi bolsillo trasero y me acerqué a Alec. Lo tomé del brazo con suavidad, para llamar su atención. Él me miró por encima del hombro, debido a nuestra enorme diferencia de altura. Desde aquí, se veía tan alto y sobre todo, muy guapo. Pero ese era un tema aparte.  
 
    Sus ojos jamás dejarán de llamarme la atención de la forma en que lo hacían. No podía no mirarlos al menos por unos instantes. Eran extremadamente atrapantes.  
 
    —¿Suelen hacer algo interesante luego de mostrar la pizarra? —le pregunté, para saber si aquí eran capaces de realizar algo fuera de lo normal en sus presentaciones.  
 
    Quería saber si iba a perderme algo muy importante.  
 
    Alec negó.  
 
    —Solo hacer trucos con las motocicletas, beber y conocernos entre los equipos —respondió, encogiéndose de hombros—. ¿Por qué preguntas?  
 
    Suspiré.  
 
    —Ya debo volver a casa.  
 
    Mi tono de voz no era para nada alegre, ni tampoco neutral. Me oí desilusionada. No quería irme todavía. 
 
    Él frunció el ceño.  
 
    —¿Tan temprano?  
 
    —Mañana tengo clase. Además, no quiero levantar sospechas de mi padre.  
 
    —Diana faltará, ¿tú no puedes? —insistió.  
 
    Se veía igual o más desanimado que yo. Aquello me causó ternura.  
 
    Negué, soltando una risita. 
 
    —Hablar de faltar a la escuela nunca será un tema de conversación para mi padre.  
 
    —Está bien. Le pediré las llaves de la camioneta a Alex y te llevaré, ¿sí?  
 
    Asentí con la cabeza y sonreí como tonta cuando me acarició con la mejilla antes de alejarse.  
 
    Decidí seguirlo para saludar al equipo y desearles una buena noche. Alec me hizo señas para que lo siguiera y eso hice.  
 
    Me abrió la puerta de la camioneta de Alex e hizo un ademán con su mano izquierda para que me subiera.  
 
    —Muy caballeroso de su parte —bromeé.  
 
    —Por supuesto, señorita —me siguió la broma antes de cerrar mi puerta, darle vuelta a la camioneta y subir en el asiento de piloto.  
 
    Mi piel se tensó al instante cuando colocó su mano sobre mi muslo y lo apretó un poco, de manera suave. 
 
    —¿Son muy importantes las clases que tienes mañana?  
 
    —La verdad, no del todo. No hay tarea ni examen pero de todas formas debo ir —dije, largando un suspiro pesado—. ¿Por qué?  
 
    —Tengo una pequeña idea —contestó, con cierta picardía.  
 
    Elevé una ceja.  
 
    —¿Se puede saber cuál es tu idea? —pregunté, divertida.  
 
    —Tal vez mañana puedas fingir que irás a clase pero, en realidad, te irás conmigo.  
 
    Abrí la boca, fingiendo estar sorprendida pero de manera más exagerada.  
 
    —Alec Morgan, ¿quieres que me escape de la escuela y me vaya contigo? —pregunté, cruzándome de brazos.  
 
    —No es escaparse de la escuela si jamás llegaste a ella —contradijo.  
 
    —Bueno, tienes razón. Aun así, sigue estando mal.  
 
    Alec me miró incrédulo.  
 
    —¿Desde cuándo eres tan correcta?  
 
    —¡Oye! —me defendí—. Tú eres una mala influencia.  
 
    —Tu padre jamás se enterará de que no has ido. Además, quiero verte mañana. Tengo otro plan.  
 
    —¿Puedo saber sobre este segundo plan? —consulté, con voz angelical.  
 
    —Lo siento pero no, Anderson. Tendrás que esperar a mañana.  
 
    —Todavía no acepté no ir al instituto para escaparme contigo.  
 
    —Tú misma lo dijiste, todavía.  
 
    La idea sonaba bien y sobre todo, tentadora. Nunca lo había hecho, pero cuando llegara el boletín de clase más adelante, mi padre vería que había faltado sin decírselo. Aunque… Tal vez podría decirle que llegué unos minutos tarde y me olvidé de avisar. Por lo tanto, me habrían puesto una falta por un pequeño error mío.  
 
    Buena excusa, Liv. 
 
    —Está bien, me iré contigo.  
 
    Alec sonrió con autosuficiencia.  
 
    —Eso quería escuchar.  
 
    —De todas formas, sigo queriendo saber al menos un poco de lo que haremos mañana —insistí—. ¡Sabes que soy muy curiosa!  
 
    —No te diré nada, así que tendrás que aprender a controlar tu curiosidad.  
 
    Hice pucheros falsos, al mismo tiempo en que lo golpeaba suavemente en el brazo, fingiendo estar molesta.  
 
    —Solo diré que te llevaré a hacer cosas que estoy seguro de que no has hecho nunca en tu vida. Y trataré de ser romántico. Me doy cuenta de que esas cosas te gustan —dijo, encendiendo la camioneta. 
 
    Estiré mi rostro de sorpresa.  
 
    —Eso es cierto.  
 
    —No te hagas la sorprendida. He sido bastante romántico contigo y no suelo serlo.  
 
    Levanté ambas manos, en señal de paz.  
 
    —Lo siento, lo siento —dije antes de comenzar a reírme.  
 
    Alec me da una última mirada para dedicarme una sonrisa antes de empezar a conducir y llevarme a casa.  
 
    De verdad me hubiera gustado quedarme, la fiesta se veía divertida. Fui algo estúpida al pensar que iba a poder quedarme mucho tiempo sin que mi padre me estuviera controlando.  
 
    Debía buscar la forma de que mi padre dejara de vigilar tanto los horarios como si fuera una niña. ¡Ya tenía dieciocho años! No veía la hora de poder independizarme, y sabía que iba a hacerlo en algún momento.  
 
    El resto del camino fue tranquilo, consistió entre momentos de silencio que no me resultaban para nada incómodos y charlar de trivialidades. Me agradaba pasar tiempo con Alec. A veces podía ser muy tranquilo y divertido a la vez.  
 
    Sabía cómo hacerme reír y sentir cómoda.  
 
    Cada vez eran más mis sentimientos hacia él y a pesar de que estaba asustada desde hacía un tiempo, también sentía como disminuye aquel miedo. Sin embargo, no quería adelantarme a nada. Todavía no quería decir esa frase. Esa que a veces decíamos cuando nos empezaba a gustar mucho una persona. No siempre era la misma pero, se asemejaban demasiado.  
 
    “No parece ser un idiota, creo que esta vez irá bien” 
 
    “Él no es como los demás, es un buen chico” 
 
    “Él jamás me haría daño” 
 
    Decíamos esas frases, pensando que estábamos muy seguros pero a veces podíamos estar confundidos.  
 
    Usé una de ellas mientras estaba con Logan pero no había acabado de la mejor forma. Y no, no estaba comparando a Alec con él. Pero era sabido que muchas veces, confiábamos en alguien, usábamos una de esas frases con mucha seguridad y las cosas daban un giro inesperado que te hacía arrepentirte de haber confiado en esa persona.  
 
    En el fondo, sabía que existía la probabilidad de que algo así pasara. Aunque no quisiera decirlo en voz alta o pensarlo en exceso.  
 
    No, no iba a usarlas. 
 
    Quería dejar que solo el tiempo las determinara.    
 
    Alec, por favor, de verdad esperaba que no me defraudaras.  
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    No quieras provocar, Anderson 
 
      
 
    Alec aparcó frente a casa de Diana. Me acerqué hacia él y le di un corto beso en los labios, despidiéndome. Antes de que siquiera intentara abrir la puerta, me agarró del brazo suavemente.  
 
    Posé mis ojos sobre los suyos.  
 
    —Mañana temprano estaré aquí, esperándote. 
 
    Los nervios se hicieron presentes de solo pensarlo.  
 
    —Está bien. Casi todos los días voy al instituto junto a Diana, así que papá no sospechará nada.  
 
    —Perfecto.  
 
    —Adiós —dije, mientras abría la puerta de la camioneta.  
 
    —Liv —me llamó Alec, deteniéndome.  
 
    Lo miré por encima de mi hombro.  
 
    —¿Sí? 
 
    —Eres una chica mala —respondió, fingiendo reprocharme, mientras negaba con la cabeza.  
 
    Puse los ojos en blanco, mientras bajaba de la camioneta.  
 
    —¡Oh, cállate!  
 
    Cerré la puerta, aunque pude oírlo reírse ante mi respuesta. Caminé hacia casa, pensando en la especie de segunda cita que tendría mañana con Alec.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Apenas desperté en la mañana, y mientras me vestía o desayunaba, no había dejado de debatir si iba a hacerlo o no. Sabía perfectamente que ya había aceptado verme con Alec pero jamás, ni una sola vez en los dieciocho años que llevaba de vida, había faltado al instituto. 
 
    La verdad aquí era que habías hecho cosas peores, Liv Anderson.  
 
    ¡Ya lo sabía!  
 
    Pero temía que algún profesor, justamente el día de hoy, me quisiera dar un trabajo práctico nuevo y yo no estuviera presente. Debía aprobarlos todos si quería terminar el instituto. Si reprobaba alguno, ahí sí que mi padre me mataría.  
 
    Sin embargo, no tenía por qué suceder eso. Ya me habían dicho mis trabajos.  
 
    ¿Por qué siempre tenía que sobre pensarlo todo? 
 
    ¡Al demonio! Iba a verme con Alec. No tenía absolutamente nada de malo. Además, estaba corriendo carreras ilegales de motocicletas a espaldas de mi padre de nuevo. Lo último que tenía que preocuparme era faltar un jodido día al instituto.  
 
    Además, no creía perderme ninguna clase importante hoy día. Estaba exagerando por completo.  
 
    Me vestí rápidamente, decidiendo usar unos pantalones de mezclilla blancos y rasgados en algunas partes, una camiseta de tirantes de color negro sin ningún tipo de detalle, mis Converse de siempre y por último, un suéter del mismo color que mi camiseta.   
 
    Salí de casa, con el bolso que solía usar en el instituto para disimular. Mi padre, para irse al trabajo, salió junto a mí y pude notar a la perfección que estaba vigilando cada uno de mis movimientos.  
 
    Esperaba con todas mis fuerzas que Alec no hubiera sido puntual y no estuviera esperándome.  
 
    Caminé hasta llegar al jardín delantero de la casa de Diana y sentí alivio al ver que Alec no estaba allí. Sin embargo, la puerta se abrió y vi a mi querida amiga salir con cara de pocos amigos.  
 
    Frunció el ceño en cuanto me vio y yo también.  
 
    —¿Qué haces aquí? ¿No te veías con Alec?  
 
    —Mi padre me ha visto salir y necesitaba una coartada —expliqué—. ¿Tú no ibas a faltar hoy? 
 
    —Creí que me sentiría más cansada pero no tengo sueño así que, iré. —Se encogió de hombros.  
 
    —¿De verdad?  
 
    —Obviamente es mentira. Mi madre me ha obligado a levantarme.  
 
    Solté una carcajada.  
 
    —Lo supuse.  
 
    —Me da mucha pereza —se quejó.  
 
    —Luego dime si me pierdo de alguna clase interesante o algo importante —pedí.  
 
    —Está bien, te mantendré al tanto. Pero tú tienes que decirme qué te ha preparado mi hermano para ti. Nunca lo había visto pensar una sorpresa como la que está por hacerte.  
 
    La miré entre confundida y sorprendida.  
 
    —¿No te ha dicho nada? 
 
    Ella negó.  
 
    —Cree que se me podría escapar algo mientras hablo contigo, y quizás está en lo cierto.  
 
    —Bien, apenas vuelva, te contaré absolutamente todo —le aseguré.   
 
    Papá pasó en su coche frente a nosotras y nos tocó la bocina para saludar. Ambas sonreímos y saludamos con la mano de la manera más disimulada posible.  
 
    Mi coartada ya estaba lista. 
 
    —Suerte con mi hermano, adiós, llegaré tarde —farfulló antes de darme un beso en la mejilla y subir a su coche.  
 
    Una vez dentro de él, bajó la ventanilla.  
 
    —¡Le diré a la profesora que no te sientes bien! 
 
    —¡Gracias! Te quiero.  
 
    —¡Yo a ti, guapa! —exclamó mientras encendía el coche.  
 
    Sonreí, mirando cómo se iba calle abajo.  
 
    Saqué mi teléfono del bolsillo para enviarle un mensaje a Alec.  
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    Su respuesta no tardó en llegar.  
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    Me apoyé sobre la pared a un lado de la puerta principal a esperar y luego de varios minutos que habían pasado un poco lentos debido a mis nervios, escuché el motor. Fue en cuestión de segundos que apareció Alec en mi campo visual.  
 
    Caminé hacia él.  
 
    Se quitó el casco y seguido de eso, me sonrió.  
 
    ¿Cómo podía ser tan jodidamente hermoso? 
 
    Él me extendió un casco extra que había traído y yo lo recibí para luego colocarlo sobre mi cabeza. Subí rápidamente detrás suyo, e inmediatamente maldije en mi cabeza tener que llevar el bolso del instituto pero no tenía otro lado dónde dejarlo. Debí pedirle a Diana que me la guardara.  
 
    Antes de que arrancara o dijera algo, desde atrás, coloqué mi mano en su barbilla y lo atraje hacia mí, para depositar un beso en sus labios. No era el beso más cómodo del mundo, pero era con Alec, así que, de todas formas, me parecía perfecto.  
 
    Nos separamos y él me miró fijamente por encima de su hombro. 
 
    —No sabes el itinerario que tengo para hoy.  
 
    Levanté ambas cejas, sonriendo levemente.  
 
    —Quisiera preguntar pero sé que no me dirás.  
 
    —Ya me conoces.   
 
    Hizo rugir el motor con una sonrisa en su rostro, para luego salir disparados a toda velocidad. No sabía a dónde iríamos, pero estaba segura de que la iba a pasar fantástico. Aunque, algo dentro de mí estaría reprochando mis decisiones. Casi siempre era así. Por lo tanto, ¿qué más da? 
 
    Nunca me había detenido.  
 
    Y a veces, me preguntaba si eso era algo bueno o malo.  
 
    Pasamos por el lado de la playa y a estas horas de la mañana, no podía verse más hermosa. El aire de Los Ángeles golpeando mi rostro, las bellas vistas de las palmeras, la ya antes mencionada playa, las personas corriendo, haciendo ejercicio o andando en bicicleta y el simple hecho de estar yéndome con Alec a pasar una excelente mañana, me llenaban de alegría.  
 
    Ya no me sentía triste, ni vacía.  
 
    Últimamente estaba sintiéndome tan bien, todo parecía estar acomodándose en su lugar y de verdad esperaba que siguiera de este modo por más tiempo.  
 
    Me aferré un poco más a la espalda de Alec, apoyando mi cabeza en su hombro al mismo tiempo en que esa sensación se abría paso en mí. Ese famoso cosquilleo que te recorría el estómago.  
 
    Algunos le llamaban deseo.  
 
    Y en estos momentos, sentía todo tipo de deseos y el principal es que las horas del día, esas en las que podríamos estar juntos hoy, fueran de la manera más lenta posible. Quería disfrutar todo lo que podía mis momentos junto a él.  
 
    Al cabo de unos minutos, Alec se detuvo en un lugar que no conocía en absoluto. Solo había campo muy verde alrededor y podía ver unas estructuras a lo lejos, aunque no sabía qué eran. Lo que sí, salía y entraba mucha gente de ellas.  
 
    —¿Dónde estamos? —pregunté con curiosidad, mientras bajaba de la motocicleta.  
 
    —Eso lo sabrás en un rato —dijo, guiñando un ojo y sacando lo que parecía ser la misma venda color rojo con la que había cubierto mis ojos la noche en que el equipo me pidió ser parte de ellos.  
 
    —¿Qué harás con eso? —me hice la tonta, cruzándome de brazos.  
 
    Volteó los ojos y sonrió.  
 
    —Te ataré a lo primero que encuentre y luego me iré de aquí, Liv —contestó, y la ironía no pasó desapercibida en su forma de hablar.  
 
    —Pensé que ibas a decirme que me atarías y harías otra cosa —dije, para provocarlo antes de mirarlo de arriba abajo.  
 
    Sus pantalones oscuros se ceñían muy bien a sus definidas piernas. Al igual que su camiseta azul a ese pecho que tanto me gustaba acariciar.  
 
    Alec apretó la venda de tal manera, que pude ver sus nudillos ponerse blancos.  
 
    —No quieras provocar, Anderson.  
 
    —Jamás te provocaría, Morgan —contesté, fingiendo inocencia.  
 
    —No es mi plan de este momento, pero puedo añadirlo al itinerario si quieres —habló con picardía.  
 
    Mordí mi labio en cuanto imágenes vinieron a mi mente. 
 
    —Perfecto —fue lo único que dije.  
 
    Alec se acercó y se colocó detrás de mí. Me tomó de la cintura y presionó su pelvis contra mi trasero. Eso fue más que suficiente para lograr que un excitante calor descendiera desde mi cuello hasta todas las partes de mi cuerpo.  
 
    Puso la venda alrededor de mi cabeza y la ató. Sentí cómo su mano buscaba la mía y la tomó suavemente.  
 
    —Vamos y ni se te ocurra espiar —advirtió 
 
    Solté una breve risita y asentí con la cabeza.   
 
    Comenzamos a caminar y la curiosidad me empezó a carcomer sin descanso. Tenía muchas ganas de saber qué había preparado Alec para nuestra segunda cita. La primera, haciendo un tour por Los Ángeles, me había gustado mucho y la pasamos muy bien. Presentía que en esta segunda cita, sería aún mejor.  
 
    De todas formas, era una persona bastante simple. Podríamos ir a un parque para sentarnos a charlar todo el día y sería una cita perfecta para mí. Con tal de estar con él, ya era más que suficiente. No tenía que intentar impresionarme. 
 
    Por lo tanto, apreciaba lo que estaba haciendo por mí. Jamás habían preparado algo con tanto esmero para una cita conmigo. Se sentía extraño, pero lindo a la vez.  
 
    Eso sonó demasiado cursi.  
 
    —¿Falta mucho? Sabes que soy impaciente —bromeé.  
 
    Podía asegurar que había volteado los ojos, por más de que no pudiera verlo. De todos modos, solo lo escuché reír.  
 
    —No tanto. Sigue caminando y lo sabrás.  
 
    Suspiré de manera exagerada solo para molestarlo.  
 
    —Bien… 
 
    Luego de una larga caminata, o así lo había sentido yo debido a mi emoción, ambos nos detuvimos.  
 
    —Llegamos —informó—. Pero antes de quitarte la venda, quiero hacerte una pregunta importante.  
 
    —Alec Morgan y su misterio —dije, poniendo los ojos en blanco, por más que no pudiera verme—. ¿Cuál es tu pregunta?  
 
    —¿Le tienes miedo a las alturas?  
 
    Fruncí el ceño, pero antes de consultarle a dónde quería llegar con esa pregunta, Alec me quitó la venda poco a poco, revelando la sorpresa.  
 
    Lo que vi, me hizo abrir la boca. Tanto, que mi quijada llegaría al suelo en cualquier momento. En definitiva, no me esperaba algo así. Por nada en el mundo.  
 
    —No me digas que… —comencé a hablar,  observando completamente anonadada el gran globo aerostático frente a nosotros. Era de todos los colores.  
 
    —Así es.  
 
    —¿Vamos a subir allí? —pregunté con clara emoción en la voz.  
 
    —No, solo hemos venido a verlo de lejos. 
 
    Le mostré el dedo de en medio.  
 
    —¡Deja tu tonto sarcasmo! —exclamé al mismo tiempo en que pegaba un pequeño saltito de alegría, demostrándole aún más mis ganas de hacerlo.   
 
    Me lancé sobre él, abrazándolo.  
 
    Coloqué mis brazos alrededor de su cuello y luego alejé mi rostro de su hombro para besar sus labios. Alec respondió a mi beso enseguida, profundizando. Su lengua se abrió paso en mi boca y jugó con la mía.  
 
    Luego de unos minutos, me separé un poco, para seguir mirando todo a mi alrededor y Alec empezó a reír abiertamente, mostrándome su bella sonrisa.  
 
    —Vamos señorita, nuestro globo espera —dijo, fingiendo un tono de voz formal y extendiendo su mano hacia a mí. 
 
    Sonreí como una tonta.  
 
    —No lo hagamos esperar —contesté, siguiéndole la broma y tomé su mano.  
 
    Mientras nos acercábamos, la emoción se iba reemplazando poco a poco por vértigo. No era de temer mucho a las alturas, pero subiéndonos allí, estaremos muy alto. Sin embargo, moría de ganas de hacerlo.  
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    En las nubes 
 
      
 
    No era que tuviera un terrible pánico a las alturas, pero debía de admitir que no me agradaban del todo. 
 
    ¿Y si esa cosa se caía y ambos moríamos?  
 
    Liv la optimista me decían. 
 
    —¿Te gusta? —preguntó Alec, con cierta ilusión en la voz.  
 
    Sonreía mientras se acercaba más al globo esperando que yo dijera o hiciera algo. Noté emoción en él. No era la única a la que le entusiasmaba demasiado la idea de subirse al globo. A pesar del maldito temor a las alturas.  
 
    —¡Claro que sí! —chillé y me fui hasta su lado—. Me encanta la idea, Alec —respondí con sinceridad.  
 
    Estaba por decirme algo pero un hombre con el pelo un poco canoso se acercó a nosotros con una sonrisa de oreja a oreja.  
 
    —¡Llegaron temprano! —exclamó y se dio un abrazo con Alec para luego posar su mirada en mí—. ¿Esta señorita es tu novia, Al?  
 
    Novia…  
 
    Esa palabra me dejó pensando.  
 
    ¿Yo? ¿Ser su novia? Hasta parecía imposible. No decía que no me gustaría que pasara, no lo sabía con exactitud, pero veía muy poco posible que Alec estuviera en algo serio, no después de lo que había estado pasando con Savannah. Acababa de salir de eso, con ella. La herida de la traición era un poco reciente.  
 
    Tenía muchas dudas, y era una mierda que aquel hecho lo haya dejado así pero de todas formas, lo entendía por completo.  
 
    Debía darle su espacio, no presionarlo.  
 
    Además, ¡yo también tenía el corazón roto! No de la misma forma que él, pero lo sucedido con Logan no fue algo precisamente lindo ni agradable. Sobre todo si estaba mi antigua mejor amiga implicada. Yo también tenía dudas, y tampoco sabía qué quería. Lo mejor era dejarme llevar.  
 
    De igual forma, era un tema prácticamente superado. Un tema que estaba dejando poco a poco atrás. Sin embargo, dolía el pensar que podrían lastimarme de nuevo. No quería eso.  
 
    A veces, pensaba en la posibilidad de volver a intentarlo; abrirme al amor de nuevo, con la esperanza de no fracasar. Además, la atracción que sentía por Alec me hacía no querer ni poder alejarme de él. Según él, era mutuo pero no conocía hasta qué punto. Es decir, ¿él estaría conmigo? Sabía que era evidente que nos gustamos pero, ¿de esa forma? ¿Cómo pareja?  
 
    Novio y novia.  
 
    Me sentía tan confundida.  
 
    ¡Maldita sea Alec! ¿Qué rayos éramos? 
 
    Alec me miró incómodo sin saber bien qué decir, solté un pequeño suspiro y estaba a punto de aclararle al señor que no lo somos pero Alec colocó su brazo alrededor de mi cintura y me pegó más a su cuerpo.  
 
    —Pues, sí, algo así John —contestó—. Liv, te presento al hermano de Kyle —nos presentó, mencionando a la actual pareja de su madre y al mismo tiempo, sorprendiéndome por completo. Podía asegurar que incluso la sorpresa era obvia en mi mirada.  
 
    Se suponía que Alec no tenía ningún tipo de contacto con Kyle. ¿Habló por primera vez con él para mi sorpresa? ¿O estaba haciendo suposiciones erróneas? 
 
    Otra cosa que me tomó por sorpresa fue su respuesta ante la pregunta de John. 
 
    “Pues sí, algo así John” 
 
    ¿Lo había dicho simplemente por decir o así lo sentía?  
 
    No sabía cómo analizar su forma de decirlo. No tenía una respuesta. No me incomodaba, pero la curiosidad de saber su motivo, estaba.  
 
    Sonreí en dirección al hombre frente a nosotros. 
 
    —Un gusto.  
 
    —El gusto es mío, Liv —dijo y señaló el globo—. Ahora, síganme por aquí —pidió.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Luego de que John y Alec hablaran de muchas cosas que no entendí y le diera un par de instrucciones, por fin habíamos podido subirnos al globo aerostático. Los nervios me consumían cuando empezó a subir lentamente y sentí que mi corazón latía como loco dentro de mi pecho. Apenas alcanzamos una gran altura, el pánico fue reemplazado por asombro al apreciar la vista que teníamos desde aquí. Era asombroso.  
 
    —Esto es hermoso… 
 
    —Como tú. —Me acarició la mejilla con delicadeza.  
 
    Sonreí y lo tomé del cuello para atraerlo hacia mí para besarlo.  
 
    —Gracias por la linda sorpresa, nunca había subido a una de estas cosas.  
 
    Él dejó escapar una risita.  
 
    —Mejor, también es la primera vez para mí —dijo antes de abrazarme por la cintura.  
 
    —Creí que nunca habías hablado con Kyle —comenté, sacando el tema del novio de su madre.  
 
    —Era así, pero me enteré de que su hermano se dedicaba a esto y pues, hablé con él —respondió a mis dudas.  
 
    —¿Todo por mí? —me animé a preguntar, mirándolo a los ojos.  
 
    —Solo por ti pero, no fue tan desagradable. Kyle es un buen sujeto. Decidió ayudarme a pesar de que nunca tuve interés de conocerlo. Hasta ahora.  
 
    Me alegraba tanto que Alec haya establecido una conversación con él. A su madre debía hacerle ilusión que su hijo hablara con su actual pareja. A pesar de que haya sido para pedirle algo.  
 
    —¿Puedo hacerte una pregunta? —consulté mientras jugaba con mis manos, nerviosa.  
 
    —Sería raro que no lo hicieras —bromeó.  
 
    Pensé cómo hacer aquella pregunta, hasta que encontré una manera que me pareció buena.  
 
    —Cuando John te preguntó si era tu novia… ¿Respondiste con sinceridad? ¿O lo hiciste sin pensar?  
 
    Alec elevó levemente las cejas, haciéndome saber que lo tomé desprevenido con semejante pregunta.  
 
    Se aclaró la garganta. 
 
    —No sabía qué decirle, ya que tú y yo no hemos hablado sobre eso así que le di esa respuesta. Además, siento que esa es la forma de describir lo que tenemos. Es parecido, pero no de forma oficial ya que, hemos pasado por tantas situaciones antes de conocernos que, por el bien de ambos, lo mejor es ir despacio.  
 
    Mientras él hablaba, yo asentía con la cabeza, analizando y comprendiendo cada palabra que salía de su boca. Alec parecía nervioso al terminar de hablar, tal vez por mi reacción pero estaba de acuerdo con él.  
 
    —Entiendo y tienes razón —dije de manera amable, sonriendo a boca cerrada—. Estoy de acuerdo.  
 
    —¿De verdad? 
 
    —Por supuesto que sí, también me gustaría ir despacio. Lo preguntaba porque, como ya sabes, soy una persona curiosa.  
 
    Él soltó una pequeña risa.  
 
    —Claro que lo eres.  
 
    —Gracias por esto, de nuevo. —Besé su mejilla y me giré para seguir admirando la vista frente a mí.  
 
    —Necesitábamos tiempo para nosotros y la mejor forma es justamente aquí, ¿sabes por qué?  
 
    Lo miré por encima de mi hombro. 
 
    —¿Nadie puede interrumpirnos? —bromeé.  
 
    Alec emitió una gran risa.  
 
    —No, pero también podría ser un motivo.  
 
    —Dime el principal. 
 
    Me di la vuelta.  
 
    —Porque así me haces sentir. —Acercó más su rostro al mío— En las nubes.  
 
    —Muy ingenioso —murmuré antes de estampar mi boca con la suya.  
 
    Inmediatamente, mi lengua empezó a saborear la suya por completo. Me empujó hacia una de las paredes del globo. Me generó un poco de miedo porque se había movido ante el brusco movimiento pero él me impidió separarme.  
 
    Segundos después, mordió mi labio, alejándose poco a poco hasta soltarlo por completo.  
 
    —Si esto te gustó, no sabes lo que sigue. —Me guiñó un ojo.  
 
    Abrí los ojos de la sorpresa.  
 
    —¿Hay más sorpresas? —pregunté—. ¿Tendrá que ver con arriesgar mi vida como ahora?  
 
    Asintió lentamente, fingiendo seriedad.  
 
    —Algo así, ¿estás lista para tal cosa? —siguió mi tonta broma.  
 
    Le pegué en el brazo con suavidad, riendo.  
 
    —¿Me das una pista?  
 
    —Ya lo verás, impaciente.  
 
    Volteé los ojos y me quedé mirando el paisaje.  
 
    —Era obvio que no me dirías, pero de igual forma tenía que intentarlo.  
 
    —Intento fallido, no diré ni una sola palabra.  
 
    —Puedo esperar —contesté y me crucé de brazos.  
 
    En el fondo sabía que me sería imposible.  
 
    Soltó una carcajada bastante sonora. 
 
    —¿Liv Anderson, esperando?  
 
    —¡Sí! —exclamé, intentando fingir estar seria pero se me escapan risas de vez en cuando.  
 
    Nos quedamos callados unos instantes, observando California desde las alturas. Definitivamente, esto era mucho mejor que estar sentada en una aburrida clase.  
 
    Pensé que ya habíamos estado mucho tiempo en silencio y decidí sacarle tema de conversación.  
 
    —¿Por qué no eres el capitán de Eagles On Wheels? —solté de la nada.  
 
    Hacía tiempo tenía aquella duda pero siempre se me olvidaba de preguntárselo.  
 
    —¿A qué viene esa pregunta? —Posó su mirada en mí.  
 
    —Digo, Samantha es la mejor líder que he tenido pero admito que me esperaba que, como Pace es el líder de Skull Engine, tú serías el de Eagles On Wheels. —Me encogí de hombros.  
 
    —Por un tiempo lo fui —respondió, apoyando ambos brazos en el borde del globo—. Y me di cuenta de que no era muy bueno en eso. Apenas puedo mantener mis ideas y mi vida en orden. —Soltó una pequeña risa—. Además me irritaba un poco el hecho de que las personas ponían sobre mí esa presión de ser sí o sí mejor líder que Pace.  
 
    »Al público le encanta nuestra rivalidad. —Volteó los ojos con fastidio—. En fin, noté que Sam era perfecta para ese puesto y entonces, se lo cedí a mi mejor amiga. Fue la mejor decisión que pude tomar. El equipo ha alcanzado un muy buen curso desde que ella tomó el mando. Es la indicada para tal puesto.  
 
    —Entiendo, yo habría hecho lo mismo que tú. Lo bueno es que Sam lo hace fantástico, me siento muy cómoda con ella. Admito su talento para motivar a las personas y calmar sus nervios en los peores momentos.  
 
    —No sé qué sería del equipo si ella no estuviera al mando —admitió—. ¿Te imaginas a Kevin siendo líder?  
 
    Dejé escapar una carcajada bastante sonora.  
 
    —Sería muy chistoso, además de un desastre.  
 
    —No le gustan mucho las peleas, no enfrentaría a Pace nunca —añadió.  
 
    —Ni lo menciones —suspiré—. Tú sobre todo sabes que es una carga el lidiar con él. 
 
    —Estoy harto de competir con Pace en todo, a veces me consume por completo —dijo, sonando irritado.   
 
    Le acaricié el brazo. 
 
    —No vale la pena seguir preocupándose por él. Es un idiota.  
 
    —Claro que es un idiota.  
 
    —Quizás sea de sangre… —bromeé y comencé a reír como loca cuando se acercó bruscamente a mí para hacerme cosquillas.  
 
    Odiaba las cosquillas con mi vida.  
 
    —Anímate a repetir eso —amenazó, sin dejar de hacerme cosquillas.  
 
    —¡No! ¡Me arrepiento! —exclamé entre risas—. ¡Déjame por favor! Odio las cosquillas.  
 
    Alec decidió parar y colocó sus brazos alrededor de mi cintura, atrayéndome hacia él. Pegó aunque frente a la mía y podía jurar que sus ojos se veían realmente hermosos desde esta perspectiva.  
 
    —Liv —habló de forma suave.  
 
    Lo miré con atención, queriendo saber qué quería decirme. Me estaba observando de una forma que me hacía pensar que iba a decirme algo importante.  
 
    —¿Sí?  
 
    Se quedó mirándome, analizándome con la mirada. Abrió la boca y estaba por decir algo pero la cerró de nuevo, dejándome con la intriga de qué demonios iba a decirme. Miró hacia otro lado y podía notar la frustración en su mirada.  
 
    ¿Qué acababa de pasar? 
 
    —Será mejor que bajemos —fue lo único que dijo.  
 
    Su humor había cambiado radicalmente, siendo más cortante. Su repentina frialdad me desconcertó por completo.  
 
    ¿Qué rayos había pasado? ¿Qué estaba por decirme? ¿Qué lo detuvo? 
 
    Intenté descifrar su mirada, notando decepción con él mismo.  
 
    ¿Por qué no me decías lo que estabas por decirme, Alec? 
 
    —¿Te pasa algo? —pregunté con curiosidad ante su brusco cambio de humor.  
 
    —No pasa nada, no te preocupes —hizo un esfuerzo monumental por sonreírme a boca cerrada. 
 
    Tomé la decisión de quedarme callada antes de hacer una pregunta equivocada y empeorar su mal humor. Las cosas iban muy bien, no quería que nada cambiara.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Alec había estado muy raro desde que bajamos del globo aerostático. Una horrible combinación de cortante y distante. Mientras que yo, repasé nuestra charla en mi mente para saber qué había ido mal.  
 
    Todo parecía ir tan bien…  
 
    Mientras caminábamos en dirección a su motocicleta, sentí que el silencio era incómodo. O al menos eso parecía desde mi punto de vista.  
 
    Di algo… 
 
    Me aclaré la garganta, tratando de llenar el silencio.  
 
    —¿A dónde vamos?  
 
    ¿Eso es lo primero que se me ocurrió? ¡Sabía que no querría decirme! 
 
    —Falta una sorpresa aún, ¿recuerdas? —intentó sonar normal, pero no había funcionado en lo absoluto.  
 
    —Cierto…  
 
    —Te daré una pista si quieres.  
 
    Levanté una ceja, mirándolo con suma curiosidad.  
 
    —Claro que quiero.  
 
    —La altura destaca hoy, es todo lo que diré —contestó, llamando mi atención y tomando un tono casual nuevamente. 
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    Hazle honor a tu apodo, Sky 
 
      
 
    ALEC MORGAN 
 
      
 
    Era un cobarde. Un auténtico cobarde.  
 
    ¿Por qué simplemente no fui capaz de decírselo? ¿Por qué no había podido ser sincero de una vez por todas?  
 
    Me ponía de mal humor la idea de no poder hacer algo, algo que quería hacer. Y no solo eso, algo que debía hacer.  
 
    Nunca había tenido dificultad para expresarme. Podía decir lo que fuera sin escrúpulos pero teniéndola a ella enfrente de mí, mirándome con esos lindos ojos que poseía, me dejaba sin habla. Me acobardaba como nunca. Era extraño y nuevo para mí.  
 
    Lo había jodido todo. 
 
    El globo aerostático era la perfecta ocasión para decirle absolutamente todo, lo que llevaba guardando durante todo este tiempo pero no lograba hacerlo. No podía. Por algún motivo que no conocía en lo absoluto, las palabras no salían de mí.  
 
    Incluso, había llegado a pensar que estaba en un punto donde debía admitir que me era imposible.  
 
    Lo peor de todo era que se había creado una especie de tensión gracias a mis pocas agallas. Pero sabía que podía arreglarlo en la siguiente sorpresa.  
 
    Pero seguiría ocultándole cosas. Cosas que le harían mucho daño.  
 
    Desde el momento en que planeé a detalle esta cita, me encontraba sorprendido. Yo no era así, no me consideraba una persona romántica ni mucho menos tan cursi como lo había estado siendo con Liv. Todo me resultaba tan fácil cuando se trataba de ella, podía hacer lo que fuera sin sentirme tonto o patético. Eso me agradaba, y mucho.  
 
    Sí, todo me era más sencillo, menos eso.  
 
    Me sentía realmente estúpido, a niveles muy altos. Sabía que tenía que decírselo, antes de que fuera tarde; antes de que alguien más lo hiciera. Porque, tarde o temprano, iba a salir a la luz y no sabía si en ese momento tendría la oportunidad de explicarme. O si ella me dejaría hacerlo.  
 
    No podía, simplemente no podía.  
 
    Maldita mierda. 
 
    Me estacioné unos metros de destino, ya que no quería que Liv supiera tan rápidamente sobre qué se trataba lo que haríamos a continuación.  
 
    —¿Ya me dirás? —preguntó un poco tímida, procurando no empeorar mi mal humor.  
 
    No era tu culpa cariño, nada de esto lo era. 
 
    —Lo siento preciosa, hora de la venda —dije, esforzándome para brindarle mi mejor sonrisa y al mismo tiempo, intentando con todas mis fuerzas sonar con la misma naturalidad que antes. 
 
    Intentando esconder lo frustrado que me sentía por ser un maldito cobarde.  
 
    Ella solo volteó los ojos y sonrió. 
 
    —Está bien pero que sepas que te odio.  
 
    Pronto lo harás de verdad. Y créeme que no quería que llegara el momento. Por nada en el mundo.  
 
    —Yo sé que no. —Le guiñé un ojo.  
 
    Volví a tapar sus ojos y caminé junto a ella hacia su próxima sorpresa.  
 
    Un viejo amigo mío nos esperaba a lo lejos para lo siguiente. Le quité la venda en cuanto nos acercamos y me miró confundida pero apenas se percató del enorme helicóptero que estaba enfrente de nosotros, abrió los ojos de una manera muy exagerada, demostrando lo anonadada que se encontraba.  
 
    —¡Alec, tanto tiempo! —exclamó mi viejo amigo Marco, acercándose para darme un corto abrazo.  
 
    Él era quien estaba haciendo todo esto posible.  
 
    —Alec, ¿qué hace esa cosa frente a nosotros? —preguntó Liv, temerosa.  
 
    —Hoy haremos algo muy especial, pero necesitamos un poco de preparación antes —le informé, creando suspenso aunque tal vez ella ya se estaba haciendo una mínima idea.  
 
    Marco asintió.  
 
    —Exacto. Acompáñenme para indicarles un par de cosas.  
 
    —Claro —respondí, tomando de la mano a la chica a mi lado.  
 
    Ella se había quedado por completo sin habla. Solo nos seguía como una niña asombrada con todas las cosas a su alrededor. Marco y sus ayudantes nos entregaron unos trajes especiales y seguido de eso, nos dieron muchas indicaciones importantes para lo que haríamos luego. También, nos enseñaron cómo debíamos hacer las cosas antes de subirnos, durante y luego de eso.  
 
    —¿Se ha entendido todo lo que explicamos? —preguntó Marco, mirando a Liv—. Es importante antes de saltar.  
 
    Aquella frase encendió alertas en Liv, ya que parecía que fuera a desmayarse en cualquier momento.  
 
    —¡¿Saltar?! 
 
    —Sí, nena —respondí yo—. Creí que te darías cuenta. —Volteé los ojos al terminar de hablar.  
 
    —Yo… Estaba aquí pero realmente no estaba aquí. ¡¿Vamos a hacer paracaidismo?! 
 
    —Así es —le respondemos Marco, sus ayudantes y yo al unísono. 
 
    De pronto se puso pálida.  
 
    —Mierda… 
 
    —¿No quieres? —le pregunté, algo descolocado por su reacción.  
 
    No pensaba que se asustaría tanto.  
 
    Ella suspiró.  
 
    —Todo en mí grita que diga que no pero… Lo haré. 
 
    Levanté una ceja.  
 
    —¿Estás segura? Si te asusta mucho, podemos cancelarlo.  
 
    —Obviamente me asusta, pero me parece interesante. Quiero hacerlo —contestó, dejando escapar una risa nerviosa.  
 
    Todos a nuestro alrededor comenzaron a aplaudir. Solté una carcajada, uniéndome a ellos.  
 
    —Ya verás Liv, es una experiencia fantástica —agregó Marco, tratando de calmarla—. Yo estaré con ustedes en todo momento, pero Alec ya tiene algo de experiencia en esto.  
 
    Ella me miró sorprendida y con cierta intriga.  
 
    —¿Ya has hecho esto antes? 
 
    —Hago muchas cosas en mi tiempo libre —presumí.  
 
    Ella sonrió y juraba que la veía mucho más tranquila que antes.  
 
    —Estás en buenas manos —añadí.  
 
    —Eso lo sé —respondió, mirándome de esa forma que tanto me gustaba.  
 
    Me hacía sentir especial solo con mirarme.  
 
    Liv desvió la mirada para posarla en Marco.  
 
    —Estoy lista.  
 
    —¡Perfecto! —exclamó Marco, riéndose—. ¿Quieres que repita el proceso, Liv? ¿Tienes dudas?  
 
    —Solo una vez más, y podremos hacerlo.  
 
    —Me parece bien.  
 
    Me senté en una esquina, observando y riéndome en ciertos momentos gracias a las caras de confusión de Liv mientras Marco le explicaba todo el proceso y sus precauciones por segunda vez. Cuando terminó, Liv nos miró a ambos con cierta emoción.  
 
    —He entendido todo.  
 
    —Entonces síganme —habló Marco, comenzando a caminar.  
 
    Posé mi mirada en Liv y me sonrió cómplice antes de agarrarme de la mano para seguir a mi querido amigo.  
 
    Cuando llegamos nuevamente al helicóptero, Liv me agarró de la mano con fuerza. Estaba nerviosa.  
 
    —Si en algún momento te arrepientes, dímelo —hablé, acariciando su mejilla—. Solo que no lo hagas cuando ya hemos saltado —bromeé.  
 
    Liv me observó incrédula.  
 
    —Estoy bien.  
 
    Marco le informó al piloto del helicóptero que lo encendiera y no podía evitar reírme a carcajadas ante la cara de horror que había puesto Liv cuando las aletas se movían en círculos, formando un gran viento a nuestro alrededor. 
 
    —Estás loco —dijo Liv, asombrada—. Pero me agrada. 
 
    Dejé escapar una pequeña risa, al mismo tiempo en que apretaba el agarre de nuestras manos entrelazadas y juntos, subimos al helicóptero. Marco revisó que todo estuviera en orden y yo me encargué de colocarle el cinturón a Liv para luego ponérmelo yo. De a poco empezamos a tomar altura y no podía evitar sonreír como un idiota al verla mirando por la ventana con clara emoción reflejada en su rostro.   
 
    —¿Te gusta la vista? —pregunté, mirando cada reacción en ella.  
 
    —Es maravilloso, nunca había subido a un helicóptero —comentó, antes de soltar un pequeño chillido de emoción.  
 
    —Tampoco has saltado de él, así que hoy es un día de primeras veces —dije.  
 
    —¿Y tú? ¿Cómo ha sido tu experiencia?  
 
    —Ha sido fantástico cada vez que vine. Aunque, en la primera no estaba tan asustado como alguien que conozco pero que no mencionaré —dije en un tono burlón, solo para molestarla.  
 
    —¡No me molestes! —exclamó mientras miraba de nuevo por la ventanilla, más que aterrada—. ¡¿Desde tan alto?!  
 
    —Estás a tiempo de arrepentirte.  
 
    —No lo haré.  
 
    —Hazle honor a tu apodo, Sky —me burlé una vez más.  
 
    —¡Mejor cállate, imbécil! —contestó, riendo aunque su tono, su rostro y prácticamente toda ella irradia miedo.  
 
    Marco y el chico a su lado estallaron en risas.  
 
    —Imbécil o no, tú saltarás.  
 
    —Alec estará, literalmente, pegado a ti —dijo Marco.  
 
    Liv lo miró incrédula. 
 
    —Me siento muy aliviada —respondió con ironía. 
 
    La fulminé con la mirada, provocando que Marco volviera a reírse ante nuestras escenas. Seguido de eso, nos pidió que nos sacáramos los cinturones y nos levantemos de nuestros asientos. Le hicimos caso y procedimos a colocarnos los arneses vigilando que todo estuviera en orden y estuvieran bien puestos.  
 
    —Saltaré a parte junto a ustedes, ¿quieren fotos o vídeos? —consultó mi querido amigo.  
 
    —Un vídeo, quiero el grito y rostro de horror de Liv documentado —bromeé con una sonrisa en el rostro.  
 
    —Si muero, será por culpa tuya —me reprochó ella.  
 
    —Nunca hagas paracaidismo con esa actitud —le dijo Marco—. Es una experiencia alucinante, repleta de adrenalina —había fascinación en sus ojos—. Traten de pasarla lo mejor posible.  
 
    —De eso no hay duda, lo disfruto cada vez que vengo —confesé—. Está asustada pero le encantará —aseguré.  
 
    Liv se ató el cabello y junto a mí, terminamos de ponernos los accesorios correspondientes.  
 
    La puerta del helicóptero se abrió y Liv se colocó delante de mí, completamente pegados. Su espalda tocando mi pecho. La tomé de la cintura y presioné su cadera, lo que provocó que ella me mirara por encima de su hombro con sus mejillas sonrojadas.  
 
    Le sonreí pícaramente y acerqué mi boca a su oído. 
 
    —Estoy disfrutando de este día, ¿y tú?  
 
    Se mordió el labio inferior, sonriendo.  
 
    —Somos dos —contestó, usando el mismo tono de voz.  
 
    Marco nos ayudó a terminar de prepararnos y esperamos que él también estuviera listo.  
 
    —Tengo miedo Alec —dijo Liv, mirando hacia abajo aterrada.  
 
    La agarré del mentón y la obligué a mirarme. 
 
    —¿Confías en mí?  
 
    —Sí —respondió al instante.  
 
    No había dudado ni dos segundos.  
 
    —Jamás dejaré que te pase nada, mi Sky.  
 
    Le di un beso corto en los labios y me percaté de que Marco ya había terminado de prepararse.  
 
    —¿Todo en orden? —preguntó y nosotros asentimos con la cabeza.  
 
    Revisamos una vez más los arneses para después darnos unas últimas instrucciones y ya estábamos listos para saltar.  
 
    Marco le hizo una señal al conductor y luego nos miró.  
 
    —Salten ustedes primero, yo lo haré después.  
 
      
 
    Me aferré a Liv, quien estaba sin habla debido a los nervios. 
 
    Uno de los compañeros de Marco comenzó a contar hacia atrás.  
 
    —3, 2, 1… —dejó fluir una especie de suspenso—. ¡YA! 
 
    Un grito escapó de Liv y me sorprendí cuando ella fue quien saltó de la cornisa, llevándome junto a ella.  
 
    Empezó a gritar nuevamente y sentí la necesidad de hacerlo también.   
 
    Esto era fantástico. 
 
    Sentía como mi cuerpo caía y era la mejor experiencia del mundo.  
 
      
 
    LIV ANDERSON 
 
      
 
    ¡No podía creerlo! Acababa de saltar de un maldito helicóptero en paracaídas. Mi día junto a Alec estaba siendo, sin duda, una locura. En todos los buenos sentidos de la palabra.  
 
    Mi cuerpo junto al de Alec iba cayendo y se sentía, por momentos, como si estuviéramos volando. El miedo ya no estaba, podía disfrutar de la experiencia sin ningún problema.  
 
    Alec no dejaba de sorprenderme. 
 
    Miré hacia todos lados con una sonrisa, extendí mis brazos, y un nuevo grito de emoción salió de mi boca. Definitivamente se estaba convirtiendo en una de las mejores experiencias de mi vida. Jamás me había imaginado haciendo algo como esto y me alegraba el no haberme dejado llevar por el miedo que sentía al principio. Si lo hubiera hecho, estaría perdiéndome de algo tan extraordinario y fascinante.  
 
    Miré por encima del hombro a Alec y lo observé con una auténtica sonrisa.  
 
    —¡Abran el paracaídas! —nos gritó muy fuerte Marco, que había saltado segundos después que nosotros y Alec le hizo caso.  
 
    El paracaídas se abrió. Era muy grande y de muchos colores. Se sentía como si estuviésemos flotando en el aire, era algo maravilloso.  
 
    Me percaté de la cámara que había arriba del casco de Marco. Sonreí y saludé a la cámara.  
 
    —¡Estás completamente loco Alec Morgan! Pero de todas formas, me encantas —le exclamé a través de gritos al chico pegado detrás de mí.  
 
    Él sonrió e hizo un esfuerzo para poder darme un corto beso en los labios.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Me encontraba acostada en el césped. Habíamos pisado tierra hacía tan solo unos momentos. Mientras Alec y Marcos charlaban sobre lo sucedido, yo aún seguía procesando todo en mi cabeza.  
 
    —¿Te sientes bien? —preguntó Alec, mirándome desde arriba.  
 
    —Marco tenía razón, ¡eso fue alucinante! —exclamé a todo pulmón.  
 
    Tanto, que Marco y su equipo me habían escuchado a pesar de estar a unos metros de nosotros.  
 
    —¡Te dije que sería así! —gritó Marco—. ¡Me alegro mucho de que lo hayan disfrutado! 
 
    Comencé a reírme junto a Alec, mientras él se tiraba a mi lado. Ambos mirábamos el cielo, en absoluto silencio pero tal vez recreando este día una y otra vez en nuestras mentes.  
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    Y eso que no he entrado en lujo de detalles 
 
      
 
    Ya había llegado.  
 
    Finalmente y luego de tanta espera, el día había llegado.  
 
    Hoy era el cuarto día de la última fase y por lo tanto, el día en que por fin nos tocaba correr. Tres equipos ya habían sido eliminados y eso me ponía demasiado nerviosa. Hoy, no quería que formáramos parte de ellos.  
 
    Skull Engine aún no había corrido, a ellos les tocaba el octavo día, pero no estaba de más aclarar que de seguro ellos iban a estar allí el día de hoy. Esperando expectantes a que quedáramos descalificados pero eso no iba a suceder. Estuvimos entrenando estos días, esforzándonos y superándonos a nosotros mismos.  
 
    Nos tenía muchísima confianza, realmente sentía que todo iría bien.  
 
    Me encontraba acostada en mi cama, hablando con Alec por teléfono mientras esperaba a que Diana se pasara por aquí a traer ropa para prestarme. Ya que, que ¡no sabía qué diablos ponerme! Menos mal que Diana estaba fascinada por ayudarme con ese asunto. Todo lo que tuviera que ver con moda y ropa, era el tema de conversación preferido de mi querida mejor amiga.  
 
    En otras noticias, hoy era viernes, por lo tanto, mi padre no estaría tan al pendiente de mí. De todos modos, ya tenía lista mi excusa. Diría que iba a salir con mi querida amiga por ahí. Se suponía que nadie tendría motivos para molestarme. También ya había hablado con mi madre y no tenía problema alguno con que, supuestamente, yo saliera con Diana a perder el tiempo por la ciudad de Los Ángeles.   
 
    Todo iba estupendo y me sorprendía que las cosas estuvieran saliéndome bien. Esperaba que siguieran de ese modo por mucho más tiempo.  
 
    —Nunca había estado tan nervioso en toda mi vida. Llevo meses esperando ansioso este día y ahora solo quiero huir —comentó Alec con claros nervios en su tono de voz.  
 
    Estaba en el gimnasio, según él, para liberar tensiones y podía escuchar sus gemidos cada vez que levantaba una pesa.  
 
    —No te preocupes, nos irá bien —respondí y sonreí a pesar de que no me estuviera viendo—. Tenemos que darlo todo, en los diez encuentros.  
 
    Sí, eran diez. Absolutamente todo el equipo iba a correr esta noche. Nadie se quedaría sin oportunidad de lucirse hoy. Iban a ser cuatro vueltas cada uno y teníamos que ganar la mayoría de las carreras para poder pasar a la siguiente ronda. En caso de empatar, se le agregaría una vuelta extra a la última carrera que se disputó para obtener un resultado.  
 
    Me sentía muy feliz ya que ¡hoy por fin iba a correr! 
 
    Ya parecía que hubiese sido hace un siglo que no me subía a una motocicleta para disputar una carrera. Lo que más me emocionaba era que se trataba de la última fase, de la cual pensaba que estaba fuera luego de ese horrible accidente.  
 
    Eso había quedado atrás. Aquí estaba mi nueva oportunidad. 
 
    Mis nervios hacían que quisiera arrancarme todas las uñas y casi que estaba por lograrlo. Pero por suerte, no tenía miedo. O al menos así era de momento.  
 
    Sin embargo, estaba lista para dar todo de mí. Quería y necesitaba que llegara el momento.  
 
    —No lo sé, el equipo contrario es muy bueno. 
 
    —Podemos contra ellos —dije y al mismo tiempo, también traté de convencerme a mí misma de que así era—. Y contra cualquier equipo que nos toque, ¿entendido?  
 
    —¿Los has visto correr alguna vez? —exclamó Alec—. Son realmente buenos.  
 
    —¡Alec! Estás poniéndome nerviosa —contesté y tapé mi cara con la almohada—. Nosotros también lo somos, trata de relajarte un poco.  
 
    —Perdón, tienes razón. Tengo miedo de no ser lo suficientemente bueno para el equipo. ¿Me viste durante el entrenamiento? Los nervios me han jugado en contra —habló, dejando notar con mucha facilidad la rabia y desilusión en su voz—. Dave me ha tenido que resaltar miles de errores. 
 
    Creía que, desde que conocía a Alec, nunca lo había oído hablar de esa forma. ¿De verdad tenía miedo de perder? En el fondo, todos teníamos ese temor pero no debíamos pensar en que perder fuera una posibilidad. Había que tener fe.  
 
    Con respecto a lo otro que había dicho, sabía que era cierto. Durante el entrenamiento que se había llevado a cabo hoy, Alec había estado muy raro. Dave no paraba de darle indicaciones que se suponía que él ya sabía y de destacar los errores que había cometido para que no volviera a cometerlos. Sin embargo, algunos volvían a suceder.  
 
    Aunque él no estaba raro solo con este asunto de la última fase. También lo estaba conmigo. Cada vez que nos hemos visto estos días, me percaté de que en ciertos momentos quería decirme algo pero inesperadamente se quedaba callado y cambiaba de tema con lo primero que se le ocurría. Añadiendo el detalle de que se enfadaba y no conmigo, parecía enojado con él mismo. Era muy extraño de explicar. Esta misma situación había sucedido cuando estábamos en el globo aerostático.  
 
    No sabía qué era y por qué no me lo decía. Yo no me animaba a preguntárselo, por alguna razón quería que él mismo me lo dijera.  
 
    ¿Qué estaba pasando? Me preocupaba.   
 
    —¡Estás paranoico, Alec Morgan! No dejes que te jueguen en contra. Tú puedes.  
 
    —¿Cómo puedes estar tan segura?  
 
    —Porque lo sé —respondí, orgullosa.  
 
    Él suspiró. 
 
    —No sé por qué estoy tan pesimista el día de hoy. Muchas cosas me tienen inquieto.  
 
    —Míralo de esta forma —dije, antes de aclararme la garganta y pensar qué iba a decir con exactitud para expresar mis pensamientos de la mejor manera—. Has hecho y soportado todo tipo de cosas, Alec. Puedes con esto. Tienes agallas para lo que sea.  
 
    —Mierda, cómo desearía estar ahí, besarte y muchas cosas más —admitió, tomándome por sorpresa.  
 
    Me sonrojé un poco, queriendo que eso pasara.  
 
    —Eres un pervertido —bromeé.  
 
    —¿Pervertido? Y eso que no he entrado en lujo de detalles. 
 
    Solté una risita.  
 
    —¿No hay nadie junto a ti?  
 
    Él tardó un poco en responder, así que supuse que se estaba fijando.  
 
    —Pues sí, así que entraré en detalles en otro momento.  
 
    —Creo que es una buena decisión.  
 
    Hacía un tiempo que no teníamos esa clase de encuentros con Alec. De todas formas, no había pasado nada aún. La mayoría de las veces nos interrumpían pero ninguno de los dos había intentado hacer algo nuevamente.  
 
    No me quejaba porque creía que pasaría cuando tuviera que pasar. No estaba en mis planes apresurar las cosas.  
 
    —Oye… —dije suavemente, pensando si decirlo o no.  
 
    —¿Sí? 
 
    —Te extraño —solté sin más y mordí mi labio.  
 
    Lo oí reír. 
 
    —Yo también a ti, falta poco para verte.  
 
    Estaba a punto de responderle cuando Diana entró de golpe a mi habitación. La rubia se veía muy entusiasmada y con muchas bolsas en sus manos.  
 
    —¿Has ido de compras? ¿O me parece? —pregunté al mismo tiempo en que me reía al ver su cara de inmensa felicidad.  
 
    Faltaba poco para su cumpleaños y ya se habían adelantado muchos regalos.   
 
    —¡Sí! —chilló de la emoción—. He traído cada prenda que te morirás. Nos veremos muy lindas esta noche.  
 
    Apenas terminó de hablar, comenzó a aplaudir reiteradas veces.  
 
    —¿Esa es mi hermana? —preguntó Alec soltando una breve carcajada—. Mejor te dejo para que se vistan. Nos veremos más tarde.  
 
    —Sí, la misma —contesté a su pregunta—. Está bien, adiós —me despedí y corté la llamada.  
 
    Me quedé sonriéndole al teléfono, hasta que noté que Diana estaba mirándome con una mueca de asco.  
 
    —¿Qué? Tú tienes conversaciones súper privadas con Alex frente a mí —me defendí—. ¡Y en altavoz!   
 
    —¡Manos a la obra! —exclamó luego de unos segundos, ignorando por completo mi comentario y procediendo a elegir un atuendo.  
 
      
 
      
 
    Como siempre, tardamos más de una hora en arreglarnos. 
 
    Ya se estaba haciendo muy tarde y debíamos irnos ya mismo si queríamos llegar a tiempo. Alec ya me había enviado mensajes para decirnos que estaban afuera esperándonos junto al equipo y lo tranquilicé diciéndole que ya estábamos a punto de salir. Mi chaqueta del equipo y el pantalón de mezclilla negro con roturas que me prestó Diana, hacían muy buena combinación.  
 
    Ya extrañaba prepararme para esto y no me entraba más alegría en el cuerpo.  
 
    ¡Al fin había llegado este día! 
 
    Diana me había regalado una camiseta de tirantes muy hermosa de color rojo con detalles en la espalda. Estaba más que fascinada con ella.  
 
    Para mi suerte, mis padres últimamente no estaban en casa de noche y mucho menos si se trata de un fin de semana. A eso había que añadirle que mi padre había ganado un caso hace poco y estaba pasando un momento muy tranquilo en su trabajo. También estaba el detalle de que mis padres y los vecinos de enfrente habían establecido una fuerte amistad. Se veían muy a diario para todo tipo de actividades.  
 
    Toqué la puerta de Derek y segundos después, él apareció ya vestido para la ocasión. Iba todo de negro y además, estaba usando la chaqueta del equipo que yo misma le había regalado, también con su nombre detrás. Se puso muy contento cuando se la entregué.  
 
    —¿Cómo me veo? —preguntó, haciendo un intento de modelar. 
 
    Junto a Diana, soltamos unas risitas.  
 
    —Más que perfecto —contesté.  
 
    —Bueno, vámonos —dijo él—. Alex ya me ha enviado mensajes incluso a mí para apurarnos.  
 
    —Mierda —murmuré, temerosa por ver la hora.  
 
    Sin embargo, si nos íbamos en estos momentos, llegaríamos a buen horario. No había de qué preocuparse.  
 
    Derek, Diana y yo comenzamos a bajar las escaleras de casa, hablando sobre lo nerviosos que estábamos por todo lo que ocurriría en cuanto llegáramos al punto de encuentro.  
 
    Lo único que deseaba era que, más tarde, cuando tuviera que volver nuevamente a casa, fuera con una victoria. Mi primera victoria como participante oficial de Eagles On Wheels.  
 
    Sonaba tan bien… 
 
    Creía que lo único que faltaba para ser completamente feliz en estos momentos, era que mis padres me apoyaran. En mi mente, se veía increíble la escena donde me deseaban suerte y me acompañaban a una carrera.  
 
    Pero no me haré esto a mí misma. No pensaré en qué hacía falta o no.  
 
    Todo era perfecto así como estaba. Me encontraba a punto de irme con mis amigos (que además eran mi equipo) a pasar una increíble noche, haciendo lo que más nos gustaba en este mundo. Tenía a mi hermano de mi lado, dándome el apoyo que me merecía.  
 
    No necesitaba nada más.  
 
    Cerca del último escalón, escuché risas y me detuve en seco, alejando todos mis pensamientos y poniéndome alerta.  
 
    Oh, no. 
 
    Los tres nos miramos entre nosotros y sabía que pensábamos lo mismo. Estaba al tanto de que mis padres se juntarían con sus amigos pero no tenía idea de que sería aquí mismo en nuestra casa.  
 
    Tenía que ser una jodida broma. 
 
    Mi corazón empezó a latir a mil por hora cuando oí pasos acercándose a nosotros. Un par de tacos altos resonaban casi por toda la casa y antes de que se colocaran justo frente a mí, ya sabía de quién se trataba. 
 
    Mi madre.  
 
    ¡Esto no podía estar pasando! ¡No justo en el momento menos oportuno! 
 
    Traté de huir pero antes de que mis piernas actuaran, ella apareció al final de la escalera.  
 
    —Hijos, había olvidado que saldrían hoy —dijo con el ceño fruncido y yo solo podía pensar en que tenía la chaqueta del equipo puesta.  
 
    Menos mal que no podía ver en mi espalda, y al mismo tiempo el logo del equipo desde donde se encontraba situada.  
 
    —Nosotros… —comenzó a hablar Derek pero fue interrumpido antes de decir alguna excusa a nuestro favor.  
 
    —¡Liv, Derek! ¡Vengan a saludar a nuestros queridos vecinos! —gritó mi padre desde la sala de estar.  
 
    No podía ir todo tan bien, algo tenía que arruinar mis planes.  
 
    Mi teléfono vibró en mi bolsillo trasero y supe al instante, sin necesidad de verlo, que se trataba de Alec o quizás Sam. Fue cuando muchas más alarmas se encendieron en mí y mis manos comenzaron a temblar.  
 
    ¡Mierda! ¡No había tiempo! 
 
    El equipo estaba esperándonos afuera, estábamos justos con los horarios. No podíamos ni pensar en llegar tarde a la última fase. Lo tomarían como motivo de descalificación de inmediato y sin duda, esa no era una opción. 
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    El verdadero caos aún no hacía su llegada 
 
      
 
    Mi madre nos miró expectante, en espera de que dijéramos o hiciéramos algo. De seguro debía estar preguntándose por qué no nos movíamos del lugar o incluso, por qué actuábamos como si la policía nos hubiera atrapado cometiendo un delito.  
 
    ¿Qué debía decir con exactitud? O peor, ¿qué debía hacer?  
 
    Me quité la chaqueta y se la entregué a Diana. Por suerte, mi madre no le dio importancia a ese detalle.  
 
    Pensé rápidamente en cuál había sido la excusa que le había dicho y me aclaré la garganta antes de ofrecer mi mejor sonrisa falsa.  
 
    —Como ya sabes madre, te había informado que iríamos a pasear por la ciudad junto a Diana —dije, señalando a la rubia a mi lado—. También decidimos invitar a Derek.  
 
    —Creí haberte mencionado que saldría con ellas, mamá —mintió Derek.  
 
    Aquello era imposible, acababa de inventarlo.  
 
    Mi madre lo miró con confusión. 
 
    —La verdad es que no me acuerdo pero seguro sí lo hiciste hijo. Últimamente tengo la mente en cualquier parte —dijo ella, soltando una breve risa—. Vengan aquí, saluden y luego pueden irse.  
 
    ¡No tenía tiempo para esto! O más bien, ¡no teníamos tiempo para esto! 
 
    Esperaba que fuera algo rápido. A mi padre, cuando amigos suyos estaban presentes, le gustaba alardear con respecto a nosotros, sus hijos. Nos tenía mil horas ahí, sonriendo como tontos mientras él decía cosas que hemos hecho bien o algún proyecto a futuro. La mayoría de las veces se trataban de cosas que habíamos realizado solo por él y no porque era lo que realmente queríamos hacer. En fin, esperaba que no fuese una de esas charlas y pudiéramos irnos con rapidez.  
 
    —Tú también ven, Diana —dijo mamá, mientras me sonreía. 
 
    Diana solo asintió y le devolvió la sonrisa, con amabilidad.  
 
    Mamá caminó de manera normal hacia la sala de estar, mientras que nosotros lo hacíamos con un poco más de lentitud para poder murmurar cosas que ella no debía escuchar.  
 
    —¡Ya es muy tarde! El equipo debe correr —exclamó Diana a través de un susurro.  
 
    Posé mi mirada en Derek. 
 
    —¿Qué rayos hacemos? ¿Tú sabías esto? —pregunté, refiriéndome a la inesperada presencia de nuestros padres en casa.  
 
    Él abrió los ojos como platos. 
 
    —Creí que se irían, no estaba enterado de nada —contestó mientras que abría una pequeña ventana que había a un lado de las escaleras y lanzó su chaqueta al patio trasero antes de que alguien pudiera verlo.  
 
    Buena idea.  
 
    —¡Pues no se fueron! ¡Están aquí! —soné alterada, pero aun así, seguía susurrando.  
 
    Derek me miró incrédulo.  
 
    —¿De verdad? No me había dado cuenta de ello.  
 
    —Eres un maldito imbécil…  
 
    —¡Liv, Derek! —gritó mi padre.  
 
    Mierda y más mierda. 
 
    Diana, Derek y yo emprendimos camino hacia la sala de estar. Al llegar, nos encontramos con mi padre sentado en uno de los sofás, charlando y riendo con dos personas que se encontraban sentadas en el sofá de enfrente, por lo que solo podía verles la espalda. Al vernos, papá sonrió y levantó su copa de champán para señalarnos. 
 
    —¡Hijos, al fin! —exclamó, de buen humor—. Vengan aquí. Tú también, Diana —sonrió con amabilidad.  
 
    ¿Estaba tan alegre de verdad o fingía estarlo solo por sus invitados?  
 
    Los tres nos acercamos, mirándonos incómodos entre nosotros.  
 
    Mi padre siguió hablando. 
 
    —Tú ya los conoces Derek, pero Liv no así que los presentaré. —Posó sus ojos sobre mí—. Hija, te presento al Sr. Y Sra. Gilbert. 
 
    Los observé con atención. El hombre parecía tener la misma edad que mis padres, cerca de los cuarenta. Para su edad, se veía demasiado bien. Llevaba un pantalón de vestir y una camisa blanca arremangada. La mujer era bellísima y se notaba con mucha facilidad que era, quizás, unos diez años menor que él, apenas llegando a los treinta quizás. Miré con detalle el lindo color pelirrojo de su cabello y lo bien que le quedaba aquel vestido floreado que traía puesto.  
 
    Parecían ser personas muy agradables, pero no era momento de que me los presentaran. Estaba demasiado apresurada.  
 
    Con los nervios a flor de piel, me acerqué un poco a ellos y les murmuré un débil “hola”. Derek y Diana hicieron lo mismo.  
 
    —Un placer conocerte, Liv —me dijo aquel hombre para luego sonreír—. Su padre me habla muchas maravillas de ustedes todo el tiempo —agregó, refiriéndose a Derek y a mí. 
 
    Ni me lo digas. 
 
    Le brindé una sonrisa de boca cerrada. 
 
    —El placer es mío —respondí y miré a Derek mientras trataba de ocultar mi extrañeza. 
 
    Mi hermano estaba parado y quieto como un soldado, sin habla y parecía un perro asustado.  
 
    ¿Qué rayos le pasaba? 
 
    Era sabido que no rompía jamás las reglas de mis padres o nunca les mentía. Se ponía nervioso cada vez que le pedía que hiciera algo que no debía hacer pero esta reacción era algo nueva. Tal vez se le hacía mucho peor seguirme en mis juegos frente a mis padres. Ya que, esa noche en que nos escapamos a nuestra primera fiesta aquí, lo hicimos a escondidas. Y ahora, estábamos intentando hacerlo con mamá y papá aquí presentes.  
 
    Diana estaba tensa, pero sabía ocultarlo mucho mejor que Derek.  
 
    Cuando pensé que el saludo ya había finalizado y por fin podíamos irnos, aquel hombre se dirigió a mi hermano.  
 
    —Derek, creo recordar que me habías contado que estabas estudiando derecho. ¿Cómo lo llevas? 
 
    Mi hermano asintió, antes de aclararse la garganta y echarme algunas miradas incómodas.  
 
    —Bastante bien, es una carrera que me gusta demasiado. Además, le servirá a papá y a la familia.  
 
    Eso fue una pequeña puñalada para mí. Sabía que no había sido su intención, pero me recordaba a uno de los tantos sermones que mi padre me había dado cuando se enteró de mi pequeña vida secreta e ilegal.  
 
    —Perdón que interrumpa la conversación pero, que linda chaqueta tienes —habló la pelirroja, mirando a Diana. 
 
    Me tensé al instante, sintiendo que mis manos comenzaban a sudar poco a poco. Sin embargo, agradecía el hecho de haberme quitado la chaqueta y que Diana solo la tuviera en sus manos, sin poder verse el logo del equipo además de agradecer que el largo y rubio cabello de mi amiga cubriera casi a la perfección su espalda.  
 
    —Oh, muchas gracias —respondió mi amiga, con tono amable.  
 
    Estábamos perdiendo el tiempo por completo y eso me estresaba en muchos niveles. Lo único que quería hacer era irme de una vez por todas y eso haría. Aprovecharía cualquier momento para decir adiós e irnos de una vez por todas.  
 
    Mi padre miró a Diana con el ceño fruncido. 
 
    —¿Tienes dos?  
 
    Diana y yo intercambiamos miradas incómodas, buscando alguna excusa. Pero, para mi suerte, la rubia se adelantó y salvó la situación.   
 
    ¿Por qué nos hacían tantas preguntas? ¡Debíamos irnos lo antes posible!  
 
    —Es de Liv, solo que le ha hecho calor y le hago el favor de tenerla. —Fingió una risita al terminar de hablar.  
 
    —Me la regaló el otro día —añadí, siguiendo la mentira, con una sonrisa en mi rostro.  
 
    Una demasiado falsa, por cierto.  
 
    —Ya saben cómo son las adolescentes de hoy en día, les gusta vestirse en conjunto entre amigas —comentó nuestra vecina, haciendo reír a mi padre.  
 
    Creía que ya había llegado la oportunidad perfecta para decirles que teníamos que irnos.  
 
    —El otro día fui a un bar de la ciudad con el bufete, había muchos chicos y chicas con chaquetas de cuero también —comentó mi padre—. Parecen estar de moda 
 
    Diana y yo intercambiamos miradas, creyendo saber a cuál bar se refería. Diego, Kevin, Alex, Alec y Zach solían ir a uno para divertirse de vez en cuando. Me generaba alivio el hecho de que no haya visto a Alec ni las motos porque sabía que podría terminar de unir piezas. No era tan tonto.  
 
    Debía recordar jamás usar esa chaqueta frente a papá. No podía arriesgarme.  
 
    —Hay modelos muy parecidos —comentó Derek.  
 
    Lo miré con una ceja elevada.  
 
    Estaba llegando tarde a uno de los acontecimientos que había estado esperando por mucho tiempo por estar hablando de chaquetas con mis padres y vecinos. Esto tenía que ser una maldita broma de mal gusto, una que estaba haciéndome la vida imposible en el momento menos oportuno.  
 
    ¡Quería y necesitaba salir de aquí! 
 
    Mi teléfono comenzó a sonar y eso me paralizó por completo, si es que siquiera era posible, me puso aún más nerviosa de lo que ya estaba.  
 
    Decidí alejarme un poco del grupo amante de las chaquetas y atendí la llamada. Noté que mi padre me miraba con curiosidad pero lo ignoré por completo.  
 
    ¿Acaso también era ilegal atender el teléfono?  
 
    Odiaba cuando era tan chismoso y entrometido.  
 
    De igual forma, no debería quejarme mucho. Ahora sabía de quién había heredado lo de ser una curiosa insoportable todo el jodido tiempo.  
 
    Volviendo al anterior tema, la llamada era de Alec.  
 
    —¿Qué pasó? —pregunté alarmada y me sentí algo estúpida al hacerlo. Era obvio qué estaba pasando.  
 
    —Acaba de llamarme Dave. Dentro de unos minutos comenzará la primera ronda y el equipo rival ya está ahí. Listo para correr —contó y noté rápidamente los nervios y temor en su voz. Además de lo serio que estaba.  
 
    Estaba arruinándolo todo y ni siquiera era del todo mi culpa.  
 
    —Voy a tratar de salir lo más rápido que pueda —murmuré.  
 
    —Recién llego a tu casa, junto a Alex decidimos llevar al resto del equipo al punto de encuentro para que al menos una parte de Eagles On Wheels estuviera presente y hemos venido a buscarlos a ustedes —explicó algo alterado—. De todos modos se necesita que todos los integrantes se encuentren allí. ¿Por qué no salen?  
 
    Solté un largo y pesado suspiro.  
 
    —Mis padres nos están reteniendo con una maldita charla. Creí que no estarían aquí pero me han tomado por sorpresa. Pero saldremos lo antes posible, no te preocupes —susurré de manera rápida.  
 
    Esperaba que Alec haya entendido todo lo que le había dicho. No podía elevar mucho la voz.  
 
    —Trata de apurarte, incluso todo Skull Engine ya está allá.  
 
    ¡Maldito Pace Morgan! 
 
    ¿Por qué tenía que ser tan entrometido? Ya sabía que se presentarían pero igualmente me irritaba de miles de maneras. Si fueran a presenciar, no tendría nada de malo pero sus intenciones no eran esa. Él buscaría la forma de estropearlo todo, en la primera oportunidad que tuviera.   
 
    Además de festejar si algo sucedía en nuestra contra.  
 
    Esta situación, por ejemplo.  
 
    —Ahora salimos, no te preocupes —repetí.  
 
    Corté y me acerqué a donde estaban los demás.  
 
    —Tenemos que irnos, nos acaban de invitar a una pequeña reunión que hará un compañero de clase —inventé.  
 
    —¿Ya se van? Creí que cenarían con nosotros —consultó el Sr. Gilbert.  
 
    ¡No! 
 
    —Esa idea no está nada mal Liv —opinó mi padre, encantado con la malísima idea—. ¿Son de mucha urgencia tus planes?  
 
    Miré a Derek en busca de ayuda, ¿por qué demonios estaba callado?  
 
    —Es que es sorpresa —improvisé—. No queremos que se arruine por nuestra culpa.  
 
    —Mejor dejamos la cena para otro día, ¿les parece? —agregó Derek, por fin dándome una mínima ayuda.  
 
    Mi padre asintió, por fin rindiéndose.  
 
    —Está bien hijos, no vuelvan muy tarde.  
 
    Aquellas palabras me tranquilizaron. Lo único que quería hacer era salir corriendo y llegar lo más rápido que se pudiera al punto de encuentro. Sam debía querer asesinarme a sangre fría por la demora.  
 
    Todo por culpa de mis incontrolables mentiras. Esto se volvería un auténtico desastre en cualquier momento.  
 
    ¿Acaso aún no lo era? 
 
    No. Algo me lo decía. El verdadero caos aún no hacía su llegada.  
 
    Lo peor de todo era que el punto de encuentro no estaba para nada cerca. Necesitábamos una distracción, algo que retrasara el comienzo de la carrera. Ya no llegaríamos a tiempo. Nos tomaría alrededor de treinta minutos llegar.  
 
    Saludamos a mis padres y a sus invitados y salimos de la casa.  
 
    Ya afuera, vimos a Alec y a Alex en la camioneta, desesperados porque nos fuéramos de una vez por todas. Pero, antes de hacerlo, Derek fue rápidamente en busca de su chaqueta que había lanzado al patio trasero y volvió.  
 
    Subimos rápidamente y Alex comenzó a conducir como loco. Ni siquiera nos dio tiempo para saludarnos.  
 
    El teléfono de Alec empezó a sonar, aumentando los nervios de todos.  
 
    —Estamos yendo hacia allá… Trataremos de llegar lo antes posible… ¡¿Qué?! —exclamó un poco alto—. Haz algo, por favor.  
 
    Cortó y dejó escapar un gran suspiro.   
 
    —¿Quién era? ¿Qué dijo? —pregunté.  
 
    —Era Sam, diciendo que si no llegamos en los próximos diez minutos, Eagles On Wheels quedará descalificado de la última fase.  
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    Aún no cantes victoria, idiota 
 
      
 
    Por un momento, mi mente había imaginado aquella escena. En cuestión de unos instantes, pude vernos siendo descalificados y días después, Skull Engine ganando la última fase. Eran unos pensamientos demasiado pesimistas para la ocasión, debía admitir, pero sin embargo ahí estaban. Perturbando mi mente.  
 
    Los nervios provocados por la situación y aquellas imágenes irreales en mi cabeza, me causaban un horrible dolor de estómago.  
 
    Eso no podía estar pasando. Teníamos que llegar a tiempo. O todo caería en picada.  
 
    Nunca había visto a Alex conducir de esa forma. Iba a una velocidad que a veces, por tan solo unos segundos, me hacía pensar que chocaríamos con algo. Aunque, él era excelente haciéndolo, esquivaba a cualquier auto o persona que se le cruzara, así que esa preocupación desapareció rápidamente. Alex sabía lo que hacía.  
 
    Incluso, estaba tomando algunos atajos para evitar los semáforos y no perder más tiempo del que ya habíamos perdido.  
 
    Llevaba esperando este día con tantas ansias y me destruiría si quedábamos descalificados sin siquiera haber corrido una maldita carrera. Las cosas no estaban saliendo como debían. O como yo quería que salieran.  
 
    Podía notarse la tensión en el ambiente. Diana parecía que iba a desmayarse en cualquier momento. Por más que ella no corriera, era parte vital del equipo y se preocupaba. Estaba apoyándonos en todo momento, sintiendo lo mismo que nosotros aunque no fuera de la misma manera.  
 
    ¡Maldita sea!  
 
    A veces el tiempo se pasaba tan dolorosamente lento.  
 
    El teléfono de Alec volvió a sonar y mi corazón se detuvo por onceava vez en la noche.  
 
    Con las manos temblorosas, atendió y puso la llamada en altavoz para que todos pudiéramos oír. Aún faltaba poco para llegar, pero no sabía si eso era suficiente.  
 
    —Adivinen quien está dando un espectáculo pidiendo nuestra descalificación —habló Sam del otro lado, su mal humor no pasó desapercibido.  
 
    —Pace —respondimos todos al unísono, y podía asegurar que habíamos puesto los ojos en blanco al mismo tiempo.  
 
    Era inevitable hacerlo cuando se trataba del idiota de Pace Morgan. Esto era tan típico de él y eso que no lo conocía tanto como Alec, Diana o Sam. Y pensar que llevan muchos años aguantando sus estupideces.  
 
    Lo peor de todo seguía siendo que ni siquiera era el jodido día de su estúpido equipo. ¿Cuál era su necesidad y obsesión con meter sus narices en todo?   
 
    —¿Están muy lejos? —preguntó Samantha.  
 
    —No, nos falta muy poco. Discute un poco con él, traten de desviar la atención —respondió Alex al instante—. Busca la forma de retrasar todo y reitero lo más importante: desviar la atención.  
 
    Sam suspiró.  
 
    —Está bien, voy a tratar.  
 
    Por su tono de voz, pensé que estaba dudando sobre si podríamos llegar a tiempo pero sabía que en el fondo tenía la suficiente fe para saber que lograríamos llegar y luego, ganar esa maldita carrera.  
 
    No había que perder las esperanzas.  
 
    No ahora, no tan rápido. 
 
    Los siguientes minutos se sintieron como si pasaran en cámara lenta. Alex conduciendo a toda velocidad, e incluso estacionando mal, todos bajando de la camioneta de manera apresurada mientras cerrábamos las puertas con fuerza y corríamos sin descanso hacia dónde podía oírse música y personas charlando. Sobre todo, sin tener ni la más mínima idea de si estábamos llegando a tiempo o todo el esfuerzo era en vano.  
 
    Muchos pares de ojos se posaron sobre nosotros al instante en que hicimos nuestra apresurada entrada. Seguramente habíamos llamado la atención debido a nuestra indebida tardanza y la forma en la que hemos aparecido, corriendo desesperados. Como si no hubiera mañana. 
 
    Aquella gente que estaba de nuestro lado, que era fan de Eagles On Wheels, aplaudió como loca, dándonos su apoyo y el alivio era demasiado notorio en sus rostros. Estaban sufriendo los nervios de la situación tanto como nosotros. Al igual que el resto del equipo que nos estaba esperando, ya que, apenas nos vieron, salieron corriendo para darnos un gran abrazo.  
 
    Era un lindo momento, pero como siempre, Pace apareció para arruinarlo. Nada fuera de lo normal. 
 
    —Qué bien que hayan llegado para ver el rostro de todos cuando los descalifiquen —dijo, mientras sonreía victorioso—. Creí que también se lo perderían.  
 
    Sam se giró, posicionándose justo frente a él, a pocos centímetros uno del otro.  
 
    —Aún no cantes victoria, idiota. Aquí estamos.  
 
    —Tarde, mi querida Sam —contestó él, acercando su rostro al de ella, mirándola directo a los ojos—. Tarde.  
 
    —Para tu desgracia, esto no se trata de ti.  
 
    Observé a Lights In The Speed, el equipo contrario, acercarse a nosotros. Había oído muy poco de ellos, solamente las cosas que mencionó Alec esta tarde. Tenían un estilo bastante peculiar, elegante e intimidante al mismo tiempo. Todos los integrantes estaban usando al menos una prenda o accesorio de color blanco y el resto de su ropa era de color negro.  
 
    Se quedaron mirándonos, cruzados de brazos. No me gustaba la forma en la que nos veían, sabía que estaban enojados o quizás, intentaban disimular que estaban expectantes por vernos descalificados. No lo sabía.  
 
    Solo esperaba que no estuviéramos fuera. Aunque el haber llegado tarde era nuestra responsabilidad, y solo nuestra.  
 
    —¿Qué está pasando aquí? No veo a Eagles On Wheels descalificados como debería ser —exigió Pace—. Todos sabemos que deben estar una hora antes de que comience la carrera.  
 
    Apenas terminó de hablar, sentí la necesidad de golpearlo con todas mis fuerzas en su estúpido rostro. Callarlo de esa forma me parecía muy satisfactorio.  
 
    —Y yo no veo que sea asunto ni decisión tuya —contraatacó Dave, apareciendo de entre las personas y colocándose a nuestro lado. 
 
    Miraba a Pace con pura desaprobación.   
 
    —Tampoco la tuya, querido Dave —respondió el líder de Skull Engine, haciéndome saber que no tenía problema en hacerle frente a absolutamente nadie.  
 
    El público estaba bastante entretenido con la pequeña y tonta discusión de Dave y Pace. Izan, el entrenador de Skull Engine, solo miraba todo con una sonrisa. Se veía muy relajado. Estaba muy segura de que era igual de idiota que Pace. Y si así era, encajaba a la perfección con su equipo.  
 
    Lo que más necesitaba en estos momentos era que aparecieran los encargados u organizadores de la última fase y nos dijeran que podíamos correr, de una buena vez por todas. No me importaba si como castigo nos daban alguna desventaja, lo único que quería era nuestra oportunidad de demostrar de qué estábamos hechos. 
 
    Deseaba subirme a una motocicleta y gozar de esa adrenalina que tanto extrañaba.  
 
    Fruncí el ceño en cuanto vi a un señor que nunca había visto antes se metió en la conversación. La mayoría de las personas se quedaron mirándolo con admiración pero yo no lograba descifrar de quién se trataba.  
 
    Inconscientemente, tomé la mano de Alec y la apreté. Podía sentir su mirada sobre mí y de reojo sabía que acababa de sonreír, antes de apretar aún más el agarre de nuestras manos entrelazadas.  
 
    —Oscar, tanto tiempo —dijo Dave al verlo, con una sonrisa de boca cerrada—. Creí que no te vería hasta la final por estos lados.  
 
    —Aquí me ves, Dave —respondió éste y desvió la atención hacia nosotros al instante—. ¿Qué está pasando aquí? ¿El equipo rival que faltaba ya llegó? —preguntó en voz alta y por su forma de hablar, me percaté rápidamente de que se trataba nada más ni nada menos que de un encargado de esta etapa de la competencia.   
 
    ¡Por fin!  
 
    Aunque se lo veía bastante molesto. Eso no era, para nada, una buena señal.  
 
    Pace sonrió con malicia al ver el rostro de él. Pero, lo que generaba aún más rabia en mí, eran las expresiones de triunfo que estaban plasmadas en los rostros de todos los que integraban a Skull Engine. Sobre todo las de Skeeter y Logan. Disfrutaban de la situación.  
 
    ¿Festejando derrotas ajenas?  
 
    Eso hablaba pésimo de ellos. O los mostraba como realmente eran: un equipo de cuarta.  
 
    —Sí, aquí estamos, listos para correr —respondió Samantha con la cabeza en alto. En su forma de hablar había firmeza y determinación. Demostraba que nada ni nadie podría intimidarla. No importaba la situación.  
 
    Esa era una líder.  
 
    —Un poco tarde —respondió Oscar—, ¿no crees, cariño? 
 
    —Momento de la descalificación —interrumpió Pace, divertido.  
 
    —Tú cierra la puta boca, Pace —lo regañó y posó su mirada en Dave—. Debería descalificarlos en este preciso momento, así son las reglas.  
 
    Todo Skull Engine sonrió de oreja a oreja. Nosotros solo les dedicamos miradas de odio.  
 
    Esperaba estar atrapada en alguna clase de mal sueño y que no se tratara de la realidad.  
 
    —En el viejo reglamento —volvió a hablar y sentí una pizca de ilusión—. Ahora, el otro equipo debe decidir si quiere llevar la carrera a cabo, o no —explicó, fijando su mirada en Lights In The Speed—. Es decisión de ustedes, díganme qué es lo que quieren hacer.  
 
    Esperaba con todas mis fuerzas que aceptaran realizar la carrera.  
 
    ¡Vamos! ¡Por favor! 
 
    Aunque sabía a la perfección que existía la posibilidad de que se negaran rotundamente y quisieran pasar a la siguiente ronda sin mover ni un solo dedo. La carrera se les daría por ganada al instante en que se negaran a dejarnos correr.  
 
    ¿Por qué irían a decir que sí correrán contra nosotros? La tenían muy fácil. Nuestro destino en la competencia estaba en sus manos.  
 
    Necesitábamos un milagro. Y esta vez, no podía ser yo. Ya me había convertido en parte del problema.   
 
    Quería la revancha luego de ese maldito accidente que había acabado con todo. Era mi nuevo comienzo y quería seguir luchando por mis metas. No podía acabarse todo justo en estas instancias de la competencia.  
 
    O al menos eso esperaba.  
 
    Lights In The Speed compartió miradas entre ellos, pensando en qué hacer. Se habían quedado callados todo el tiempo y sería horrible que la primera vez que nos dirigieran la palabra fuera para hacernos quedar descalificados de la competencia.  
 
    —Nosotros no hacemos juegos patéticos —habló el líder, mirando a Pace para tirarle aquella indirecta—. Si queremos algo, lo conseguimos de forma limpia y justa. A pesar de la falta de responsabilidad que hubo en cuanto a los horarios, la carrera se va a realizar. Suerte, Eagles On Wheels.  
 
    Apenas terminó de hablar, Kevin, Diego y yo nos unimos en un abrazo para festejar. No podía evitar sonreír con todas mis ganas.  
 
    ¡No estábamos fuera!  
 
    Nos quedaba una oportunidad.  
 
    —¡Gracias! —exclamó una emocionada Sam, observando al líder del equipo contrario—. Que el mejor equipo gane —extendió una mano en dirección a él.  
 
    Éste le estrechó la mano y le sonrió.  
 
    El alivio se abrió paso en mí. Hasta creía que ya podía respirar con más normalidad.  
 
    Solté una risita y sonreí de oreja a oreja al ver el rostro de Pace y el resto de su tonto equipo. Creían que seríamos eliminados de la competencia tan rápido, pero no. Aquí estábamos.  
 
    Más que listos.  
 
    —En algún momento se irán, no durarán mucho aquí. —Pace guiñó un ojo, esperando alguna respuesta.  
 
    —Preferimos responder en las carreras, no con palabras absurdas —contestó Alec mientras pasaba por su lado, también guiñándole un ojo.  
 
    Así se hablaba.  
 
    Sonriendo, me acerqué hacia él y nos unimos en un abrazo para luego, alejarme un poco, pegar un pequeño salto y rodear su cintura con mis piernas mientras estampaba mis labios con los suyos.   
 
    No importaba quiénes estuvieran alrededor quizás mirándonos, Alec colocó ambas manos en mi trasero y lo apretó con fuerza y deseo. Gemí mientras todavía estábamos saboreando nuestros labios mutuamente.  
 
    Tiré de su cabello y mordí su labio. Alec soltó un gemido y  segundos después, se separó para verme a los ojos.  
 
    —Esta noche será nuestra, Sky —sonrió en mi boca—. Somos imparables.  
 
    —Me gusta mucho cuando me llamas así —dije con sinceridad. Se escuchaba tan bien cuando él lo decía. 
 
    —¡Ya consigan un cuarto! —exclamó Zach, bromeando.  
 
    Alec y yo soltamos una carcajada mientras mis pies volvían a tocar el suelo. Nos tomamos de la mano de nuevo y juntos, seguimos al equipo que estaba adentrándose aún más en el punto de encuentro.  
 
    Me iba a subir a una moto. Íbamos a correr.  
 
    Debíamos aprovechar nuestra segunda oportunidad de la mejor manera. Callar muchas bocas y eliminar a todos los equipos hasta llegar a la final. La última fase tenía que pertenecerle a Eagles On Wheels. A nadie más.  
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    ¿A la cuenta de tres? 
 
      
 
    Los momentos más cruciales que habían ocurrido durante el poco transcurso de la noche parecían suceder en cámara lenta desde mi perspectiva. Todos corriendo de un lado a otro, preparando la carrera que se llevaría a cabo dentro de unos minutos.  
 
    La piel se me erizaba con tan solo pensar que cada vez faltaba menos para que disputara una carrera siendo, de manera oficial, integrante de Eagles On Wheels. Eso me tenía más que emocionada y mis ganas de hacerlo eran infinitas.   
 
    El primero en correr iba a ser Diego. Lo hará contra un chico del equipo rival que no tenía ni la más mínima idea de cuál era su nombre. Solo había oído por allí que era muy bueno pero le tenía mucha confianza a mi amigo, él también era excelente.   
 
    —¿Cómo te sientes? —le pregunté a Diego cuando me acerqué al punto de salida.  
 
    Todo el equipo se encontraba a su alrededor y él ya estaba subido sobre la motocicleta, ya listo para correr apenas lo indicaran.  
 
    Diego se encogió de hombros. 
 
    —Bien, solamente siento algo de temor y nervios pero supongo que es normal —respondió y soltó una risita claramente nerviosa.  
 
    Incluso yo lo estaba y eso que aún no me tocaba correr.  
 
    —Todo va a estar bien —le dijo Sam, mientras le sobaba el brazo en muestra de apoyo.  
 
    —Haz de cuenta que es alguno de Skull Engine y destrúyelo —agregó Kevin. 
 
    Diana dejó escapar una carcajada, causando que los demás hiciéramos lo mismo.  
 
    —Qué buena tu motivación, Kevin.  
 
    —Yo me sentiría muy motivado si me dijeran eso —contestó él.  
 
    —Está bien, trataré de hacer eso, hermano —dijo Diego, un poco más tranquilo.   
 
    Kevin se acercó a Diego para darle un abrazo y antes de que pudiéramos darle más apoyo moral, alguien anunció por el micrófono que la carrera estaba a punto de comenzar y que hiciéramos el favor de alejarnos de los corredores.  
 
    Le deseamos a nuestro compañero suerte por última vez y nos fuimos hacia nuestros respectivos lugares como equipo para presenciar la carrera. 
 
    Un chico del equipo contrario se posicionó en medio de las motos y a la cuenta de tres, agitó la bandera con el logo de su equipo para indicar que ya debían arrancar. Diego salió disparado a toda velocidad al instante. Nunca lo había visto arrancar de esa forma en los entrenamientos, se notaba que estaba dejando todo por el equipo. 
 
    Las primeras tres vueltas se pasaron de manera rápida y tensa. Aún no nos daba indicios sobre quién sería el ganador pero era cuestión de esperar. Diego y su contrincante conducían de una manera muy similar. Era como si estuviera corriendo contra sí mismo.  
 
    Esperaba que ganara la última vuelta para que el primer encuentro fuera nuestro.  
 
    Apenas la última vuelta comenzó, sentí que mi corazón latía como loco. Amenazaba con salir de mi pecho cuando, varios minutos después, comencé a oír los motores cada vez más cerca. Era en cuestión de segundos que se revelaría si Diego había ganado el primer encuentro o el chico del equipo contrario.  
 
    Ambos aparecieron, uno al lado del otro.  
 
    Pese a que quizás no nos escuchara, comenzamos a gritarle palabras de apoyo y además, que acelerara lo que más pudiera para así poder adelantarse y ser él quien cruzara esa meta.  
 
    Pero fue en vano porque, por muy pocos centímetros, Diego había perdido la primera carrera de la noche. Inmediatamente, los integrantes de Lights In The Speed empezaron a festejar su primer triunfo y felicitaron a su compañero por su victoria en esta primera ronda.  
 
    Diego bajó de la motocicleta totalmente… ¿Furioso? ¿Frustrado? ¿Decepcionado? No lo sabía con exactitud pero parecía ser una mezcla de las tres.  
 
    Posé mis ojos en Pace, quien miraba todo con una gran sonrisa en su estúpido rostro. 
 
    Imbécil. 
 
    Esto recién empezaba, nada estaba perdido. Aún podíamos ganar. Yo sabía que sí. O al menos tenía la fe suficiente como para pensarlo.  
 
    —¡No puedo creer que me haya ganado por tan poco! —se quejó Diego, con un tono de voz bajo para que solo nosotros podamos oírlo—. Lo siento tanto —nos dijo, apenado.  
 
    —No te preocupes, las siguientes son nuestras. Hiciste lo que pudiste —le contesté, dándole ánimos.  
 
    Teníamos que lograrlo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El resto de la noche se estaba pasando muy rápido. Apenas nos daba tiempo de procesarlo. El ambiente seguía igual de tenso o tal vez había aumentado.  
 
    Ya habían corrido casi todos, y para nuestra mala suerte, íbamos perdiendo. El equipo contrario había ganado cuatro carreras y nosotros solo tres, de las diez que eran en total.  
 
    Aún quedaban tres últimos encuentros y estábamos obligados a ganarlos si queríamos continuar en la competencia.  
 
    Era el turno de Sam, y recién acababa de comenzar la penúltima vuelta. Lo único que quedaba era esperar a que nuestra líder y su rival aparecieran nuevamente, para disputar la última vuelta de esta ronda.   
 
    Miré a Alec y por su expresión no me fue muy difícil darme cuenta de que estaba alterado, nervioso y estresado. Destacando que lo que menos quería era darle el gusto a Pace de vernos descalificados en la primera etapa de la última fase. Sería un fracaso, uno muy grande. 
 
    Me acerqué hacia donde él se encontraba y le acaricié el brazo con suavidad.  
 
    —¿Estás bien? —pregunté, con cierta preocupación en la voz.  
 
    —Si Sam no gana esta vuelta, estaremos fritos. Y si la gana, me veo obligado a ganar la que sigue —respondió rápidamente—. No creí que estaría tan nervioso, ¿qué rayos es lo que me sucede? —preguntó a la nada misma, con frustración.  
 
    —Sí, y yo también me veo obligada a ganar la última carrera de todas si quiero evitar un empate, ya que estaríamos cinco carreras ganadas cada uno si no gano —contesté—.  Solo cálmate, sé que podremos hacerlo. 
 
    Abrió su boca para decirme algo pero fue interrumpido por los gritos de los demás. Ambos desviamos nuestra atención al tumulto de personas y no tardamos mucho en adivinar qué había pasado.  
 
    Sam había ganado. 
 
    Corrimos hasta allí, con el corazón latiendo a mil de la emoción y la felicitamos.  
 
    Ella se quitó el casco, mostrando su rostro de felicidad. Se lo entregó a Alec, mirándolo directo a los ojos.  
 
    —Es tu turno, ve a por todo hermanito —dijo Sam y seguido de eso, se dieron un corto abrazo.  
 
    Alec, antes de colocarse el casco, me sonrió. Me acerqué a él rápidamente para darle un beso en la mejilla y desearle suerte al oído.  
 
    Él caminó hacia el punto de salida y se subió a la motocicleta. Iba a enfrentarse al líder de Lights In The Speed, del cual había oído también que era fantástico corriendo. Éste le dedicó una mirada seria a Alec, tratando de intimidar y me dio la impresión de que estaba analizando a su rival al mismo tiempo.  
 
    Alec se percató de ello pero pareció decidir ignorarlo y concentrarse en lo importante: la carrera.  
 
    Cuando Margaret, la misma presentadora de siempre, consultó en voz alta quién quería iniciarle la carrera, elevé mi mano en el aire, ofreciéndome. Sonreí cuando me notó y le pedí un pañuelo prestado a Diana. Ella me extendió uno de color negro.  
 
    Caminé hasta colocarme en medio de Alec y su contrincante, solo unos centímetros más delante de ellos y sus motocicletas. Oí al chico de ojos verdes que tanto me gustaba silbar a través de su casco y le guiñé un ojo.  
 
    En cuanto acabó la cuenta atrás, agité el pañuelo negro para que ellos arrancaran las motocicletas. Salieron disparados a toda velocidad desde sus lugares, levantando un poco de tierra del suelo.  
 
      
 
    La carrera nos estaba volviendo locos de los nervios a todos. Sentí verdadero temor cuando, en la primera vuelta, apareció primero el capitán Lights In The Speed, en la segunda Alec, y en la tercera el rival. Esto me tenía muy confundida y esperaba que en la siguiente y última vuelta fuese Alec quién cruzara la meta, así podía lanzarme en sus brazos para celebrar todo lo que estábamos logrando.  
 
    Era lo único que quería, lo que más anhelaba.  
 
    —Oye —dijo Derek, colocándose junto a mí y abrazándome de lado—. Tranquila, ¿sí?  
 
    Tomé una gran bocanada de aire y sonreí a boca cerrada.  
 
    —Trataré.  
 
    Derek dejó escapar una risita y bebió de su cerveza, mirando todo a su alrededor. Se veía bastante entretenido.  
 
    Suspiré pesadamente apenas oí los motores más cerca. Cubrí mis ojos por unos segundos para tomar fuerzas y cuando los volví a abrir, observé con atención como Alec aparecía a una gran velocidad, ganando esta vuelta. Pegué un grito de alegría y corrí hacia él cuando ya había cruzado la meta. Se quitó el casco y con una sonrisa, me recibió con los brazos abiertos. Coloqué mis piernas alrededor de su cintura y decidí celebrar su victoria con un beso.  
 
    Inmediatamente, su lengua jugueteó con la mía y sentí miles de cosquillas por todo el cuerpo. De pronto, recordé que había muchas personas observándonos y bajé mis piernas nuevamente al suelo. 
 
    Él apoyó su frente sobre la mía. 
 
    —Ahora quiero que vayas y los destruyas, mi Sky —susurró.  
 
    Era mi turno. 
 
    Mierda… Por fin era mi turno. 
 
    Sonreí como respuesta.  
 
    El resto del equipo se acercó tanto para felicitar a Alec como para darme palabras de apoyo.  
 
    Había llegado mi hora, mi momento.  
 
    Tomé el casco de Alec y me lo coloqué sobre la cabeza. Miré a quien sería mi rival. Una chica de cabello marrón oscuro y unos increíbles ojos entre verdes y azules. 
 
    Me regaló una sonrisa amable, se subió a su moto y se puso su casco.  
 
    Me subí a la motocicleta también, sintiendo un escalofrío recorrer mi cuerpo. Ya no oía nada más, el sonido se había vuelto borroso. Fijé mi vista hacia el frente, más que concentrada en el camino. No pensaba en nada más cuando aceleré sin mirar atrás cuando así lo indicaron las personas a mi alrededor.  
 
    Sin darme cuenta, ya había pasado la primera vuelta y me centré en la segunda. Vi que la chica desconocida intentó adelantarse pero no iba a dejar que lo hiciera. De pronto, imaginé que estaba en aquella carrera, la última que había corrido en Londres.  
 
    El día del accidente.  
 
    Vi el rostro de Lana en el de esa chica y fue suficiente motivación para acelerar y pasar la segunda vuelta, aunque haya sido ella quien pasó la tercera más rápido que yo.  
 
    Quedaba solo una. Yo podía con ello. Tenía que depositar confianza en mí misma.  
 
    Mi contrincante había quedado muy atrás y en mi mente solo se repetía la palabra ganar.  
 
    Hasta que escuché un ruido que llamó mi atención.  
 
    Miré hacia atrás y vi que aquella chica se había caído. Ella y la moto estaban tiradas en el suelo. 
 
    Podía avanzar y ganar la carrera fácilmente.  
 
    Pero no iba a hacerlo.  
 
    Me vi reflejada en ella, tirada en el suelo y Lana yéndose sin importarle una mierda mi bienestar. Pero así eran las personas en este ambiente. No podía culparla. Sin embargo, yo sentía que debía hacer algo totalmente diferente.  
 
    Detuve la motocicleta, que aún estaba encendida, me bajé de ella y corrí hacia la chica del equipo contrario. 
 
    —¿Estás bien? —pregunté, alarmada. 
 
    —¿Qué rayos haces aquí? ¡Ve y gana! —gritó y gimió del dolor. 
 
    —No voy a dejarte aquí tirada —dije mientras la ayudaba a levantarse. 
 
    —No ha sido nada grave, estoy bien —contestó, tratando de sonreír.  
 
    Era evidente que algo le dolía, aunque no sabía exactamente qué era.  
 
    Ambas colocamos su motocicleta al lado de la mía.  
 
    —¿A la cuenta de tres? —pregunté.  
 
    Ella asintió y comenzamos a contar hacia atrás hasta llegar al uno. Al hacerlo, arrancamos a todo velocidad para retomar la carrera. 
 
    En cuestión de segundos, pude ver la meta y a todo el público agitando sus manos en el aire.  
 
    Cerré los ojos y aceleré lo más que pude.  
 
    Iba a suceder lo que el destino quisiera para mí. Era lo único en lo que pensaba mientras cerraba mis ojos por unos cortos instantes para luego volver a abrirlos y ver el momento exacto en que crucé la ansiada meta.  
 
    Apenas me detuve, el equipo se acercó a mí corriendo para formar un abrazo grupal.  
 
    Había ganado. 
 
    Seguíamos en la última fase 
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    ¿Quieres que te dedique una canción? 
 
      
 
    Días después… 
 
      
 
    Era increíble cómo las cosas sucedían tan rápido, en especial cuando te la estabas pasando estupendamente bien. Parecía que fue apenas ayer cuando ganamos la primera etapa. 
 
    Habíamos estado ganándolas a todas hasta ahora, al igual que Skull Engine. Aunque, debíamos admitir que en algunas rondas, nos había costado demasiado. Pero, de todas formas, aquí estábamos. Más que satisfechos con nuestro resultado en este tiempo.  
 
    Hoy era el cumpleaños de Diana y habíamos ganado todas las carreras, logrando llegar a nuestra semifinal que se llevaría a cabo mañana mismo. Me sorprendía cómo fuimos eliminando a los demás equipos y pasando de ronda en ronda con tanta determinación y esfuerzo. Creía que, en parte, había sido gracias a la fe y confianza que nos teníamos entre nosotros. Aquello era algo importante y nos mantenía unidos.  
 
    Lo mejor de todo era que sentía que estábamos en nuestro mejor momento como equipo. Estas personas se estaban convirtiendo poco a poco en una segunda familia para mí. Me encantaba saber que los vería todos los días luego de la escuela y que en algunos de ellos debíamos ponernos nuestras chaquetas de Eagles On Wheels y dar lo mejor de nosotros.  
 
    Y hablando de escuela… ¡Ya faltaba tan poco para graduarme! Menos de una semana.  
 
    Podía decirse que, finalmente, las cosas iban de maravilla.  
 
    —Hoy cumple años una persona muy especial para mí —dijo Alex, captando la atención de todos—. Mi novia, mi compañera, mi mejor amiga en todo el mundo y sobre todo, el amor de mi vida. Nada más ni nada menos que la jodidamente maravillosa Diana Morgan.  
 
    Él comenzó a aplaudir mientras las mejillas de la Mini Morgan se ponían rojas como un tomate. Nos encontrábamos afuera de la Guarida, sentados en ronda sobre algunas mantas que habíamos puesto en el piso. Nuestra reunión consistía en charlar puras trivialidades mientras comíamos pizza y bebíamos mucha cerveza. También se había agregado a la celebración el hecho de que Eagles Con Wheels había llegado a la semifinal de la última fase.  
 
    —¡Feliz cumpleaños Diana! —exclamé yo, con emoción. Aquello provocó que todos empezaran a cantarle la canción de feliz cumpleaños a la rubia.  
 
    Una vez que acabó, ella misma inició una especie de brindis. Bebimos nuestras latas de cerveza hasta que Alex se paró y se colocó junto a su camioneta. Sin soltar su cerveza, por supuesto.  
 
    —Hemos llegado lejos como equipo. A pesar de que Liv es nueva, Eagles On Wheels ya tiene sus seis años de existencia y todo gracias a Alec y Sam, quienes le dieron, en parte, comienzo a toda esta locura. —Se giró y posó su mirada directamente sobre la blanca camioneta—. Quiero que dejemos nuestra huella sobre esta chatarra de cuatro ruedas que nos ha acompañado todo este tiempo.  
 
    Se veía nostálgico y hablaba como si fuera a llorar de la emoción en cualquier momento.  
 
    —¿Nuestra huella? —pregunté, entre divertida y algo confundida.  
 
    —Creo que te afectó el beber tanta cerveza, estás muy emotivo esta noche —agregó Kevin.  
 
    —Cállate y no arruines el momento —le contestó Alex antes de mirarme—. Dejaremos nuestra huella de la siguiente manera.  
 
    Él abrió las puertas traseras de la camioneta para sacar una caja repleta de pintura en aerosol. Señaló la caja con ambas manos antes de volver a hablar—: Quiero que tomen las latas de aerosol, del color que quieran y escriban algo. Lo que sea. Que nos identifique.  
 
    Sam abrió los ojos como platos.  
 
    —¿Quieres que escribamos en tu camioneta? ¡¿Blanca?! 
 
    —Así es, Sammie.  
 
    Ella se encogió de hombros y sonrió.  
 
    —Bueno, si insistes.  
 
    Alec soltó una gran risa antes de levantarse luego de Sam. Seguido de eso, todos tomamos una lata de pintura en aerosol para escribir algo.  
 
    —Kevin, si dibujas un pene te arrancaré el tuyo y se lo daré de comer a un león, ¿me oíste? —amenazó Alex.  
 
    Kevin hizo una mueca.  
 
    —¿Cómo es que me conoces tan bien? 
 
    Solté una carcajada antes de acercarme y dibujar una nube de color celeste. Sabía que eran blancas, pero el fondo ya era así. Agregué mi apodo a un lado. Sonreí cuando Alec lo rodeó con un corazón de color rojo.  
 
    Los demás dibujaban garabatos y ponían sus nombres o bromas que solo nosotros conocíamos. Alex escribió su inicial junto a la de Diana. Me copié de ellos e hice lo mismo con la mía y la de Alec.  
 
    —Las nuestras se ven mucho mejor, ya que Alex escribe horrible pero no digas nada —bromeó el chico de ojos verdes.  
 
    Dejé escapar una risita como respuesta.  
 
    Sam tomó el aerosol de color negro y escribió Eagles On Wheels en grande. Hice el intento de dibujar un águila a un lado. No estaba tan mal, aunque no era perfecta.  
 
    Luego de haber llenado la camioneta de Alex de muchas tonterías, nos alejamos un poco para tener una mejor vista de nuestra obra de arte.  
 
    —Qué horrible, me encanta —dijo Zach.  
 
    Todos comenzamos a reír. Era la manera perfecta de describirlo. Sí se veía horrible, pero nos encantaba. Nos representaba de la mejor manera. Nuestra esencia estaba allí, sin duda alguna.  
 
    Quise reír hasta llorar cuando vi que Bárbara había escrito una pequeña parte de la canción Baby de Justin Bieber. Me hizo recordar a cuando llamamos a Dave para molestarlo y cantarle aquella canción.  
 
    —¡Ronda de fotos junto a nuestra querida obra de arte! —exclamó Diana.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Habíamos decidido entrar a la Guarida luego de la graciosa sesión fotográfica ya que la noche se estaba poniendo algo fría. Muestro plan siguió siendo el mismo: beber, charlar y oír música. 
 
    La mayoría ya estaban un poco ebrios, sobre todo nuestra querida Mini Morgan. Alec y yo éramos los únicos que habíamos bebido muy poco en comparación al resto.  
 
    Me encontraba sentada en su regazo, observando a los demás bailar de forma graciosa.  
 
    Hasta hacía un rato, Dave estaba aquí. Se había pasado un rato para escribir algo en la camioneta de Alec, saludar a Diana y beber al menos un poco de cerveza. Sin embargo, decidió irse temprano, y menos mal, nos gritaría “irresponsables” con solo ver cómo estaban los demás. Se habían tomado la celebración muy enserio.  
 
    —Definitivamente es el mejor año de mi vida, los amo chicos —balbuceó un borracho Kevin.  
 
    Reímos a carcajadas, mirándolo.  
 
    —También te amo, hermano —le contestó Zach, antes de correr a abrazarlo.  
 
    —Son unos idiotas pero, muy en el fondo, también los quiero —comentó Vanessa. 
 
    —Nos amas —le corrigió Kevin. 
 
    —¡Feliz cumpleaños, Diana! —exclamó Samantha, de la nada. Ya era como la quinta vez que la saludaba.  
 
    Diana sonrió. 
 
    —Otra vez, gracias Sam.  
 
    Se veía hermosa con la camiseta color azul claro que le había regalado. Había llamado la atención de Diana muchas de las veces que fuimos al centro comercial pero nunca la compraba, hasta que decidí regalársela por su cumpleaños. Su cara de felicidad cuando la vio quedará grabada en mi mente por mucho tiempo. Era cierto que la ropa hacía muy feliz a mi amiga. 
 
    Posé mi mirada en el sofá, al mismo tiempo en que me percataba de que Diego y Bárbara se habían dormido por completo.  
 
    —¿En qué momento le hicieron dibujos indecentes en la frente a Diego? —pregunté, aguantando una risita.  
 
    Los que quedaban despiertos, se giraron para observar el dibujo de un miembro masculino sobre la cara de Diego. No estaba de más decir que estallaron en risas cuando lo notaron. 
 
    —He sido yo —admitió Vanessa—. Se lo debía de una ocasión en la que él me hizo exactamente lo mismo.  
 
    —¿Ya le has sacado foto? —preguntó Allison, riendo.  
 
    —¡Por supuesto que sí! —respondió Vanessa, sacando el teléfono de su bolsillo trasero y mostrándole la foto a todos los presentes.  
 
    Mientras los demás seguían hablando de temas triviales y ponían música, Alec se acercó a mi oído.  
 
    —Dejemos a estos borrachos un rato —murmuró con cierta picardía en su forma de hablar.  
 
    Antes de que pudiera responderle siquiera una palabra, Alec me sostuvo de las piernas y de la espalda y se levantó del sofá, conmigo agarrada a él. 
 
    Solté una risita algo traviesa.  
 
    —¿A dónde me llevas?  
 
    —Has estado mil veces en la Guarida y no conoces mi habitación —informó.  
 
    Había olvidado por completo que Alec vivía aquí. Y sí era cierto que nunca había entrado a su habitación. Aquello me generaba intriga.  
 
    Siempre que nos veíamos era en alguna parte de la ciudad, la sala de estar de la Guarida, en mi casa u otros pocos lugares. Incluso en un globo aerostático y todo, pero jamás en su cuarto. Y apenas nos adentramos en él, miré con curiosidad todo a mi alrededor.  
 
    Dos paredes eran de color azul oscuro, y las otras dos de un rojo oscuro también. Había un plasma, consola de juegos, su cama y dos guitarras. Una española y la otra eléctrica. 
 
    —¿Tocas la guitarra? —pregunté con el ceño fruncido, acercándome a ellas para verlas mejor.  
 
    Se apoyó en una de las paredes y me miró con una sonrisa. 
 
    —Hay muchas cosas que no sabes de mí, Liv Anderson.  
 
    —Me di cuenta, me encantaría saber más —respondí con sinceridad. Quería conocerlo a profundidad, saber cosas sobre él que aún no sabía—. ¿Tocarías algo para mí? 
 
    Alec comenzó a reírse.  
 
    —Es broma, Liv. No es mi guitarra, es de Kevin pero se ve muy bien en mi habitación. No siquiera sé tocarla.  
 
    Volteé los ojos antes de mostrarle el dedo de en medio.  
 
    —¡Te había creído, Alec Morgan! Idiota.  
 
    —Algún día aprenderé y tocaré algo para ti, ¿quieres? 
 
    Me crucé de brazos y sonreí con ganas.  
 
    —¿Lo prometes? 
 
    Él se acercó algunos pasos hacia mí y colocó su mano derecha en su pecho.  
 
    —Lo prometo.  
 
    —Es una promesa entonces —sonreí, esta vez con ternura.  
 
    —Lo es —afirmó—. ¿Qué canción te gustaría que fuera? 
 
    —Elige una tú y sorpréndeme. Una que te haga pensar en mí cada vez que la escuches —me atreví a decir. 
 
    Alec elevó ambas cejas, entre sorprendido y divertido. Me sentí algo tímida de repente.  
 
    —¿Quieres que te dedique una canción? 
 
    Sentí calor en mis mejillas, pero aun así mantuve mi mirada sobre sus verdes y hermosos ojos.  
 
    —¿Tú lo harías? Cuando aprendas a tocar la guitarra.  
 
    Temía saber su respuesta, pero aun así quería oírla con todas mis ganas.  
 
    —Para qué esperar. Puedo poner la canción ahora mismo y oírla contigo las veces que quieras.  
 
    No pude evitar sonreír y sobre todo, sentir esas malditas mariposas revolotear en mi estómago.  
 
    —Veo que ya tienes una en mente…  
 
    —La tengo en mente desde hace mucho tiempo, Liv —confesó, acariciando mi mejilla con su dedo pulgar.  
 
    Mordí mi labio antes de hablar—: Quiero oírla.  
 
    Alec sonrió, mostrando esa sonrisa que tanto me gustaba.  
 
    —Ven aquí.  
 
    Me ofreció la mano, la cual tomé al instante con absoluta confianza. Una corriente eléctrica me recorrió por completo al sentir su piel con la mía. Solo estaba tomándome de la mano y ya sentía que iba a derretirme en cualquier momento. Creía con firmeza que solo Alec Morgan podía provocar algo así.  
 
    Nadie más.  
 
    Me llevó hacia una escalera que se encontraba situada en una esquina de la habitación. La observé con completa curiosidad en mi mirada.  
 
    —¿Y eso dónde lleva? 
 
    —Es la razón principal por la que te traje aquí, preparé algo para ti —contestó.  
 
    Sin darme tiempo a decir nada más, juntos, subimos por las misteriosas escaleras.  
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    “You’re all that I want 
 
    You’re all that I need” 
 
    —Heaven, Bryan Adams. 
 
      
 
      
 
    Alec me llevó con él hasta llegar a una especie de ático, por así decirlo. El chico junto a mí había colocado luces de color azul por todo el techo, iluminando de una forma preciosa en la oscuridad. Eran parecidas a las que usaban las personas en navidad para adornar sus casas y árboles. Me gustaban mucho.  
 
    Noté algo un poco extraño. El “ático” tenía una puerta en una esquina que tenía acceso a una minúscula terraza. Jamás la había visto ya que estaba en la parte trasera de la Guarida y jamás estábamos tanto tiempo aquí para que yo pudiera saber más sobre la estructura.  
 
    Bajé la mirada, observando la cama improvisada que Alec había armado en el piso, con muchas mantas, una sobre la otra, para que no se sintiera el duro suelo. Incluso había velas alrededor.  
 
    —Lo hice yo, quería un pequeño espacio para pensar. A veces traigo el plasma y veo alguna que otra película —explicó mientras encendía las velas una por una—. Pero esta noche la temática es diferente, ya que quería hacer algo para ti. Quiero un momento para nosotros dos, uno que podamos compartir sin que nada ni nadie se entrometa.  
 
    —Es precioso, Alec —dije con sinceridad mientras observaba todo a mi alrededor.  
 
    Una vez que terminó con las venas, se acercó a mí y acomodó un rebelde mechón de mi pelo detrás de mi oreja. Seguido de eso, acarició mi mejilla por unos segundos y dejó su mano allí.  
 
    —Tú sí que eres preciosa. —Guiñó un ojo, coqueto—. ¿Lista para oír nuestra canción? 
 
    —¿Nuestra canción? —pregunté, completamente hechizada.  
 
    Él asintió. Sus ojos se oscurecieron.  
 
    —Nuestra canción, mi Sky. Solo nuestra.  
 
    No pude evitar sonreír. Ambos nos sentamos sobre las mantas. Me acosté de costado, observando a Alec buscar algo en su teléfono. Una parte de mí creía saber cuál canción era, pero no podía esperar más para oírla junto a él.  
 
    Alec dio un último click y posó su mirada sobre mí mientras la melodía de aquella canción se oía por toda la habitación. Se acostó a mi lado mientras yo me quedaba embelesada oyendo Heaven de Bryan Adams.  
 
    El chico de ojos esmeralda comenzó a cantar en voz baja mientras me atraía hacia él. Me recosté sobre su pecho y Alec me rodeó con sus brazos. Su delicioso aroma llenó mis fosas nasales y la piel se me puso de gallina al escuchar la letra.  
 
    —Baby, you’re all that I want 
 
    When you’re lying here in my arms 
 
    I’m finding it hard to believe 
 
    We’re in heaven. 
 
    Me estaba dedicando la letra, me estaba mirando a los ojos mientras la cantaba y eso hacía que mi corazón se acelerara como loco. Tanto, que en cualquier momento se me saldría del pecho.  
 
    —Oh, once in your life you find someone 
 
    Who will turn your world around 
 
    Bring you up when you’re feeling down —canté yo. Los ojos de Alec brillaron.  
 
    Él siguió—: Yeah, nothing could change what you mean to me 
 
    Oh, there’s lots that I could say 
 
    But just hold me now 
 
    ‘Cause our love will light the way. 
 
    Seguimos de esa manera, susurrando la hermosa canción hasta llegar casi al final. Me separé un poco para verlo mejor a los ojos y él tomó mi rostro con ambas manos y pegó su frente con la mía.  
 
    —And love is all that I need 
 
    And I found it there in your heart 
 
    It isn’t too hard to see 
 
    We’re in heaven, heaven, woah —su voz sonaba ronca. Veía deseo en su forma de mirarme.  
 
    —You’re all that I want 
 
    You’re all that I need —cantamos al unísono.  
 
    La canción terminó y el silencio reinó en la habitación en la que nos encontrábamos. Apenas se podían oír las voces del equipo pero eso no molestaba. En estos momentos, sentía, como decía en la canción, que realmente estábamos en el cielo. Solo existíamos él y yo. Nadie más.  
 
    Alec pareció no aguantarse más y unió sus labios con los míos, volviéndome loca con tan solo esa acción de su parte. Enrosqué mis brazos en su cuello, atrayéndolo más hacia mí. Al sentir su cuerpo pegado al mío, me fue imposible no soltar un gemido. Volví a repetirlo pero un poco más fuerte en cuanto Alec mordió mi labio y bajó sus manos a mi trasero para apretarme contra él. Sentí, por completo, cada parte de él. 
 
    —Esta vez, nadie va a interrumpirnos —murmuró en mi boca. 
 
    —Eso espero —respondí.  
 
    Se subió encima de mí, me agarró de las piernas y las colocó alrededor de su cintura. Subí mi mano a su pelo, tirándolo al mismo tiempo en que introducía mi lengua en su boca, explorando sin cesar. Nuestro beso no era lento ni romántico, nunca lo fue, era más bien, apresurado y apasionado.  
 
    Podía sentir nuestras respiraciones aceleradas, y mis piernas temblar al igual que todo mi cuerpo.  
 
    Una corriente eléctrica me recorrió por todas partes, y se sintió… Excitante. Alec se giró rápidamente, colocándome a mí sobre él en un movimiento eficaz. Jadeé cuando me percaté de lo excitado que estaba contra mi entrepierna. Aquello me encendió de inmediato. Mucho más de lo que ya estaba.  
 
    Nuestro beso fue detenido cuando poco a poco, me quité mi camiseta y quedé en sostén frente a sus ojos. Volví a besarlo con deseo y él apretó mis caderas con fuerza. Sin que mi boca abandonara la suya aún, bajé mi mano con una deseosa lentitud hasta el final de su camiseta y empecé a quitársela. Tuvimos que detener nuestro beso por unos segundos para que pudiera sacarse la camiseta finalmente y lo miré directo a los ojos, antes de contemplar su trabajado pecho desnudo además de los tatuajes en él.  
 
    Se veía increíblemente apetecible y mis ganas de estar siendo embestida por él aumentaba con el pasar de los segundos.  
 
    Con su agarre en mi cintura, me empujó con cuidado para quedarme debajo suyo.  
 
    —Quiero estar contigo toda la jodida noche, Liv.  
 
    Antes de que pudiera responder, volvió a besarme con la misma pasión que antes. Empezó a desabotonar mis pantalones y los quitó con cuidado y delicadeza. Al hacerlo, se quedó varios segundos mirándome de arriba abajo. Sus ojos me escaneaban de tal forma que comencé a sentirme algo inquieta.  
 
    No quería esperar, no podía esperar. 
 
    Quería más, mucho más.  
 
    —Eres preciosa.  
 
    Sonreí al mismo tiempo en que me quitaba el sostén. La mirada cargada de deseo de Alec recayó rápidamente en mis pechos. Por lo tanto, él se acercó con una increíble velocidad a uno de ellos. Comenzó a lamer y chupar con fuerza y sin piedad alguna. Eché la cabeza hacia atrás, sintiendo que no quería que parara jamás. Dejé escapar un sonoro jadeo cuando mordió de manera leve uno de mis pezones. Hizo exactamente lo mismo con el otro.  
 
    Una vez que terminó con mis senos, fue bajando con lentitud mientras depositaba besos mojados por cada parte por la que pasaban sus labios. Un calor maravilloso se extendió por todo mi cuerpo cuando llegó a la parte interna de mi muslos. Me sonrió con picardía antes de agarrar mis bragas entre sus dientes y de esa forma, ir bajando nuevamente hasta quitármelas. Una vez que terminó de hacer eso, atacó mi cuello. Aproveché la posición para meter mi mano derecha a través de su pantalón, hacer a un lado su ropa interior y acariciar de arriba abajo lo que tanto quería dentro de mí.  
 
    Él pareció leer mi mente o quizá, se me notaba en la mirada con mucha facilidad.  
 
    —Quiero estar dentro de ti, de una vez por todas. 
 
    —Yo también te quiero dentro de mí.  
 
    Escondió su mano entre mis piernas y acarició mi intimidad. Aceleró levemente el movimiento y eso fue suficiente para hacerme arquear la espalda. Comenzó a besar mi cuello y sentí que iba a estallar cuando sumergió un dedo en mi humedad.  
 
    Dejé de acariciarlo de arriba abajo para sacarle el pantalón, lo cual no logré hacer con mucha facilidad y él terminó haciéndolo, quedando completamente desnudo para mí.  
 
    Era perfecto. Cada parte de él lo era. 
 
    —Aún no he terminado contigo —dijo antes de meter su cabeza entre mis piernas.  
 
    Retomó su trabajo, solo que esta vez su lengua había tomado el mando en lugar de sus dedos. Alec lamió y chupó con fuerza aquel botón sensible, haciéndome gritar de placer.  
 
    Sabía que faltaba cada vez menos para que pudiera explotar y fue en cuestión de segundos que eso sucedió. Mi cuerpo entero temblaba y mi respiración era un completo desastre.  
 
    Él no me dio tiempo a recomponerme que sacó un condón del bolsillo de sus pantalones y se colocó. Su miembro rozó mi entrada.  
 
    —Hazlo, por favor —pedí entre gemidos.  
 
    Alec sonrió, entrando en mí de una sola estocada. Ahogué un grito y me sostuve de sus anchos hombros. Él comenzó a embestirme con una deliciosa lentitud; una que no duró mucho.  
 
    —Ya te lo había dicho una vez —dijo con la respiración agitada—. Me gusta así, con lentitud, pero no es mi estilo.  
 
    De pronto comenzó a salir y entrar de mí sin piedad alguna mientras que yo disfrutaba al máximo de cada sensación. No había ninguna duda en cuanto a lo mucho que me gustaba su estilo.  
 
    —¡Alec! —grité, aferrándome a su espalda.   
 
    —¿Te gusta la forma en la que te estoy follando? —preguntó, mientras me tomaba del cuello y apretaba su agarre de manera leve.  
 
    Mordí mi labio, lastimándolo mientras asentía con la cabeza y enterraba mis uñas en su espalda.  
 
    —¡Mierda, sí! —exclamé, arqueando mi espalda una vez más.  
 
    Aceleró sus movimientos y me atravesaron una infinidad de deliciosas sensaciones. Los minutos pasaban y sentía que iba a explotar nuevamente. Por su rostro, supe que a él tampoco le faltaba mucho.   
 
    Y así fue. Ambos llegamos a nuestro límite.  
 
    Alec dejó escapar un gemido que deseé no olvidar nunca en mi vida. Detuvo sus movimientos y salió lentamente de mi interior. Apoyó su frente con la mía, mirándome directo a los ojos. Nuestras respiraciones agitadas eran lo único que se podía escuchar. O al menos era lo único que me interesaba escuchar.  
 
    —Te quiero, Liv —susurró, tomándome por sorpresa.  
 
    Las cosquillas se hicieron presentes en mi estómago, haciéndome sonreír. Mordí mi labio inferior.  
 
    —Yo también te quiero, Alec.  
 
    —Quiero estar contigo y jamás separarme de ti —respondió con rapidez. 
 
    —¿A qué te refieres exactamente? —consulté, queriendo escuchar esa palabra salir de su boca.  
 
    Él soltó una risita que sonó demasiado tierna desde mi perspectiva y entendió a qué me refería sin mucho esfuerzo.  
 
    —Sí, Liv. Quiero que seas mi novia.  
 
    —¿De verdad? —pregunté, observándolo con ternura.  
 
    —Al diablo con todo y con todos. Quiero que seamos tú y yo —dijo con la voz ronca—. ¿Qué dices? ¿Quieres lo mismo que yo? 
 
    Me quedé mirándolo una vez más, asimilando lo que me había dicho. No podía creer que aquellas palabras habían salido de su boca y mucho menos la manera en la que habíamos acabado. Si alguien me hubiese dicho que Alec me pediría que fuese su novia luego de cómo nos habíamos insultado y provocado en mi primera carrera para Eagles On Wheels, no le habría creído. Es más, seguramente me habría reído y todo.  
 
    Pero aquí estábamos.  
 
    El chico de ojos verdes estaba confesando de la mejor manera posible que quería estar conmigo y jamás separarse de mí.  
 
    Millones de mariposas revoloteaban en mi estómago y no dudé ni un segundo en mi respuesta. Si se trataba de él, sabía lo que quería.  
 
    —Te diría que sí mil veces.  
 
    Sonreímos a la vez y volvimos a unirnos en un beso. Uno que me hizo sentir que había tomado una muy buena decisión, que mi vida iba en la dirección correcta.  
 
    —And baby you’re all that I want 
 
    When you’re lying here in my arms 
 
    I’m finding it hard to believe 
 
    We’re in heaven —Alec cantó un pequeño fragmento de nuestra canción, haciéndome reír.  
 
    —We’re in heaven —repetí antes de besarlo una vez más.  
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    Es un inicio de amistad al estilo Diana Morgan 
 
      
 
    Hoy era un día decisivo. 
 
    Era la semifinal. La que iba a decidir cuál equipo disputará la final de la última fase.  
 
    De nuestro lado de la pizarra, solo quedábamos nosotros y Danger In The City, quiénes serían nuestro rival de esta noche. Del otro lado de la pizarra solo estaba Skull Engine, que ya había llegado a la final el día de hoy, solo que a un horario diferente al nuestro. Sin embargo, Pace se había pasado todo el jodido día echando en cara que su equipo estaba cada vez más cerca de llegar a la Fase Internacional de la competencia. Nos irritaba la existencia a todos pero ya estábamos acostumbrados. Me preocuparía si él dejara de ser un maldito idiota de vez en cuando.  
 
    Muchas personas querían que nosotros ganáramos, ya que deseaban una verdadera final con los dos equipos más conocidos de Los Ángeles: Eagles On Wheels contra Skull Engine. Jamás se habían enfrentado entre sí en la final de la última fase y volvía locos a los fanáticos la idea de que ocurriera.  
 
    Lo único que quería era llegar a la final. Era lo que más me importaba. Aunque sí existían esas ganas de ganarle a Skull Engine y sacarlos de esa supuesta cima en la que creían estar. Decir que sería muy satisfactorio me parecía poco.  
 
    En otras noticias, tanto el equipo como sus seguidores, estaban al tanto de que Alec y yo éramos oficialmente pareja. Sí, el rumor no tardó mucho en esparcirse por todas partes y ninguno de los dos sabía cómo, pero no nos molestaba en absoluto.  
 
    Se me había cruzado por la cabeza estar con Alec después de Logan, ya que a veces nos imaginábamos tal cosa con la persona que nos gustaba. Pero estaba confundida y no sabía que realmente lo quería hasta que me lo preguntó. Y pensaba que a él le había pasado exactamente lo mismo. Se dio de un minuto a otro, y ambos nos dejamos llevar por lo que sentíamos.  
 
    Admitía sin problema alguno que Logan me había dejado sin ganas de conocer a alguien más. Pero aquí estaba. Las vueltas de la vida me habían vuelto la novia de Alec Morgan. No estaba de más decir que a varios les sorprendió, ya que creían que después de ese terrible engaño que sufrió Alec cuando Savannah tuvo un romance con Pace, jamás volvería a tener una novia. Hasta el mismísimo Alec tenía ese pensamiento, pero yo había logrado causar algo en él. 
 
    A todos nos lastimaron alguna vez y era muy doloroso. Nos costaba permitirnos amar de nuevo por miedo a ser lastimados nuevamente pero tarde o temprano llegaba alguien que nos hacía cambiar de idea y darnos cuenta de que no todas las personas eran iguales. Algunas tenían buenas intenciones y otras no. Nunca se sabía con quién ibas a cruzarte. Ya había sufrido, y cometido los errores que te llevaban a conocer a la persona que te tomaría en serio y te querría de verdad.  
 
    Esa persona se llamaba Alec Morgan. 
 
    En fin, este importante día para Eagles On Wheels por fin había llegado. Habíamos estado todo el día ansiosos, nerviosos y algo tensos hasta que se hizo la hora.  
 
    El punto de encuentro estaba repleto de personas, parecían ser muchas más que en las carreras anteriores. Nuestra entrada había sido, por completo, sublime. Nos recibieron con aplausos y exclamaciones de todo tipo. Incluso algunas personas habían hecho carteles diciendo todo tipo de cosas para apoyarnos.  
 
    Una de las frases que más se repetía era: “Queremos una final entre Eagles On Wheels y Skull Engine”.  
 
    En pocas palabras, todo iba de maravilla y junto a todo el equipo esperábamos muy buenos resultados para hoy.  
 
    La carrera ya había comenzado y teníamos la semifinal ganada hasta hacía un rato, que Danger In The City, el equipo rival, nos empató ganando la anteúltima vuelta. A parte de eso, nada más había ocurrido de interesante durante esta noche.  
 
    Ambos teníamos cinco carreras ganadas y la siguiente, fue agregada para desempatar. Debíamos ganarla sí o sí y estaríamos en la final. Desde que habían anunciado que se realizaría una carrera extra para desempatar, mi cuerpo entero temblaba de los nervios. Sentía que mi corazón no volvería a latir con normalidad hasta que ganáramos.  
 
    ¿Quién iba a ganar esta noche? ¿Tendríamos suerte? 
 
    No lo sabía aún.  
 
    Derek nos deseó suerte a todos antes de irse con unos compañeros de la universidad que había invitado a beber algo y ver la carrera desde otra parte.  
 
    Yo me encontraba sentada en el suelo junto a Alec y Sam, quiénes me contaban algunas anécdotas de cuando eran niños, en un intento de calmar nuestros nervios mientras esperábamos la última carrera.   
 
    El asunto se había demorado ya que alguien de Danger In The City estaba vomitando a lo loco, quizás, por los nervios. Por lo tanto, su equipo pidió unos minutos para asegurarse de que estuviera bien y los organizadores se lo cedieron. De igual forma, esa persona no era la elegida por su equipo para correr. Por lo tanto, creía que no iban a tardar mucho tiempo.  
 
    —Éramos muy traviesos —comentó Sam, riendo 
 
    —Concuerdo —opinó Alec y luego tomó un poco de Coca-Cola de su vaso de plástico. 
 
    —¿Cuál fue su peor travesura? —pregunté.  
 
    Ellos se miraron cómplices y estallaron en risas. 
 
    —No sé si sea la peor, pero es la que mayormente recuerdo y aún me causa mucha risa —dijo Alec, sonriendo.  
 
    —Cuéntame.  
 
    —Una vez, cuando teníamos nueve años —comenzó a contar Alec—, le hicimos una broma a una vecina que nos caía muy mal junto a Sam. Ella era muy malvada con nosotros así que un día que había dejado su ropa colgada en su patio trasero para que se secara, se la robamos toda y la escondimos en la casa del árbol de Pace.  
 
    Samantha soltó una gran carcajada. 
 
    —Ella sabía que teníamos algo que ver, así que nos acusó con la madre de Alec.  
 
    —Lo mejor de todo fue que hallaron la ropa en la casa del árbol y el regaño se lo llevó Pace —agregó Alec.  
 
    Por unos instantes, me imaginé a Alec, Sam y Pace de niños, sin saber que años después tendrían este tipo de relación que llegaba a niveles de odio profundo.  
 
    —Ya me hago una idea de cuál fue la reacción de Pace.  
 
    —No era tan malo en ese entonces, solo se largó a llorar —dijo Sam.  
 
    Alec estaba a punto de decir algo, pero se quedó callado en cuanto Bárbara se acercó corriendo hacia nosotros.  
 
    —El líder de Danger In The City nos dijo a Kevin y a mí que la carrera ya va a comenzar. Alex ya está preparándose para correr.  
 
    Junto a Alec y Samantha nos levantamos rápidamente. Me acerqué a Diana, quién se encontraba más que nerviosa y un poco alterada. No dejaba de caminar de un lado a otro.   
 
    —Te quedarás sin uñas —le dije apenas me detuve a su lado. 
 
    —Alex está por correr y realmente espero que gane —contestó ella, suspirando.  
 
    —Oye tranquila, lo va a hacer de maravilla. Tú no te preocupes.  
 
    La abracé de lado y ella colocó su cabeza en mi hombro. 
 
    —Todo ha pasado tan rápido, parece ayer cuando casi te mato con mi bicicleta —dijo, algo nostálgica. 
 
    Solté una carcajada sonora, recordando aquel momento.  
 
    —¿Cómo olvidar cuando me atropellaste?  
 
    —Es un inicio de amistad al estilo Diana Morgan —habló con orgullo en la voz.  
 
    Deposité un beso en su frente.  
 
    —Vamos a ver a Alex.  
 
    El novio de mi amiga y un participante del equipo contrario, se posicionaron en sus lugares con las motos pertenecientes a los organizadores. A veces, podías usar las que nos solían prestar pero si un equipo no se sentía del todo cómodo y confiado, llevaban sus propias motocicletas. Nosotros a veces traíamos a parte las de Sam y Alec o usábamos las de la competencia.  
 
    Diana le dio un beso a Alex y leyendo sus labios, pude darme cuenta de que le deseó suerte. Él se colocó su casco y junto a su contrincante, esperaron a que les indicaran cuándo arrancar. La cuenta atrás comenzó, todos gritaban los números con una gran euforia mientras que yo no podía ni hablar.  
 
    Cuando la multitud gritó “¡Ya!”, ellos arrancaron a toda velocidad, desapareciendo de nuestra vista en cuestión de segundos. Dejándonos a todos con una intriga insoportable por saber cuál sería el resultado.  
 
    Ya que era la última carrera, me acerqué al pequeño bar que habían improvisado de la misma forma que en una de las fiestas en la playa y pedí una cerveza.  
 
    Necesitaba calmar los nervios de alguna forma y esa era la única que se me había ocurrido.  
 
    —¿Ya estás tomando? —preguntó Alec mientras soltaba una pequeña risa.  
 
    Pegué un salto del susto y luego sonreí.  
 
    —Necesito quitarme los nervios de alguna forma —repetí en voz alta lo que había pensado en mi mente.  
 
    Me tomó de la cintura, atrayéndome hacia él, con cuidado de que no tirara mi lata de cerveza. 
 
    —Yo te los quito si quieres —dijo y sonrió coqueto.  
 
    Dejé que me besara solamente como él sabía hacer. Era increíble lo bien que podía hacerme sentir, con tan solo un beso. Las mejores sensaciones del mundo me las transmitía sola y únicamente Alec Morgan. Su cercanía ayudó a que pudiera estar mucho más tranquila.  
 
    —Si ganamos hoy, juro que te llevaré conmigo y pasaremos la noche juntos —advirtió—. Tu padre piensa que dormirás con Diana así que, tenemos todo controlado.  
 
    —¿Hace falta ganar? —consulté, y sonreí, aún cerca de su boca.  
 
    —¿A quién engaño? Solo busco pretextos para hacerte mía —respondió antes de morder mi labio levemente.  
 
    —Tienes el privilegio de que no necesitas ningún pretexto. Puedes hacerlo siempre que quieras —dije, con notable picardía en mi forma de hablar.  
 
    Alec no respondió con palabras, solo volvió a besarme con más intensidad que antes. Mis ganas de estar a solas con él aumentaban con el pasar de los segundos.  
 
    Nos separamos bruscamente al escuchar gritos eufóricos. Parecía una especie de celebración. Fruncí el ceño y todas las alertas se encendieron en mí. 
 
    ¿Ya había terminado la carrera? ¿En qué momento? Había sucedido muy rápido.  
 
    No había dejado de oír los motores ir y venir en ciertos momentos pero el tiempo se había pasado volando.  
 
    Junto a Alec, nos giramos y nos acercamos rápidamente hacia el tumulto de personas. No tardé mucho en percatarme del resultado de la carrera. El mundo entero pareció detenerse. El vaso de cerveza que sostenía en una de mis manos, cayó al piso cuando no sentí tener la suficiente fuerza para sostenerlo.  
 
    Un nudo se formó en mi garganta y ya no era capaz de pensar con claridad. Abrí la boca, queriendo decir o hacer algo pero ninguna palabra salió de mí. Ni siquiera un minúsculo balbuceo.  
 
    Una horrible sensación se instaló en mi estomago al ver a los integrantes de Danger In The City saltar emocionados y abrazarse entre ellos mientras que Diego, Bárbara, Vanessa, Allison, Kevin, Zach, Diana, Alex y Sam parecen anonadados e incluso algunos, al borde de las lágrimas.  
 
    ¿Qué? ¿Qué estaba pasando? 
 
    Sabías perfectamente qué estaba pasando. 
 
    No, no podía ser eso.  
 
    Deseaba con todas mis fuerzas que no fuera justamente lo que estaba pensando. 
 
    Por favor, no. 
 
    Intercambiamos miradas con Alec y preocupados, nos acercamos aún más hacia el equipo, para confirmar si nuestras terribles sospechas eran ciertas. Aunque ambos sabíamos la respuesta. Solo que no queríamos creerla.  
 
    Observé como Alex se bajaba de la moto, lanzaba su casco muy lejos y pateaba la tierra con claro enfado plasmado en su rostro.  
 
    Sam nos miró con lágrimas corriendo por sus mejillas.  
 
    —Dime que no… —comenzó a hablar Alec pero se detuvo, algo no le permitía acabar la oración. 
 
    Mientras tanto yo, estaba sin habla. Sin poder hacer o decir algo al respecto.  
 
    Sam tragó saliva antes de asentir con la cabeza 
 
    —Alex ha perdido.  
 
    No. 
 
    Esto no podía ser real.  
 
    Diana salió corriendo en busca de Alex, quien se había ido lejos. Miré a Alec pero él solo se alejó y se fue por la misma dirección por la que su hermana y mejor amigo habían desaparecido.   
 
    Sam rodeó mi cintura con sus brazos y escondió su rostro en mi cuello. Le devolví el abrazo, mientras que mis ojos comenzaban a cristalizarse poco a poco.  
 
    El tiempo pareció detenerse de golpe.  
 
    Estábamos fuera de la competencia.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 57 
 
      
 
      
 
    Es hora de reunir al equipo 
 
      
 
    Ya no sentía como si el tiempo se hubiera detenido. Ahora la realidad me había caído como un balde de agua fría. Me encontraba inmóvil, mientras todo sucedía a mi alrededor con normalidad. Solo observaba, sin poder creerlo.  
 
    La forma en la que Sam sollozaba sin dejar de abrazarme, me abrumaba por completo.  
 
    Miré hacia todos lados e imágenes de Alex yéndose furioso con él mismo, mientras que Diana y Alec le seguían por detrás preocupados y con clara decepción en sus ojos, se repetían en mi mente. Creía que todos nos sentíamos decepcionados y no porque nuestro amigo haya perdido, sino por la clara derrota que había destruido cada una de nuestras ilusiones. 
 
    Fijé mi vista también en Danger In The City, quiénes no dejaban de saltar de la alegría y de darse abrazos felicitándose a sí mismos por su esfuerzo. Algunos nos miraban con superficialidad. 
 
    Ya era real. No lo habíamos logrado.  
 
    Ya no seríamos parte de la competencia, estábamos afuera. Sabía que existía la triste posibilidad de que perdiéramos pero no quería creer en ello, tenía tanta confianza pero ahora solo me sentía vacía. Pensaba que sería mi revancha, donde podría tener mi segunda oportunidad luego de ese accidente. Cumplir mi sueño, mi meta.  
 
    Te había fallado, tío James. No lo había logrado. 
 
    Dave se quedó parado sin saber qué decir. Podía verse clara desilusión en sus ojos. 
 
    —Oye, tranquila. Estuvimos cerca de lograrlo —traté de calmar a Sam en cuanto recuperé mi voz pero era imposible. 
 
    Ella se separó de mí, pero antes me miró de una forma que me tomó por sorpresa. Su mirada me regaló desprecio y frustración antes de alejarse. Dejándome sin entender qué rayos era lo que acababa de pasar. 
 
    ¿Por qué me miró de esa forma? 
 
    De pronto me quedé sola, no había nadie del equipo cerca de mí. Todos estaban yéndose o ya lo habían hecho. Incluso cuando traté de hablar con Bárbara me lanzó una mirada fría y triste antes de decirme que no tenía ganas de hablar con nadie.  
 
    ¿Acaso solamente estaban enojados por perder o yo había hecho algo malo?  
 
    No lo entendía y el no hacerlo me causaba un poco de impotencia.  
 
    —¡Liv! —gritó una voz detrás de mí.  
 
    Me giré y vi a Diana acercarse corriendo.  
 
    —¿Ha pasado algo? —pregunté.  
 
    —Intenté calmar a Alex pero apareció Alec y ambos se fueron a hablar a solas, así que vine aquí —explicó rápidamente—. No sé ni qué decir, me siento muy abrumada.  
 
    Asentí con la cabeza.  
 
    —Estoy igual que tú.  
 
    —De verdad esperaba que ganaran. Esto es una absoluta mierda. Pero lo superaremos. Todo estará bien.  
 
    —Samantha no está para nada bien, creo que puede necesitarte —le comenté, recordando la forma en la que sollozaba.  
 
    —Oh, Sam —contestó Diana, haciendo una mueca—. Ahora mismo iré con ella. ¿Tú estás bien? 
 
    Qué difícil pregunta.  
 
    —Aún me cuesta asimilar lo que está pasando, pero estaré bien —respondí, suspirando.  
 
    —Está bien, ahora vuelvo —informó, antes de comenzar a alejarse de mí y caminar hacia donde se encontraba el resto del equipo.  
 
    Derek apareció en mi campo de visión, hacía rato que se había ido con sus amigos a presenciar la carrera desde otro lado. Apenas se acercó, me ofreció una sonrisa triste y extendió sus brazos para que lo abrazara. No lo dudé ni dos segundos, me lancé sobre él y escondí mi rostro en su pecho.  
 
    Su abrazo era reconfortante, como si nada pudiera hacerme daño estando junto a él. Comencé a sollozar, sintiendo que mi corazón lloraba desconsolado al mismo tiempo que yo.  
 
    —Vámonos a casa hermanita, lo mejor es que no estés aquí —murmuró Derek y me dio un pequeño beso en la frente.  
 
    —¿Viste cómo me miraron? ¿Qué fue lo que he hecho? No entiendo absolutamente nada —dije de manera desesperada mientras que comenzaba a faltarme el aire debido a mi forma rápida de hablar.  
 
    —No te preocupes, voy a sacarte de aquí ahora mismo —contestó él, decidido y serio.  
 
    Algo estaba pasando, algo que nadie quería decirme y no era sobre nuestra derrota. Pensaba que había más y esperaba pronto saberlo, comprenderlo.   
 
    Alec se acercó hacia nosotros caminando, su rostro reflejaba dolor y… ¿Culpa?  
 
    Intenté soltarme del agarre de mi hermano para correr en brazos de mi novio pero Derek me detuvo al instante. Lo miré con confusión y él solo me empujó detrás suyo, como si estuviera protegiéndome de algo malo. Muy malo.  
 
    Pero, ¿de qué, exactamente? 
 
    —Procura no acercarte por ahora a mi hermana, ¿me oíste? —Derek le habló a Alec con enojo.  
 
    Alec se veía realmente confundido. Hizo el intento de acercarse a mí nuevamente pero Derek me tomó del brazo para que ambos nos alejemos de Alec.  
 
    —No sé qué rayos está pasando pero me la llevaré a casa —le informó Derek, de forma seria.  
 
    —Derek… —susurré, completamente anonadada.  
 
    ¿Qué demonios estaba pasando? 
 
    —Alec, es mejor que te vayas, después hablamos —le dije con calma mientras Derek solo me llevaba con él hacia alguna parte.  
 
    [image: Imagen en blanco y negro  Descripción generada automáticamente con confianza media]El chico de ojos verdes se veía desconcertado y noté que abría la boca para decirme algo pero terminaba quedándose callado. Tal y como venía haciendo desde hacía días, cuando trataba de decirme algo pero otra cosa que desconocía lo detenía.  
 
    Recordé aquel momento en el globo aerostático antes de que Derek me hiciera subir al coche de uno de sus amigos de la universidad.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    No abrí la boca en todo el camino, solo me quedé en silencio analizando una y otra vez todos los acontecimientos de esta noche en mi mente. Mientras más lo hacía, más confundida me encontraba.  
 
    Necesitaba hablar con Derek. 
 
    Cuando llegamos a casa, encerré a mi hermano en mi habitación, para que me dijera qué estaba pasándole con respeto a Alec y por qué le había hablado de esa forma.  
 
      
 
    —¿Por qué estás tan enojado con Alec? —pregunté con máxima curiosidad—. ¿Por qué no lo has dejado acercarse a mí? 
 
    —No sé qué rayos está pasando Liv, pero te traje aquí porque te conozco y necesitas tiempo para procesar las cosas.  
 
    Fruncí el ceño de manera exagerada.  
 
    —¿De qué demonios estás hablando, Derek? —pregunté casi histérica.  
 
    —¿Recuerdas ese momento donde Alex, Diana y Alec se fueron?  
 
    —Sí… 
 
    —Pues yo estaba cerca de allí, ya que había bebido mucho y no me aguantaba las ganas de ir al baño —explicó—. Oí que ellos dos le pedían a Diana que se fuera, que necesitaban hablar de cosas privadas. Así que, como el maldito curioso que soy como todo Anderson, me escondí para escuchar su conversación.  
 
    Me senté en mi cama y mi hermano hizo lo mismo.  
 
    —¿Qué cuchaste? 
 
    —Fue demasiado confuso y extraño. Alec le decía a su amigo que ya no soportaba más una situación que tenía que ver contigo. También dijo que las cosas no habían salido como él quería y que tarde o temprano, rompería tu corazón —contestó, en ciertos momentos trabándose al hablar.  
 
    —¿Qué? —fue lo único que salió de mí.  
 
    —Estoy tratando de recordar algo más…  
 
    Derek se quedó callado por unos instantes, hasta que abrió los ojos de una manera bastante exagerada antes de volver a hablar—: No me acuerdo exactamente cómo fue, pero Alex le dijo que hablara contigo. Alec contestó que lo había intentado pero no tenía las suficientes fuerzas para hacerlo.  
 
    Me quedé sin palabras apenas Derek terminó de hablar. Me tomó unos minutos procesar todo lo que mi hermano acababa de decirme y de pronto, me sentí desesperada y enfadada. No sabía exactamente con quién o con qué.  
 
    —¿Por qué no lo dejaste hablarme? —pregunté, incrédula—. ¡Tal vez se había acercado para decírmelo! 
 
    —¡No lo sé! ¡Solo sentí la necesidad de sacarte de ahí lo antes posible!  
 
    Odiaba las ganas de llorar que se estaban haciendo presentes.  
 
    —Me siento tan pérdida…  
 
    Intenté pasar por su lado pero me agarró del brazo, deteniéndome.  
 
    —No puedes salir ahora, despertarás a papá y se irá todo a la mierda —me reprochó—. Mañana, cuando estés más tranquila, hablarás con Alec. La noche ha sido una mierda.  
 
    —Necesito que me diga que está pasando.  
 
    —Por su forma de hablar, no parecía querer hacerlo y es por eso por lo que necesitaba contártelo antes. No dejes que te endulce con sus palabras y te manipule a su gusto. Te ha hecho algo terrible y no tiene agallas para decírtelo.  
 
    —Alec jamás haría eso. Él será sincero.  
 
    —No lo sabes, Liv. Y yo tampoco.  
 
    La mezcla de todos los acontecimientos de esta noche estaban pasándome factura. Mis ojos comenzaban a cristalizarse por segunda vez en la noche, y mis ganas de llorar eran incontrolables.  
 
    —Vete, quiero estar sola —dije sin ganas, rindiéndome.  
 
    No quería discutir, solo tirarme sobre mi cama y llorar hasta quedarme dormida.  
 
    Derek me miró con preocupación pero salió de la habitación sin decir nada más.  
 
    Así que lo que tanto quería decirme Alec, en el globo aerostático y en otras ocasiones, se trataba de algo malo. Y al parecer, muy malo.  
 
    ¿Cómo pudo desmoronarse todo tan rápido?  
 
    Las cosas en mi vida iban de maravilla pero, de un segundo a otro, todo se había ido a la mierda. La peor parte de todas era que no lograba comprenderlo del todo.  
 
    Debía hablar con Alec. Y me prometí a mí misma que mañana mismo trataría de hacerlo. El no saber qué estaba ocurriendo repentinamente a mi alrededor me abrumaba de maneras impresionantes.  
 
    Me quité mi chaqueta y me recosté sobre la cama. Fue en ese preciso momento cuando me rompí en mil pedazos y me convertí en un mar de lágrimas.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Desde que desperté, un fuerte dolor de cabeza no había querido dejarme en paz ni un segundo. Lo sucedido ayer por la noche, se repetía una y otra vez en mi mente. Intenté comunicarme con el equipo y con Alec, pero nadie atendía a mis llamadas o respondía a mis mensajes.  
 
    No sabía nada de ellos, pero lo que más me afectaba era no recibir ni un mensaje de Alec.  
 
    Necesitaba un abrazo de él, besarlo y que me dijera que todo iba a estar bien. Incluso Diana tampoco me había llamado y me sentía más sola que nunca. Quería explicaciones y soltar todo lo que llevaba dentro de mí.  
 
    Para mi desgracia, Derek tenía que irse de viaje a Londres. Su mejor amigo había sufrido un accidente en la madrugada y no sabían si iba a mejorar. 
 
    Todo eran malas noticias en las últimas horas.  
 
    —Quiero que estés bien, ¿sí? —dijo Derek, dándome un beso en la frente.  
 
    Nos encontrábamos en el aeropuerto, para acompañarlo. Papá no había dejado de preguntarme qué me pasaba y por qué estaba tan triste pero lo único que hice fue evitar darle una respuesta.  
 
    —Está bien, luego llámame —le exigí—. Sin ti, me sentiré más sola de lo que ya me siento —murmuré cerca suyo para que nuestros padres no escucharan.  
 
    De todos modos, estaban muy distraídos hablando de otras cosas.  
 
    —No estás sola y claro que te llamaré —respondió, antes de darme un corto abrazo.  
 
    —Luego te contaré sí sé algo sobre Alec —susurré con tristeza en la voz.  
 
    —Espero que deje de ser un cobarde —masculló.  
 
    —No le digas así. Aún no sabemos qué ha pasado.  
 
    —Y tú no lo defiendas porque, justamente como acabas de decir, aún no sabemos qué ha pasado.  
 
    Elevé una ceja y me crucé de brazos. 
 
    —Tu avión se va a ir sin ti. 
 
    Derek soltó una risita.  
 
    —Te amo hermanita.  
 
    —Yo a ti.  
 
    —Prometo llamarte en cuanto llegue a Londres —dijo, captando la atención de nuestros padres. 
 
    —Que tengas un buen viaje hijo, después nos cuentas como está Tony. Mándale saludos de nuestra parte a su madre y que esperamos que se mejore pronto —habló mamá. 
 
    —Adiós hijo —saludó papá.  
 
    Derek asintió con la cabeza y nos saludó con la mano antes de alejarse por completo de nosotros.  
 
    Papá pasó su brazo por mis hombros y juntos, salimos del aeropuerto.  
 
    Apenas llegué a casa, me lancé sobre mi cama y me quedé mirando el techo. Miles de pensamientos me inundaron rápidamente pero fueron interrumpidos por mi teléfono, que sonaba indicando una llamada.  
 
    Mi cuerpo se paralizó al ver quién estaba llamándome. 
 
      
 
    Llamada entrante de Dave. 
 
      
 
    —¿Hola? ¿Dave? —pregunté al atender la llamada.  
 
    —Liv, tengo noticias, no más excusas —habló decidido—. Quiero a todos en la Guarida ya mismo.  
 
    —¿Todos?  
 
    —Es hora de reunir al equipo. Te veo en veinte minutos.   
 
    Cortó, sin darme tiempo de decir algo más.  
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    Hay que destrozar a ese montón de engreídos 
 
      
 
    Me excusé con mis padres diciendo que Diana no sabía qué ponerse para salir con su novio y que iría con ella de compras. Para mi suerte, me creyeron y me dejaron ir sin ningún problema.  
 
    Agarré algo de dinero y caminé hasta cerca de la playa, para pedir el primer taxi que se me cruzara. Probablemente iba a cobrar demasiado por llevarme hasta la Guarida pero en estos momentos me importaba muy poco. La maldita intriga y los nervios debido a la llamada de Dave no dejaban de consumirme. Desde que me subí al taxi y dije hacia donde debía llevarme, no veía la hora de llegar para saber de una maldita vez qué tenía para decirnos Dave. Y no solo eso, también sacarme la duda con respecto a las actitudes del equipo y el secreto de Alec.  
 
    Eran demasiadas cosas juntas para mi pobre ser.  
 
    En el camino, noté que el cielo se estaba nublando y se veía algo oscuro. Parecía ser casi de noche pero aún faltaba para eso. Sin embargo, no pasó mucho tiempo para que comenzara a llover de manera descontrolada y se empezaran a oír truenos muy sonoros.  
 
    Luego de unos treinta y cinco minutos que se pasaron de la forma más lenta posible, ya me encontraba afuera de la Guarida. Le agradecí al taxista el largo viaje, le pagué por el transporte y me bajé del coche de prisa. No solo por la curiosidad, sino por la fuerte lluvia que me mojó entera al instante.  
 
    No estaba de más decir que el señor del taxi me había mirado raro por el lugar al que me trajo. Había que recordar que la Guarida por fuera no era muy agradable a la vista.  
 
    Aún recordaba la primera vez que estuve aquí, cuando Alec me trajo. Las cosas habían cambiado muchísimo desde ese entonces.  
 
    ¿Para bien o para mal? En este punto, todavía no lo sabía.  
 
    Abrí la puerta abruptamente y para mi sorpresa, el equipo completo ya se encontraba aquí, sentados alrededor de Dave. Todas las miradas estaban puestas en mí. Como cuando llegabas tarde a clase y apenas entras, todos se quedaban viéndote de forma extraña.  
 
    Ellos se veían bastante secos, así que habían llegado antes de que comenzara a llover. Era la única que se estaba mojada de pies a cabeza por la maldita lluvia.  
 
    Mis ojos se toparon con los de Alec, quién no podía sostenerme la mirada ni por casualidad.  
 
    Cerré la puerta detrás de mí y me senté al lado de Vanessa, ya que era el único lugar disponible en uno de los sofás.  
 
    —Gracias por venir Sky, más bien, gracias a todos por venir. Lo que tengo que decirles es de suma importancia —comenzó a hablar Dave, con un tono calmado. 
 
    —¿Puedes ir al grano Dave? No estoy de ánimo —le pidió Sam, desanimada.  
 
    Se notaba que no se encontraba para nada de buen humor. La Samantha de siempre se veía radiante, con una sonrisa difícil de borrar. Hoy se veía distinta a como estaba todos los días, ya que llevaba el pelo atado en un desordenado moño, llevaba puesta una camiseta simple de tirantes, pantalones sueltos y no tenía nada en los pies, estaba descalza. Su rostro demostraba lo poco que había dormido y que se sentía más triste que nunca. No me parecía mal, ya que todos teníamos nuestros días malos pero aun así me preocupaba lo triste que se veía luego de nuestra derrota.  
 
    Todos nos sentíamos así. Teníamos muchas ganas de ganar y llegar a la Fase Internacional de la competencia pero las cosas simplemente no se habían dado de esa forma y debíamos aceptarlo.   
 
    —Está bien, lo siento, iré al grano —dijo Dave—. Luego de retirarme del punto de encuentro y llegar a mi casa, me puse a pensar. Me parecía demasiado raro que el chico que corrió contra Alex le haya ganado con tanta rapidez, ya que es nuevo en el equipo y está en este mundo desde hace muy poco. —Frunció el ceño—. Incluso, salí en la madrugada y caminé el recorrido que ustedes hacían en las motocicletas y noté algo extraño.  
 
    »Había ruedas de motocicleta marcadas por fuera del camino. Sé que por ahí cerca, hay una pequeña cabaña en medio de la nada y hablé con el dueño de ella. Me mostró sus cámaras de seguridad y lo que vi me dejó perplejo. 
 
    Toda mi atención estaba sobre Dave y lo que estaba contando. No quería asumir en qué terminaría esta conversación porque no tenía ni la más mínima idea.  
 
    El suspenso era horrible, tanto que Kevin no pudo aguantar más e interrumpió a Dave.  
 
    —Vamos viejo, ¿qué rayos está pasando? Vas a matarme —fingió sollozar—. No he dormido casi nada en toda la noche.  
 
    —¿Acaso no sabes esperar, mocoso? —se quejó Dave, perdiendo la paciencia.  
 
    —¡No! —exclamamos todos, al unísono. 
 
    Se levantó de su lugar, elevando ambas manos en señal de paz.  
 
    —¡Hablé con los organizadores y están de nuevo en la competencia, imbéciles! —elevó la voz, exasperado—. Prepárense para la histórica final contra Skull Engine. Hay que destrozar a ese montón de engreídos. 
 
    Soltó un largo suspiro al terminar de hablar y volvió a sentarse en el sofá, quejándose del dolor de espalda. 
 
    ¡¿Qué? 
 
    Todos compartimos miradas entre nosotros y parecía que nadie sabía qué decir u opinar al respecto. Estábamos en un estado de shock impresionante.   
 
    —¿Cómo es posible? —pregunté, confundida.  
 
    —Danger In The City hizo trampa, tomaron un atajo para llegar antes. Quedaron descalificados y nosotros tomaremos su lugar —me respondió Dave con simpleza—. No entiendo por qué tienen esas caras, como si hubiese dicho algo muy difícil de comprender.  
 
    No podía creerlo. Simplemente no podía. Estaba más que asombrada.  
 
    —¡Lo sabía! —gritó Alex de la nada—. Con razón lo había perdido de vista unos instantes, ese idiota se había desaparecido por completo. Yo iba mucho más rápido que él, la tenía ganada.  
 
    —¿Por qué rayos no lo mencionaste? ¿Eres tonto o qué? —le reprochó Dave, pareciendo un padre furioso.  
 
    —¡No lo sé! —contestó Alex—. Realmente creí que ese maldito idiota me había ganado.  
 
    —¡Estamos de nuevo en la última fase! —exclamó Samantha con una euforia impresionante, interrumpiendo la conversación.  
 
    Seguido de eso, comenzó a saltar de la emoción por toda la sala de estar, hasta acercarse a mí y lanzarse en mis brazos para unirnos en un abrazo. Fue en cuestión de segundos que todos se unieron, incluso Dave.  
 
    Era de no creer. Estábamos nuevamente en la competencia. Aún podía tener mi revancha y esta sería mejor, contra Skull Engine. Iba a poder hacer lo posible para ganarle al idiota de Pace Morgan. Anhelaba ver su rostro cuando lo hiciera trizas por haberse metido conmigo.  
 
    Esto era alucinante.  
 
    Una nueva oportunidad para cumplir nuestro sueño. No podíamos desperdiciarla.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Dave decidió que lo mejor sería quedarnos a entrenar hasta tarde. Estaba de nuestro lado el hecho de que ya había parado de llover. No eran las mejores condiciones para un entrenamiento en motocicleta, pero nada nos detendría. 
 
    Mañana mismo se disputará la final y por más que no quisiéramos admitirlo, Skull Engine tenía corredores muy buenos. No podíamos tomarlo con calma.  
 
    Se suponía que la final estaba programada para hoy pero gracias al asunto con Danger In The City, se pasó a mañana. No tardó en esparcirse el motivo de su descalificación y esta vez, sabía por qué. Samantha ya le había hecho saber a todos los fanáticos que Eagles On Wheels estaba nuevamente dentro de la competencia.  
 
    —¡Diez minutos de descanso! —informó Dave, luego de realizar algunas carreras entre nosotros.  
 
    Asentimos con la cabeza y él se adentró en la Guarida, seguramente para buscar algo de beber.  
 
    Durante estas dos horas, evadí el tema pero ya era hora de hablarlo. No podía seguir fingiendo que nada estaba pasando cuando sí era así.  
 
    Me acerqué a Alec y me coloqué justo enfrente de él.  
 
    —Tenemos que hablar, ahora —mi tono de voz era firme.  
 
    Quería hacerle saber que no se escaparía de mí tan fácil. Íbamos a hablar. Teníamos que hacerlo.  
 
    —Liv… Sé que tienes muchas preguntas pero mejor lo hablamos luego —respondió de manera calmada—. Créeme que no es el momento ni el lugar. Toda nuestra concentración tiene que estar en la final. No quiero distraerte.  
 
    —¡No, Alec! —exclamé en voz alta. Tanto, que los demás dejan de hablar y se acercaron para ver si todo estaba en orden.  
 
    Volví a hablar, aprovechando que estaban aquí.  
 
    —Todos ustedes me ignoraron sin razón alguna después de perder. ¿Nadie va a decirme qué pasó? 
 
    Tardaron en responder, incluso Diana estaba sin habla. De todos modos, se veía tan o más confundida que yo con respecto a este asunto.  
 
    —Lamento lo que pasó Liv, estábamos tristes y enojados. No solamente te ignoramos a ti, sino que lo hacíamos entre nosotros también —contestó Samantha de manera rápida—. Fue inmaduro pero ya está, ya pasó. Tenemos que estar unidos y más ahora que nunca —puso su típico tono de voz de líder. Ese que usaba cuando nos daba algún tipo de discurso. 
 
    —No es excusa, ¿siempre se pondrán así cada vez que perdamos? Se supone que somos un equipo, hay que estar unidos todo el tiempo —contraataqué. 
 
    —Estoy de acuerdo —se unió Alex, dándome la razón—. Actuamos como unos tontos luego de haber perdido. Sé que no era lo que queríamos pero somos un equipo y perderemos muchas veces. Tenemos que mantenernos unidos, como dijo Liv.  
 
    —Todos estamos de acuerdo con ella —corrigió Zach, señalándome—. Quiero disculparme con todos —apenas terminó de hablar, comenzaron a pedirse disculpas entre ellos y sobre todo, a mí. 
 
    Intenté estar seria más tiempo, pero la emoción de estar nuevamente en la competencia pudo conmigo.  
 
    —¡Abrazo grupal! —chilló Diana, como una niña pequeña. Todos reímos ante su emoción y nos unimos en un reconfortante abrazo.  
 
    Al separarnos, Alec se acercó a mí, me tomó del brazo y nos apartó un poco del grupo para hablar con más privacidad. Comenzamos a caminar por ahí, sin tener un destino fijo. De todas formas, no me importaba. Solo quería hablar con él.  
 
    —Sé que te debo muchas explicaciones y créeme que te las daré —Alec rompió el silencio—. En estos momentos debemos concentrarnos en la competencia. Luego tendremos un momento para ti y para mí, sin nadie más. Donde podré decirte todo lo que quieres saber.  
 
    Me agarró de la cintura y me atrajo hacia él. Nuestros rostros estaban muy cerca uno del otro. No me dejó responder, ya que volvió a hablar.  
 
    —Solo necesito que confíes en mí —susurró, tomándome del mentón con suavidad—. Te quiero conmigo, siempre. 
 
    Recordé las palabras de Derek: “No dejes que te endulce con sus palabras y te manipule a su gusto. Te ha hecho algo terrible y no tiene agallas para decírtelo”.  
 
    Tragué saliva antes de hablar.  
 
    —¿Y qué hay con lo que me dijo mi hermano? Escuchó tu conversación con Alex luego de la carrera. Dijiste que tenías algo que decirme, que romperías mi corazón…  
 
    Me detuve, sintiendo que se me quebraba la voz.   
 
    Alec se veía confundido al principio pero luego cerró los ojos, suspiró y volvió a abrirlos.  
 
    —No sé qué se supone que ha escuchado Derek, pero te repito que tú y yo tendremos una conversación luego de la final. Lo que más necesitas es poner toda tu atención en ello. ¿No querías cumplir tu meta? 
 
    Asentí con la cabeza.  
 
    —No podemos distraernos con nada más.   
 
    Se acercó para besarme pero corrí la cara, evitándolo.  
 
    —No quiero secretos ni mentiras, Alec. No lo soportaría.  
 
    —Y eso no pasará, amor —dijo con cariño—. Te necesito a mi lado. Por favor, confía en mí. Todo estará bien. 
 
    Lo dudé por unos segundos pero, finalmente, asentí una vez más con la cabeza. También necesitaba que estuviéramos bien, lo extrañé las pocas horas que no hablamos y como dijo Sam, teníamos que estar unidos. Más ahora que llegaba la final más importante.  
 
    —Está bien…  
 
    Alec me dio un corto beso en los labios y me abrazó.  
 
    —Te quiero —susurró.  
 
    —Yo a ti —contesté.  
 
    Por favor, de verdad esperaba que no me decepcionaras.  
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    ¿Nos ha dicho pequeñas palomas? 
 
      
 
    Casi toda la ciudad, o al menos esa parte que seguía fielmente la competencia, estaba enloquecida. No dejaban de hablar por todos lados sobre la final de hoy. Una final única e incluso, histórica. 
 
    Muchos tenían miedo de que llegara a oídos de la policía, ya que los rumores no paraban de merodear por casi toda California.  
 
    Jamás se había disputado una final entre Eagles On Wheels y Skull Engine. Era la primera vez desde que estos dos equipos fueron creados. Siempre alguno de los dos quedaba eliminado antes para ser sometido a las burlas de su rival pero esto, jamás. Y yo, no solo tendría el honor de presenciarlo, también de correr en nombre de mi amado equipo.    
 
    ¿Me sentía fabulosa? Más que eso.  
 
    Algunos decían que se resolvería aquella duda sobre cuál equipo era el mejor. Ya que, quien ganara, era la respuesta. Me parecía un poco absurdo, pero de todas formas lo pensaban de ese modo. Otros decían que el equipo perdedor debería irse del país antes que sufrir de las interminables burlas que recibirá o cosas así.  
 
    Pero había una duda mayor, algo que todos deseaban saber. 
 
    ¿Cuál de los hermanos Morgan iría a la Fase Internacional de la competencia?  
 
    ¿Pace o Alec? 
 
    La espera parecía interminable.  
 
    Había que ganar hoy, sin duda alguna. 
 
    Había escuchado por ahí que contratarían guardias para que vigilaran que no hubiera trampas como había pasado con Danger In The City. Esos malditos tramposos por poco disputaban la final sin merecerlo. Suerte que Dave no aceptó fácilmente un no por respuesta e investigó cuando algo le pareció extraño. Era el mejor entrenador que nos podía haber tocado. 
 
    Y para mí, un testigo de aquellas hermosas épocas en las que mi tío James estaba vivo. Me hacía mucha ilusión que me entrenara y sobre todo, que estuviera presente en este día tan importante para mí.  
 
    Con el equipo estábamos más unidos que nunca y no existía nada ni nadie que nos pudiera separar. El error que cometieron de alejarse e ignorarse entre nosotros cuando creímos haber perdido, les dejó la enseñanza de que no teníamos que estar separados, éramos una familia. En las buenas y en las malas. 
 
    Y con Alec, me atrevía a decir que nos encontrábamos mejor que nunca. No pasaba ni un minuto separada de él desde anoche y eso me encantaba. Traté de persuadirlo de muchas formas para que me dijera eso que tiene para decirme pero no lo logré en ningún momento. No paraba de decir que lo mejor era esperar. Seguía repitiendo que me lo dirá después de la carrera.  
 
    ¿Qué era? ¿Por qué tenía que esperar tanto?  
 
    En parte, me tenía preocupada pero intenté no pensar tanto en ello.  
 
    Luego del entrenamiento, había llamado a papá para decirle que me quedaría en casa de Diana a dormir como excusa para, en realidad, quedarme con Alec. Mamá me ayudó a convencer a mi querido padre.  
 
    Pasar toda la noche junto a Alec había sido fantástico. Dormir abrazada a él era una de las mejores sensaciones del mundo.  
 
    Hacía poco nos habíamos despertado. Nos encontrábamos acostados en su cama, mirando el techo y pensando en todo lo que nos esperaba para esta noche.  
 
    Me recosté sobre su pecho, observando sus tatuajes. De repente, recordé ese día, luego de mi primera fiesta, cuando Skull Engine fingió el ataque de las pistolas. Estábamos en mi casa y yo inspeccionaba las heridas de Alec hasta que dos tatuajes de los tantos que tenía habían llamado mi atención. Los busqué con la mirada, aprovechando que él estaba sin camiseta.  
 
    En la parte izquierda de su pecho estaba el primero. Aquel dibujo de un rostro algo macabro, similar a una especie de demonio con una máscara un poco levantada. En ella decía la palabra “good”.  
 
    Del lado derecho, justo en sus costillas, se encontraba el segundo tatuaje. Las tres personitas dibujadas con palitos. Una de las personas era más alta que las otras dos pero lo que me causaba intriga era una de las más bajitas, ya que su cara estaba tachada con una minúscula cruz de color rojo.  
 
    —Tengo dos preguntas.  
 
    Alec comenzó a reír abiertamente. Su risa se oía algo ronca cuando apenas se despertaba.  
 
    —No me sorprende.  
 
    —¡Cállate! 
 
    —Dime.  
 
    Señalé el primer tatuaje que me causaba curiosidad. Alec lo miró también.  
 
    —¿Qué significa?  
 
    —Es un pequeño recordatorio que detrás de todo lo que parece o dice ser bueno puede esconderse algo malo. En pocas palabras, las apariencias engañan. Son como una máscara. 
 
    Apenas terminó de explicarme, volví a mirar el tatuaje, pensando el significado que Alec le había dado. Él lo acariciaba, mirándolo también.  
 
    —Eso es interesante. —Deslicé mi dedo por el tatuaje con suavidad —. Me agrada.  
 
    —¿La segunda pregunta? 
 
    Señalé el segundo tatuaje.  
 
    —Este también me causa intriga —expliqué, sonriendo de manera angelical.  
 
    Alec suspiró, observando ese tatuaje de forma seria.  
 
    —Somos mi padre, Pace y yo. El niño que está tachado soy yo, porque así siempre me he sentido gracias a sus desprecios y cómo me dejaban de lado. Sé que no tiene un significado muy profundo pero me lo hice en una época en la que me tatuaba todo lo que sentía. Lo utilizaba como una forma de plasmar lo que sentía.  
 
    Acaricié su mejilla con cariño.  
 
    —Gracias por contarme y entiendo. Muchas personas escriben lo que sienten en un diario íntimo o algo parecido. Tú lo hacías en tu piel, expresándolo de otra forma. —Me encogí de hombros.  
 
    Alec sonrió a boca cerrada.  
 
    —Tienes razón.   
 
    Antes de que pudiera responder, él se subió encima de mí, para besarme. Respondí a su beso rápidamente, haciéndolo mucho más intenso.  
 
    —¡Oigan! —gritó una voz detrás de la puerta—. ¡Basta de sexo! ¡Tenemos que entrenar!  
 
    Supe al instante que se trataba de Kevin.  
 
    —Mierda —murmuró Alec.  
 
    Comencé a reírme.  
 
    —Creo que tendremos que levantarnos.  
 
    —Ni me lo digas.  
 
    Nuestro último entrenamiento había sido anoche y necesitábamos aprovechar el día para seguir preparándonos. Esta noche se definiría todo y debíamos estar listos para ello.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Junto al equipo, nos habíamos esmerado en nuestros atuendos de hoy. Decidimos vestirnos todos de color negro y usar unas camisetas blancas que llevaban el dibujo de una águila. Añadiendo nuestras chaquetas de equipo, por supuesto.  
 
    Nos veíamos estupendos. Me encontraba muy contenta con nuestra elección, aunque fuese bastante sencilla.   
 
    Incluso Diana nos había maquillado a todos. Una sombra negra adornaba nuestros ojos, dejándonos fantásticos. A los chicos del equipo se les veía muy bien. Parecían ser parte de alguna banda de rock.  
 
    Subimos a la camioneta de Alex, ya listos para irnos hacia el punto de encuentro. En el camino, solo escuchamos música y nos dimos discursos bastante motivacionales. Sin embargo, nada nos había preparado para presenciar la locura que nos esperaba en el punto de encuentro.  
 
    Era un absoluto descontrol.   
 
    Muchas de las personas que apoyaban a Eagles On Wheels nos recibieron de la mejor forma, aplaudiendo y gritándonos que teníamos su apoyo, a través de la fuerte música que inundaba el lugar. Observé a muchos de ellos con camisetas que llevaban impreso nuestro logo del águila. Nunca había visto algo así, ni en Londres era tan grande la pasión por las carreras ilegales como lo era para estas personas. El ambiente se sentía totalmente diferente y absolutamente increíble.  
 
    Sonreí sin poder evitarlo cuando algunos pidieron fotos y vídeos junto a alguno de nosotros.  
 
    —Demonios, ¡no puedo estar tan nerviosa! —exclamó Sam, mirando fascinada todo a su alrededor.  
 
    —Yo estoy más bien ansioso, no veo las horas de patearles el trasero a esos presumidos —añadió Zach.  
 
    —Tranquilo, ese momento ya llegará, hermano —le respondió Alec, para luego chocar los puños.  
 
    Admitía sin problema alguno que mi novio se veía muy guapo esta noche. No podía dejar de observarlo.  
 
    Volviendo al tema anterior, yo me sentía sumamente nerviosa. Mucho más que en las anteriores carreras. Quería que toda la locura comenzara de una vez por todas.  
 
    Sam y el resto del equipo, habían decidido que era una muy buena idea que yo corriera la última carrera. Pensaba que lo mejor era que Pace y Alec corrieran al final, ya que eran la ronda más esperada pero lo harían justo antes de mí.  
 
    Creían que era una excelente idea debido a que para ese momento, habrá más guardias disponibles. Iba a ser un alboroto.  
 
    —No me convence la idea de que corras contra Pace, Alec —le dijo Vanessa de la nada—. Siempre terminan a los golpes. 
 
    Debía admitir que eso era cierto.  
 
    —Eso no pasará hoy, estoy cansado de Pace. Le ganaré la maldita ronda y gozaré ver como sufre —contestó y sonrió orgulloso—. Es mejor que molerlo a golpes, ¿no lo crees? 
 
    Vanessa asintió con la cabeza, riéndose ante la respuesta de Alec.  
 
    —Pues sí, es mejor pero ten cuidado —pidió ella—. En este punto, no sabemos de qué es capaz.  
 
    —Nada va a pasar. No lo permitiré —dijo Alec, con determinación—. Además, estoy muy contento hoy.  
 
    —Y me encanta que te sientas así —solté de la nada, sin poder evitarlo.  
 
    Alec rodeó mi cintura y unió sus labios con los míos, para luego acercarse a mi oído.  
 
    —Te ves muy jodidamente hermosa hoy —murmuró.  
 
    Sonreí, mordiéndome el labio.  
 
    Por el altavoz, Margaret nos indicó que los corredores debían dirigirse hacia el punto de salida y los espectadores, a sus respectivos lugares para darle comienzo a la carrera.   
 
    Antes de hacerlo, formamos un círculo, pusimos nuestras manos en el centro y gritamos nuestro nombre de equipo, al mismo tiempo en que levantábamos las manos en el aire. Ya listos, nos dirigimos hacia donde nos habían indicado. La primera en correr iba a ser Vanessa y lo haría contra una chica de Skull Engine llamada Frida.  
 
    Primer encuentro con el rival.  
 
    Nos quedamos observándonos, retándonos con la mirada mientras nos preparábamos.  
 
    El primero en romper el silencio fue Pace, como de costumbre. 
 
    —Suerte, pequeñas palomas. —Guiñó un ojo.  
 
    Kevin frunció el ceño. 
 
    —¿Nos ha dicho pequeñas palomas? 
 
    Diana volteó los ojos. 
 
    —Es un idiota.  
 
    —Pero somos águilas… —siguió hablando Kevin, hasta que todos le dedicamos una mirada incrédula—. Oh, ya entendí —dijo finalmente.  
 
    Apenas arrancaron las motos, los nervios y tensión se podían notar en el ambiente. 
 
    —¡Vamos Vanessa! —grité eufórica y los demás hicieron lo mismo que yo. 
 
    Luego de unas vueltas, recibimos a Vanessa con la triste noticia de que había perdido la primera ronda. El ego de Skull Engine y sobre todo el de Pace crecía sin parar.  
 
    Le brindamos mucho apoyo a nuestra querida amiga de todas formas. Nada podía separarnos hoy.   
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La intriga parecía no acabar más, faltaban solo dos carreras y además, estábamos empatados. Ambos equipos teníamos cuatro rondas ganadas y si queríamos ganarle a Skull Engine, estas dos que quedaban, debían ser a nuestro favor. Primero correría Alec contra Pace y luego yo contra nada más ni nada menos que Skeeter.  
 
    Muy interesante, ¿no? 
 
    Dejé mis pensamientos de lado al darme cuenta de que iba a comenzar la carrera de los hermanos Morgan. 
 
    El momento más esperado de la noche.  
 
    —Alec, tú puedes, confío en ti —le dije, antes de depositar un corto beso en sus labios.  
 
    Él me agarró del mentón y me acercó más hacía él para profundizarlo. 
 
    —Muy tiernos los tortolitos —interrumpió Pace—. Pero dejen eso para después, cuando pierdan y Alec necesite consuelo de tu parte, Liv. 
 
    —Para ti soy Sky, imbécil —respondí, furiosa. 
 
    La única respuesta que recibí de parte de Pace Morgan fue una gran carcajada antes de que comenzara a alejarse de nosotros para subirse a su motocicleta.   
 
    —No le prestes atención, ahora le patearé el trasero, no te preocupes —Alec trató de calmarme.  
 
    —Es un idiota —hablé, mirando mal en su dirección pero después fijé mi mirada en Alec y no pude evitar sonreír—. Es tu turno, hazlo llorar. 
 
    —Eso haré. No te preocupes.  
 
    Alec encendió su moto, al mismo tiempo que Pace. Me guiñó un ojo y yo sonreí en respuesta. Se colocó su casco y mi corazón empezó a latir como loco, creía que se saldría de mi pecho en cualquier momento. La cuenta atrás comenzó y en cuanto lo indicaron, los hermanos Morgan salieron disparados del punto de salida.  
 
    Los minutos pasaban y en un abrir y cerrar de ojos, ya estábamos en la anteúltima vuelta. Aunque, la última era la más importante, aquella que iba a definirlo todo.   
 
    Empecé a escuchar los motores cada vez más cerca. 
 
    Vi que Alec y Pace iban empatados y mi corazón se detuvo cuando Pace se adelantó y se colocó delante de Alec. Disminuyó la velocidad, provocando que pudieran chocar y para que eso no sucediera, Alec se detuvo lo más rápido que pudo. Pero, al hacerlo, la moto se resbaló, tirándolo al suelo.  
 
    Ahogué un grito de horror y salí corriendo en su dirección, para asegurarme de que estuviera bien, con el corazón en la boca.  
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    Tengo oídos en todas partes querida Sky 
 
      
 
    Mientras me agachaba junto a Alec, observé como Pace soltaba una breve carcajada y se alejaba con cierta tranquilidad. Ni me había percatado de que, antes de irse, se había detenido para presenciar cómo Alec caía de la motocicleta. Probablemente, haciéndose daño.  
 
    Lo había disfrutado, pude verlo en su mirada.  
 
    ¿Cómo pudo hacerle eso a su propio hermano? ¿Y si algo realmente malo le pasaba?  
 
    Imbécil. 
 
    Diana intentó seguirme desesperada pero Alex la detuvo y la abrazó para calmarla.  
 
    —¡Alec! —exclamé alterada—. ¿Estás bien? Por favor, dime que estás bien.  
 
    Él se levantó con lentitud, se quitó el casco y me miró. 
 
    —Estoy bien, solo me ha dolido un poco el golpe. —Fijó su mirada en donde se había ido Pace—. Ya está, perdí. 
 
    —No —dije firme—. No lo has perdido. Sube a esa maldita moto y ve a ganar esa carrera ahora mismo, antes de que sea tarde. Pace se fue con tranquilidad ya que cree que te darás por vencido. No le des la razón.  
 
    —No puedo Liv, ya se ha ido. Soy un maldito desastre. Desde pequeño nadie tenía fe en mí, ni mi padre ni nadie, entonces no me quedaba otra que tenerla yo, en mí mismo. Pero hoy, después de esto, la he perdido.  
 
    Se estaba debilitando, definitivamente. Y no podía permitir que se desmoronara justo ahora. Mucho menos por culpa de Pace.  
 
    —Ya no es así, Alec. —Lo tomé del rostro y lo miré con dulzura—. Yo tengo fe en ti. Y la tendré incluso en los días que ni tú la tengas. Ve y gana, hazlo por ti. Hazlo por el equipo. Hazlo por mí. 
 
    Mis palabras parecieron fortalecer a Alec porque me dio una mirada decidida, se puso nuevamente su casco y se subió a la moto, acelerando y yéndose a toda velocidad. Sonreí y esperé ansiosa a la vuelta. 
 
    Pace se había ido de forma tranquila, quizás pensando que había conseguido lo que quería. Tenía la esperanza de que Alec pudiera alcanzarlo. Yo sabía que podía hacerlo.  
 
    Por favor. 
 
    Me acerqué a Diana y el resto del equipo me miró expectante. Agradecía que me hayan dejado encargarme de la situación. Cuando Alec se ponía así, necesitaba calma y tranquilidad. Me sentía muy bien luego de poder ayudarlo con mis palabras.  
 
    —Él está bien, no se preocupen —informé con tono suave y eso los tranquilizó al instante.  
 
    Abracé a Diana y me alegró darme cuenta de que Alex había podido calmarla. Alec era lo más importante en su vida y también pensé por unos breves instantes que algo grave le había sucedido.  
 
    —Gracias por estar para él, vale mucho —dijo mi mejor amiga.  
 
    Sonreí antes de volver a abrazarla con mucha más fuerza que antes. De todos modos, nos separamos de manera abrupta en cuanto oímos los motores de las motocicletas de Alec y Pace acercarse. Nos giramos, intrigadas.  
 
    Ambos iban parejos. Sentí alivio al ver que Alec había podido alcanzar al maldito idiota de su hermano.  
 
    Sabía que lo alcanzarías, Alec. Siempre tendré fe en ti. 
 
    Lo único que necesitábamos en estos momentos era que Alec lograra pasarlo y ganara esta carrera.  
 
    Podía asegurar que los corazones de todos latían con fuerza en cuanto Alec aceleró aún más, despistando a su hermano. Ambos se miraron a través de sus cascos. 
 
    —Tengo el presentimiento de que la noche estará llena de sorpresas, ¿tú qué piensas? —gritó Alec en dirección a su hermano. Sin embargo, no obtuvo respuesta. Pace solo lo ignoró.  
 
    La euforia en el ambiente aumentó de una manera increíble cuando Alec cruzó victoriosamente la meta.  
 
    Comencé a saltar de la alegría, ahogando un grito de emoción y salí corriendo hasta él para darle un beso de celebración. Coloqué mis piernas alrededor de su cadera y estampé mi boca con la suya, mientras miles de sensaciones hermosas nos envolvían.  
 
    —¡Lo lograste! —grité, más que enloquecida.   
 
    —Gracias a ti, Liv —contestó Alec, antes de mirarme a los ojos, y podía ver agradecimiento en ellos.  
 
    —Siempre estaré para ti, no lo dudes —aseguré.   
 
    Señaló con la cabeza a Skeeter. 
 
    —Ahora es tu turno, destrúyela. 
 
    —La haré trizas —dije con determinación mientras sonreía orgullosa, arrugando la nariz.  
 
    —Esa es mi chica. 
 
    Nos besamos nuevamente, y me sentía más feliz que nunca.  
 
    —Tendrán lo que merecen Eagles On Wheels, y eso no incluye ir a la Fase Internacional —exclamó un resentido Pace Morgan. 
 
    Clave mi mirada en él. La determinación resplandecía en mis ojos.   
 
    —Cuidado. —Me acerqué un paso a Pace—. Es mi jodido turno.  
 
    Había llegado la hora, Skeeter. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Luego de tomarnos un breve descanso, la última carrera de la noche comenzaría en unos minutos. Me encontraba limpiando un poco la moto que iba a usar mientras los demás tomaban una cerveza a pocos metros de mí.  
 
    Me generaba cierto entusiasmo correr contra Skeeter.  
 
    Revancha, antigua mejor amiga. 
 
    Era mi hora, mi maldito momento. Tomaría esto como un ajuste de cuentas.  
 
    —¿Nerviosa, querida Sky? —escuché a Pace detrás de mí y me di la vuelta para enfrentarlo. 
 
    —No creo que sea problema tuyo, Pace —respondí seria.  
 
    No iba a lograr ponerme nerviosa, me sentía muy confiada de mí misma esta noche. Incluso pensaba que nada ni nadie sería capaz de detenerme. Me sentía jodidamente imparable.  
 
    —Tienes razón pero, ¿te digo mi opinión?  
 
    Volteé los ojos.  
 
    —No me interesa, pero de todas formas me la dirás. Así que hazlo. 
 
    —Yo si fuera tú, estaría más furiosa que nerviosa —dijo, tocando su barbilla y fingiendo analizar algo.  
 
    —¿Y por qué debería estarlo? —pregunté con absoluto desinterés.  
 
    Ni siquiera sabía por qué le seguía la conversación. Seguro trataba de manipularme para que corriera mal pero eso no iba a pasar. No esta noche.  
 
    Se apoyó en la moto, a pocos centímetros de mi rostro. 
 
    —Por el grupo de falsos y mentirosos a los que llamas “equipo” —contestó, haciendo comillas con ambas manos—. Hasta creo que los has llamado familia. Qué triste.  
 
    Lo miré con confusión.  
 
    —¿De qué estás hablando, Pace?  
 
    ¿Qué iba a inventar? Él sí que tenía mucha imaginación.  
 
    —Es fácil, cariño —sonrió, de esa forma tan maliciosa que solo él podía hacer—. ¿De verdad que no te has dado cuenta? Te creía más lista. Mucho más que ellos. 
 
    Puse los ojos en blanco, de nuevo. 
 
    —¿Darme cuenta de qué, Pace? —insistí—. Muero de la intriga —dije con sarcasmo.  
 
    —De su plan estratégico para ganar la última fase. Hasta yo me di cuenta y decidí no decir nada, creí que lo descubrirías sola pero al parecer me equivoqué. —Se encogió de hombros, fingiendo estar desconcertado.  
 
    Lo miré con aún más confusión que antes y él decidió hablar de nuevo, antes de que comenzara a hacerle preguntas.  
 
    —¿Por qué crees que estaba enojado tu hermano la otra vez? Me enteré de que escuchó algo, y yo sé qué es —habló, atrapando mi atención—. ¿Alec no te lo ha dicho todavía?  
 
    —No, no lo ha hecho. —Negué con la cabeza, tragando saliva para luego volver a hablar—. ¿Cómo es que tú lo sabes?  
 
    De la nada, me sentía nerviosa. Quise convencerme a mí misma de que no dejara que el idiota frente a mí consiguiera alterarme pero ya era tarde. Lo estaba logrando.  
 
    —Claro que sí, ¿quieres que te lo diga? ¿Sin estribos? —Elevó ambas cejas.  
 
    Asentí con la cabeza lenta y torpemente.  
 
    —Cuando quiero saber algo, siempre lo consigo. Tengo oídos en todas partes querida Sky —afirmó—. Sé que el día de tu primera carrera, luego de que Alec te provocara para correr, causaste algo en él. Más bien, impresionaste a todo el equipo, eras la suplente perfecta para ocupar el lugar de Savannah —noté dolor en su voz cuando mencionó ese nombre.  
 
    Pace se tomó unos segundos antes de seguir hablando—: Ellos sabían que no la tendrían fácil, estabas decidida con respecto a no volver a este mundo por tu padre. Necesitaban convencerte de alguna forma pero, ¿cómo hacerlo si no te conocían? —preguntó al aire, con suspenso—. Mirando a Alec de la forma en que lo hacías, les diste la respuesta.  
 
    Fruncí el ceño, completamente perdida.  
 
    —¿Qué quieres decir?  
 
    Desde que comenzó a hablar, sentía como mis piernas temblaban sin parar. Posé mi vista en Alec, quien reía a lo lejos junto a los demás.  
 
    —Muy buena estrategia diría yo, enamorarte para ganarse tu confianza y así hacer que te unieras. Al principio le costó pero, aceptaste. ¿De verdad estará enamorado de ti? ¿O te desechará cuando la Fase Internacional de la competencia llegue a su fin? Son preguntas que no me dejan dormir. Cuando lo sepas, dímelo.  
 
    Miré a Pace entre nerviosa, confundida y anonadada por todas las cosas que habían salido de su boca. Él solo sonreía como si acabara de ganar la lotería.  
 
    Algo era cierto, me uní por Alec, por ellos. Aunque también por mí.  
 
    Pero, no. Alec jamás me usaría, ni nadie del equipo. Se suponía que éramos una familia.  
 
    ¿Era eso lo que tanto querías decirme, Alec? 
 
    De pronto recordé lo que me había contado Derek, sobre la conversación de Alex y Alec.  
 
    “Alec le decía a su amigo que ya no soportaba más una situación que tenía que ver contigo. También dijo que las cosas no habían salido como él quería y que tarde o temprano, rompería tu corazón”.  
 
    Me habían dicho miles de veces que Pace era un egocéntrico, mentiroso y manipulador pero, ¿y si estaba diciéndome la verdad?  
 
    No… no podía confiar en él.  
 
    ¿O sí? 
 
    Impedí que las lágrimas salieran y miré a Pace con seriedad. 
 
    —¿Y cómo sé que no es uno de tus trucos para desconcentrarme? No confío en ti, Pace. Tu plan no va a funcionarte. 
 
    Se encogió de hombros antes de responder—: Pregúntale tú misma luego de la carrera, no tienes que creerme si no es lo que quieres.  
 
    Me doliera o no, tenía sentido.  
 
    Escuché decir a Margaret que ya debíamos posicionarnos en el punto de salida porque la carrera ya iba a comenzar. Pace simplemente se fue y yo estaba en mi mundo. La conversación con él me había sumergido en una especie de trance y me era difícil escapar.  
 
    Caminé hacia el punto de salida junto a la motocicleta. Me subí en ella y me puse el casco. Vi al equipo acercarse para desearme suerte pero no escuchaba nada. Mi mente estaba ocupada repitiendo las palabras de Pace una y otra vez.  
 
    Solamente me permitía concentrarme en subir y ganar esta carrera. Me lo debía.  
 
    ¿Era verdad o mentira? ¿Era realmente eso lo que a Alec le costaba tanto confesarme? Lo que, supuestamente, me diría luego de la última fase. El tema que él tanto evadía.  
 
    ¿Fui una estrategia para ellos todo este tiempo?  
 
    Tenía miles de preguntas más en mi cabeza pero apenas lo indicaron, arranqué. Sin mirar atrás, sin mirar a nadie; concentrada en mí misma y en lo que estaba haciendo. Sin embargo, no dejaba de repetir las palabras de Pace en mi cabeza reiteradas veces. Aún no sabía cómo demonios sentirme.  
 
    Estaba abrumada y aquello era lo que me hacía seguir y seguir acelerando.  
 
    Sin darme cuenta, habíamos pasado casi todas las vueltas y faltaba solo una. Aceleré, con todas mis fuerzas.  
 
    “Enamorarte para ganarse tu confianza y así hacer que te unieras…” 
 
    “¿De verdad estará enamorado de ti? ¿O te desechará cuando la Fase Internacional de la competencia llegue a su fin?” 
 
    Esas palabras fueron suficientes para que cruzara la meta, ganándole a Skeeter. Bajé de la motocicleta y vi a muchísimas personas acercarse a abrazarme. 
 
    Todo pasaba de forma tan rápida frente a mis ojos, mientras que yo estaba quieta. Sin hacer o decir nada.  
 
    —¿Liv? ¿Qué tienes? ¡Has ganado! ¡Hemos ganado! —Sam saltaba enloquecida. 
 
    Pace agarró el altavoz, llamando la atención de todos. 
 
    —Perfecto momento para la verdad, ¿no es cierto, Alec? —Pace disparó su furia—. ¿Por qué no le dices a Liv tu secreto? Que la usaste, fingiste estar enamorado de ella para que se uniera a tu estúpido equipo y ganar por lo buena corredora que es. Admítanlo, son un asco Eagles On Wheels. 
 
    —Cierra la maldita boca, Pace —gritó Alec, furioso y tensando la mandíbula.  
 
    —No es el momento —escupió Samantha. 
 
    —¿O sea qué es cierto? —pregunté, por fin hallando mi voz—. ¿Ustedes me usaron? ¿Le pidieron a Alec que me enamore estratégicamente?  
 
    Lágrimas empezaron a caer por mis mejillas sin yo poder controlarlas.  
 
    —Podemos explicarlo —habló Diego, quien recibió malas miradas por parte de todo el equipo.  
 
    —Hay una explicación, Liv —dijo Alec tratando de acercarse a mí pero no lo dejé hacerlo. 
 
    Negué con la cabeza y salí corriendo del lugar.  
 
    Ya no podía aguantar más las lágrimas. Exploté mientras escapaba, dejando todo atrás. Quería irme de aquí lo antes posible, aunque no tenía cómo hacerlo. Por lo tanto, tuve que llamar a la única persona que vino a mi mente. La única que, a pesar de todo, podía salvarme de toda esta maldita mentira.  
 
    Mi padre.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    EPÍLOGO 
 
      
 
    Semanas después…  
 
      
 
    Querido diario: 
 
      
 
    Cuando creí que todo se había derrumbado, que ya nada podía ser peor, cosas peores vinieron después. Cuando llamé a mi padre, fue a buscarme desesperado. Me preguntó qué había pasado y qué hacía en ese lugar pero no respondí, solo quería irme de una vez por todas. Alec trató de acercarse a mí pero mi padre lo golpeó y me dijo que subiera al auto. Lloré todo el camino y más cuando llegué a casa.  
 
    Ni siquiera escuché realmente los reproches de mi padre mientras conducía. Pero sabía perfectamente que me echaba en cara que él tenía razón con respecto a Alec y a todo lo que tuviera que ver con las motocicletas. Mi querido mundo ilegal.  
 
    Apenas pisé mi querido hogar, solté absolutamente toda la verdad.  
 
    No podía aguantar más…  
 
    Necesitaba sacarlo de mi garganta.  
 
    El enojo de mis padres fue inmediato y lo entendí, había traicionado su confianza. Me castigaron por una eternidad pero acepté sin rechistar. 
 
    El error fue mío, solo mío. 
 
    Evité llamadas de todo el mundo, no quería ver a nadie. Diana trató de verme pero le dije a mamá que no la dejara pasar, seguro ella andaba detrás de todo esto. Ella lo sabía. Estaba muy segura de que ella lo sabía absolutamente todo.  
 
    Justo cuando pensé que por fin tenía una amiga de verdad. ¿Cómo pudieron mentirme de esa forma? 
 
    Creí que eran mis amigos, me hicieron llamarles familia. Fui completamente estúpida y me merecía todo esto, por ingenua. Confié, les entregué mi jodido corazón y ellos decidieron jugar con él.  
 
    Supe que la policía cayó después de que yo me fuera. Muchos del equipo pasaron un par de noches en la cárcel pero ya estaban libres. Peor fue para mí cruzármelos en la graduación pero los ignoré, por más que trataron de hablar conmigo. Papá estaba a para mantenerme lo más alejada posible de ellos.  
 
    Apenas salí del instituto, fue una despedida a todo.  
 
    Se venían las vacaciones y estaba más que decaída. Ya nada tenía sentido para mí, todo mi mundo se había desmoronado y yo estaba en medio, observando cómo todo se había ido a la mierda.  
 
    O más bien, como habían sido las cosas realmente. Ya que, yo no había podido verlo. Estaba cegada pero desde esa noche, nunca había tenido los ojos tan abiertos.  
 
    Alec me había destruido. Me había enamorado estratégicamente y yo había caído. Pero ya no más, ya no eran parte de mi vida. Habían logrado extinguir lo poco que quedaba de la Liv de antes. 
 
    Ayer, luego de pensar y analizar todo lo que había ocurrido, me miré al espejo y entre lágrimas, sonreí.  
 
    Porque yo era lo único que tenía. Porque después de haberme desmoronado, sería yo quien me reconstruiría. Me había convertido en la maldita Ave Fénix y estaba más que lista para resurgir de las cenizas y borrar de mi vida a todo aquel que se atrevió a hacerme daño.  
 
    Todo quedó atrás.  
 
    Siempre tuya, Liv.  
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